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	CAPÍTULO 1

	Siempre paso por volantes de mascotas perdidas. No soporto la idea de animales sueltos en la calle cuando tienen un hogar y una familia esperándolos. Este es un gato, y aunque el papel está amarillento por el sol y la tinta manchada por la lluvia, memorizo las rayas grises y el nombre: Suzy.

	Quizás Suzy ya llegó a casa.

	Aún así, saco un bolígrafo de mi bolso y escribo el número en mi muñeca, donde es menos probable que me lo lave. Solo me he encontrado una vez con una mascota desaparecida, pero recuerdo cómo el perrito se retorcía en mis brazos cuando llegamos a la puerta y cómo sus dueños casi lloran y luego me abrazaron como si fuera un pariente perdido hace mucho tiempo: me dieron veinte dólares también.

	A veces desearía poder publicar un volante y que un amable extraño apareciera en mi puerta y me devolviera todo lo que he perdido.

	Pero la mayoría de las cosas perdidas nunca regresan.

	Mi mano va a las cuatro monedas que siempre guardo en mi bolsillo. Los saco y los abanico entre mis dedos, parpadeándolos casi tan rápido. Me inclino ante una ardilla observadora. Se da la vuelta y corre por la calle, esquivando un auto solo para escapar de mi actuación.

	Yo sonrío. La magia me recuerda a mamá y papá. Los buenos recuerdos.

	El mal también se cuela. Él nunca se va, y en esta época del año, eso es todo en lo que puedo pensar.

	Empujando mis monedas fuera de la vista, acelero los cien metros por la acera. Tomo las escaleras de dos en dos hacia mi casa de acogida y trato de abrir la cerradura de la puerta roja mientras "Paint It Black" de los Rolling Stones suena en mi cabeza.

	El piso de madera cruje cuando entro. No importa a dónde vaya, esta casa me habla en cada paso del camino. Incluso cuando no me muevo, cuando me acuesto en la cama mirando las tallas en la viga de madera que divide el techo, ella gime y susurra mientras estira sus desgastadas articulaciones. Tiene demasiadas historias que contar para guardar silencio. Me encanta escucharlos, especialmente por la noche cuando todos duermen.

	He estado en casas nuevas, todas blancas, beige y limpias. Su silencio me come vivo.

	Al menos esta casa tiene una cosa a su favor.

	"Cena", grito arriba. Voy directo a la cocina y tomo un tazón de sobras de espagueti de la nevera y lo pongo en el microondas. Golpeo con los dedos el mostrador de azulejos mientras espero.

	Él emite un pitido y pongo tres platos, colocando espaguetis encima de ellos en montones.

	Todavía estoy solo en la cocina.

	"Chicos", grito de nuevo.

	Parker y Jacob bajan las escaleras, amortiguando cualquiera de los sutiles crujidos y gemidos con su charla. Ocupan los dos asientos uno al lado del otro. Cifras. Termino solo al otro lado, observándolos.

	Parker y Ava Perry. Compartimos apellido. Debemos ser él y yo, con todos los demás afuera. Jacob es el chico biológico de la casa. Él no necesita a Parker como yo. Pero mantengo mis sentimientos fuera de mi cara en estos días. Cuando llegamos aquí, Parker y Jacob conectaron instantáneamente con los videojuegos, Star Wars y los zombis. Actuaron como si hubieran sido amigos desde siempre. O hermanos. Pero noté que Parker interrumpía sus risas cuando yo estaba en la habitación y me miraba como si fuera una cosa frágil que su risa podría lastimar. Sí. Sí. Pero quiero esto para él. Me alegro de que le encanta estar aquí.

	Tomo dos cuartos. "¿Quieres ver un truco?" Mamá jugaba a las cartas todas las noches en la mesa de la cena. Yo lo haría, y Parker también, pero él no lo recuerda. Ojalá pudiera darle esos recuerdos a los que aferrarse, pero esto es lo mejor que puedo hacer. Mamá me dio estas monedas cuando tenía cinco años para practicar juegos de manos porque mis dedos eran demasiado pequeños para jugar a las cartas y nunca usé nada más. Meto una moneda entre el pulgar y la palma, escondida de mi audiencia. En la otra habitación, presiono el dorso de mi mano. "Puedo pasar esta moneda por mi piel".

	Parker pone los ojos en blanco. "Ya sé cómo lo haces, Ava".

	"Yo no", dice Jacob.

	"Ella tiene dos monedas". Parker arruina todo.

	Dejé que mi moneda escondida golpeara la mesa. Por un segundo, mantengo el otro apretado en mi mano. A veces tengo ganas de empujarlo directamente en mi piel como si fuera a salir, sin truco, solo magia real. Excavo un poco y no pasa nada excepto una línea roja enojada cuando me rindo.

	Solía probar muchas cosas así cuando era niño, especialmente después de que mamá murió, cuando necesitaba un poco de magia que no fuera falsa. No sé por qué sigo haciendo esto.

	Guardo mis monedas en mi bolsillo, tomo mi tenedor y lo presiono contra la mesa, suavizado con el tiempo, raspando en otro surco. Nadie se dará cuenta. Esta mesa parece que ha pasado por muchas familias.

	Pero se siente como una pequeña rebelión y me distrae de Parker y Jacob en el otro lado, riéndose de una broma que su amigo hizo ayer en la escuela.

	Profundizo mi surco, luego deslizo mi dedo sobre el corte, de repente deseando poder eliminarlo mágicamente. Pero las cicatrices no funcionan así.

	Arrastro mi plato sobre la marca y hago una mueca cuando Parker le mete espaguetis tibios en la boca. Abre la barbilla para que los fideos corran por su barbilla y dejen escapar un gorgoteo mortal.

	Jacob resopla, salpicando gotas de leche casi en mi plato.

	Desagradable.

	Lo fulmino con la mirada, pero están demasiado absortos en su festival de zombis para darse cuenta.

	Jacob se pone serio, ampliando sus ojos marrones oscuros. "Amigo, te dejaría caer si te muerden".

	Parker asiente. "Mismo." Se traga los espaguetis de los que ha estado hablando. "Sin dudarlo."

	"Los pondré a ambos en el suelo si no se callan y comen", gruñí.

	Se ríen del sonido chirriante y chirriante de los niños de 12 años y comienzan a debatir quién es el mejor luchador contra zombis.

	Hago girar un trozo de espagueti en mi tenedor y me lo meto en la boca, masticando sin saborearlo.

	Por enésima vez, miro el horrendo reloj encima del frigorífico. La manecilla de la hora aterriza en el diseño descolorido del gallo junto al número siete. Débora llega tarde. Casi nunca llega tarde. Realmente me gusta eso de ella. Ella no es la peor adoptiva. Se supone que debo traer la cena a los niños, y ella se asegura de que termine en sus bocas y no en el suelo como entrañas.

	"Ava, ¿podemos terminar?" Parker y Jacob me miran con ojos muy abiertos e inocentes, sus platos todavía medio llenos. Estoy seguro de que tienen un alijo de galletas en la habitación.

	"Yo no llamo".

	Se van y me dejan solo para limpiar su desorden.

	Cifras.

	Empujo mi silla hacia atrás con un rasguño, empiezo a apilar los platos y luego los arrojo al fregadero.

	Miro el reloj de nuevo. Las siete de la noche de un viernes. Viernes . Me permití sonreír un poco. Parker y yo vemos The NeverEnding Story juntos todos los viernes por la noche, sin importar dónde estemos. Incluso si no tenemos un reproductor de DVD, nos contamos la historia unos a otros. Puedo recitar esa película escena por escena, pero eso no es algo de lo que suelo presumir.

	Mis pasos se aligeran cuando salgo corriendo de la cocina y subo las escaleras, limpiando la barandilla con la mano mientras avanzo.

	Me detengo fuera de la habitación con la señal amarilla de peligro clavada en la puerta. En el interior, el pop, pop, pop de un rifle automático se mezcla con los gritos sanguinarios de los niños.

	Llamo a la puerta y el silencio responde.

	Parker abre con las cejas levantadas. No recuerda qué noche es.

	Casi retrocedo. Olvidar. Pero no puedo. es tradicion

	"Es noche de cine".

	La comprensión cruza su rostro... pero no la emoción.

	Me inquieto, raspando una uña colgante con mi pulgar.

	Parker se vuelve hacia Jacob, que sonríe mientras toma asiento en el nivel más bajo de su litera, frente al televisor al otro lado de la habitación. Ojalá pudiera ver cualquier mirada que le diera Parker. O tal vez no. La nada ya está creciendo dentro de mi pecho, y soy una princesa indefensa en un reino flotante, esperando que un niño pequeño la rescate y la nombre.

	Di mi nombre, Parker.

	Pensándolo bien, tal vez sea mejor que no vea The NeverEnding Story una vez más.

	Parker se vuelve hacia mí. "Se me olvidó".

	Compartimos el mismo apellido y, sin embargo, no me hace sentir menos sola.

	Me encojo de hombros. Nada más. Puedo sentarme solo en mi habitación e intercambiar historias con esta casa.

	"¿Por qué no juegas con nosotros?"

	La sonrisa de Jacob se amplía, invitándome también, pero es demasiado amplia para ser honesto. Se quita un mechón de pelo de la frente y mira la pantalla de hombres congelados con rifles de asalto.

	La sonrisa de Parker coincide con la de Jacob. Podrían ser gemelos.

	El pelo de mi hermano es chocolate negro. El mío también, pero sólo porque pinto. Naturalmente, es una rubia blanquecina, pero me cansé de que la gente pensara que no éramos parientes. Mi hermano tiene la cara redonda y las facciones suaves de mi madre. Puedes ver el parecido en la foto que tiene de ella: los tres sentados afuera de nuestro tráiler, el bosque apretado a nuestro alrededor, mi hermano retorciéndose en sus brazos flacos y yo con mis grandes ojos marrones oscuros que reflejan los de ella. . Parker con sus profundos ojos azules que hacían juego con los de nuestro padre. Nuestra madre murió dos semanas después.

	A Parker le encanta esta foto, pero no puedo mirarla sin preguntarme cómo encontré su cuerpo. Y ya está tan arraigado en mi mente que no necesito ayuda adicional.

	Además, si quiero recordar a nuestros padres, solo mira a Parker.

	La gente dice que es guapo.

	Parker me mira con algo parecido a la lástima en sus ojos, y bloqueo cualquier emoción que esté leyendo en mi rostro.

	"Estoy bien." Me alejo de la puerta cuando Parker me cierra.

	La nada en mi pecho se vuelve cavernosa y hambrienta. Las tablas del suelo crujen.

	Abro la puerta de mi dormitorio y la cierro detrás de mí, apoyándome en la comodidad de la madera maciza. Mi dormitorio es más luminoso que el resto de la casa. Deb pintó los paneles de madera de un gris suave. Una colcha morada y estampados florales sobre la cabecera le dan a todo un toque ligero y femenino. Las lámparas plateadas se sientan en elegantes mesitas de noche blancas. Es el tipo de habitación diseñada para atraer a cualquier niña adoptiva que esté de paso.

	Odio eso.

	Deb puede decirlo. No se como. Nunca dije nada, pero ella se ofreció a llevarme a comprar una nueva colcha que era más de mi estilo. Dije que no. No me gustan los regalos.

	Cruzo la habitación y me tiro de lado sobre la cama.

	Mamá empuja en mi mente de nuevo. Necesitaba a Parker esta noche. Necesitaba una distracción, pero no quería decirle por qué. Dudo que sepa que esta semana es el aniversario de su muerte. Murió cuando yo tenía ocho años, justo antes de que Parker cumpliera tres. Papá murió justo antes de que yo cumpliera seis años, y solo tengo vagos recuerdos de él que se mezclan. Parker no tiene ningún recuerdo de ellos.

	Me concentro en papá de todos modos. Es extraño que el padre más seguro en quien pensar sea el que murió en un robo que salió mal, pero yo era tan pequeño que realmente no recuerdo ese momento. Solo recuerdo el antes y el después. Antes, me paraba al lado de un pequeño escenario en un pequeño club o teatro comunitario, sosteniendo la mano de una niñera mientras miraba boquiabierto a mamá y papá en el escenario haciendo que conejos, pájaros y gatos aparecieran desde los sombreros de copa o detrás de las cortinas brillantes. . Papá vestía un chaleco rojo hecho de lentejuelas sobre una camisa blanca suelta. Mamá vestía seda roja sobre un vientre redondeado que sostenía a Parker. Siempre llevaba rosas rojas frescas en el pelo. De hecho, no recuerdo nada más de papá aparte de esas noches al lado de un escenario.

	Después de , tuvimos un tráiler y nos mudamos más lejos, y mamá era un poco diferente, como un vestido elegante sin las lentejuelas que alguna vez tuvo. No hablaba mucho de papá.

	Aprendí más sobre mi padre en su página de Wikipedia que lo que aprendí de mi madre. Joseph Perry no era un mago muy conocido, pero era muy respetado por sus ilusiones de teletransportación. Algunas personas especulan que estaba a punto de convertirse en uno de los grandes nombres cuando desapareció del centro del escenario y se hizo conocido por hacer pequeños espectáculos temporales con una mujer misteriosa: mi madre. Quizás lo hizo más famoso porque se volvió escurridizo. Y luego murió. He leído todo tipo de teorías de que desapareció porque estaba huyendo de alguien a quien le debía dinero o de otro mago cuyo truco robó, y que su muerte no fue al azar. He analizado todas las teorías y los extraños agujeros de los conejos, pero todo lo que sé con seguridad es lo que mamá me dijo: estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado y papá no podía desaparecer.

	La muerte de mamá fue diferente. Sé lo que le pasó a ella. La encontre. Vi las heridas.

	Estoy a punto de pensarlo cuando la puerta de abajo se abre. Deb está en casa. Si tengo suerte, Deb se acuesta sin verme.

	Nunca tengo suerte.

	Toca la puerta de mi habitación, pero no espera a que responda. Ella sabe que no lo haré.

	-¿Ava? Mi nombre en su boca siempre es una pregunta que ella no sabe cómo hacer y yo no sé cómo responder.

	Ella sonríe mientras se desliza por la puerta, todavía con su uniforme y prácticas zapatillas blancas. Su cabello castaño está recogido hacia atrás con un pasador que pasó de moda hace diez años. Sus ojos recorren la habitación antes de posarse en mí, fuera de lugar en el centro.

	"Te compré algunas cosas".

	Observo, con horror, las bolsas de los grandes almacenes colgadas de su antebrazo.

	"No tenías que hacer eso". Me refiero a esto en dos niveles: (1) Foster-lo que sea gana dinero para alimentarnos y vestirnos, pero eso no significa que realmente tengan que comprarnos mierda; (2) Deb usa una cantidad nauseabunda de rosa. Su uniforme ahora luce gatitos rosados. Gatitos rosas. No quiero nada en esa bolsa. Probablemente tenga lentejuelas.

	"Quise." La sonrisa de Deb se estira como un suéter gastado. Ella sonríe demasiado, y no confío en eso.

	Ella ignora el hecho de que la estoy mirando como un monstruo de una película de terror y camina hacia la cama. Sus maletas crujen juntas, creando la inquietante banda sonora de la muerte inminente. Me alejo cuando ella las tira sobre la cama, y todas se arrugan en un gran crescendo que te deja saber que el personaje principal no va a vivir mucho más. Intento no desfallecer. Espero a que deje sus cosas y se vaya para poder meter las bolsas debajo de la cama sin mirar, pero ella las rebusca.

	Coge un par de vaqueros sueltos, holgados y de lavado oscuro. Simplemente los uso así o lo suficientemente ajustados y elásticos como para sentirlos como piel, ambos funcionan para correr en caso de apuro. Ella me mira a la cara y toma mi silencio como una confirmación de que están bien.

	Saca una camiseta roja sencilla con cuello de pico y un pequeño bolsillo en el pecho. Intento que mi cara no muestre ninguna sorpresa de que no sea rosa. Lo deja a un lado y coge otro par de vaqueros, una camiseta sin mangas verde, una camisa a cuadros azul, una sudadera gris con agujeros para los pulgares en las mangas y, por último, una camiseta sin mangas negra adornada con diminutas vides de rosas rojas. . Es la única pieza negra del montón y está manchada de flores. Nada de esto es rosa, y realmente me vendría bien un poco, aunque mi guardarropa generalmente se compone de negro en varias etapas de desvanecimiento.

	Deb se preocupa por la pila, claramente estancada, esperando que yo hable.

	Casi digo gracias y acepto el atuendo. Tal vez sea un regalo lo suficientemente pequeño que pueda aceptar sin ataduras.

	Ella se aclara la garganta primero. "Tal vez podamos deshacernos de algunas de tus cosas viejas".

	Me endurezco Cualquier palabra de agradecimiento se congela en mi boca. "¿Qué le pasa a mi ropa?"

	Sus ojos se desvían hacia mi camiseta raída. La costura a lo largo del dobladillo se ha ido y el material se riza en los bordes. La imagen de palmeras al sol en el cofre está agrietada y hecha añicos. Puedes ver EAGLES arriba y HOTEL CALIFORNIA debajo. Unos cuantos lavados más y quedará irreconocible. Mis jeans tienen un agujero en la rodilla. Yo digo que agrega carácter.

	"Solo pense-"

	"No eran lo suficientemente buenos".

	"No." Mira hacia la puerta, probablemente deseando no haber entrado aquí. "No. Solo pensé que comenzar la universidad en otoño sería más fácil para ti con algo de ropa nueva.

	"No me importa lo que piensen de mí". Incluyéndote .

	Y realmente no quiero pensar en la caída. Estoy inscrito en clases básicas en un colegio comunitario, pero incluso eso parece algo que haces cuando tienes un objetivo final. Realmente no tengo un plan. Pasé tanto tiempo mirando hacia atrás que me olvidé de mirar hacia adelante. ¿En qué momento de mi vida debo dejar atrás el pasado y hacer esto? Siento que lo perdí y que nadie estaba allí para ayudarme a encontrarlo.

	La ira se derrama en la nada que me llenaba momentos antes. Es bueno estar lleno de algo, no importa lo que sea.

	Deb se levanta de la cama. Espero que recupere la ropa cuando se vaya. Ella no. Simplemente se detiene en la entrada con una mano apoyada en su cadera, cubriendo a un gatito que persigue un ovillo de lana. "Puedes ponerte lo que quieras. Solo quería hacer algo bonito por ti.

	Estoy seguro de que las palabras deberían hacerme estremecer de culpa. Ellos no. Cuando eres un niño adoptivo, la gente espera que estés agradecido por las cosas más pequeñas, como ir a McDonald's a comprar nuggets de pollo de cartón, el tipo de cosas en las que otros niños no piensan. sobre, mucho menos decir gracias, cuando tus verdaderos padres están pagando por ello. Dejé de estar agradecido por la mierda hace mucho tiempo.

	Deb se para en la puerta por un minuto, pero ya no la miro. Me miro en el espejo de cuerpo entero de mi armario sin ver mi reflejo. Espero hasta que mi puerta se cierra y luego saco mi ropa y bolsas de mi cama y caigo hacia atrás.

	Los pasos de Deb se mueven por el pasillo. Ella abre la puerta de la habitación de los niños y sus risas se entrelazan como magia, como una familia.

	Y quiero ser parte de eso. Yo hago. La casa de Deb es, con mucho, el mejor lugar en el que hemos estado, pero no es justo para mamá. No puedo permitirme ser parte de esto hasta que realmente pueda ponerla a descansar, hasta que alguien pague por lo que le pasó.

	Considero acurrucarme en mi molesta cama color lavanda y distraerme viendo a Criss Angel sacar una moneda de su brazo sangrante por millonésima vez: mi favorito personal. Pero anhelo la familiaridad del aire nocturno en mi piel, una de las únicas cosas constantes en mi vida. Siempre me tranquiliza.

	Agarro mi sombrero y mi mochila, comprobando que mi tosca estaca de madera todavía está oculta en el fondo. Siempre compruebo. Cuando tu madre fue asesinada por un vampiro, ¿cómo podrías no hacerlo?

	 

	CAPITULO 2

	Deambulo, dejando que el sonido repetitivo de las llantas sobre el asfalto saque los pensamientos de mi cabeza. No pensaré en Parker y Jacob riéndose juntos. No pensaré en los obsequios condescendientes de Deb. Mi cuerpo quiere correr, encontrar un ritmo y solo concentrarse en respirar, pero nunca corro de noche. Correr es una invitación para que algo te persiga. Quiero ser el depredador, no la presa. Además, ya corrí cinco millas esta mañana.

	Por costumbre, me dirijo a la calle J, donde se reúne más gente por la noche: un vampiro puede encontrar allí cuerpos calientes y borrachos y cuellos de fácil acceso. Después de cazar infructuosamente todos estos años, no creo que encuentre uno, pero todavía miro por el callejón oscuro ocasional, buscando algo extraño. Y estoy listo si encuentro uno. Soy rápido. Me siento más cómodo con una estaca en la mano que con un lápiz. Pasé años viendo películas de vampiros e imitando los movimientos de los cazadores de vampiros hasta que mis músculos recordaron cada acción. He visto todas las películas de vampiros veinte veces. No porque me gusten. Los odio, las escenas que los hacen lucir bien o sexys me revuelven el estómago, pero son todo lo que tengo. Porque nadie sabe nada sobre los vampiros excepto que están ahí fuera.

	Los vampiros aparecieron cuando yo tenía ocho años, solo dos semanas antes de que encontrara a mamá con llagas supurantes en el cuello que parecían marcas de mordeduras. Los adultos lo descartaron como una especie de ataque animal. Cuando ella murió, todavía no sabía que existían los vampiros porque no teníamos televisión. Pero tan pronto como me pusieron en un hogar de acogida donde la televisión estaba encendida todo el día, supe lo que realmente le pasó a mamá. Lo sentí en la forma en que mi piel se congeló al ver a ese bastardo pelirrojo en la televisión alardear de que no había matado a nadie en mucho tiempo. Su nombre era Gerardo. Hubo algunos otros, pero su rostro estuvo en la televisión todos los días durante semanas. Los adoptivos con los que vivía en ese momento estaban obsesionados con eso. Transmiten las noticias constantemente, aunque dije que me asustaba. Me hicieron sentarme con ellos en la sala de estar, todas nuestras cenas en bandejas, y ver noticias tras noticias hasta que todo lo que pude imaginar fue la cara sonriente de ese vampiro. Todo lo que podía imaginar eran sus dientes en el cuello de mi madre, aunque probablemente no era él. Vivía en París, pero no importaba. Dejé de dormir.

	Fue entonces cuando comencé a cazar.

	En una entrevista, le preguntaron si una estaca de madera en el corazón realmente mataba a los vampiros, y el chupasangre no respondió, pero vi la forma en que apretó la boca y supe que era verdad. Esa fue la primera noche que escapé después de que los niños adoptivos se habían ido a la cama. Me armé de lápices y caminé solo una cuadra antes de dar la vuelta y regresar, pero era agradable estar afuera en medio de la noche haciendo algo en lugar de llorar y recordar.

	Un vampiro me quitó a mamá. Parker y yo. Quería matar a uno, solo a uno, para vengarse. Si pudiera hacer eso, pensé, tal vez tendría la oportunidad de sonreír nuevamente y encontrar una familia, porque a las familias les gustan los niños felices, no los niños que se despiertan llorando.

	Luego, uno de los vampiros mató a un niño pequeño después de intentar vivir "pacíficamente" con los humanos, y desaparecieron nuevamente. Hasta ahora, la mayoría de la gente ha atribuido todo el asunto a un engaño.

	Seguí mirando hacia otro lado. Se convirtió casi en un ritual. Tuve que revisar la noche antes de poder dormir. Eventualmente reemplacé los lápices con estacas reales que tallé, pero la única vez que las usé fue para amenazar a un chico que intentó seguirme cuando tenía quince años. No era un vampiro, solo un idiota, pero resulta que las apuestas también los asustan.

	El décimo aniversario de los vampiros fue hace unas semanas, por lo que cada estación de televisión sigue mostrando un sinfín de documentales y películas. Llegué a casa el otro día y encontré a Parker y Jacob viendo The Lost Boys. Reír. Como si las criaturas que mataban a la gente para sobrevivir pudieran ser graciosas. Quería correr a la sala de estar, agarrar el control remoto y tirarlo a la pantalla. Pero no lo hice. Nunca le dije a Parker cómo murió mamá. Así que los dejé mirar mientras iba al baño y vomitaba, imaginando que esa cara malvada con colmillos era lo último que veía mamá. Ella debe haber estado asustada.

	Esta época del año me pone nerviosa. Me hace querer ser un verdadero cazador de vampiros. Soy lo suficientemente fuerte, eso era algo sobre lo que tenía control. Empecé a correr y levantar pesas a los catorce años. Supuse que se necesitaría mucha resistencia para atrapar a un vampiro y mucha fuerza en la parte superior del cuerpo para clavarle una estaca en el corazón.

	Sé que hay gente que realmente intenta localizarlos de nuevo. Si no tuviera a Parker a quien cuidar, podría viajar. Seguimos viviendo en el mismo pueblo donde asesinaron a mamá, pero seguramente ya habría encontrado algo si los vampiros todavía estuvieran aquí. Necesito ampliar mi búsqueda a ciudades más grandes donde se rumorea avistamientos en foros de vampiros. Sacramento no ha tenido una señal durante años, así que por ahora camino por las calles por costumbre y, a veces, me pregunto qué haría si encontrara una.

	Me estiro y toco el fondo de mi mochila, sintiendo la forma de la estaca allí.

	Tomo una respiración profunda y trato de relajarme en mi rutina. Estoy distraído esta noche. Me obligo a concentrarme en lo familiar.

	Cada lado de la calle tiene varios letreros de neón con las luces apagadas. Paso el Cooper a la derecha, el C se quemó hace meses. A nadie le importa. Desde luego, no los pocos clientes del interior que ya se tambalean en sus taburetes. Bajo la cabeza y sigo moviéndome.

	El sonido gutural e infantil de Def Leppard pidiendo azúcar proviene del asiento de al lado junto con una risa forzada y aguda. No tengo que girar la cabeza para saber lo que voy a ver: una falda corta volando alto y manos tanteando. La noche no es más que predecible. Quizás por eso me encanta ahora.

	Sigo moviéndome, dejando que la familiaridad me llene y me vacíe al mismo tiempo.

	Me detengo en una farola en una esquina y la examino. Puede que no sea un cazador de vampiros, pero sé cómo cazar mascotas perdidas, y al menos eso es algo. Ni rastro de Suzy, así que supongo que tampoco soy bueno en eso.

	Todas las demás mascotas deben estar en casa y amadas esta noche, ya que no hay otros carteles, pero mi mirada se fija en otra cosa. Me detengo frente a un grueso cartón verde con la imagen de una paloma saliendo del sombrero de un mago. Círculo de letras doradas en la parte superior: GET LOST. La fecha, hora y "J Street" están en letra pequeña en la parte inferior. Sin dirección

	Alguien había tenido mucho cuidado de asegurarlo al mástil sin dejar ninguna cinta visible. Agarro el borde y tiro. Quizás la dirección está en la parte posterior, destinada solo a los más ambiciosos. Yo lo vi. Cualquier cosa. Sin cinta tampoco. Paso mi mano sobre el metal frío al que estaba adherido, y sale vacío.

	Me estremezco por la brisa de la tarde, o tal vez por la emoción de una pequeña pieza de magia en mis manos. Me vendría bien un poco de ilusión ahora mismo. Esta noche necesito un poco de ayuda extra para alejar los malos recuerdos. Además, estoy en la calle correcta, incluso si no hay dirección.

	Sigo caminando, enrollando y desenrollando el folleto verde, haciendo desaparecer y reaparecer a la paloma. Todavía me detengo a mirar uno o dos callejones oscuros, pero por primera vez en mucho tiempo, tengo un propósito diferente.

	Allá. Un pequeño destello dorado llama mi atención, y me arrodillo en medio de la acera, pasando mi dedo por el sombrero de mago pintado en oro del tamaño de mi puño. La punta del ala de un pájaro se asoma por la parte superior. Una flecha dorada al lado apunta hacia adelante. Sonrío, caminando rápidamente, sabiendo lo que estoy buscando ahora.

	Encuentro el siguiente pintado en el costado de un bote de basura. El ala del pájaro está más alejada del sombrero esta vez. La flecha apunta al otro lado de la calle. Espero a que pasen los autos antes de correr hacia el otro lado.

	Encuentro el siguiente y luego el siguiente: el pájaro sale del sombrero un poco más con cada pintura. A mamá le encantaría esto. Ella siempre estaba planeando búsquedas del tesoro para mí después de la escuela con una nota pegada en la puerta principal y un plato de galletas escondido al final. Hizo las mejores galletas de caramelo.

	Finalmente, llego a una puerta azul marino pintada con el mismo sombrerito y una paloma volando libre sobre ella. Una chica negra está sentada en un taburete junto a la puerta. Lleva un vestido verde con lentejuelas que se destaca contra su piel oliva oscura y cae alrededor de sus rodillas en púas. Flores de seda en miniatura en una variedad de colores se alinean en el dobladillo. Su cabello negro le cae hasta la cintura, y cuando se gira para mirarme, el brillo dorado salpicado de su cabello resplandece a la luz. Me recuerda a Tinker Bell.

	"Esto es lo que has estado buscando". Sus palabras me impactan. Su voz es profunda y suave, como si estuviera a punto de cantar, y ya se siente como una especie de magia. Sus cálidos ojos marrones bordeados de oro miran directamente a los míos como si estuviera leyendo mi mente.

	"¿Cómo lo sabes?"

	Una suave sonrisa se extiende por su rostro y se desploma ligeramente en su taburete como si estuviera rompiendo su carácter. Señala el folleto que tengo en la mano.

	"Correcto." Giro el papel de nuevo antes de guardarlo y sacar dinero de mi bolsillo. Lo sostengo, pero ella no lo toma.

	"¿El esta seguro?" ella pregunta en su lugar.

	Solo la miro. Ella fue quien me dijo que esto es lo que estaba buscando.

	"No puedes volver atrás, lo sabes", dice ella.

	Ella debe estar en el personaje, tratando de acosarme incluso antes de que comience el espectáculo, pero hay una seriedad en sus ojos que casi me hace alejarme de ella.

	Pero luego sonríe de nuevo y agita mi dinero. "El primer espectáculo corre por nuestra cuenta".

	Salta de su taburete en un remolino de color verde brillante, abre la puerta y hace un gesto hacia la oscuridad. Entro en una embriagadora mezcla de perfume, colonia, sudor y alcohol. Debajo, el olor húmedo y antiguo del edificio espera su momento, esperando tomar el control cuando la habitación se vacíe. Los edificios antiguos siempre tienen ese mismo molde en su base. Es reconfortante. Algo con lo que puedo contar.

	Paso alrededor de los hipsters que se dirigen hacia la bebida. Los taburetes de metal brillante contrastan con el roble envejecido del bar.

	Desafortunadamente, no hay música, y los gritos fuertes y las risas de los borrachos me ponen nervioso.

	Alguien toca mi hombro. La multitud aumenta y me dejo llevar por ella hacia los asientos instalados frente a un escenario de metal cubierto de luces simples y parpadeantes, del tipo que me canso de ver en vacaciones. No son magos. En todo caso, son horteras.

	Tomo asiento en una de las sillas plegables negras cerca del frente. Me siento en el borde e inmediatamente me arrepiento cuando muevo mis rodillas hacia un lado cada vez que alguien necesita pasarme. Mis dedos todavía terminan magullados. La embriaguez no es graciosa.

	Un chico rubio con cabello puntiagudo se sienta a mi lado. Mira a un lado de mi cara mientras me concentro en el escenario, deseando que no me hable.

	Las luces desaparecen y el ruido desaparece con ellas. Solo las luces parpadeantes que cuelgan en lo alto continúan parpadeando, iluminando apenas las cabezas de todos. Cualquier susurro restante muere cuando un foco de luz parpadea.

	Una chica está de pie con la barbilla ligeramente inclinada hacia abajo de modo que sus rizos negros caen sobre sus pómulos. Ella brilla en la luz dura, y su vestido púrpura sin tirantes brilla incluso cuando se queda quieta. El vestido termina por encima de las rodillas, dejando solo unos centímetros de piel blanca desnuda entre el dobladillo y la parte superior de sus botas negras con cordones.

	Ella está congelada el tiempo suficiente para que la audiencia se mueva en sus asientos. Todos contienen la respiración y me doy cuenta de que estoy haciendo lo mismo. Dejo caer el mío un segundo antes de que el fuerte sonido de un violín estalle a través de los altavoces. Al sonido, una de sus palmas se contrae hacia arriba y una bola de fuego cobra vida. Hay un momento de silencio, más allá de los murmullos bajos de algunos idiotas frente a mí, y luego su otra palma se abre con una ráfaga de llamas, acompañada por el violín.

	Esta vez la música continúa, desvaneciéndose hasta que el violín zumba en el borde de nuestra audición antes de volverse más fuerte lentamente cuando finalmente levanta la cabeza. Ella nos mira, impasible, hasta que la música alcanza un nivel alto y frenético, y agita sus manos hacia la audiencia, lanzando chispas inofensivas sobre las cabezas de las dos primeras filas.

	Sus palmas se juntan y sonríe, escuchando los pocos silbidos y aplausos.

	yo no aplaudo He visto trucos similares en línea con personas que lanzan chispas con las manos y usan desinfectante para manos para prender fuego a sus palmas. Es un truco de fiesta barato que usan los chicos de fraternidad borrachos. Nunca he visto a nadie conservarlo tanto tiempo como ella, pero deseo más. Quiero la emoción de ver un nuevo truco y creer por un glorioso segundo que la magia es real y que todo es posible. Quiero esos momentos maravillosos de la infancia mientras estaba parado en el borde del escenario viendo a papá hacer desaparecer a mamá y luego reaparecer al otro lado del escenario. O esos momentos en la mesa con mamá cuando hizo aparecer una tarjeta debajo de mi plato mientras ella estaba al otro lado de la mesa. Mis padres eran magos, aunque mamá me dijo repetidamente que era solo una ilusión.

	La música muere y los pequeños aplausos también. Sus botas rechinan cuando se da la vuelta y camina hacia una mesa instalada a un lado del escenario.

	Recoge tres bolas rojas y nos las ofrece como si pidiera nuestra aprobación antes de lanzarlas en unos cuantos arcos perezosos.

	Unos abucheos tontos y la multitud se ríe.

	Ella hace una pequeña reverencia burlona mientras levanta las cejas. Su sonrisa está de vuelta, pero esta vez es diferente, más aguda.

	Girando y recogiendo dos bolas más de la mesa, lanza las cinco al aire mientras da unos pasos hacia el centro del escenario.

	Ella es impecable. Las bolas suben y bajan en un patrón que parece fácil pero no puede serlo. Pero no es suficiente para perderme. No es suficiente olvidar a Parker y Jacob riéndose de Deb sin mí.

	Y luego, como si pudiera leer el aburrimiento creciente de la audiencia, una sola bola se incendia cuando pasa de su mano y regresa por encima de su cabeza, y luego otra y otra hasta que todas se queman.

	El público aplaude, finalmente satisfecho.

	Suben y bajan como fuegos artificiales, de esos que explotan hacia abajo como una margarita marchita.

	Me encuentro inclinándome hacia adelante en mi asiento antes de alejarme. El resto de la multitud está asombrado de mí. El chico a mi lado tiene la barbilla abierta.

	Ella completa un giro. Las bolas vuelan sin esfuerzo como si nunca se hubiera movido. Gira de nuevo, dejando dos bolas de fuego en sus manos y tres volando por el aire. Su vestido morado está floreciendo como una flor.

	Solo que esta vez, cuando vuelve a enfrentarse a la multitud, se le escapa una pelota de las manos y la atrapa con la punta de la bota, pateando. por encima del público, donde estalla en cenizas como si no fuera más que un trozo de papel escapado de una hoguera. Antes de que el público pueda reaccionar, deja que pelota tras pelota se conecten con su bota y vuelen sobre nuestras cabezas para convertirse en nada.

	Le quedan dos bolas de fuego que lanza hacia arriba y hacia abajo en cada mano. Ella nos mira impasible mientras nos lanza a cada uno de nosotros a un lado en una de las cortinas del escenario.

	Las cortinas cobran vida en un fuego verde cuando ella se gira y sale del escenario. Las personas en la primera fila se ponen de pie. Mi cara se calienta en la segunda fila. El fuego es real.

	Algunas personas gritan y otras aplauden: las llamas verdes no tocan nada más que las cortinas.

	El pelo puntiagudo se vuelve hacia mí. "Increíble", susurra en mi cara, junto con el fuerte olor a cerveza.

	Le hago un gesto para que se aleje, inclinándome hacia el calor que emana de las llamas antinaturales. Eso. Esto es lo que estaba esperando.

	La audiencia está empezando a retorcerse cuando un chico blanco con cabello verde entra al escenario. En sus manos, juega una baraja de cartas de ida y vuelta. Aplauden mientras se tocan suavemente entre sí. Mira las cortinas en llamas y chasquea los dedos.

	Las llamas se apagan y las cortinas quedan intactas, sin rastros de quemaduras.

	"Ella es tan dramática", dice, sonriendo.

	La multitud ruge, y él simplemente espera allí, sonriendo como si el mundo estuviera siempre de su lado, y con una cara como la suya, probablemente tenga razón.

	Es el tipo de cara que odio.

	Excepto que su pelo es del verde intenso y brillante de los helechos del bosque, casi rapado a los lados, más largo y caído en la parte superior. El pelo de los que no les importa.

	Lleva pantalones ajustados que se ajustan perfectamente a su negro pulido. zapato. Su mitad inferior podría dirigirse a una reunión de negocios en cualquiera de los edificios de oficinas altísimos en la calle. Su mitad superior cuenta una historia diferente. Lleva un chaleco, por supuesto, con rayas negras y verdes a juego con su pelo, pero no lleva camiseta debajo.

	Trato de no notar cómo sus músculos se flexionan levemente mientras pasa las cartas entre sus dos manos. Es un pensamiento ridículo.

	Camina hacia el centro del escenario. "Voy a necesitar un voluntario para esto".

	Las manos se disparan. Cojo mi propia mano en el aire y la arrastro hacia abajo antes de que él se dé cuenta. La memoria me hizo hacerlo. Realmente no quiero estar allí arriba, pero por una fracción de segundo, volví a ser una niña pequeña, sentada en el sofá de nuestra sala de estar, viendo a mi madre con su mejor vestido rojo pedir voluntarios mientras giraba un sombrero de copa en su manos. . Levantaba la mano y ella pretendía inspeccionar a la audiencia invisible antes de llamarme al escenario.

	Tal vez quiero estar ahí arriba. Pero la idea de estar junto a él con su ropa negra mientras yo estoy vestida con mi camiseta negra desteñida me revuelve el estómago. Definitivamente no tengo la gracia y el estilo de mamá, y puede que disfrute mis trucos con monedas, pero me entrené para ser un asesino, no un artista. Aprieto mis manos traicioneras en mi regazo.

	Sus ojos se estrechan mientras escanea los rostros frente a él. Detiene el movimiento de las cartas el tiempo suficiente para levantar un dedo en el aire y hacer un movimiento giratorio. El centro de atención cambia del escenario a la multitud.

	La gente gime. Me estremezco y levanto una mano para protegerme del resplandor. Girando ligeramente, miro hacia abajo y lejos de la luz. Zapatos negros brillantes se detienen frente a mí.

	 

	CAPÍTULO 3

	golpe S.

	No miro hacia arriba.

	Se aclara la garganta ruidosamente y las personas a mi lado se ríen.

	Uno de sus zapatos golpea suavemente el suelo, igualando mi rápido latido.

	Estoy atrapado como un maldito conejo en un sombrero, solo que parece que no puedo desaparecer, así que dejo caer mi mano y lo miro.

	Me da una sonrisa maliciosa, atrapando las cartas que bailan entre sus ágiles dedos en una mano. Extendiendo su otra mano hacia mí, dice: "Dámelo a mi adorable asistente".

	Me obligo a levantarme de la silla, ignorando su palma extendida cuando paso junto a él en el pasillo.

	Él deja escapar una risa en auge y se inclina hacia el cabello de punta. "Buena compañía, ¿no?"

	Spiky Hair se ríe a mi costa con el resto de la audiencia.

	Mi piel se estremece por la vergüenza, y mi pulso late con tanta fuerza en mi garganta, como si toda mi sangre estuviera tratando de escapar, y no puedo decir si me está rogando que me dé la vuelta y me vaya o me esté rogando que suba al escenario. Elijo este último.

	Al menos algunas personas me dan miradas celosas cuando paso.

	Cuando llegamos a los escalones, vuelve a alcanzarme. Probablemente porque sabe que no lo aceptaré. No soy. Da una risa suave que solo yo puedo escuchar, una broma entre nosotros y no entre la audiencia.

	Espero poder tirarle cuchillos.

	El foco cambia y nos sigue al centro del escenario. Entrecerrando los ojos, tiro del dobladillo de mi camiseta, deseando haberme puesto algo de mi ropa nueva.

	El chico me hace una reverencia exagerada mientras el público se ríe.

	Poniéndose de pie, divide la baraja entre sus dos manos y mueve los pulgares al mismo tiempo, creando dos barajas en abanico perfectas. Reuniéndolos, los revolotea hacia el público como una mariposa recién nacida. Una chica claramente borracha en la primera fila se ríe. Levanta una ceja al resto de la multitud. "¿No?"

	Alguien abuchea, pero el chico solo se ríe en respuesta antes de volverse hacia mí. Una piedra roja en un brazalete de cuero marrón en su muñeca parpadea a la luz cuando da la vuelta a las cartas para que solo yo pueda ver.

	"Elige tu destino."

	No es mi tarjeta. Es terriblemente dramático, pero las palabras detienen mi mano. Miro su cara, relajada y divertida, pero sus ojos no coinciden: verdes y ardientes como un fuego antinatural en la hierba húmeda de primavera. Se estrechan ante mi vacilación.

	Me concentro en las cartas y levanto la mano, tomando la reina de picas justo debajo de su pulgar y tirando de ella contra mi pecho. La tarjeta favorita de mamá.

	Una sonrisa astuta cruza su rostro, como si ya supiera lo que elegí. Cambia de astuto a deslumbrante cuando se vuelve hacia la audiencia.

	"Muéstrele a esta gente encantadora su tarjeta, por favor. No me deje ver.

	Me guiña un ojo, luego se gira ligeramente para causar efecto mientras sostengo mi tarjeta frente a las caras sombreadas frente a mí. Los orbes de luz sobre ellos resaltan sus frentes y mejillas, dejando sus ojos oscuros y huecos: una multitud de esqueletos. Mi mano tiembla un poco cuando jalo la tarjeta hacia mí.

	El mago se vuelve hacia mí de nuevo, las cartas ahora están desplegadas, boca abajo frente a él.

	Deslizo mi carta de nuevo en la baraja sin que me lo digan.

	Se ríe de la audiencia. "Ella es natural". Saca el mazo y lo coloca en mi mano. "Mézclalos", ordena.

	Hago lo que me dicen, repartiendo las cartas frías hasta que no sé dónde se ha ido mi reina.

	Se los devuelvo y nuestros dedos se tocan. me estremezco Mi pulso late en la punta de mis dedos, y él me sonríe, sus ojos riéndose ahora. ¿Qué demonios es lo que me pasa? Mi cara se pone roja y espero que nadie se dé cuenta en las luces brillantes.

	Alejándose un poco de mí, extiende las cartas y las vuelve a juntar al mismo tiempo. Y luego simplemente se fueron. Extiende sus manos vacías a la audiencia y recibe algunos aplausos a cambio.

	Él suspira. "Ustedes son una multitud dura".

	Arremangándose las mangas de la chaqueta, da otro paso rápido hacia atrás. El centro de atención sobre él cambia a un tono verdoso cuando levanta ambos brazos en el aire, con las palmas hacia la audiencia. Chasquea y el nueve de diamantes cobra vida en sus dedos. Levanta las cejas. "¿Es esta tu tarjeta?"

	Sacudo la cabeza y él frunce el ceño. La audiencia se ríe.

	Chasquea los dedos de su otra mano cuando el nueve desaparece y una jota de picas toma su lugar.

	Mira la tarjeta y luego a mí. "Eso no es todo", dice sin siquiera preguntar. "Disparar." La tarjeta desaparece y mueve las manos de un lado a otro, luego se levanta las mangas y mira hacia arriba. "Creo que lo perdí."

	El público murmura. Algunos se ríen, sin saber si están bromeando o no.

	Arrastré mis pies.

	Vuelve a levantar los brazos, con las palmas hacia adelante, y las cartas empiezan a caer por las grietas entre sus dedos.

	La multitud jadea y aplaude, y las cartas siguen llegando. Un número imposible, más que el único mazo que tenía en la mano al principio. Tan pronto como comienzan a amontonarse alrededor de sus pies, deja caer las manos a los costados y mira su desorden.

	Cierra los ojos por un momento, alejándose ligeramente de la pila. Solo tu pecho se mueve hacia arriba y hacia abajo.

	Alguien tose.

	Mis músculos se tensan con algo parecido a la anticipación, y doy un pequeño paso hacia atrás.

	Sus ojos se abren y salta hacia adelante, aterrizando en su montón de cartas, enviándolas rebotando al suelo. Solo que no vuelven a bajar. Flotan hacia tus dedos abiertos mientras tus manos se estiran, tirando de ellos con cuerdas invisibles hasta que vuelan sobre tu cabeza como la nube de tormenta personal de un jugador. Levantando la cara hacia ellos, sopla, y se mueven con su aliento, tomando forma, formando alas.

	Construyendo una mariposa. Picas y tréboles, corazones y diamantes, separados para crear alas estampadas.

	Ahora avanzo, alcanzando debajo de ella, sintiendo las ráfagas de aire que deberían mantenerla a flote. Cualquier cosa. Mi cabello vuela suavemente desde el aleteo de las alas.

	El mago me da una sonrisa arrogante.

	Cuerdas, entonces. Busco los cientos de finos hilos que necesitas para hacer esto.

	Sacude la cabeza, todavía sonriendo. Aprieta los labios y sopla de nuevo, y se mueve, flotando y sobre las cabezas de la audiencia. Algunos de ellos lo agarran, pero él sale volando fuera de su alcance. Sus bocas se separan, pero me aparto de sus rostros para mirarlo.

	Con el foco de la audiencia en la mariposa, su sonrisa desaparece como una de sus cartas. Tiene los labios apretados y los ojos entrecerrados como los de un animal salvaje, un gato al que le han dado demasiadas patadas. Reconozco la mirada como una mía.

	"¿Te gusto ahora?" les pregunta. Hay una agudeza en la pregunta. Se vuelve hacia mí y la mirada desaparece, reemplazada en un instante por una leve diversión.

	El público aplaude. Se inclina ante ellos un par de veces antes de levantar la mano para pedir silencio. Obedecen todas tus órdenes. Los tiene ahora, y la sonrisa en su rostro se vuelve genuina mientras aplaude en un fuerte aplauso. La mariposa explota. Las cartas llueven sobre los rostros vueltos hacia arriba, y la gente ruge, levantándose en aplausos. Mi piel vibra por el ruido. Mis manos están sudorosas y las limpio en mis jeans. Lo hizo, me dio ese momento en el que cada pensamiento salvaje parece posible. Me siento en casa.

	Olvidado por la audiencia, regreso a los escalones del escenario, pero él me ve y se endereza, tendiéndome la mano. "Mi encantadora asistente", canta. "Aún no he terminado contigo". El público se detiene y se acomoda. Se desliza hacia mí, y lucho por evitar tropezar por las escaleras antes de que me alcance.

	Frente a mí, extiende su mano, y cuando no la tomo, toma mi mano de mi costado y me hace retroceder un paso hacia el centro.

	Y luego empieza a toser, resollando tan fuerte que se dobla por la cintura, y no estoy seguro si darle una palmada en la espalda o dejarlo ir. Se detiene, finalmente, y se lleva la mano a la boca, escupiendo en ella.

	Abre el puño y levanta la reina de picas. Sosteniéndolo suavemente entre sus dedos medio e índice, lo muestra a la audiencia. "Encontré."

	Me lo da y lo tomo, haciendo una mueca por la humedad.

	"Esa es tu tarjeta, ¿no?"

	"El mío estaba más seco".

	La multitud se ríe, y esta vez me pertenece a mí, no a él. Están en mi mano. Me encuentro con su mirada para asegurarme de que lo sabe. Lo hace. Me da un pequeño asentimiento de respeto, luego se une a su risa, girándose hacia ellos. "Todo un personaje, ¿eh?"

	Me aplauden y rugen, y juro que la sangre en mis venas está carbonatada, burbujeando contra la piel que la contiene. Me siento enfermo y poderoso al mismo tiempo, como si pudiera explotar y tener todo lo que siempre he querido. Me inclino ligeramente por la cintura. El mago me mira por un momento y sé que reconoce lo que estoy sintiendo, tal vez eso es lo que todos sienten en el escenario. Tal vez por eso todos quieren ser cantantes o actores cuando son niños, para tener ganas.

	El mago sacude ligeramente la cabeza, casi como si estuviera rompiendo su propio trance. Extiende la mano y toma mi mano entre las suyas, levantando nuestros puños unidos por encima de nuestras cabezas mientras nos gira para enfrentar a la audiencia. Hace una reverencia y yo sigo su ejemplo con torpeza, un segundo por detrás, mientras tira de nuestras manos juntas. Cuando nos ponemos de pie, sus dedos se deslizan desde mi palma hasta mi codo mientras me lleva a las escaleras. Espero a que me suelte, pero me lleva a mi asiento mientras la gente aplaude y observa.

	Me suelta cuando llegamos a mi silla, y me dejo caer sobre el plástico frío, ignorando la boca abierta del chico a mi lado. El mago de cabello verde se inclina hasta que sus labios casi tocan mi oído. "Has sido encantador. Hasta luego".

	Se aleja y desaparece entre bastidores. mi corazón late lo suficientemente rápido como para dificultarme la respiración, y no estoy seguro si es por los aplausos o por tanto contacto con otro ser humano. Mi rostro ya se calienta al recordar sus labios tan cerca de mi piel.

	Intento controlar mi respiración y no puedo. Una parte de mí quiere vomitar y otra parte quiere volver corriendo al escenario y nunca irse.

	Una chica alta con cabello largo y negro sube al escenario, y estoy seguro de que lo que sea que esté a punto de hacer será increíble.

	Pero no puedo quedarme más tiempo. La prisa que siento no me pertenece. Es como llevar ropa cara de segunda mano. Ahora el mundo es mágico y está lleno de promesas, pero ¿qué pasará mañana cuando termine el espectáculo? El recuerdo me perseguirá con toda la magia que tendré en mi vida. Si mamá y papá hubieran vivido... si solo uno de ellos hubiera vivido, habría sido yo en el escenario, sacando a alguien de la audiencia y haciéndolos sentir vivos por un momento. Me habrían entrenado. Podría haber sido un acto familiar. Pero nada de eso es posible, y esta magia es demasiado buena. Me hace desear, y eso nunca es sabio. Mejor vete ahora antes de que empeore las cosas.

	Me deslizo de mi asiento, y en un momento, atravieso la puerta y salgo a la calle ahora vacía. Hace más frío que antes, y me maldigo por no traer una chaqueta. Me tiro del sombrero casi hasta los ojos y meto los puños en los bolsillos como si eso fuera a ayudar.

	La fría seguridad de mis monedas me saluda. Saco uno y lo lanzo al aire, manteniendo mi palma abierta para atraparlo.

	Pero no cae en la palma de mi mano.

	Miro hacia la acera, pensando que he perdido. Cualquier cosa.

	No puedo irme sin eso. Siempre he tenido las mismas cuatro monedas.

	Saco las otras tres monedas de mi bolsillo como si pudieran ayudarme a encontrar a su hermano desaparecido.

	Pero estoy sosteniendo los cuatro. Los miro fijamente, contándolos una y otra vez como si uno fuera a desaparecer.

	Un lento aplauso casi los derriba a todos.

	Me empujo hacia el sonido, hambriento de él. Adicto. Muerdo el interior de mi labio y saco sangre, distrayéndome del deseo.

	El chico de cabello verde está apoyado contra la pared de ladrillos en un callejón angosto que debe tener una entrada lateral al edificio.

	"Buen truco", dice.

	Abro la boca para decir que no hice ningún truco, pero lo hice. Debo haberlo hecho sin pensar, por instinto, en el apogeo de estar en el escenario.

	"Gracias." Mi voz es casual. Deslizo mis monedas de nuevo en mi bolsillo, resistiendo el impulso de contarlas una vez más solo para estar segura.

	"Te vas. ¿No te gusta?" Sus brazos están cruzados sobre su pecho, que todavía está cubierto solo por su chaleco de rendimiento.

	"¿No te gusta la ropa?"

	Me mira fijamente por un momento y luego se echa a reír.

	Una brisa me golpea y me estremezco.

	él lo ve "Yo no soy el que tiene frío. Te ofrecería una chaqueta, pero…" Deja caer los brazos y extiende sus palmas hacia mí en caso de que necesite una prueba adicional de que no tiene una pieza extra. Para darme.

	No soy. Ya estoy demasiado consciente, y es una sensación incómoda y desconocida.

	"Me tengo que ir." Me alejo, con la esperanza de poder superar cualquier atracción que tenga sobre mí.

	"Ava", me llama.

	Me congelo antes de volverme lentamente. "¿Como sabes mi nombre?"

	Sus ojos se entrecierran como si lo hubiera atrapado en algo. "Tú me lo diste. En el escenario".

	"No soy." Nunca doy mi nombre fácilmente.

	Se encoge de hombros y una sonrisa encantadora y fácil se extiende por su rostro. "Bueno, tal vez soy un mentalista". Él parpadea.

	"Pero no lo eres." Digo esto como una declaración, pero es más como una pregunta. Los mentalistas me asustan un poco.

	"No." Él ríe. "Estoy seguro de que me lo diste en el escenario. Pero no me preguntaste mi nombre. ¿Eres mentalista?

	"No. Simplemente no quería eso".

	"Allá." Su sonrisa es demasiado brillante para ser lastimada. "Soy Xander".

	"Claro." Me alejo de nuevo, llevándome su nombre y dejando el mío atrás.

	"¿No vas a responder a mi pregunta?" me llama.

	"¿Qué?" miro hacia atrás

	"¿Te gustó?"

	No me atrevo. "Me encantó el espectáculo".

	Él sonríe cuando empiezo a darme la vuelta de nuevo. "Es más que un espectáculo. Vuelve mañana y tal vez lo veas".

	Sus palabras casi me hacen retroceder, pero niego con la cabeza y empiezo a caminar. La risa del chico me sigue, mordiéndome los talones. Solo está bromeando. Los magos siempre quieren que creas que son más. Excepto mamá. Siempre me regañaba cuando llamaba mágico a lo que hacía. Es solo un truco, Ava. Solo esto. Nunca se acaba.

	Su voz es tan clara en mi cabeza que dejo de caminar.

	Mi pecho se aprieta. Ya no puedo dejar de pensar en eso. Desearía que no fuera tan fácil de recordar, pero cada detalle, cada pequeño, está ansioso por salir a la superficie, y no solo lo que vi, sino lo que sentí.

	El día que mi madre fue asesinada está grabado a fuego en mi memoria.

	Esa mañana, me desperté y fui a la cocina, donde se suponía que mamá estaría preparando el desayuno. ella no estaba

	Algo se sentía mal, como si el aire fuera demasiado pesado. Ojalá pudiera olvidarme de ese sentimiento, ese profundo temor antes de que te des cuenta de que algo anda realmente mal.

	Me moví a la parte trasera del tráiler para revisar su cama, en caso de que estuviera durmiendo, aunque siempre era madrugadora. Cualquier cosa.

	Mamá había decidido el día anterior que necesitábamos mudarnos de nuevo, así que estábamos estacionados en un campamento vacío en el camino a quién sabe dónde. Se suponía que no debía dejar nuestro tráiler sin decírselo a mamá, pero abrí la puerta al aire fresco de la mañana y me estremecí cuando pisé el escalón de metal.

	Mamá estaba sentada contra un árbol al borde de nuestro campamento. No quería caminar por el terreno o volver adentro y buscar mis zapatos, así que la llamé por su nombre dos veces. Ella no se movió.

	Mientras me abría paso por el suelo lleno de rocas, me reí como si fuera un truco. Pero ella no estaba simplemente sentada contra un árbol. Una pierna estaba torpemente doblada hacia un lado, no rota, pero no como si alguien se sentara en ella. Tenía los brazos extendidos a su lado sobre las agujas de pino, sin sostener nada, sin hacer nada. Su cabeza estaba inclinada hacia un lado, una mejilla contra la corteza. Sus ojos estaban abiertos, mirándome, pero no.

	Entonces me acerqué lo suficiente como para ver la sangre en su cuello: dos heridas con un hilo delgado rezumando de cada una.

	Me puse de rodillas y agarré su muñeca. Se retorció como si algo se soltara, y por un segundo pensé que se iba a levantar. Que sus ojos se iluminarían con un poco de emoción cuando supiera que había logrado algo maravilloso, y luego nos reiríamos.

	Pero nunca volvió a reírse.

	Tampoco volví a reírme durante mucho tiempo.

	Todavía no. Mi risa es una risa sorprendentemente profunda. Se parece tanto a mamá que cada vez que me río, siento que estoy atrapada en ese momento otra vez, esperando que sonría.

	Todavía estoy a mitad de camino en el recuerdo cuando empiezo a caminar de nuevo y golpeo algo duro e inflexible. Tropiezo hacia atrás.

	Una mano fría agarra mi brazo y me mantiene en pie.

	Mi mirada se posa en una camisa blanca abotonada, y asumo que me he topado con uno de los muchos adictos al trabajo corporativo que regresan a casa después de revivir su agotador día con varias cervezas, pero luego miro hacia arriba.

	Él no es un hombre de negocios. Claro, tiene puestos los pantalones negros y la camisa blanca, pero está enrollada hasta los codos y desabrochada en la parte superior de una manera que parece que nunca se abotona, y lleva tirantes negros que la mayoría de los hombres de negocios probablemente no dejarían atrapar. up in. dead Y él es joven, no mucho mayor que yo, con rasgos afilados suavizados por el cabello castaño rizado que cae en todos los ángulos alrededor de su rostro. Si estuviera sonriendo, podría verse caótico y encantador, pero su boca está apretada y sus ojos castaños oscuros son duros.

	Todo esto no cuadra, como si algo en él estuviera mal.

	Y tu mano sigue agarrando mi brazo con mucha fuerza.

	Doy un paso atrás y él me suelta.

	"Lo lamento." Su voz es un murmullo bajo y suave.

	"No estaba mirando", respondo mientras doy otro paso hacia atrás.

	Pone las manos detrás de la espalda, pero no se aparta ni avanza.

	"No hiciste ese truco a propósito, ¿verdad?" Sus ojos se clavaron en los míos con una seriedad que no concuerda con la pregunta. Es desconcertante y no puedo hacer que mis pies se muevan a pesar de que mi piel hormiguea por la incomodidad.

	"¿Qué truco?" Mi mente todavía está un poco en el pasado.

	"Con tus centavos".

	Me eriza por la forma en que dice "pequeñas monedas". ¿Quién es este chico? ¿Y cómo iba a saber algo sobre la magia que puedo y no puedo hacer, y por qué diablos me está mirando en primer lugar? Yo no soy el que está haciendo el espectáculo.

	"No sé de qué estás hablando". Finalmente me las arreglo para mover mis piernas y rodearlo. "Si buscas algo de magia genial, pruébalo allí". Señalo la puerta por la que vine mientras camino a su alrededor, tratando de que desvíe la mirada de mí. el no Se queda quieto, pero no deja de mirarme hasta que paso junto a él.

	"No vuelvas aquí", dice cuando estoy casi fuera del alcance del oído.

	Pienso en gritarle una réplica, pero cuando me doy la vuelta, está de espaldas a mí. Así que sigo adelante, mirando hacia atrás varias veces solo para asegurarme de que no me está siguiendo, pero él todavía está allí de pie, con las manos entrelazadas a la espalda, mirando la puerta del club.

	 

	CAPÍTULO 4

	Mis ojos están borrosos por la falta de sueño. Me quedé despierta toda la noche investigando trucos de cartas flotantes, pero no encontré nada que rivalizara con la mariposa de Xander. Hay muchos tutoriales sobre cómo levitar una sola carta u objeto o incluso a ti mismo, pero nada que se acerque a lo que Xander parece ser capaz de hacer.

	Lo que encontré fue un video familiar. Cuando Joseph Perry dejó los escenarios más llamativos de la magia por pequeños clubes oscuros y lúgubres donde la gente rara vez sabía su nombre, tuvo cuidado de asegurarse de que nadie supiera exactamente dónde estaba o qué estaba haciendo, por lo que todos sus espectáculos tenían reglas. de "no grabar". Es fácil encontrar videos de él actuando para mamá, pero solo hay uno de él en el escenario con mamá. Por supuesto, surgiría mientras buscaba trucos de magia con mariposas.

	Lo he visto más veces de lo que probablemente sea bueno para mí.

	El video muestra a papá con su chaleco rojo, sonriendo mientras se pasa una mano por su cabello rubio peinado hacia atrás. Está de pie junto a una mesita dorada con un sombrero de copa, y observa a mamá agitar las manos por debajo de la mesa y luego levantar el sombrero, sacudiéndolo para demostrar que no hay nada aquí. Esta es mi parte favorita, no el truco: la forma en que papá mira a mamá como si fuera la magia, como si nada de lo que viene a continuación se compara con ella. Me duele el pecho saber que mamá envió a alguien para que la mirara de esa manera, y se lo quitaron. Entiendo por qué no habló tanto de papá.

	Mamá vuelve a poner el sombrero sobre la mesa y papá se coloca detrás de él, pero antes de que algo pueda pasar, un chico con el pelo blanco sale corriendo al escenario. Mamá y papá se mueven para atraparme cuando alcanzo el sombrero y lo empujo con la mano. Las mariposas explotan detrás del borde en una explosión de color que se eleva y luego se extiende mientras la audiencia se vuelve loca. Es un truco básico, excepto por la cantidad de mariposas, al igual que el truco de Xander sería básico, excepto que jugó más cartas de las que debería haber sido posible. Pero la parte del video que sigo viendo una y otra vez es la expresión en los rostros de mis padres: conmoción. Y luego algo que no tiene sentido: el miedo. Tendría más sentido si estuvieran lanzando un hacha o algo así, pero solo eran mariposas. Mamá me lleva fuera del escenario. Papá se queda quieto por un momento y escanea a la audiencia como si hubiera algún tipo de amenaza, y luego les da una sonrisa deslumbrante y hace una reverencia antes de salir del escenario. No soy el único que notó lo extraño que reaccionaron. Me sé los comentarios debajo del video de memoria.

	magicianX: ¿soy el único que notó tus expresiones?

	Debby B: Claramente no esperaban las mariposas.

	Ryan464: El niño obviamente presionó el botón de liberación temprano.

	georgeblack: parecían asustados.

	magicfreak: Este es Joseph Perry. Murió una semana después.

	georgeblack: como murio?

	magicfreak: Dicen que fue un robo.

	georgeblack: dicen?

	magicfreak: Fue todo muy extraño. Este es el único video de él en un período de cuatro años antes de morir. La gente se preguntaba si alguien lo perseguía: dinero, rivalidad o algo así.

	georgeblack: raro

	Mordedor de vampiros: Reconozco a la mujer. Murió justo antes de que aparecieran los vampiros. Dijeron que fue un ataque de un animal, pero ella solo resultó herida en el cuello.

	magicfreak: Estás bromeando.

	Vampire Biter: No. ¿Viste la forma en que miraba a la audiencia? Tal vez tenían miedo de otra cosa.

	Realmente no me sorprende que alguien haya reconocido a mamá. Durante el frenesí de la revelación de vampiros, la gente buscaba cualquier cosa que pudiera ser un ataque. Alguien había encontrado un informe de noticias sobre su muerte y se aferró a él como posible evidencia de violencia vampírica. Muchas personas creen lo que realmente le sucedió y saben que la policía solo quería encubrirlo para evitar el pánico masivo, pero mamá no usó el apellido Perry. Este es el único comentario que la relaciona con papá, y me ha perseguido durante años. ¿Y si el ataque del vampiro no fuera aleatorio? ¿Qué pasaría si mamá supiera que había vampiros antes de que uno la matara?

	Simplemente no quiero creer que me lo ocultaría. Pero siempre estábamos en movimiento, y mamá decía que era para encontrar nuevas audiencias. Todavía era una artista, pero solo hacía fiestas de cumpleaños y reuniones privadas. Cuando recuerdo, me pregunto si estábamos huyendo.

	Pero sé que un vampiro no mató a mi padre. Los detalles de su muerte son fáciles de encontrar: apuñalado tres veces en el pecho. Eso suena como una mala persona, no como un monstruo malvado.

	Reviso el video una vez más y me concentro en las mariposas, demasiadas para contarlas.

	Mi mente quiere vagar por un lugar que no he dejado ir en mucho, mucho tiempo, porque es un mundo de fantasía hecho para niños. No tiene sentido. Pero ese truco no tenía sentido, así que aquí estoy soñando lo imposible otra vez.

	Meto la mano debajo de la cama y saco una caja de zapatos roja gastada. No es tan bonita como la rosa llena de tesoros que guardaba mamá. Siempre sacaba el suyo de debajo de la cama y le daba la vuelta. Estaba lleno de diarios, algunos nuevos con páginas blancas nítidas, otros tan viejos que las páginas se estaban deshilachando en los bordes y la tinta se oscurecía, pero las letras grandes y sinuosas de mamá los cubrían todos. Y luego estaban las fotos de mamá en todo tipo de escenarios: a veces con un sombrero de copa, a veces con un vestido de lentejuelas y abanicando una baraja, a veces con la cabeza y los pies sobresaliendo de una caja que parecía haber sido cortada. piezas. dos. Algunas estaban en colores brillantes y otras en sepia o en blanco y negro, presumiblemente fotografías promocionales para anuncios de estilo vintage. Esos eran mis favoritos, pero los amaba a todos. Me encantaba imaginar a mamá como la magnífica maga del escenario con sus amplias sonrisas en lugar de las sonrisas cansadas que lucía cuando actuaba en las fiestas infantiles. Porque antes de papá, mamá actuaba con un grupo de magos y artistas de carnaval. De hecho, habló más sobre su tiempo actuando con ellos que sobre papá.

	Y luego estaban las joyas: anillos de oro, aretes colgantes, gargantillas de seda, pero mi favorita era una gargantilla de oro tachonada con grandes piedras rojas que usaba en casi todas las fotos.

	La caja de zapatos estaba vacía cuando ella murió, y nunca supe si se quedó con las cosas o si el vampiro que la mató se las llevó. Las joyas tenían que valer algo.

	Pero no consiguieron todo.

	Tan pronto como tuve la edad suficiente para leer, mamá comenzó a esconder la caja. Se convirtió en un juego. Lo encontraría y ella me alcanzaría antes de que pudiera llegar muy lejos. Pero lo que ella no sabía es que cada vez que lo encontraba, tomaba algo: una página de un diario o una foto. Nunca las joyas, porque ella se habría dado cuenta de eso.

	Los he guardado todos estos años, pero no los he mirado en mucho tiempo. Las páginas siempre me resultaban incomprensibles, como si estuviera escribiendo una novela o algo así. Pero ahora me están molestando, lo suficiente como para abrir la caja de zapatos y sacarlos.

	Hago una pausa en las fotos porque hace tiempo que no las veo. El primero es a color, con mamá con un corsé morado oscuro y un sombrero de copa en miniatura en la parte superior de la cabeza. Sostiene una paloma blanca en la mano y parece tener unos treinta años. Junto a ella hay un hombre con un traje blanco sólido con cabello rubio cepillado detrás de las orejas. Pero no es papá. El hombre la mira a ella en lugar de a la cámara. La otra es una imagen en blanco y negro de un hombre de frente ancha y nariz fina y puntiaguda. Las cadenas cubren tu cuerpo. Junto a él, vestida con una enorme falda suelta y una chaqueta abotonada, está mamá. Su rostro es sombrío. No es una muy buena foto promocional, pero es todo lo que puede ser. No reconocí al hombre cuando era niño, pero luego lo hice: Houdini.

	Me duele el corazón preguntarle sobre la foto. Quiero saber todo sobre los programas que solía hacer: ¿copió los trucos de Houdini? ¿Es por eso que lo hizo photoshopear? ¿Por qué no está sonriendo?

	Pero esas no son las respuestas que estoy buscando en este momento. Hojeo las cuatro páginas del diario que tengo. Busco al mayor. El que tiene pintura que parece óxido. Lo cojo y lo leo.

	No hay nada como la emoción de descubrir un nuevo talento y verlo convertirse en algo más fuerte, algo que toma sus trucos y los empuja más allá de lo humanamente posible y ve cómo los ojos de la audiencia se abren mientras intentan descubrir los secretos y, al mismo tiempo, nosotros Están sonriendo detrás de escena, sabiendo que nunca lo harán.

	Yo era el público anoche, aunque estaba en el escenario. Anhelaba sus secretos, e incluso después de pasar toda la noche en sitios web explicando trucos de magia, no obtuve nada. Más allá de lo humanamente posible resuena en mis oídos. Por eso siempre pensé que lo que sostenía era una fantasía. Una historia que mamá estaba escribiendo que mezclaba ficción en su vida. Mamá siempre me mostraba cómo hacía sus trucos si le preguntaba. Siempre había una explicación. Me muevo a la otra que estoy buscando. La página es de un blanco nítido, de uno de los periódicos más nuevos.

	La necesidad de usarlo es tan intensa a veces. Incluso tener pequeñas fiestas de cumpleaños tontas, se intensifica hasta que me hierve la sangre y creo que podría explotar por eso. Quiero dejarlo suelto: hacer algo realmente imposible para esos niños que gritan, incluso si solo es desaparecer al gato de la familia y hacer que reaparezca en un árbol y luego regrese de nuevo. Necesito esa oleada de verdadera admiración, pero no más de lo que necesito a mi familia. No puedo arriesgarme. No importa lo miserable que me sienta.

	Absurdo. Eso fue todo para mí, pero ahora mi piel hormigueaba por la incomodidad. Sangre hirviendo. ¿No lo sentiste anoche en el escenario? Los vampiros existen, así que ¿por qué no la magia? Solía hacerme esa pregunta mucho después de que ella muriera porque necesitaba creer en algo más que criaturas horribles que podrían matarte en la noche.

	Pero cuando estaba viva, mamá siempre se aseguraba de que yo no creyera eso.

	Incluso se enojó conmigo una vez cuando dije que quería magia real. Me dijo que no podía tenerlo, no que no existiera, sino que no podía tenerlo.

	Mi piel hormiguea cuando saco una moneda de veinticinco centavos de mi bolsillo y la sostengo contra la suave carne de mi palma. Tal vez podría empujarlo. Niego con la cabeza y tiro la moneda sobre la cama. Estoy siendo ridículo. Hay una razón por la que dejé de mirar esas entradas del diario: siempre me dejo llevar.

	Lo que realmente quiero es ilusión. Quiero lo que debería ser mi derecho de nacimiento: un lugar en el escenario con los mejores magos del mundo. Quiero el zumbido que sentí anoche, ahí es donde está la magia. Necesito regresar. Xander me dijo que volviera.

	Deb llama desde abajo para decir que el desayuno está listo. Estaba tan perdido en lo que era y lo que podría ser que olvidé qué día es.

	Los sábados por la mañana son para panqueques.

	Los mejores lugares de adopción tienen algo: martes de tacos, pizza el viernes por la noche, sábado por la noche. Pero en algunos lugares, cada noche es una noche de cuidado.

	Deb hace panqueques.

	Puedo manejar panqueques. Me gustan con jarabe de arce barato, nada de esa basura cien por ciento pura. Deb compra ambos tipos, aunque le encantan todas esas cosas orgánicas. Casi me gusta eso de ella.

	Huelo la masa cuando las tablas del suelo al pie de la escalera dan los buenos días.

	Deb también debe escucharlos.

	"Panqueques", grita, en caso de que estuviera pensando en salir por la puerta principal sin comer.

	Entro en la cocina, paso a Parker y Jacob, que ya están comiendo sus panqueques de chocolate, y me siento a la mesa. Mi dedo se desliza automáticamente hasta el rasguño que hice anoche. Estará aquí mucho después de que me haya ido. Dondequiera que he estado, probablemente podría regresar y encontrar una parte de mí que dejé atrás: mi nombre garabateado en el interior de la puerta de un armario, una talla discreta en la cubierta trasera, un diseño en la parte inferior de una mesa. Partes de mí siempre están con ellos, incluso si algunos de mis hijos adoptivos no recuerdan mi nombre.

	Deb tendrá este rasguño. Ella también podría tener a Parker.

	Una vez soñé con cumplir dieciocho años, encontrar un buen trabajo y obtener la custodia de Parker, finalmente construir nuestra propia casa juntos. Pero ahora tengo dieciocho años, no tengo un buen trabajo, y Parker... es feliz aquí.

	Solo lo he visto realmente feliz en algún lugar una vez antes. El primer año que estuvimos en el sistema, no estábamos juntos. Tuvieron que meternos rápido, y dos niños son más difíciles de conseguir que uno, pero nos volvieron a meter en un lugar que estaba bien. Nadie era malo, pero se sentía más como si fuéramos móviles que niños. Pero luego nos pusieron con una pareja que quería una situación de adopción. Le encantó allí. Pero no duró. Al final, no hubo una historia de adopción feliz. Así que nos ubicaron en nuestro último hogar, donde éramos dos de seis hijos. Se sentía más como tratar de sobrevivir en un campamento de verano que en una casa. Pero esos adoptivos decidieron mudarse, y yo aún no tenía dieciocho años, así que nos encontraron un nuevo lugar.

	Y después de solo seis meses, este es su hogar. Puedo verlo en la forma en que se sienta allí con el jarabe goteando por su camisa sin importarle que Deb le grite por ello. ella no va

	Sé cómo es una casa. Cuando mamá murió, yo tenía la edad suficiente para entender lo que significa el hogar: esa pertenencia natural e instintiva. Incluso cuando esa casa no era perfecta, era mía de una manera que Deb y Jacob nunca podrían ser, pero la casa de Parker podría serlo.

	A veces me preocupa estar en su camino. Sé que soy un hogar para él tanto como él lo es para mí, sin importar dónde estemos físicamente, pero no puedo ignorar que él nunca ha tenido un lugar físico al que llamar hogar. No es lo mismo. Yo sé eso. Estoy seguro de que él sabe que también se está perdiendo eso. Como un niño que nunca antes ha comido dulces. No saben exactamente lo que se están perdiendo, pero cuando ven a otro niño con una piruleta, saben que es algo que desear.

	Deb está tarareando, y estoy bastante seguro de que es el tema principal de The Andy Griffith Show. A Parker le gustaba este programa. Nunca he hecho. No podía decidir si sentirme mal por Opie porque solo tenía un padre o celosa porque solo tenía un padre.

	Deb es una madre soltera. El padre de Jacob murió en un accidente automovilístico cuando él era solo un bebé. Pero Deb es buena y tiene suficiente dinero del seguro de su difunto esposo para trabajar en un trabajo que ama. Parker tendría suerte de tenerla. Pero eso no me impide soñar.

	Deja de tararear y apaga la estufa.

	"¿Alguien quiere tocino?" Se gira y se quita el pelo de los ojos. Los fines de semana lo lleva largo, suelto y ligeramente despeinado.

	"Sí", murmuran Parker y Jacob al unísono. Deja caer un poco en sus platos y me mira.

	"No, gracias." Sonrío, y no es a Deb oa mí, sino a Parker. Porque aunque yo no me sienta como en casa aquí, él sí, y sonreiré todo el día, todos los días, si eso significa que él puede ser feliz.

	Ella me devuelve la sonrisa, tomando mi sonrisa al pie de la letra. La mayoría de la gente lo hace. Pero las sonrisas son mis mayores ilusiones.

	Sus ojos van a la parte superior de mi nueva camiseta sin mangas verde detrás del cuello de mi sudadera. Subo más la cremallera. No debería haberme vestido. Le he dado algún tipo de victoria ahora, y eso es increíble. No me gusta dar nada a ganar a menos que sirva a mi mayor propósito - cualquiera que sea el truco que estoy jugando con ellos. Aunque no le estoy gastando ninguna broma a Deb. Puedo ver que ella se preocupa por mi hermano. Todo lo que tengo que hacer es no ser una molestia. Pero no haré más que eso.

	Al menos ella no lo menciona. Se da vuelta y mueve más panqueques de la parrilla a un plato grande y los lleva a la mesa.

	Comimos en silencio durante un rato. Puso arándanos frescos en los panqueques que probablemente se levantó temprano para comer. Son mis favoritos aunque a todos les gustan las chispas de chocolate. Me gusta que lo recuerde, parece una de esas pequeñas cosas que hacen los padres para que sus hijos se sientan amados. Sentado aquí así, puedo fingir que pertenezco aquí, que esta es solo otra familia disfrutando juntos del café del sábado por la mañana.

	Me duele el pecho cuando salgo de allí.

	"El cumpleaños de Parker es mañana", le digo. Me sorprende que no lo haya mencionado. Se acordó de la mía hace unos meses, pero yo insistí en no dar regalos. Pero acepté un pastel de chocolate. Pero nunca se sabe, así que estoy midiendo la reacción de Deb. Esta es una prueba fácil para ver si tienes una buena crianza o una mala. Una parte de mí espera que falle, y Parker se dará cuenta de que lo amo más pero me odio a mí mismo en el momento en que lo pienso. Espero que pase, por su bien.

	"Lo sé", dice Deb.

	Bien. Es casi seguro que Parker recibirá un regalo de ella. Ya le compré una película de Star Wars, pero no puedo permitirme mucho más.

	Pero luego Deb continúa. "En realidad, quería hablar contigo sobre su fiesta".

	Me congelo con un trozo de panqueque a medio camino de mi boca. Una gota de jarabe rezuma de la picadura y cae sobre la mesa, formando un charco en mi feo corte. Siempre planeo la fiesta de Parker: hacemos lo mismo todos los años. Ahorro y lo invito a comer un trozo de pastel si puedo. Así que hago trucos con monedas para él y para cualquier otro niño en nuestro hogar de acogida actual.

	"Quería decírtelo antes... el trabajo está muy ocupado, pero invité a algunos de tus alumnos a una fiesta de Star Wars".

	Dejo caer mi tenedor en mi plato. Suena más fuerte de lo que quiero decir también. "Normalmente hacemos otra cosa, solo nosotros dos".

	Me dirijo a Parker e inmediatamente me arrepiento. Se estremece y se mete otro trozo de panqueque en la boca, masticando con una lentitud que rara vez posee. Tragando saliva, encuentra mi mirada pero no dice nada.

	"¿Quieres una gran fiesta?" Pregunto.

	Debería dejarlo pasar, pero necesito que él lo diga. Una parte de mí no cree que rompa otra de nuestras tradiciones. Otra mejor parte de mí quiere todo lo que él quiere.

	"Pensé que sería genial", murmura, sin mirar a nadie. "Podríamos hacer lo nuestro más tarde".

	"Está bien. Sí. No es gran cosa". Tomo otro bocado. Apenas puedo tragar. "No puedes ganar Star Wars".

	Me río, pero suena mal.

	Jacob mira su plato. Deb mira un lado de mi cara.

	"Podrías hacer los trucos de magia para todos mis amigos este año", dice Parker. Sus ojos azules son grandes y serios y muy parecidos a los de papá.

	"Aun mejor." Fuerzo una sonrisa y trabajo mi magia para que parezca real.

	Él se enamora de él.

	No Deb. La siento mirándome mientras engullo el resto de mis panqueques lo más rápido posible para poder escapar. Las escaleras me dan la bienvenida mientras subo. Necesito perderme, pero el show de magia no es hasta esta noche. Me conformo con un libro.

	Los libros, como toda buena ilusión, te atraen, y por un momento solo están Gatsby, Daisy, Tom y Nick, y tú, y a veces, si el escritor es un maestro, ya ni siquiera estás allí, estás desaparecido y pedazos de ti echan raíces en cada personaje. Me encuentro en Nick y su deseo de asomarse detrás de la cortina, pero también en Gatsby y su habilidad para crear las mayores ilusiones, incluso si el escenario se derrumba al final. Por un momento, tuvo a su audiencia en la palma de su mano. Recibió los aplausos que anhelo.

	Lo leí todo de una vez, pero solo puedo pensar en volver al programa y necesito apoyo. Necesito a alguien que me conecte con el mundo real para que mi imaginación no flote como una de las cartas de Xander.

	Saco mi teléfono y llamo a mi amiga Stacie. Nos conocimos en segundo año, cuando impidió que un idiota me intimidara por mis trucos con monedas. Definitivamente no fueron amigos a primera vista. Incluso diría que no me gustaba mucho, pero ella se quedó. No la dejé entrar hasta que admitió que ella también estaba en el sistema.

	Ella contesta al primer timbre. "Me preguntaba cuándo me devolverías la llamada".

	Mantenerme en contacto no es mi fuerte.

	"¿Quieres ir a un espectáculo de magia esta noche?"

	La línea está en silencio por un momento, pero luego se ríe. "Nunca vas a permitirte una pequeña charla, ¿verdad?"

	Son las ocho. Al menos eso espero, es la misma hora que anoche.

	"Sabes que siempre estoy dispuesto a vivir una aventura".

	Respiro un pequeño suspiro de alivio. Ella no se equivoca, si no fuera porque me invita a lugares, solo saldría de la casa para correr y hacer rondas nocturnas. Le digo a qué hora pasar a buscarme.

	 

	Stacie me recoge veinte minutos tarde, porque su confiabilidad para una aventura no cubre la puntualidad, así que cuando encontramos un lugar para estacionar en la calle, el espectáculo dura al menos treinta minutos.

	Me vuelvo para contarle a Stacie sobre mi incómodo encuentro con el chico en la calle ayer, pero ella tiene el espejo del visor bajado y se está poniendo un poco de brillo de labios de color melocotón. Quiero decirle que se dé prisa, pero no lo hago. Estoy acostumbrado a eso. Agarro mi mochila y abro la puerta.

	"Ava, realmente no vas a llevar tu viejo bolso a un club".

	Me encojo de hombros. "Lo tomé anoche".

	"¿Viniste sin mí?"

	“Fue improvisado. Encontré un panfleto en la calle.

	Sus ojos se estrechan. "Extraño."

	No sé a qué se refiere: cómo encontré el programa o cómo hice algo sin engañarla primero.

	Ella niega con la cabeza. "No puedo ser visto contigo cargando esa cosa."

	Aprieto mi agarre en las manijas.

	"Ava", dice en voz baja. "No seremos atacados en medio de un lugar lleno de gente".

	me irrito Ella sabe lo que le pasó a mi madre. Ella sabe que llevo una estaca en mi bolso. Se lo dije hace mucho tiempo, poco después de conocernos, en realidad. Normalmente no le digo a la gente, porque una vez que los vampiros volvieron a esconderse, mucha gente decidió que era un engaño. Diez años después, la mayoría de la gente no cree que existan. Pero cuando nos conocimos, Stacie no podía dejar de hablar de lo bien que se vería con una piel radiante. Creo que podía notar lo nervioso que me ponía cada vez que mencionaba a los vampiros, así que empezó a acosarme con preguntas sobre mis antecedentes hasta que finalmente cedí.

	Ella creyó en mí. Ella fue la primera persona en mi vida que realmente creyó en mí, así que cuando me quitó suavemente el bolso, la dejé. Yo confío en ella.

	Stacie termina de maquillarse y finalmente sale del auto, caminando como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Entrelazo mis brazos con los de ella y se ríe porque es el tipo de cosa que haría, pero en realidad solo quiero que vaya a mi propio ritmo.

	La misma chica está sentada en el taburete afuera. Su cabello negro está recogido en rizos en la parte superior de su cabeza, y esta noche lleva un vestido de seda verde que abraza sus curvas regordetas. Parece que debería estar en el escenario en lugar de mirar a la puerta.

	"Llegas tarde", dice ella. "No pensé que llegarías tarde".

	Mi estómago se aprieta. Puede que no nos deje entrar. Pero, lo que es más importante, ¿cómo podía saber que iba a venir?

	Stacie levanta una ceja mientras me mira. "Mi error. Tardé demasiado en prepararme".

	La chica le frunce el ceño levemente y luego se gira hacia mí.

	"Debería dejarte entrar gratis", dice ella. "Él no dijo nada sobre una escolta".

	Mi pecho se aprieta. Ella solo puede estar hablando de Xander.

	Stacie retira algo de dinero. "¿Cuánto cuesta?"

	La chica mira el dinero y le hace señas para que se vaya. "En la casa."

	Stacie asiente y me aparta, abriendo la puerta negra.

	"Eso fue raro", murmura.

	Ella me mira por un momento como si pudiera ofrecerle una explicación. Saludo al entrar.

	La gente del club vitorea cuando entramos y, por un momento extraño, siento que es para mí. Mi corazón late en mi garganta de nuevo, cada terminación nerviosa en mi piel de repente dolorosamente viva.

	Stacie me roza el brazo y salto a sus dedos fríos. Ella se inclina cerca de mi oído. "Creo que vamos a tener que pararnos. Oh, espera. Veo un lugar en la parte de atrás. Ella agarra mi mano y me jala hacia el asiento individual al final de la última fila.

	"Solo hay uno", susurro, tratando de detenerla. Siempre ha sido sorprendentemente fuerte, y en un segundo, estamos allí, y ella se inclina para hablar con el hombre en el asiento de al lado.

	Él la mira de arriba abajo de una manera obvia que probablemente merece un trago en la cara, pero su sonrisa nunca flaquea.

	"¿Serías tan amable de darme tu asiento?" ella pregunta.

	El hombre se sobresalta pero se levanta, sonriendo como si ella le hubiera hecho un favor. Saluda en mi dirección, aunque estoy seguro de que ni siquiera me ve, y va a sentarse en la barra en la parte de atrás.

	Stacie se desliza en su asiento robado y luego palmea el asiento vacío a su lado. Yo llevo.

	"Realmente no sé cómo lo haces". He visto esto un millón de veces antes. Ella nos ha dado un montón de cosas gratis en los últimos años simplemente sacudiéndose el pelo.

	Hace una pausa como si no supiera de lo que estoy hablando, luego gira en su silla para saludar al chico, que todavía la está mirando. Ella sonríe cuando me mira. "Magia."

	Estoy de acuerdo con su broma, pero no se equivoca. Puede que no sea magia, pero ciertamente es poder.

	Tiro de la correa de mi tanque mientras las luces se apagan.

	El foco brilla, capturando el aspecto de una chica asiática en el escenario.

	Su cabello negro y lacio cae hasta su cintura en mechones desiguales, como si nunca se lo hubiera cortado en su vida. El vestido que usa es anticuado en la parte superior, con mangas blancas que fluyen de un corsé gris pálido. Buenas mangas para un mago. Tu falda es algo completamente diferente. Una cascada de plumas blancas cae de sus caderas, fluyendo hacia abajo en bordes dentados que flotan alrededor de sus rodillas mientras camina hacia el centro del escenario.

	Coloca un pedestal de madera adornado vacío junto a ella y nos sonríe. Sus ojos redondos brillan. La música zumba a través de los parlantes, suave y delicada contra la respiración pesada e impaciente de la audiencia mientras sacan un pañuelo plateado de la nada. Lo coloca plano sobre el pedestal, aprieta el centro y lo levanta, dejando atrás a los pinzones más pequeños a su paso. Despega y vuela en círculos sobre tu cabeza.

	Le damos algunos aplausos mientras dobla y desdobla su bufanda, doblándola al tamaño de un mantel individual antes de repetir el truco y darnos dos periquitos azules.

	Una vez más, se pliega y se despliega y da vida a cuatro palomas.

	Luego nos regala un loro. La multitud se vuelve loca con las plumas rojas brillantes y los llamativos detalles amarillos cuando se lanza y se sumerge por encima de nuestras cabezas antes de unirse a la extraña formación que todavía circula justo por encima de su cabeza.

	La bufanda es del tamaño de una capa ahora que la deja caer sobre el pedestal, y esta vez usa tres dedos para pellizcar la tela, levantándola medio metro antes de darle la vuelta para revelar un elegante cisne.

	El cisne se posa en el pedestal, mirándonos con una gracia aguda que no le importa nuestras palmas.

	Sin embargo, la niña sonríe.

	Sacude su tela mágica y se pliega de nuevo, creciendo al tamaño de una sábana. Sosteniendo los dos extremos más largos en sus manos, nos da una sonrisa recatada antes de lanzarlo hacia arriba y sobre los pájaros que vuelan por encima. Baila en el aire, como si estuviera luchando bajo el peso, antes de caer al suelo y yacer allí en pliegues que pueden o no tener pájaros vivos debajo de ellos. Se agacha y recoge la sábana, sacudiéndola como si estuviera haciendo la cama en una perezosa mañana de domingo. Alisando una última arruga con el dedo del pie, se sube a la sábana mientras todos aplauden. Junto mis manos. Por un momento creo que me mira directamente y sonríe.

	Un pensamiento tonto, por supuesto, ella nunca sería capaz de verme tan lejos.

	Casi me pierdo el final.

	Ahora ha recogido la sábana del suelo y la está sacudiendo delante de nosotros. Sólo queda el cisne, sentado en su pedestal, esperando. La sábana flota sobre tu cabeza y desaparece.

	La audiencia se queda en silencio por un momento y luego todos aplauden. Algunos se ponen de pie.

	La niña espera pacientemente a que nos detengamos. Lo hacemos, inclinándonos hacia adelante como uno solo, esperando lo que ella nos dará. Nos deja colgados durante veinte segundos antes de que su suave voz acaricie la habitación. "Parece que perdí mis pájaros". Su mirada se desliza por la habitación. "¿Podrías revisar tus maletas?"

	No tengo monedero. Empujo a Stacie. Está tan concentrada en el escenario que tengo que apretarle el brazo para llamar su atención.

	Señalo su bolso dorado en su regazo. "Abrelo."

	"BIEN BIEN." Ella suelta el broche, abriéndolo. No pasa nada por un momento, y ella suspira, moviéndose para cerrarlo de nuevo. "Ella es solo-"

	Un pequeño periquito azul pasa volando y Stacie salta hacia atrás.

	Por todo el público, los pájaros se desenredan de las bolsas. Un coro de chirridos llena el silencio atónito mientras vuelan por encima. La chica pájaro silba y los pájaros siguen el sonido, la pasan y desaparecen detrás del escenario. Ella nos da un pequeño asentimiento, sin una reverencia, y los sigue, todavía silbando suavemente para sí misma.

	Los aplausos superan cualquier cosa de la noche anterior. Vibra contra mi piel hasta que se siente como si tocara un instrumento.

	Es casi como si mi sangre estuviera hirviendo.

	Pero puede que no sea nada. la adrenalina La emocion. Tal vez eso es todo lo que mamá quería decir en sus diarios: estaba hablando de grandes producciones teatrales con tecnología y accesorios que te ayudan a hacer lo imposible. Dijo que dejó de hacer grandes producciones por nuestra familia. Lleva mucho tiempo alcanzar este nivel de rendimiento. Ella desató esos sueños sobre mí. Duele saber cuánto lo extrañaba.

	Miro a Stacie. No está aplaudiendo, pero tiene la boca abierta y mira al escenario como si tuviera hambre de más. Puedo relacionar.

	Ella parece sacudirse a sí misma. "Wow", dice ella, mirando dentro de su bolso. "Espero que no hayas hecho caca aquí".

	La miro boquiabierta. ¿Es eso lo que ella se está preguntando?

	"¿Puedo ver?" Señalo su bolso y ella me lo entrega.

	Una billetera. Lápiz labial. Llaves. Enchufar. Nada fuera de lo común. Aún así, no quiero devolverle esa pequeña parte del espectáculo.

	Las luces se encienden, pero apenas me doy cuenta. La gente nos pasa de camino al bar.

	Es un buen truco. Un gran truco. Es del tipo que te atrae tan profundamente que te olvidas de buscar los pequeños defectos y las revelaciones hasta más tarde, cuando tu cerebro funciona momento a momento en un hermoso borrón de maravillas, y no hay nada que hacer más que aceptar lo que has visto. y muévete acerca de.

	A menos que no sea un truco. El pensamiento sigue arrastrándose, obligándome a entrar en razón una y otra vez.

	Mamá siempre me decía que a veces se me escapaba la imaginación. Ha pasado mucho tiempo desde que sucedió esto. La emoción fue buena.

	Puede que no sean reales, pero todavía quiero hacer algo más que observar estas ilusiones. Quiero vivir en ellos con mis buenos recuerdos de mamá y papá y olvidarme de los vampiros por completo. La magia podría ayudarme a olvidar.

	"Umm, ¿puedo recuperar mi bolso?"

	Ni siquiera me di cuenta de que todavía lo estaba sosteniendo. Lo aprieto torpemente contra mi pecho, así que me obligo a devolvérselo.

	Stacie se ríe. "Olvidé cuánto amas estas cosas".

	Estoy de acuerdo.

	Una pequeña pluma azul cuelga de mi rodilla, extiendo la mano y tiro de ella, haciéndola girar de un lado a otro entre el pulgar y el índice. Sería fácil manipular una sola pluma, incluso yo podría hacerlo, pero ¿un pájaro entero? Mis pensamientos intentan llevarme de vuelta a mis conspiraciones. Siempre es un truco, Ava. Encuentra las cuerdas. La voz de mamá me trae de vuelta. Si escondiera una bandada de pájaros alrededor de la habitación y los soltara en el momento justo, la gente creería que algunos de ellos salieron de sus bolsas. El poder de la sugestión. Ninguno de nosotros vio lo que creía ver.

	"Hey Mira."

	Miro hacia donde señala Stacie. Xander y la chica pájaro caminan entre la audiencia, saludando a la gente.

	"Vamos a conocerlos", digo, saltando de mi silla. No mencioné que ya conocí a Xander.

	Stacie mira entre Xander y yo, y una mirada de complicidad cruza su rostro. "Este es todo tuyo", dice ella.

	"No soy yo-"

	Ella mira el teléfono. "En realidad, surgió algo. ¿Crees que podrías tomar un aventón a casa desde aquí?

	Yo suspiro. Estoy seguro de que solo está tratando de hacerme más disponible, pero no quiero discutir. "Sí. Pero necesito mi bolso. La sigo fuera del club y espero mientras recupera mi bolso del auto y me lo ofrece. Agarro la correa pero ella no me suelta.

	"Ve a buscarlo", dice con una sonrisa.

	Arrugo la frente. "Eso no es por lo que estoy aquí".

	Se inclina y planta un beso en el aire en mi mejilla. "Lo que tú digas, querida". Parpadea antes de caminar para subirse a su auto.

	Mi determinación flaquea cuando ella se aleja. Fue agradable tener un amigo que me respaldara.

	Pero todavía anhelo más magia. Mis pies me llevan de vuelta al club y hacia Xander como si supieran lo que quiero, aunque mi cabeza y mi corazón no quieren que se rechace la oportunidad, pero luego pienso en las palabras de la chica en la puerta. Xander esperaba que volviera. Esto pone mucha presión en el partido.

	Me desvío del rumbo y me dirijo hacia la chica pájaro. De cerca, veo dos periquitos azules idénticos posados en su hombro, acurrucados en su cabello.

	Espero pacientemente en la fila, y cuando finalmente llego, miro a esos pájaros como si tuvieran toda la magia, y si los miro lo suficiente, podrían dármelo. Todo en mí vibra de emoción.

	Su sonrisa es cálida, llegando a sus ojos marrones angulosos, aunque me quedo allí sin palabras.

	"Estuviste genial", le digo, y me estremezco. Difícilmente se ve bien.

	"Tú también."

	Empiezo.

	- Estuviste en el escenario anoche con Xander. Se aparta un mechón de pelo de la cara y los pájaros se anidan en ella.

	"Eso no fue nada."

	"Fue algo. No todos pueden hacerle frente.

	Sigo su mirada a través de la habitación hacia el único chico con cabello verde. Una chica morena con un vestido dorado se aferra a su costado.

	Mi garganta se aprieta de una manera desagradable.

	"No lo sé", le digo. "Parece que los asistentes son algo fácil de encontrar para él".

	La niña se ríe, suave pero aguda como campanas. "Cierto, pero los buenos asistentes son difíciles de encontrar".

	Giro la pluma que aún aprieto entre mis dedos. La niña observa el movimiento y me da un poco de vergüenza sostenerlo como una niña que guarda un recuerdo para su diario, pero no puedo soltarlo.

	"Le gustaría que vinieras a saludarlo", dice la niña.

	Asiento y doy un paso atrás, aunque la mitad de mí quiere estar allí y hacerle un millón de preguntas sobre los hilos detrás de sus trucos. La otra mitad de mí quiere seguir la cuerda que lleva de regreso a Xander. Tiene más de un truco que necesito descubrir.

	Su sonrisa se amplía cuando me detengo frente a él. Puede que me lo esté imaginando, pero la sonrisa de la chica del vestido dorado se encoge un poco.

	"Me emparejaste", dice.

	"¿Qué?"

	Señala con la mano mi camiseta sin mangas verde y luego señala mi cabello.

	Mi cara se calienta. Tiene razón, una pareja perfecta.

	Mi boca se abre y se cierra de una manera poco atractiva mientras observa mi incomodidad con lo que solo puede describirse como placer.

	"Quería estar preparado en caso de que me subieras al escenario contra mi voluntad de nuevo", dije finalmente.

	Trato de sonar sarcástico para encubrir la mentira. El toma.

	"No finjas que no levantaste la mano". Se inclina un poco más cerca de mí, como si fuera a contarme un secreto. La niña lo sigue torpemente para poder mantener su mano en su brazo. "No finjas que no te gustó allí".

	Me mira fijamente, sin sonreír.

	Mi cara debe estar tan caliente como esas cortinas verdes humeantes de la noche anterior.

	Trago saliva y sus ojos se sumergen en mi garganta. Doy un paso rápido hacia atrás.

	"¿Ustedes dos se conocen?" pregunta la chica.

	Xander la mira como si estuviera sorprendido de que todavía esté allí.

	"Ayudé con un truco", le digo. "No fue nada."

	"Ella es natural", dice Xander. Prácticamente uno de nosotros.

	Sus palabras me hacen sonrojar de una forma nueva, no por vergüenza sino por algo más difícil de entender.

	"Oigan, ¿ustedes dos quieren conocer al resto de la compañía detrás del escenario?"

	Detrás de escena, donde toda la magia se puede separar y puedo descifrar cómo hace lo que hace. Dudo que encuentre algo mientras el programa no está en marcha, pero puedo esperar.

	"Me encantaría", dice la otra chica mientras me lanza una mirada que no estoy seguro de cómo leer.

	Xander le sonríe a la chica, pero parece tenso. Por otra parte, tal vez estoy viendo lo que quiero ver.

	No quiero ir detrás del escenario con ella. Ni siquiera quiero ir al backstage con Xander. No sin que el espectáculo continúe. Lo que quiero es volver a estar al margen. Quiero ser parte de los trucos, no el que está siendo engañado.

	Hay un destello en los ojos de Xander que dice que le encantaría engañarme.

	"En realidad, no me siento bien", le digo.

	"¿Necesitas un aventón o algo?" Xander mira el reloj negro en su muñeca. "Se acerca otro acto, pero no me necesitan".

	Ignoro el pequeño aleteo en mi vientre. Ahora realmente me siento mal.

	"Estoy bien", digo.

	Parece decepcionado.

	Mi corazón late muy rápido mientras me dirijo a la puerta, pero no salgo para la noche de hogar. Estoy cansado de lo familiar. Toda la magia y todos los gratos recuerdos de mis padres que trae me dejan lleno de deseo. Me doy la vuelta. La chica pájaro y Xander siguen hablando con sus fans. Pero Xander me está mirando como si no me hubiera quitado los ojos de encima desde que me fui. Su expresión es extraña, como si estuviera aliviado de verme regresar, y luego sus labios se curvan en las comisuras de una manera que hace que mi estómago se revuelva, y miro hacia atrás como si estuviera mirando a otra persona. Su sonrisa se ensancha cuando lo miro. Asiento en respuesta y tomo asiento como si me quedara por el resto del espectáculo. Me quedo allí hasta que mira con quién está hablando. Cuando estoy seguro de que ya no me sigue, me levanto y camino entre la multitud hasta llegar a la puerta del backstage. Lo abro y entro en un pasillo oscuro con una bombilla desnuda iluminándolo. El pasillo conduce a una habitación trasera ya mi izquierda hay una escalera que conduce al costado del escenario. Tomo dos a la vez hasta que estoy justo detrás de las cortinas laterales. En el centro del escenario hay un tanque de agua gigante. Quizás el próximo truco sea un artista del escape como Houdini.

	Es diferente estar de vuelta aquí, donde puedo ver cómo las cortinas del escenario están deshilachadas en la parte inferior, o las ranuras en el piso del escenario, o las vigas desnudas y polvorientas arriba. Es menos glamuroso que sentarse entre el público, pero es más real. Me siento en casa.

	Risas ahogadas y conversaciones flotan bajo la cortina. Me imagino sillas llenas de escépticos esperando a que los saquen de su desencanto cotidiano, ya los que vienen ya embelesados y quieren que les confirmen que tienen razón, que el mundo es mágico en su esencia. Sólo tienes que encontrarlo.

	Ser capaz de darles lo que quieren es donde radica el verdadero poder.

	Las luces parpadean más allá del hueco de la cortina, dejando saber al público que el espectáculo va a empezar pronto, y no puedo quedarme aquí en el lado del escenario donde los artistas pueden verme, así que me agacho detrás de unas cajas que parece que están llenos de disfraces. Están tan polvorientos que tengo que contener la respiración para dejar de estornudar justo cuando la cortina comienza a abrirse.

	Las gemelas que parecen unos años más jóvenes que Parker aparecen en el escenario con vestidos blancos atados con cintas azul océano. Su cabello rubio está recogido hacia atrás en trenzas altas. Me sorprende ver niños haciendo trucos con agua, pero tal vez fueron criados por padres mágicos. Tal vez fui yo a los diez años en una vida diferente. Cuando tenía diez años, estaba tratando de descubrir cómo afilar mis cortes con las herramientas limitadas en el garaje de mi casa de acogida.

	Pero no quiero centrarme en el pasado ahora. Quiero ver lo que está justo en frente de mí.

	Las chicas no hablan antes de subir las dos escaleras a las plataformas improvisadas al lado de los tanques. La chica de verde que me recibió en la puerta entra al escenario y coloca su mano sobre una cortina de terciopelo negro que está colocada al lado del tanque.

	Un silencio cae sobre la audiencia.

	Luces gemelas iluminan a las niñas cuando entran al agua. Sus vestidos se suben mientras se hunden, revelando calzones blancos anticuados. Giran, bajando los brazos y los vestidos con ellos, de modo que sólo las largas cintas flotan sobre ellos.

	La multitud aplaude. No pasó nada, pero las multitudes son más generosas con los niños.

	La chica de verde, caminando rápida y elegantemente, corre la cortina hacia el otro lado del tanque, bloqueando a las chicas de la vista del público.

	Espero tomar tus secretos y guardarlos, aunque probablemente nunca logre ese tipo de truco.

	En el momento en que se cierra el telón, sus vestidos blancos se convierten en vestidos negros.

	Se vuelven negros, sin maniobras rápidas, sin charcos húmedos de ropa desechada que se esconden detrás del tanque. Esa sería mi conjetura.

	Debo haber parpadeado.

	La chica de verde abre la cortina para revelar los vestidos nuevos que ondean en el fondo de la camiseta. Los gemelos giran lentamente para parecer manchas de tinta gigantes que se extienden en el agua, y luego la niña vuelve a correr la cortina mientras mantengo los ojos entrecerrados hacia los tanques. En el momento en que se cierra la cortina, los vestidos se vuelven azules, con mangas largas y sueltas.

	No parpadeé. Los vestidos cambiaron justo en frente de mis ojos. Mi corazón late en mi garganta y podría vomitar. Me obligo a inhalar y exhalar por la nariz, tratando de calmarme. Esto no es un truco.

	La cortina se abre y parpadean en naranja.

	Luego lentejuelas blancas.

	Luego blanco cubierto de un arreglo de flores multicolores.

	Luego estallaron en flores. El tanque se llena de margaritas, claveles y rosas, todo presionado contra el vidrio.

	Mi cabeza se inclina hacia arriba, buscando dónde deben haber aterrizado sin que yo los vea.

	Cualquier cosa.

	Agarro una falda polvorienta que cae de la caja detrás de la cual me escondo y la presiono contra mi boca para evitar gritar. Mi cerebro es un revoltijo de pensamientos. Todos sus trucos desafían la posibilidad, no porque sean los mejores magos que he visto, sino porque los trucos no son trucos. El pensamiento me golpea fuerte de una manera que solo puede hacerlo una verdad imposible. El tipo de verdad que inclina tu mundo y lo deja para siempre girando fuera de balance. Cómo averiguar que los vampiros existen. Puede que no sean vampiros, pero son algo. Algo que mi madre también podría haber sido. Las entradas de su diario eran las cosas fantásticas que imaginaba cuando era niña. Pero si ella tenía magia real, ¿no estaba siempre advirtiéndome sobre eso? ¿Por qué?

	El tanque está tan lleno de flores que ya no puedo ver a los gemelos.

	Hasta que tus manos golpeen los lados del vaso. La multitud se calla. Inseguro.

	No sé si eso es parte del truco o si debería subir al escenario y pescarlos, humanos o no, son niños. No pudieron respirar todo el tiempo. ¿Cuánto tiempo? no puedo estar seguro Se siente como si me estuviera escondiendo aquí en estado de shock para siempre.

	Los gemelos brotaron de la parte superior del tanque al mismo tiempo, levantando sus diminutas manos y saludando a la audiencia. Flores mojadas colgaban de su cabello.

	La multitud se pone de pie, dándoles más amor del que Xander recibió por su mariposa. No estoy seguro de qué hacer. Puedo escabullirme y pretender que nunca lo vi, o puedo sumergirme en el agua y tal vez ahogarme, porque una cosa que sé con certeza es que si mamá tuviera un hechizo como ese, me lo ocultaría. Pero, ¿y si solo estaba esperando a que fuera mayor para contarme sus secretos?

	Ella no está aquí para preguntar. Estas personas parecen ser lo más cercano que tengo a sus diarios perdidos. Si me pierdo este momento, si me voy y ellos empacan y se van mañana, pasaré el resto de mi vida preguntándome, y he pasado demasiado tiempo preguntándome por qué mis padres están muertos.

	Mis piernas se tambalean cuando me pongo de pie y bajo los escalones, alejándome de la puerta pública y de regreso a donde están las respuestas. Espero entrar en una habitación y que todos se vuelvan dramáticamente para mirarme, pero hay filas y filas de cajas, como si cada espectáculo que se ha presentado aquí hubiera dejado algo atrás que nunca fue tirado.

	El frío se filtra desde el suelo de cemento y me estremezco.

	Una voz se eleva y se aleja.

	Me muevo a través de varias filas de cajas hasta que la conversación se hace más fuerte.

	"Se fue", prácticamente grita una chica.

	"¿Qué querías que hiciera, arrastrarte detrás del escenario?" Xander. Hay un filo en tu voz.

	Corro alrededor de otra fila de basura y me agacho. La siguiente línea es más corta. Las jaulas de pájaros se equilibran encima de las cajas. Estoy arrastrándome hacia adelante como una especie de espía torpe. Me pongo la capucha sobre la cabeza. Quiero tus secretos después de todo. Esta es una forma de conseguirlos.

	"La necesitamos. Ella es la única que tendría una oportunidad de pelear tan tarde en el juego. Tienes que hacer todo lo posible".

	"Sabes que odio hacer esto", dice Xander. Su voz es más suave, de repente más como una caricia que la hoja que era hace un segundo.

	Piensa en Sara. La voz de otra chica es ligera como una pluma, tal vez la chica pájaro.

	"Siempre lo soy", responde Xander. "Simplemente no estoy convencido de que este sea el movimiento correcto".

	"Es nuestro único movimiento", dice la voz suave.

	La incomodidad se arrastra por mi columna vertebral. Hay una desesperación en sus voces que no tiene sentido.

	Agarro una de las cajas y me levanto para mirar a través de los barrotes de la jaula. Todos los magos se sientan alrededor de una gran mesa de madera. Nadie parece feliz.

	"Entonces está arreglado", dice la voz original.

	Me inclino hacia adelante para ver su rostro, y la caja se tambalea bajo mis manos. Me alejo demasiado rápido y la jaula cae hacia adelante.

	 

	CAPÍTULO 5

	Espero que los pájaros estén bien.

	Caigo al suelo, respirando con dificultad.

	Las botas pisan fuerte hacia mí. El instinto me impulsa a ponerme de rodillas y manos, y me escabullo por donde vine, pero una mano agarra mi sudadera y tira de mí hasta que retrocedo sobre mi trasero. Soy arrastrado a través de la última pared de cajas hacia la luz.

	La niña pájaro mira hacia arriba desde donde está inclinada junto a su jaula de pájaros dispersos. Sus ojos se agrandan en reconocimiento, pero no dice nada, volviendo a arrullar suavemente a sus irritadas palomas.

	La chica fuego se cierne sobre mí, las llamas retorciéndose en una de sus palmas, pero es su rostro lo que me asusta como la mierda. Me alejo de su gruñido, pero ella es más rápida. Su mano libre agarra mi brazo y tira de mí para ponerme de pie. Aunque no es mucho más alta que yo, su agarre es de hierro. Pero eso me libera en el segundo en que hace contacto visual. Su mano sale disparada y arranca la capucha de mi cabeza.

	"Oye", digo. Me siento más vulnerable sin mi cara medio oculta.

	"Tú", gruñe la chica fuego. "¿Por qué andas a escondidas? Casi te aso como a un insecto". Vuelve su mirada a Xander, que está apoyado contra el borde de la larga mesa de madera con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándonos con una sonrisa astuta en su rostro. Me dijiste que lo perdiste", dice ella.

	¿Me perdiste?

	"Y ahora la he encontrado, cariño". La voz de Xander es prácticamente un ronroneo, como si estuviera hablando con un gato salvaje.

	No estoy aquí por él, pero mi estómago se revuelve un poco por la forma en que la llama cariño.

	"No. Ella nos encontró. Su expresión podría prenderlo fuego. Tal vez solo tienen historia. Volviéndose hacia mí, me lanza una mirada. 'Adelante. Soy Aristelle. Tenemos mucho de qué hablar'. Ella me empuja hacia la mesa.

	"Yo…" Mi boca se abre y se cierra. Miro alrededor de la habitación. No es gran cosa: tan oscuro y caótico como cabría esperar que fuera el backstage, con ropa apilada en el suelo y cajas de utilería desbordadas. La larga y desgastada mesa de madera se encuentra en el centro, rodeada por una serie de sillas plegables que no combinan. Es el tipo de habitación en la que me sentiría cómodo, si no fuera por la gente.

	Mi mirada se posa en los gemelos. Tu ropa está goteando, aunque tu cabello esté completamente seco. Su respiración sube y baja como la de cualquier otro ser humano, excepto que nunca parecen perder la sincronización entre sí.

	Dentro y fuera, dentro y fuera. Giran la cabeza en mi dirección y me miran fijamente.

	Tomo un vaso lleno de agua que definitivamente no es mía de la mesa y lo llevo a mis labios, mirándolos por encima del borde. Aguantar la respiración durante tanto tiempo ni siquiera es la parte rara. David Blaine contuvo la respiración durante diecisiete minutos. De ilusiones tampoco. Explicó hasta dónde había llegado para poder hacerlo. La primera vez que intentó romper el récord en televisión, terminó convulsionándose bajo el agua cuando la abrumadora necesidad de respirar se hizo cargo. Lo sacaron, pero siguió intentándolo. Las únicas cuerdas detrás de su truco fueron pura determinación y voluntad.

	Los gemelos no estuvieron debajo tanto tiempo.

	Todavía estoy luchando por encontrar otra explicación, una que sea más fácil, una que me permita volver a querer ilusiones asombrosas.

	Pero su ropa se cambió justo en frente de mí.

	No recuerdo si parpadeé. No soy. Pero me estaba esforzando mucho para no hacerlo, tal vez lo hice, como cuando estás jugando al parpadeo cuando eres niño y saber que no puedes parpadear hace que el impulso sea casi imposible de combatir.

	Parpadeé. Debo tener.

	Pero no. No soy.

	Dejo el vaso sobre la mesa. Mi mano tiembla, salpicando agua a un lado.

	"Ella ya lo sabe", dice Aristelle.

	"Ella debe haber subido al escenario", dice la chica pájaro.

	"Creo que eso quita la parte extraña", dice Aristelle.

	"Ava". No me gusta la forma suave y lenta en que Xander dice mi nombre. Suena como un depredador tratando de evitar que huya. "¿Por qué no te sientas y hablamos sobre lo que acabas de ver?"

	"No vi nada." Mi maldita voz se quiebra. No sé por qué lo niego. Volvió aquí en busca de respuestas. Debe ser un instinto básico pretender que todo es como pensabas que sería. Esta es probablemente la razón por la que tanta gente se niega a aceptar que los vampiros son reales. Pero yo no soy una de esas personas. Puedo dar saltos que otros no pueden.

	La cabeza de Aristelle gira en mi dirección. "Ella se escapará".

	Xander da un paso más cerca de mí.

	Aristelle se levanta lentamente de la mesa y camina hacia mí.

	Considero la huida como una presa. Estoy en una habitación con gente que no es exactamente humana. Siento esa verdad en el temblor de mis miembros que me grita ve, ve, ve. Tal vez sean vampiros. Tal vez los vampiros tienen magia, por eso mamá no quería que le preguntara sobre cosas reales. Tal vez sabía mucho sobre vampiros, razón por la cual la mataron. No sé. Los vampiros reales no han revelado muchos detalles durante sus diez minutos de fama, así que todo lo que sé son mitos, leyendas y películas. Tal vez los vampiros caminan bajo la luz del sol y juegan a las cartas.

	Pero no lo creo. Si fueran vampiros, tendrían mucho tiempo para arrancarme la garganta.

	Eso es otra cosa.

	Sobre eso escribió mamá. No fue exageración o fantasía. Ella estaba hablando de eso.

	Necesito saber. La chica-pájaro se sienta en la mesa junto a la chica vestida de verde. Ambos me dan una pequeña sonrisa, así que tomo el extremo abierto del banco junto a ellos mientras Xander y Aristelle se sientan frente a mí. Me siento un poco demasiado duro.

	"Está bien, entonces", dice Aristelle.

	Xander le pone una mano en el brazo. "Démosle un minuto para que se instale".

	"No tenemos un minuto". Aristelle aleja su brazo de él.

	"Sí." Xander me da una sonrisa forzada y luego agita una mano hacia la chica del vestido verde. "Esta es Diantha".

	Su vestido verde brilla cuando se gira ligeramente hacia mí y sonríe, cálido y acogedor, aunque no dice nada. Ella es hermosa como siempre. Tiro del dobladillo de mi sudadera.

	"Briar y Bridgette". Las gemelas con cabello rubio claro mueven sus ojos azul cielo hacia mí. Ellos no sonríen. Parecen decepcionados de que Aristelle no me haya quemado.

	"Reina". La chica pájaro pasa por encima de Diantha y me da una palmadita en el brazo.

	"Lo siento por tus pájaros", murmuro.

	"Ellos están bien." Ella parpadea.

	Y, por supuesto, Aristelle. Xander le hace una reverencia dramática, como si la estuviera introduciendo al escenario. Parece que podría estallar en llamas de nuevo en cualquier momento.

	Pero estoy con ella. Estoy ardiendo con mi necesidad de respuestas, no buenas presentaciones. Decido dejarlo pasar antes de que Xander decida mencionar el clima. "Entonces, tienes magia... como magia real. Sin ataduras. Sin trucos. Magia.

	"Bueno, en realidad soy bastante bueno con los juegos de manos", dice Xander. Chasquea su dedo y la reina de picas aparece en su mano. Me guiña un ojo. "Eso fue todo habilidad. No hay magia, pero esto..." Abre la palma de su mano y la reina de picas flota en el aire y luego explota en los cuatro palos de reinas. Los sopla hacia mí y flotan alrededor de mi cabeza como una corona. Espera, como si esperara que yo aplaudiera o algo así.

	No le doy nada. Ya sé lo que puede hacer. Necesito respuestas sobre cómo está haciendo esto.

	Diantha se aclara la garganta. "Quizás ahora no es el momento para eso".

	"Lo siento", dice mientras las cartas caen a mi alrededor. "¿Has oído hablar de la Sociedad de Magos Americanos?"

	Estoy de acuerdo. Se formaron a principios del siglo XX. Houdini fue el presidente conocido por un tiempo, hasta que murió.

	Toma una respiración profunda. "Bueno, somos parte de una sociedad más antigua, con secretos que van más allá de cómo creamos ilusiones. Nos llamamos la Sociedad de los Verdaderos Magos, y sí, tenemos un poder real en nuestra sangre que nos permite realizar trucos mucho más allá de lo que un mago común podría hacer.

	Abro la boca, pero él levanta la mano con una sonrisa forzada. "Guarde las preguntas para el final, por favor".

	Hago una mueca pero me quedo en silencio.

	"La Sociedad se formó en Roma alrededor del año 50 d.C. con unos magos de juegos de manos llamados Acetabularii. Practicaron el truco de la pelota y las tres copas que todavía vemos hoy. Cualquiera con un juego de manos real podría hacerlo. Apuesto a que lo hicieron. puede ¿hazlo tu?" Él levanta una ceja en cuestión.

	No me molesto en responder. Seguro que puedo.

	Él sonrió. "Eso pensé. De todos modos, cuenta la historia, uno de los magos estaba apostando fuerte en sus propios trucos, seguro de que podía mover la pelota donde quería con habilidad y mala dirección. Ella era la mejor. La multitud la amaba. Pero uno Un día un hombre muy rico quería jugar, y el mago apostó todo su valor en ese único juego, pero el hombre rico acertó, y ninguna cantidad de mala dirección pudo salvar al mago de la miseria. Ella sabía que la pelota estaba debajo de la copa adivinada, pero, desesperada, quiso que se la pasara a otro. Y lo hizo. No tenía sentido. Se fue a casa con su nueva riqueza y trató de hacer que se moviera solo con su mente nuevamente, y funcionó al principio, pero solo durante uno o dos minutos. Dos días. Luego lo intentó de nuevo con una audiencia y funcionó de nuevo".

	"¿El público te da magia?" Pregunto. De hecho, es fácil de creer cuando pienso en cómo me sentí en el escenario con Xander, cuando el público estaba cautivado y creía que tenía magia real. Parecía que yo también. Sentía que podía hacer cualquier cosa.

	"Sí y no. El público alimenta la magia que ya existe en nosotros. Los magos se mantuvieron juntos incluso entonces, entonces comenzaron a experimentar. Descubrieron que más de uno podía mover la pelota solo con su mente, pero las condiciones tenían que be Necesitaban una audiencia para mirar. Aunque ahora nos damos cuenta de que es más que mirar, es creer. La magia es más fuerte cuando tu audiencia cree que tus trucos son reales, y luego puedes hacerlos reales. Sin embargo, nadie podría hacerlo. Aquellos que podían hacer magia real describieron la sensación de estar frente a una audiencia como un burbujeo o un zumbido en la sangre. Experimentaron adrenalina, pero fue algo mucho más". Xander hace una pausa y sus ojos se enfocan en mí, esperando.

	Sangre burbujeante. Conozco ese sentimiento. Lo hice pasar como la emoción de estar en el escenario.

	Mamá también conocía el sentimiento. Lo anhelaba.

	"Soy uno de ustedes", le digo.

	"Yo no iría tan lejos", dice Aristelle. "No eres uno de nosotros hasta que seas uno de nosotros. Tienes magia en la sangre, pero eso no te hace especial. Todo el mundo la tiene".

	Me giro hacia Xander como si esperara que lo refuta y diga que soy especial, pero luego me siento un poco tonta por eso.

	Xander ve mi mirada. "Pensamos que todo el mundo tiene un poco de poder dentro de sí, pero para la mayoría de la gente es tan insignificante que nunca lo sentirán, y para los que lo sienten, lo explican como algo más. Muy pocas personas tienen suficiente para usarlo". "

	"Pero tú crees que sí". Entrecierro mis ojos hacia Aristelle antes de cambiar mi mirada a Xander. "Estabas hablando de mí antes de que enviara a los pájaros a volar". Era yo o la chica dorada, y técnicamente, me dirigió la invitación detrás del escenario. "Me dijiste que volviera después del primer show. ¿Ya sabías quién era yo?

	"¿No eres un ratoncito astuto?" dice Aristeles.

	"Claramente quieres algo de mí, así que reconsideraría insultarme a mí mismo".

	Aristelle parece que se está ahogando con la lengua. Xander se ríe, pero sus ojos permanecen fijos en los míos como si estuviera tratando de leerme.

	"¿Sabías mi nombre?", presiono. "¿Ya sabías quién era yo?" Mi piel hormiguea. Estoy empezando a pensar que esto fue una trampa solo para mí. Si ya saben quiénes son mis padres, entonces tal vez lo sea.

	"Dije que me diste tu nombre. No usé ninguna manipulación contigo.

	No le creo, pero no es imposible. Estaba un poco aturdido de estar en el escenario.

	"¿Deberíamos saber quién eres?" Aristelle levanta las cejas.

	Podría dejar mi apellido. Podría contarles sobre mamá y lo que escribió en sus diarios, pero no lo hago. No había solo un deseo para su antigua vida en las entradas del diario de mamá. También había miedo. Y había una página que había descartado antes, pero ahora está en mi mente.

	No sé si viene detrás de ella o de mí. Probablemente ambos.

	Siempre me pregunté quién era él en la entrada. ¿Y si yo fuera ella? Podría haber sido escrito antes de que yo naciera. Mamá podría haber escrito sobre uno de los miembros de su compañía, pero ¿quién estaba detrás de ella? Nos movíamos mucho. ¿Y si se tratara de otro mago persiguiéndonos? ¿Una rivalidad? ¿Y si el vampiro que la mató estuviera involucrado?

	Pienso en el tipo alto y aterrador que me advirtió que me fuera de aquí.

	Mi incertidumbre me impide compartir.

	Tampoco me gusta la forma en que siguen intercambiando miradas furtivas. Pero me doy cuenta de cosas así, probablemente más que la mayoría. Cuando no tiene estabilidad en su vida, leer a las personas puede ser la única forma de ver lo que está por venir.

	Todavía no tengo su historia completa, así que no les contaré la mía.

	"¿Eres alguien?" pregunta Aristele. No me gusta la forma en que formula la pregunta.

	"No", digo.

	Se sientan en silencio por un momento, como si fuera a cambiar mi respuesta.

	"No estás respondiendo a mi pregunta. Dime por qué me estabas esperando.

	Xander niega con la cabeza como si hubiera tomado una decisión. "Viajamos en grupos porque si actuamos juntos, todos tenemos esa oleada de magia en la sangre. También podemos sentir a otros magos cuando sus poderes están siendo utilizados o, a veces, si estamos cerca de ellos. Las personas que no conocen nada mejor pasan el tiempo. sintiendo como atracción ".

	Trabajo duro para mantener una cara seria porque definitivamente sentí ese impulso de estar cerca de él, de estar cerca de todos ellos realmente, y lo descarté como querer las ilusiones o, en el caso de Xander, sentirme atraído por él. . Casi me alivia saber que no es real.

	"Entonces, cuando estabas en el escenario conmigo, podía sentir cómo se acumulaba el poder en ti". Hace una pausa. "Demasiado poder, en realidad, y luego vi que tu moneda se filtró en la calle. Eres natural. Por eso te dije que vinieras de nuevo, y por eso te invité detrás del escenario. Claramente tienes la capacidad de ser uno de los nosotros con la formación adecuada".

	Cree que hice el truco de la moneda a propósito. Abro la boca para corregirlo, pero cambio de opinión. Quiero que piensen que les pertenezco. “Pero dijiste que me necesitabas, no que yo te necesite. Estás olvidando que escuché todo esto, así que por qué no dejas de bailar y me cuentas todo.

	Reina ha estado callada durante tanto tiempo que casi olvido que ella y Diantha estaban a mi lado. "Estábamos buscando un nuevo aprendiz, así que esperábamos que alguien respondiera a la magia". Su cálida sonrisa alivia un poco mi instinto que me dice que me vaya de aquí. "Obviamente llamaste nuestra atención".

	- Pero parecías desesperado.

	"Lo somos", dice Diantha.

	Espero a que diga más, pero mira hacia la mesa.

	Todos se miran como si no supieran cómo explicar lo que viene. Parece que Xander se está preparando para hablar, pero luego se congela e inclina la cabeza como si una voz le hablara solo a él. Otra mirada pasa entre Xander y Aristelle.

	"Tenemos algo rápido que hacer. Espera aquí". Xander se levanta.

	"¿Qué?" Me levanto de mi asiento.

	"Ahora no parece el momento para eso", dice Reina.

	"Siempre hay tiempo para eso", dice Aristelle.

	Aristelle y Xander prácticamente salen corriendo por la puerta.

	Reina me muestra una sonrisa dolorosamente alegre. "Regresarán en un santiamén".

	"¿Quieres jugar a los dados?" preguntan los gemelos al unísono.

	Niego con la cabeza y doy un paso atrás. "Creo que necesito un poco de aire fresco". Diantha y Reina se miran. "No correré", agrego, pero mi propia voz no suena segura.

	Me soltaron, pero apenas había salido a la calle cuando Diantha apareció a mi lado.

	"Debes seguirlos", dice ella. "No sé cuánto planean decirte, pero digan lo que digan, no es lo mismo que ver". Ella señala a la izquierda. "Fueron por ese camino".

	No tengo idea de cómo puede saber dónde desaparecieron. No los veo, pero no dudo. Necesito saber lo que no están diciendo. Lo que alguien no te está diciendo siempre es más importante que lo que está diciendo.

	Le doy a Diantha un asentimiento y luego corro. Odio correr de noche, pero es bastante agitado, así que no me preocupa que me ataquen.

	En poco tiempo veo el cabello verde de Xander y disminuyo la velocidad. Lo sigo, manteniéndose al otro lado de la calle. Trato de quedarme atrás de otras personas que caminan hacia sus planes nocturnos, pero Xander y Aristelle siguen deteniéndose. Cada vez que lo hacen, mueven la cabeza en la misma dirección antes de continuar. Salimos del centro de la ciudad. Hay menos gente, y me preocupa que se den la vuelta y me vean, pero no lo hacen. Simplemente se detienen y esperan, como si decidieran qué camino tomar, pero no se hablan antes de continuar. Es como si supieran a dónde van, pero no al mismo tiempo.

	Los pelos de mi nuca se erizan.

	Se siente como si los estuviera cazando, pero se siente como si ellos también estuvieran cazando.

	Se detienen junto a un bar sin nadie afuera. Xander se acerca y agarra la mano de Aristelle, entrelazando sus dedos. Él le lanza una sonrisa mientras lo hace, y luego se mueven hacia un lado de la barra.

	Mi estómago se siente como si estuviera en los dedos de mis pies, haciendo que mis pies sean demasiado pesados para moverlos.

	Esto no es lo que esperaba, pero me obligo a seguir adelante.

	Justo antes de llegar al callejón oscuro en el que desaparecieron, un joven salió corriendo.

	Doy un paso atrás. Sus ojos muy abiertos me recorren como si ni siquiera me viera. Sus dedos agarran tu cuello. Corre en la otra dirección.

	Mi corazón comienza a latir tan rápido que dejo escapar un suspiro tembloroso. Respira, me digo a mí mismo mientras busco mi estaca en mi mochila.

	Practiqué para esto.

	Vi 30 días de noche una docena de veces, aunque las escenas en las que los vampiros matan a la gente me enfermaron. Quería llorar e hiperventilar cada vez, pero aprendí a respirar a través del dolor, el miedo y la memoria.

	Enfocar.

	Obviamente me engañaron. Por supuesto, los vampiros reales tendrían poderes que desconozco. Mamá debe haber estado involucrada con ellos de alguna manera. Tal vez incluso sabía que eran vampiros. Tal vez incluso conocía a Xander y Aristelle. Que yo sepa, ellos fueron los que la mataron.

	Mi respiración es tranquila. Perfecto.

	La estaca en mi mano es áspera y mi agarre es sólido, aunque mis palmas están sudorosas.

	Doy los últimos pasos hasta la entrada del callejón.

	Xander empuja a una chica contra el costado de la barra. Su antebrazo presiona su garganta. Aristelle se para frente a la niña, su nariz a solo unos centímetros del cuello de la niña. Están a solo unos metros de mí, así que no espero, no pienso, solo avanzo.

	Xander es el más cercano, ligeramente de espaldas a mí, así que choco contra él y lo hago tropezar con Aristelle, que cae al suelo. Ella gruñe, pero luego sus ojos se abren un poco cuando se da cuenta de que soy yo. Mientras Xander tropieza, agarra uno de mis bíceps y me lleva con él, y termino chocando contra la pared.

	Hay una curva perversa en sus labios cuando me mira, pero luego desaparece. -¿Ava?

	"Decir mi nombre no te ayudará", le digo.

	Sus ojos se abren cuando lo siente: mi estaca presionada contra su piel, lista para tomar su corazón.

	 

	CAPÍTULO 6

	Lo único que se me ha metido en la cabeza durante todo mi entrenamiento es siempre alinear la estaca exactamente donde quieres que vaya. No pierdas la apuesta.

	Estoy un poco sorprendido de haberlo hecho. Una cosa es practicar esto y otra hacerlo mientras estás enredado con un vampiro que te golpea y del que estás enamorado. Me siento mareado por esa última parte.

	Mi mano tiembla, dejando pequeñas líneas rojas en el pecho de Xander, como si estuviera marcando el lugar para más tarde, pero no voy a esperar hasta más tarde. Todo lo que necesito es confirmación de que él es lo que creo que es, y luego es polvo, o lo que sea que realmente les suceda cuando clavas una estaca en su corazón.

	Él mira mi mano temblorosa.

	Espero que no piense que es debilidad. No lo es.

	"Tú crees en los vampiros", dice Xander, su voz tranquila y uniforme.

	"Mi madre fue asesinada por uno, así que sí". No me molesto en mirar hacia arriba para ver su reacción, pero se queda en silencio por un momento.

	"¿Crees que somos chupasangres?" Pierde la calma y medio escupe, medio se ríe de la última palabra.

	Miro hacia arriba para ver sus labios torcidos con disgusto que sería difícil de fingir, pero no muevo mi estaca.

	"Estabas a punto de follarte a esa chica".

	Xander suspira. "No somos chupasangres. La chica lo era. Se acerca y cierra su mano sobre mis dedos que sostienen la estaca y lentamente retira la punta de su pecho mientras me mira a los ojos. "Somos cazadores. Cazadores de vampiros. Se vuelve y mira a Aristelle, que se está quitando el polvo de los pantalones. "Estaríamos llegando a esa parte si solo esperas". Mira hacia el callejón, me mira a mí y luego vuelve a mirar a Aristelle. "Tengo esto. A ver si puedes encontrarlo.

	Aristelle pone su mano en su cadera como si fuera a discutir, pero todo lo que hace es mirarme mientras le da otro cepillado a sus pantalones antes de salir corriendo sin mirar atrás.

	Xander se aleja de mí, levantando las manos. "En serio, puedes dejar eso de lado".

	"Quiero escuchar el resto de la historia primero".

	"Justo." Mira alrededor del callejón oscuro, las bolsas de basura cerca de la parte de atrás y las pocas latas y botellas esparcidas, y se encoge de hombros como si este fuera un lugar tan bueno como cualquier otro. Se aleja unos pasos de mí para poder apoyarse en la otra pared, por lo que es imposible ver su expresión cuando comienza. "La Sociedad de Verdaderos Magos no es solo un grupo de personas que aman la magia y quieren cultivarla. Puede que así haya sido como empezó, pero solo he contado la mitad de la historia.

	No digo nada, solo espera. Quiero todas las respuestas a todo ahora. Quiero saber por qué murió mi madre. Quiero saber quiénes son Xander y su compañía. Quiero entender el poder en mis venas.

	Porque quiero saber cómo puede ayudarme a matar a un vampiro.

	La idea de hacer esto de verdad, de vengarme de verdad, me acelera el corazón. Mis brazos tiemblan, no por la magia o el miedo, sino por estar más cerca de algo que he querido durante tanto tiempo. Algo a lo que casi me rendí, empujándolo hacia abajo hasta que se convirtió en un agujero oscuro y enconado de desesperanza dentro de mí. ¿Quién sería yo si pudiera llenar este agujero?

	"Cuéntamelo todo", le digo. "Te creo. Puedo manejarlo".

	"Los vampiros originales eran magos malvados".

	No lo vi venir, pero esperé en silencio.

	"Algunos de los Acetabularii estaban bastante satisfechos con sus poderes. No podían darse el lujo de perder, pero un poco de poder nunca es suficiente para algunas personas. Querían probarlo. Querían más, y el aumento de poder de una actuación fue de corta duración. Como tú bien sabes que podemos sentir el poder en nuestras venas, así que alguien tuvo la idea de ir directamente a la fuente y funcionó. Pincha un dedo y puedes enviar una pelota al otro lado de la habitación. Corta una palma y puedes enviarlo a través de la ciudad de la habitación. Pero incluso eso no fue suficiente. Cuanto más poder tienes, más quieres mantenerlo, y la única forma de hacerlo es no morir nunca. Así que se acercaron más y más al borde. de la muerte con su derramamiento de sangre. Y finalmente funcionó Alguien fue demasiado lejos y usó suficiente sangre y poder para que el hechizo hiciera lo que le pedía, pero el hechizo absorbió toda su sangre mágica para hacerlo y los dejó con un hambre insaciable de más. sangre para mantener el hechizo funcionando Los hechizos deben ser alimentados para durar, por lo que si un vampiro no bebe, su inmortalidad se ha ido. Hieren a otros para salvarse a sí mismos".

	"Así que mi madre fue asesinada por un mago que salió mal". Mi sangre se hiela. No se siente como magia en mis venas. Se siente como la muerte.

	"No necesariamente. La magia no debería abandonar el cuerpo. La magia de la sangre es más difícil de controlar: una pelota lanzada al otro lado de la habitación con un dedo pinchado podría aparecer en la garganta de alguien, por ejemplo. El hechizo de la inmortalidad era mucha magia suelta. Se convirtió en lo que quería, no lo que el lanzador pretendía. Ahora, cada vez que un vampiro drena la última gota sobre alguien, humano o mágico, el hechizo se activa en esa persona. Ellos también se convierten en vampiros, y muchos de ellos no saben por qué. o cómo, simplemente que son criaturas de mitos y leyendas".

	"Mi madre estaba agotada y acaba de morir", le digo.

	"Probablemente no estaba completamente drenada y aun así murió por la pérdida de sangre", dice.

	Sus palabras son amables, pero aprietan mi garganta y me arrastran de vuelta a la memoria. El tiene razón. Ella no estaba muerta. La agarré de la muñeca cuando la encontré. Su mano estaba flácida, pero luego sentí ese tic debajo de su piel. Me dio una esperanza ridícula, y seguí sacudiéndola y diciendo su nombre, pero el temblor no era esperanza. Era el último trozo de vida que abandonaba su cuerpo. Yo estaba allí cuando ella murió. El vampiro se fue hace mucho tiempo.

	"Ey." La voz de Xander es suave. "No tenemos que terminar esto ahora".

	Pero yo necesito. Parece urgente. Ser un vampiro es una maldición. Algunas personas lo aceptan, pero otras lo imponen. Realmente no importa en cuál de estas categorías caiga un vampiro, no es una excusa. Todavía lastiman a la gente. Son monstruos que necesitan ser extinguidos.

	Xander comienza a caminar hacia mí, pero niego con la cabeza. No necesito consuelo. Necesito la verdad por la que he estado desesperado desde que vi por primera vez a Gerald en la televisión y supe que era un asesino mentiroso. "Todavía no veo cómo todos ustedes tienen una oportunidad contra los vampiros literales. Aristelle, tal vez, ¿pero tú? Señalo a Xander. "¿Qué vas a hacer con una baraja de cartas? ¿Muerte por mil cortes de papel? ¿Los pájaros de Reina los picotearán hasta matarlos?

	"Tengo muchos otros talentos, Ava". Hace una pausa, sosteniendo mi mirada inquisitiva. Además, somos inmortales.

	Daría un paso atrás si no estuviera ya contra la pared. lo acaba de recibir, me dijo el costo de la inmortalidad. Mis dedos se cierran alrededor de la estaca que aún sostengo.

	Xander se da cuenta. "Espera. No vuelvas a ponerte Buffy encima de mí. Aunque Buffy Xander ciertamente merecía ser apuñalada. Él esboza una sonrisa, pero yo no. No estoy de humor para bromas de vampiros en un buen día.

	Avanza tan rápido que es un borrón verde, y luego está contra la pared con mi estaca en sus manos.

	Mi boca se abre. "No estás ayudando a tu caso".

	Él hace girar la estaca. "Me estabas poniendo nervioso con esa cosa."

	"Devolvérsela."

	"Si un vampiro se nos acerca, estarás más seguro si yo tengo la estaca".

	Con la velocidad con la que acaba de moverse, probablemente debería creerle, pero no lo hago. "Devolvérsela."

	"Todavía no somos vampiros", continúa, ignorando mi mano extendida. "Una vez que se crearon los vampiros, algunos de los Acetabularii querían limpiarse las manos, pero otros se sintieron obligados a hacer algo. Pero la maldición hace que los vampiros sean fuertes y rápidos, y pueden curarse instantáneamente de casi cualquier herida porque la maldición quiere ser alimentada. , por lo que los convierte en cazadores superiores. Nadie sabía cómo tener una oportunidad contra ellos sin terminar maldecido exactamente de la misma manera ". Arruga la cara con tal disgusto que me encuentro de acuerdo con el sentimiento.

	"Los Acetabularii comenzaron a experimentar con formas naturales de aumentar su poder, como trucos más elaborados para obtener una mayor reacción de la audiencia y actuar con mayor frecuencia para que el poder durara más. Pero, finalmente, dos de los Acetabularii más poderosos se dieron cuenta de que nunca seríamos fuertes. suficiente, suficiente sin usar magia de sangre, así lo hicieron. Uno de ellos sacrificó cada gota de su sangre mágica, pero ella no creó su propia inmortalidad, ella dio su vida para que el otro mago pudiera hacerlo. Él levanta el puño de cuero. con la gema roja dentada en el centro. "Tienen el hechizo de la inmortalidad, pero como no sacrificamos nuestra propia sangre, no necesitamos alimentarnos para mantenerla. Todavía tenemos que alimentar el hechizo, pero no es sangre, es rendimiento".

	Miro tu puño. "¿Así que necesito uno de estos para matar a un vampiro?"

	"No, pero iguala el campo de juego. No solo nos permite vivir para siempre, lo que a su vez ayuda a construir la magia en nuestra sangre: cuanto más envejecemos, más poderosos nos volvemos. También nos ayuda a almacenar magia extra, como un amplificador. Somos más fuertes, más rápidos y podemos curar heridas que no son graves. Pero incluso alguien sin ningún poder puede tener suerte y derrotar a un vampiro. Una estaca en el corazón funcionará bien. Es lo más fácil. se curan a sí mismos de las heridas hechas por la madera porque es una cosa natural en un cuerpo antinatural". Sonríe a mi estaca como un viejo amigo. "Pero tampoco pueden curarse de la decapitación o la quema hasta las cenizas".

	Hay una crueldad detrás de tu sonrisa, y sé que no te pones así sin razón. Pensé que era todo encanto y coqueteo, pero cuando lo pienso, lo vi en él anoche cuando estaba en el escenario con él.

	Solo puedo pensar en dos razones por las que te unes a una sociedad mágica secreta de cazadores de vampiros: amas la magia u odias a los vampiros. Hago ambos.

	Y puedo adivinar a qué categoría pertenece Xander.

	"Perdiste a alguien".

	Su sonrisa falla en un instante. "Mi hermano. Yo tenía diecisiete años y él solo quince. Un fantasma de una sonrisa cruza sus labios, y es tan diferente de su habitual sonrisa fácil que apenas lo reconozco. "Me rogó que lo llevara a esta fiesta. Se suponía que iba a ser una fiesta normal de secundaria... un grupo de adolescentes y mucho alcohol. Se estaba haciendo tarde, ya habíamos pasado el toque de queda, así que fui a buscarlo. Lo vi en el bosque detrás de la casa. deja escapar una risa áspera que suena más como ahogamiento. "Pensé que estaba teniendo suerte. Una niña tenía la cara enterrada en su cuello. Casi lo dejo solo, pero a nuestros padres les gustaba castigarme una hora por cada minuto que rompía el toque de queda, así que lo llamé por su nombre". La chica corrió y él simplemente... se cayó. Pensé que estaba borracho, pero corrí hacia él y traté de jalar su cara hacia mí y su cuello... Xander hace una pausa y se pasa una mano por la cara.

	"No tienes que seguir", le digo. Sé el momento en que está. Para mí, fue el último tirón de vida que dejaba el cuerpo de mi madre. Para él, eso es todo.

	Su respiración ahora es apretada y pesada, pero asiente y continúa. "Había mucha sangre. No era como esos delicados pinchazos. Traga. "Algunos vampiros son más malvados que otros. Ella lo abrió. Ya se había ido... Intenté por un momento volver a ponerlo en su lugar. Fue la primera vez que usé mi poder. Estaba haciendo algunos trucos con el vaso y la pelota en la fiesta, experimentando ese pequeño zumbido de poder que podemos sentir incluso si no sabemos cómo usarlo. Aristelle dijo que la conmoción probablemente me hizo sacar el poder de mi cuerpo e intentar curarlo. No funcionó, por supuesto. Llegó la policía. Todo el mundo lo llamó un ataque animal. Ya sabes cómo es la gente. Los chupasangres literalmente nos han mostrado la cara, pero la mayoría no les cree. Pero Aristelle sintió que mi poder estaba siendo utilizado y me encontró, y ella creyó en mí, y necesitaban un aprendiz. Se encoge de hombros.

	"¿Aristelle sintió su poder? ¿Estaba allí?

	"No. Cuanto más poder se usa, mayor es la distancia que otros magos pueden sentir. Piensa en ello como una bomba que explota. Hay una explosión inicial que llama la atención de todos, y luego estás en llamas un poco más tarde".

	"Sentiste a ese vampiro. Antes, ustedes dos actuaron como si hubieran escuchado algo.

	"Sí. Así es como encontramos a los vampiros también. Cuando se alimentan, usan magia para mantenerse con vida. Así es como los cazamos.

	Lanza mi estaca al aire y la atrapa. "Hay algo más que debes saber", dice muy casualmente. "Los vampiros también pueden sentirnos cuando usamos magia. La magia se ve igual sin importar de qué tipo se use, así que es como si estuviéramos llamándonos constantemente, pero no sabes quién llama: un mago o un vampiro. Los vampiros se comen cualquier cosa, incluso entre ellos, pero prefieren comernos a nosotros.

	El miedo hormiguea en la parte posterior de mi cuello. "¿Por qué?"

	"Beber nuestra sangre les permite hacer magia nuevamente, al menos por un tiempo. También les permite caminar bajo el sol nuevamente. Quemarse al sol fue otro efecto secundario de la maldición. También se enfrían cuando no se han alimentado". recientemente, no circula sangre, lo suficiente, pero con sangre mágica en su sistema, pueden pretender que son uno de nosotros.

	Yo trago. "Así que cada vez que construyes tu magia para cazar vampiros, los atraes hacia ti".

	"¿Te asusta?"

	"No." Los he estado buscando toda mi vida, y ahora me dice que puedo conseguirlos para mí.

	La ferocidad en su sonrisa de respuesta quita mi inquietud.

	Nos sentamos en silencio por un minuto.

	"¿Así que dijiste que hacías magia antes de eso?" Me gusta que no se trate solo de cazar vampiros para él, porque aunque quiero eso, también quiero la magia.

	"En realidad. Me gustaba encantar a las mujeres con pequeños trucos, así que nada ha cambiado". Vuelve una débil versión de su sonrisa.

	Me doy cuenta de que no quiere profundizar en sus recuerdos de nuevo, así que hago todo lo posible para mantener mi tono ligero y juguetón, incluso cuando me duele la garganta por él, por los dos. "Entonces, ¿exactamente cuánto tiempo hace que te volviste inmortal?"

	Nada de eso me asustó, pero la inmortalidad es una pregunta que ronda en mi mente, y si él me dice que eso fue hace cuarenta años, bueno, eso podría cambiar las cosas.

	"Cuatro años. He tenido diecisiete hace cuatro años". Su sonrisa sale con toda su fuerza. "Así que ahora lo sabes todo". Se aclara la garganta y se pasa una mano por el cabello, tirando los mechones verdes hacia el otro lado. "Creo que estuviste siguiéndonos por un tiempo..."

	"Sí." No estoy seguro de adónde va con esto.

	Da una risa forzada. "No es lo que piensas. Es solo parte de nuestra tapadera. Una pareja que tropieza con un vampiro y su comida en un callejón oscuro es mucho menos sospechosa que nosotros dos simplemente avanzando. Nos acerca más. Tenemos una mejor posibilidad de apostar".

	"Correcto", murmuro. Me alegro de que esté oscuro para que no vea mis mejillas sonrojarse. Creo que está coqueteando, no fue solo el brillo de la magia.

	"Y la verdad." Salto ante la voz de Aristelle detrás de mí. No he oído un solo paso de su enfoque. "No hay suficiente dinero en el mundo para hacerme sostener su mano", continúa, "pero lo haré por un solo vampiro muerto".

	Su rostro se endurece y sé que es como Xander. Ella no está en esto por la magia. Ella está en esto por la sangre.

	"¿Lo que le pasó?" Pregunto. Es una manera horrible de decirlo, pero sale. ¿Qué pasó para que te pusieras tan duro como yo?

	Sus fríos ojos se encuentran con los míos, y se queda en silencio durante tanto tiempo que no creo que vaya a responder, pero lo hace.

	"Era 1969". Hace una pausa y me observa.

	Trato de no dar una reacción.

	Ella se ve complacida cuando yo no lo hago. "Fui a Woodstock. Era todo paz y amor en ese entonces". Ella frunce el ceño como si quisiera poder estirar la mano y golpear su yo pasado. "Estaba lleno. Estaba tan lleno que un vampiro vino detrás de mí y me dejó inconsciente, y nadie se dio cuenta hasta que me dejaron en el suelo. Me desperté en el hospital, pero recordé lo que me pasó. Recordé los colmillos Empecé a cazar vampiros incluso antes de usar mi magia. Así fue como me encontró una compañía.

	No le digo que lo siento ni nada. Tengo la sensación de que ella odiaría eso.

	En su lugar, digo: "Así que tienes como, ¿cuántos? ¿Setenta años?

	Ella me da una sonrisa dura. "Deseo." Se ve incómoda, como si no quisiera decirlo en voz alta.

	"¿Te gustaría no ser inmortal?"

	Se mueve como si fuera a alejarse de mí e intercambia una mirada con Xander antes de responder. "El hechizo no solo congela nuestros cuerpos, también congela nuestras mentes. En muchos sentidos, me siento como el día en que me volví inmortal. Todavía siento esas pequeñas esperanzas y sueños que tenía antes, y todavía siento toda la ira y dolor de lo que sucedió como si fuera ayer, pero también tengo muchos recuerdos de los últimos cincuenta y tres años que no encajan, es casi como si fueran dos personas que no deberían existir en este mundo".

	Puedo decir que está siendo más vulnerable de lo que le gustaría, pero sostiene mi mirada mientras habla, y luego espera mi reacción. "¿Cómo vives así?"

	Ella se encoge de hombros. "Es una lucha diaria. Muchos de nosotros nos cerramos... renunciamos a sentirnos humanos". Ella duda. "Algunos de nosotros nos convertimos en vampiros de esa manera".

	Miro entre ellos. "Pero no tú."

	"Nunca", escupe.

	Yo trago. "¿Vale la pena?"

	"He matado a trescientos catorce vampiros. Espera... Una aguda sonrisa ilumina su rostro, y se parece más a ella misma. "Haz trescientos quince".

	Mi boca se abre. Más de trescientos vampiros.

	Pero eso no parece haberle dado ningún tipo de cierre. Ella no respondió a mi pregunta.

	Xander se muerde el labio mientras observa mi expresión. "¿Está usted con nosotros?"

	"Llévame a cazar ahora". Necesito saber cómo es. Necesito saber si llena el agujero dentro de mí: es todo lo que he querido durante tanto tiempo que no puedo imaginar que no.

	Aristeles se ríe. "De alguna manera me gustas más y menos cada minuto".

	Xander niega con la cabeza. "Necesitas más entrenamiento".

	"He estado entrenando la mayor parte de mi vida para esto".

	"Es mejor si conseguimos uno de esos primero". Levanta el puño. La gema de color rojo sangre parece negra en la oscuridad.

	"Bien. Estoy adentro. Conseguiré uno.

	"¿Está usted con nosotros?" pregunta de nuevo.

	"¿Hay algo más que no me estás diciendo?"

	Xander y Aristelle comparten una mirada que no me gusta, una que me deja fuera de alguna información importante.

	"Todavía no te ha dicho todo", dice Aristelle.

	Xander se mira los dedos de los pies y yo me concentro en Aristelle. Deben ser malas noticias, y ella parece el tipo de persona a la que le encanta ser el mensajero de la decepción. —Dime tú, entonces.

	Ella sonríe. "La Sociedad no tiene un poder ilimitado". Ella levanta el brazalete. "Uno de esos solo está disponible cuando uno de nosotros muere, y no los repartimos como dulces de cinco centavos. No somos la única compañía. Todas las compañías entrenan a un aprendiz y luego se reúnen una vez al año. Si perdemos Alguien, tenemos una competencia donde demuestras que tienes la habilidad de controlar la magia en tus venas. Necesitas ser el mejor de los mejores para unirte a nosotros. Tendrás que luchar si quieres ser parte de esto. "

	"¿Con qué frecuencia muere alguien? ¿Tienes vacantes este año?"

	"No todos los años, y no lo sabemos hasta que llegamos allí", dice Aristelle. "Pero si no hay vacante, continuaremos entrenando para el próximo año".

	Así que podrían pasar años antes de que obtenga lo que quiero, y he esperado lo suficiente, pero me siento un poco culpable esperando que alguien esté muerto.

	"Casi todos los años", añade Xander, leyendo la decepción en mi rostro. "La caza es peligrosa. Los cuerpos de los vampiros usan magia de sangre sin que tengan que pensar en ello. Se curan más rápido que nosotros y se mueven más rápido que nosotros porque todo su cuerpo es un hechizo en acción. Nuestros poderes requieren más concentración y no siempre funcionan. . Pero es por eso que colaboramos y es por eso que organizamos la competencia. No te dejaremos cazar hasta que estemos seguros de que eres el mejor".

	Mi estómago se hunde. "Pero no puedo hacer lo que tú haces".

	"No te preocupes", añade Xander un poco demasiado ansioso. "Tenemos tiempo para entrenarte".

	Su garantía es muy rápida. "¿Qué pasa si pierdo?"

	"Regresas a tu antigua vida, despojado de tu memoria".

	¿Pero a qué voy a volver? A veces siento que hay un millón de vidas diferentes detrás de mí. No quiero regresar. La única vez en mi vida que siempre quise volver ni siquiera es posible. No puedes volver a los muertos. Una horrible parte de mí desearía que el vampiro hubiera drenado completamente a mi madre, para que al menos existiera una versión de ella, pero ese pensamiento hace que se me encoja el estómago.

	Volveré a vagar por las calles de noche en busca de algo que podría matarme si lo encuentro, tratando de no pensar en el hecho de que mi hermano tiene una casa en la que yo soy solo un accesorio.

	Niego con la cabeza. No puedo ser consumido con lo que tengo que perder. Las personas que solo piensan en lo que pueden perder nunca ganan nada, y eso lo quiero más que nunca.

	Siento que estoy caminando en una noche oscura, pero tengo gente conmigo por primera vez. Demonios, incluso tengo una chica que puede iluminar el camino con fuego, incluso si me chamusca una o dos veces.

	Y ellos me quieren. Mamá hablaba tanto sobre la gran compañía con la que solía viajar que me parecían parientes lejanos. Su rostro se iluminaba con historias sobre Edgar, que tragó fuego; Angela, que podía retorcerse en espacios imposibles; Samuel, que realizó actos atrevidos y peligrosos; y mi favorita, Julia, que hizo desaparecer leones enteros con solo un guiño. La forma en que mamá hablaba de ellos... sonaban como familia. Incluso cuando era niño anhelaba esto: una gran familia que fuera más allá de nuestro pequeño remolque, pero en lugar de eso, me quitaron lo poco que tenía.

	Sentarse en la habitación antes con la compañía de Xander se sintió como un vistazo a una gran familia. Reina y Diantha se apoyaron una contra la otra. Xander y Aristelle intercambiaron miradas que parecían contener secretos. Los gemelos... bueno, miraban al frente como muñecos colocados en el suelo, pero cuando uno de ellos estornudó, Diantha sacó un kleenex de su manga un segundo antes de que sucediera. Incluso en el poco tiempo que pasé sentado con ellos, sabía que eran familia.

	Mamá siempre decía que algún día actuaríamos juntos. Nunca me dejaba ayudar con las fiestas de cumpleaños, pero siempre decía que algún día me tocaría a mí y yo hacía dibujos de cómo son nuestra madre y nuestra hija.

	Nunca estaré en el escenario con mamá, pero aquí, justo frente a mí, está la oportunidad de unirme a mi propia compañía, para recuperar uno de los sueños que pensé que murió con ella.

	"Entonces, ¿estás con nosotros?" Xander vuelve a preguntar.

	Peso tus palabras por un momento. Pero lo único que realmente amo en mi vida es Parker, y por mucho que me mate decirlo, a veces simplemente no es suficiente. Necesito esto, y no se trata solo de venganza. Quiero el poder de crear mi propia vida, una que pueda compartir con él, y está justo frente a mí. Puedo cazar vampiros hasta que me sienta completo de nuevo y luego conseguir una residencia en Las Vegas con trucos que el mundo nunca ha visto antes. Podría ayudarme a escapar... de todo.

	"Ella está con nosotros", dice Aristelle. “Salimos pasado mañana. A las cinco en punto. La competencia es en Santa Cruz.

	"¿Qué?" Mi voz cruje. "Dijiste que tenía tiempo para entrenar".

	"Tú haces. Sin embargo, tenemos que registrarnos y luego tenemos tiempo para entrenar en nuestro complejo.

	Así que por eso me necesitabas. ¿Qué te pasa si no voy? Algo malo. Algo para darle sentido a la desesperación que escuché en sus voces antes.

	Comparten una mirada, y hay verdadero miedo en eso.

	"La Sociedad se toma muy en serio la competencia", dice Aristelle. "Con un número limitado de hechizos de inmortalidad, necesitamos lo mejor de lo mejor para evitar que los vampiros invadan el mundo. Si no llevamos a alguien a la competencia, nuestra compañía se dividirá".

	Mi estómago se hunde. Sé lo que es tener miedo de eso. Parker y yo rompimos pronto, y nunca olvidaré lo desesperada que estaba por volver a estar con él. Y luego, qué miedo tenía de que nos separáramos de nuevo, de que alguien quisiera un chico dulce con grandes sonrisas y no una chica mayor que lloraba en sueños.

	Ambos parecen querer que deje de hacer preguntas, pero tengo una más. No dejaré que mi simpatía supere mi sentido común.

	"¿Quién es Sara?" Pregunto.

	Aristelle hace una mueca.

	Xander es el que responde. "Hizo un truco para el que no estaba preparada y se lesionó. Ahora está bien, pero dejó la compañía. Esta vida no es para todos. Hay peligro, pero nos tienes a nosotros para ayudarte a atravesarlo".

	He estado buscando peligro. no me asusta

	"Podemos empezar a entrenarlo mañana por la mañana", dice Aristelle.

	"No", digo, y odio la mirada asustada que comparten antes de continuar. "Quiero algo de ti antes de aceptarlo".

	Aristelle frunce el ceño.

	La comisura de la boca de Xander se tuerce. "¿Qué sería eso?"

	"Quiero que actúes en la fiesta de cumpleaños de mi hermano". Es perfecto. Podré darle a Parker algo realmente mágico antes de irme, y será mucho mejor que cualquier cosa que Deb haya planeado.

	Aristelle se ríe de nuevo. "¿Parece que estamos haciendo trucos de fiesta?"

	Observo su elaborado atuendo de carnaval, con sus botas altas y su corsé de brocado rojo atado sobre una camisa negra vaporosa, y luego el chaleco de Xander abierto sobre su pecho desnudo. "Si tu puedes."

	Xander resopla mientras Aristelle me mira.

	"Tienes que empezar a entrenar", dice Aristelle.

	"Es el cumpleaños de mi hermano y voy a pasar el día con él".

	"¿A qué hora es la fiesta?" pregunta Xander.

	"Dos."

	"Voy a estar allí." Presiona los botones de un teléfono y luego me lo entrega. Espero poner mi número, pero es mi teléfono con su número agregado.

	"Como usted...?"

	Él parpadea. Ya no necesito hacer esa pregunta... o al menos no por mucho más tiempo.

	Regresamos al club en silencio. Atrapo a Xander y Aristelle mirándome como si todavía estuvieran esperando que corra, pero no lo hago. Me están ofreciendo mucho. Podrían decirme que tenía que abrirme camino a través de una jaula de tigres y que podía hacerlo solo para sentirme más cerca de mamá. Y acercarse a la venganza.

	Cuando llegamos al club, Aristelle entra sin despedirse, pero Xander se demora. "Hasta mañana", dice, pero hay una pregunta en su voz.

	Asiento, pero le toma un momento antes de darse la vuelta, como si tuviera miedo de que desaparezca en humo. Espero hasta que está dentro antes de tragar el aire de la noche, como si no hubiera estado respirando en los últimos veinte minutos.

	Giro mis pies hacia Deb, sintiendo la necesidad de caminar un poco. Necesito mi rutina. Caigo en él, dando pasos firmes, revisando un callejón oscuro y luego el siguiente.

	Mierda.

	De hecho, hay alguien ahí abajo. Es difícil saberlo en la oscuridad, pero un hombre se inclina ligeramente mientras se apoya contra la pared. Creo que está solo por un segundo antes de que un destello de cabello rubio salga disparado de él.

	Mi corazón se detiene y luego se acelera. Mis miembros se vuelven gelatina. No todos los hombres que dan miedo en la oscuridad son vampiros, pero agarro mi mochila por mi apuesta.

	Mierda. Xander nunca me lo devolvió.

	Mi adrenalina se convierte en pavor absoluto. Si es un vampiro, estoy jodida, y si no lo es, aún podría terminar muerto, pero no puedo simplemente darme la vuelta e irme. Si vuelvo al club a pedir ayuda, esta chica podría estar muerta cuando yo regrese. Sigo adelante hasta que llego a la entrada del callejón. Están discutiendo en susurros: el de él es tan bajo que apenas se oye, y el de ella es suave y agudo. No es un vampiro, entonces, pero eso no significa que no sea peligroso.

	Me acerco y me estremezco cuando el vidrio roza bajo mis botas.

	El hombre gira tan rápido que no tengo tiempo de sobresaltarme. Da dos zancadas largas y está frente a mí en un instante.

	Me sorprende que me mantuviera firme, pero creo que es más que me congelé que cualquier tipo de valentía en este momento.

	"¡La estás asustando!" La niña corre a su lado. Su largo cabello amarillo atrapa la luz de la calle y brilla como una antorcha en el callejón oscuro. Incluso en la penumbra, sus mejillas son de alguna manera rosadas contra su piel blanca. Me sonríe, y es tan amplia y sincera que no sé cómo encajar. ella lo mantiene plantado en su rostro hasta que parte de la tensión en mí comienza a filtrarse.

	"¿Estás bien?" ella pregunta.

	"Pensé que estabas en problemas. Los escuché discutir. Mi voz sale fuerte, como si pudiera manejar la situación.

	"Oh." Se ríe y ajusta el suéter azul bebé que lleva puesto sobre su vestido rosa pálido. "Solo quiero conseguir un cono de helado antes de que cierren todas las tiendas, y este chiflado no dejará su puesto".

	Finalmente miro al tipo, que acaba de ser un borrón amenazante en mi radar. Él está frunciendo el ceño a la chica.

	Doy un paso atrás. "Tú." Es el tipo raro con el que me encontré anoche.

	Me mira por un segundo a través de los rizos que cuelgan de sus ojos y suspira. "Esperaba no volver a verte".

	"Ese sentimiento era mutuo".

	"Entonces, ¿por qué no escuchaste?" Cruza los brazos sobre el pecho como un padre que regaña a su hijo.

	me irrito "No sé quién te crees que eres".

	La chica detrás de él suspira dramáticamente. "Uno pensaría que sería mejor en eso". Ella se vuelve hacia mí. "Él solo está cuidando de ti".

	"¿Eres uno de los otros grupos?"

	El chico suspira. "Ya sabes, entonces. Te tienen a ti. ¿Ya aceptaste ser su aprendiz?"

	"¿Por qué no lo haría?"

	"Es peligroso." Su rostro es tenso y frío, como una bóveda de secretos que nunca abriré.

	La niña aplaude. "Yo también soy un aprendiz".

	Miro entre ellos. "Si es tan peligroso, ¿por qué tienes uno?"

	Algo oscuro cruza el rostro del chico.

	La cara de la chica se desploma un poco, como si realmente no hubiera pensado en eso. "¿Tal vez podamos hablar mientras tomamos un helado?"

	"No soy-"

	Me agarra del brazo y empieza a tirar de mí hacia la calle antes de que pueda protestar. "No estaría de más tener un amigo, ¿verdad? ¿Si vamos a estar en la misma competencia?"

	"Willow", gruñe el chico.

	"Ignora a Roman", dice Willow. "Él no hace amigos". Ella baja la voz como si compartiera un secreto. "Estoy seguro de que ni siquiera soy su amigo". Hay sarcasmo en su voz, pero también un poco de dolor. Me relajo en su agarre en mi brazo. No confío en las personas que son muy inteligentes y felices, pero hay algo debajo que suena más cierto.

	Y aunque en realidad no estoy buscando un amigo, siempre estoy abierto a más información. Puedo estar de acuerdo con eso.

	"Soy Ava", le digo, sorprendida de haberle dado mi nombre sin siquiera preguntarme, pero me gusta la forma en que me habla como si ni siquiera lo necesitara.

	El camino a la heladería lleva una eternidad, pero tal vez sea porque Roman está detrás de mí, y no puedo evitar sentir su mirada en mi espalda.

	Tengo que luchar contra el impulso de mirarlo por encima del hombro.

	Nos detenemos afuera de una bulliciosa heladería con una pizarra llena de sabores extraños como lavanda y té verde. He pasado varias veces por este lugar pero nunca he estado. Parker y Jacob siempre quieren Blizzards en Dairy Queen.

	Willow se pone en fila detrás de dos jóvenes, quienes la miran boquiabiertos antes de volver en sí y volverse hacia el mostrador. Ellos no me miran. Difícilmente puedo culparlos. El cabello largo y rubio de Willow se balancea casi hasta su cintura y está enmarañado de una manera que te hace imaginarla corriendo descalza por el bosque mientras las ramas atrapan su cabello. Ella vuelve sus ojos color corteza hacia mí.

	"¿Tienes un sabor favorito?"

	"Vainilla, creo." Según el letrero que vi afuera, la vainilla está fuera de discusión.

	Ella tararea, volteando a los chicos frente a ella para mirar las tinas multicolores. "Deberías probar el té verde".

	No sé cómo la vainilla la llevó al té verde, pero asiento y ella sonríe como si este fuera un momento espectacular para nosotros. Si esto fuera una película, sería el momento en que nos damos cuenta de que estamos destinados a ser amigos para siempre. Llegamos al mostrador y ella pide una cucharada de miel de vainilla y una cucharada de té verde. Pide lavanda y mantequilla de cacahuete para ella. Solo pensar en la combinación me da arcadas y trato de no demostrarlo. Ella paga nuestros conos antes de que pueda llegar a mi bolsillo.

	"Usted no necesita-"

	"Lo hago. Es lo que hacen los amigos".

	"Ustedes no son amigos", gruñe Roman detrás de mí.

	Lo miro como si no estuviera pensando exactamente lo mismo. No podemos ser amigos.

	Ignora a Roman y me lleva a una mesa de cromo rodeada de sillas de metal con asientos y respaldos de madera. Las sillas chirrían en protesta cuando ella las acomoda.

	"Creo que tenemos que incluirlo", dice, y suspira.

	"Creo." Miro a Roman, que está sentado junto a Willow con una sola taza de miel y vainilla. Parece estar fingiendo no escucharnos.

	Willow lame una gota de crema que corre por su cono y lo mira. "Él no sabe cómo hacer helado". Ella me sonríe.

	"Es triste, de verdad", respondo con una sonrisa tensa, pero puedo sentir que me derrito un poco, como el helado en mi mano. En este lugar luminoso, la energía de Willow rebota por todas partes, llenándome de una alegría que no suelo sentir en situaciones sociales. Tomo una lamida de mi helado de vainilla. Es dulce y espeso, con un ligero sabor a miel. "Esto es increíble."

	"Sabía que te gustaría", dice Willow, y así nos volvemos a encontrar para siempre. Realmente no la conozco, pero algo en su comportamiento me hace sentir que la conozco, y nunca he tenido ese sentimiento, el sentimiento de que somos amigos.

	Trato de sacudirme el sentimiento. No es por eso que estoy aquí.

	Roman mira entre nosotros y suspira. "Esto fue una mala idea. Te lo dije. Sin amigos.

	Willow hace pucheros. "Necesito amigos."

	"¿Por qué?" Pregunto. Soy genuinamente curioso. La amistad no es algo que alguna vez haya sentido que necesito, aunque a veces la deseo. Incluso si lo quiero ahora.

	"Mira con quién estoy atrapado todo el día. Es el único miembro de su grupo. Su sonrisa deja caer solo un cabello, sería imperceptible si no estuviera tan acostumbrado a leer a la gente. "Extraño a mi gran familia".

	"Ustedes son competidores, no amigos. No pueden ser ambos", dice Roman sombríamente. "Solo uno de ustedes se quedará".

	"Pero podríamos ser amigos por ahora", dice Willow. "¿Qué te parece, Eva? ¿Amigos por ahora?

	No recuerdo la última vez que alguien me pidió que fuera su amigo. Es el tipo de frase inocente que solo escuchas en un patio de recreo al lado de la tetherball. Incluso cuando era niño, no puedo recordar a nadie diciéndome las palabras. Yo era el niño de segunda mano, sentado en el muro de piedra frente a los columpios, sin atreverme a levantarme y esperar en la fila. Una parte de mí debe haber querido que alguien me dijera esas palabras, y ahora tengo que resistir el impulso de gritar que sí y sonreír como un idiota.

	Por ahora . Me aferro a la única parte negativa de su declaración, usándola para empujarme hacia abajo y de regreso a donde pertenezco. Solo uno de nosotros puede ganar y participar. Nuestra nueva amistad ya es efímera. Pero estoy acostumbrado a cosas que no duran.

	Miro a Willow al otro lado de la mesa, evaluándola con nuevo interés, evaluando sus largas y ágiles extremidades. Es hermosa, pero probablemente no sea rápida. No sé cuál será el concurso, pero archivo la información como un hábil guerrero.

	Una lenta sonrisa se extiende por su rostro mientras hace lo mismo conmigo.

	Le devuelvo la sonrisa, disfrutando mi helado tanto como su honestidad.

	"¿Amigos?" Ella extiende su mano sobre la mesa.

	"Y los competidores", respondo, tomando su mano en la mía.

	Ella niega con la cabeza y se ríe, soltándose y recostándose en su silla. Sus ojos son de un cálido ámbar líquido. "¿Cuál es tu especialidad?" pregunta, lamiendo una gota de helado de su dedo.

	El helado de vainilla de Roman se derrite en su taza. No dio un solo bocado.

	"Oh, umm... Hago trucos con monedas", digo, y me estremezco.

	"Fresco." Willow sonríe como si le hubiera dado la respuesta perfecta.

	"Eso no es lo suficientemente bueno", gruñe Roman. Su cuchara repiquetea en su puño cerrado.

	Empujo hacia atrás. Sé que no es tan genial como el resto de la compañía puede lograrlo, pero aún no han comenzado a entrenarme. Sin embargo, la ira de Roman no está realmente dirigida a mí. Él está mirando en la taza.

	"Seguro que aprenderé otras cosas", agrego.

	"¿A qué hora?" Deja caer la cuchara rota sobre la mesa.

	Pensé que teníamos tiempo para practicar, no mucho tiempo, pero suficiente. Me dirijo a Willow. "¿Cuánto tiempo has estado practicando?"

	Willow duda. "Diez meses."

	Mi boca se seca. Mi helado se escurre por mi mano en sollozos ahora, y si me quedara algo de sentido común, trataría de detenerlo. No soy.

	Distraídamente, soy consciente de que estoy asintiendo como si todo estuviera bien, como si no acabara de aprender que no tengo ninguna posibilidad en este sueño que acabo de tener. Me sorprende lo mucho que duele.

	Es la furia de Roman lo que me hace retroceder. Me concentro en su puño sobre la mesa, sus largos dedos lo suficientemente apretados para que las venas sobresalgan. No sé por qué le importa tanto. Debería estar contento de que su aprendiz tenga una mejor oportunidad.

	"Por eso te lo advertí", dice Roman. "Nunca entrenan lo suficiente a sus aprendices".

	"¿Por qué te importa?" —pregunto, luego me dirijo a Willow. "¿Y eso no te da una mejor oportunidad?"

	"Me gusta una pelea justa", dice ella.

	Román no responde.

	"Bueno, todavía estoy planeando conseguirte uno". Xander dijo que sentía mucho poder en mí, que sería natural. tengo que creerlo

	Comimos en silencio durante unos minutos. Cuando estoy seguro de que no me darán nada más, me levanto. "Encantado de conocerlo." Dirijo mis palabras solo a Willow, porque aunque no estoy lista para llamarla mi amiga ni nada por el estilo, sé que Roman tampoco lo está.

	"Nos vemos pronto." Ondas de sauce.

	Empujo hacia el aire de la noche.

	"Ava". Su voz profunda dice mi nombre vacilante, como si no estuviera seguro de tener derecho a usarlo.

	Me giro y miro a los ojos serios de Roman.

	"¿Por qué hiciste eso?" él pide.

	Me encojo de hombros. "Es una larga historia." Intento resumirlo para él. "Quiero algo diferente. La compañía de Xander me ofrece eso.

	"No", dice, con el ceño fruncido. "¿Por qué entraste en ese callejón oscuro conmigo y Willow? Claramente pensaste que yo era una amenaza, pero interviniste de todos modos. La mayoría de la gente lo habría ignorado o buscado ayuda". Dice que la última parte como esa habría sido lo más inteligente que se podía hacer.

	"Instinto."

	Su rostro es sombrío.

	Empiezo a darme la vuelta.

	"Fue valiente", dice.

	"Gracias", digo. No sé qué es eso, así que empiezo a caminar.

	"No estoy seguro de que sea un cumplido", dice en voz tan baja que apenas puedo escucharlo.

	Parece otra advertencia.

	 

	CAPÍTULO 7

	Uno de los niños resopla y escupe refresco de naranja por la nariz mientras Parker le mete otro perrito caliente en la boca de un solo bocado. Jacob hace lo mismo, luchando por el título de comedor de perritos calientes más repugnante. Están en el quinto o sexto. Otro niño y una niña los acompañan. Admiro a la chica. Parece que está a punto de vomitar, pero está buscando otro cuando Deb le da tiempo. Todos aplauden, y Jacob levanta la mano de Parker en el aire como campeón, aunque estoy seguro de que Jacob estaba uno delante de él. Realmente me gusta ese chico, tengo que admitirlo.

	Stacie hace una mueca a mi lado. "¿Dime otra vez por qué estoy aquí?"

	"Te invité a salir porque me voy mañana por un tiempo".

	"Te vas y no puedes decirme exactamente a dónde vas".

	—Te lo dije. Santa Cruz.

	"Esa no es una dirección real. Envíame un mensaje de texto donde estás cuando llegues allí, al menos. Sé que apestas en la comunicación, pero no quiero que la próxima vez que te vea sea tu terrible foto del anuario de tercer año". en línea de fecha.

	Yo suspiro. Hemos pasado por esto diez veces. Le dije que iba a viajar con los magos como su aprendiz. Dejé fuera la parte mágicaser-real. Stacie cree en los vampiros, pero eso sigue siendo un gran salto para las personas que mueven las cosas con la mente. Está segura de que terminaré asesinado en una zanja.

	"Lo intentaré", le digo, pero ambos sabemos que probablemente lo olvidaré.

	Arruga la nariz mientras mira alrededor de la habitación de nuevo. "Por mucho que ame las travesuras de los preadolescentes, es un domingo por la tarde y tengo lugares a los que ir y chicos que ver".

	"Te prometo que te alegrarás de haber venido en un minuto". Compruebo la hora en el microondas. Ciento cuarenta y cinco. Gracias a Dios, le dije que una hora más tarde la fiesta había comenzado, así que no tuvo que presenciar una sala llena de niños de 12 años comiendo perritos calientes.

	Ella levanta una ceja. "Solo dímelo, y seré el juez en eso. Vas a tener que vencer a Alex desde esa cabina de teléfonos celulares en el centro comercial con su pelo de perro desaliñado y despeinado que solo quieres quitarle de la cara. Él es Ya me está esperando en la cafetería. No, él no seguirá esperando. Ella sonríe.

	Ni siquiera estoy seguro de si mencionó a Alex antes, pero estoy bastante seguro de que no es Xander. Bajo mi voz. "Tengo a uno de los magos de la otra noche viniendo para hacer una actuación sorpresa".

	Ella se tensa como si estuviera sorprendida, y luego pone los ojos en blanco. "No. Lo siento. Alex gana. Me da un beso en el aire y se dirige a la puerta con un movimiento de sus dedos sobre su hombro. Hace una pausa antes de cerrarla. "No olvides enviarme un mensaje de texto. "

	Tengo que cuestionar nuestra amistad si ella piensa que un chico con lindo cabello supera los trucos de magia.

	La puerta se cierra detrás de ella.

	Pero no tengo tiempo para preocuparme por eso. La soda de naranja derramada me está llamando.

	"¡Tiempo presente!" Parker grita mientras busco más toallas de papel.

	Deb asiente, captando mi atención mientras los niños corren hacia la otra habitación. Le conté mi sorpresa. Le encantó la idea. Ella chilló y aplaudió, y me sentí un poco culpable por tratar de mostrárselo. Yo quería ganar, mientras que ella solo quería la mejor fiesta para Parker.

	Suena el timbre, corro por el pasillo y abro la puerta. Xander no está vestido tan llamativamente como en el escenario. Viste jeans oscuros y una camisa negra y lleva una baraja de cartas negras en la mano, barajándolas de un lado a otro como si nunca se detuviera.

	Mi sangre ya palpita con anticipación, no, con la proximidad a él. Puedo sentir tu magia.

	Agito mi mano, haciéndole señas. "¿Qué estás esperando? ¿Una invitación?"

	Xander esboza una sonrisa y cruza deliberadamente el umbral. No me gustan las bromas de vampiros, pero lo es, y siento que le debo una después de haberle clavado una estaca en el pecho anoche.

	Cerré la puerta detrás de él. "Por aquí."

	Empiezo a alejarme cuando alguien llama a la puerta. Arrugo la frente. Todos los niños están aquí. Todo mostró. Resulta que Parker es muy popular.

	Tal vez Stacie cambió de opinión.

	Abro la puerta, lista para hacer un comentario acerca de que el cabello despeinado de Alex no contiene pájaros mágicos, pero muere en mis labios.

	Casi parece fuera de lugar a la luz del día. Su piel es tan pálida que es como parpadear al sol, y su cabello rojo oscuro brilla con hilos de cobre a la luz. Todavía usa pantalones negros y una camisa blanca sin arrugas y tirantes.

	Ni siquiera tengo la oportunidad de decir nada antes de que Xander me empuje. "No deberías estar aquí". La voz de Xander es tensa y enojada. "¿Qué haces todavía siguiéndonos? Ya obtuviste lo que querías.

	"¿Hice?" Roman levanta ligeramente la cabeza, como si tratara de verme.

	Intento dar un paso alrededor de Xander, pero él se mueve, bloqueándome.

	"¿Preocupado?" La voz del niño es profunda y tranquila, no el tipo de calma que se usa para calmar a un niño que llora, sino el tipo que me pone la piel de gallina.

	"No", dice Xander un poco demasiado rápido para ser verdad. "¿Qué deseas?"

	"Lo mismo de siempre, para ver cómo estás".

	"Estoy bien gracias."

	"Bueno, no eres tú lo que me importa". El tono de sinceridad en su voz me sobresalta.

	Por eso no le cierro la puerta en la cara.

	Me agacho bajo el brazo de Xander porque ahora está sosteniendo la puerta como si fuera a cerrarla.

	"¿Qué estás haciendo aquí?" Yo le pregunto. "Di la verdad."

	Román duda. "Lo estábamos siguiendo. Esperaba hablar contigo. Pero vimos los globos en el porche y aparentemente a Willow le encantan los cumpleaños.

	Willow asoma la cabeza por detrás de Roman con una amplia sonrisa en el rostro. "¡Hola!" Sus ojos se mueven sutilmente hacia Xander, evaluándolo cuidadosamente. Si ella piensa que él es una amenaza, no lo demuestra.

	"Perdón por entrometerme. Extraño mucho las fiestas de cumpleaños".

	"¿Porque tienes una gran familia que no has visto desde que empezaste a entrenar?"

	Ella parece sorprendida. "Te acordaste de eso. Sí." Ella duda. "Teníamos al menos uno al mes".

	Xander me mira. "¿Usted los conoce?"

	Miro a Roman, cuya expresión no cambia. Me dijo que me mantuviera alejado de ti.

	Xander se ríe. "Bueno, creo que eso la animó, así que gracias".

	Tiene razón, por supuesto, pero no sé cómo sabe eso sobre mí todavía.

	Roman no dice nada, pero me mira como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas, y no me gusta.

	Xander niega con la cabeza hacia Willow. "Tú también tienes uno esta vez".

	"Sí, ella es muy buena". Roman me mira de nuevo. "Los tuyos se ven bastante delicados, por eso te advertí en primer lugar, como deberías haberlo hecho".

	me irrito

	"Ella tiene un buen mordisco", responde Xander con una sonrisa.

	Roman mira mis labios por un momento demasiado largo, como si estuviera imaginando los colmillos que mantengo ocultos debajo, y tengo que contenerme para no anunciar que, de hecho, no soy un chupasangre.

	-¿Ava? Deb grita desde algún lugar de la casa.

	Lo que sea que realmente esté pasando aquí, no tengo tiempo para eso.

	"Me tengo que ir. Tengo una casa llena de niños de 12 años esperando para actuar.

	Willow sostiene un estuche delgado en la mano. "¿Puedo actuar yo también?"

	"Umm..." Tres magos son mejores que uno, pero tampoco quiero enojar a la persona que se ofreció a entrenarme.

	Xander frunce el ceño pero se encoge de hombros.

	Abro más la puerta. "Entra entonces".

	Willow grita. "No te arrepentirás." Dándose la vuelta, coloca el maletín que lleva en el banco de la entrada, abre los pestillos y saca una copa de plata reluciente. No sé qué esperaba, pero no era esto.

	"¿Está bien si voy primero? Tengo miedo escénico y estaré aún más nervioso si tengo que esperar".

	Xander me mira y me encojo de hombros.

	"Sé mi invitado", dice con una pequeña reverencia dramática. Se vuelve hacia Roman, que ha entrado por la puerta detrás de nosotros. "Ella no parece ser tu tipo".

	Roman le da una mirada oscura. "Yo no juego así".

	Parece que están a un segundo de terminar en una pelea, y Xander ciertamente tiene más músculos, pero hay una dureza en el rostro de Roman que me dice que no lo subestime.

	Me aclaro la garganta. "Sígueme entonces".

	Les muestro la sala de estar, donde Deb tiene a todos los juerguistas sentados en un semicírculo. Willow ni siquiera me da la oportunidad de presentarla. Se lleva la flauta a los labios y deja escapar unas notas bajas inquietantes antes de guiñarnos un ojo a todos y la melodía se transforma en la danza cadenciosa de las doncellas irlandesas. Algunos de los niños aplauden, aunque se ven un poco confundidos.

	Estoy empezando a preguntarme si ella es solo una artista y no una maga cuando sostiene una nota un poco más y se forma una gran burbuja al final de la flauta y luego se libera en el aire. El tempo se acelera y ahora estalla una serie de burbujas con cada nota, flotando por la habitación de una manera perezosa que contrasta con su melodía. Algunos de los niños se ponen de pie y se acercan a ellos, golpeando a uno y riéndose cuando el jabón cae sobre ellos.

	Es realmente brillante.

	"Te dije que era buena", le dice Roman a Xander por encima de mi cabeza. Están de pie a cada lado de mí.

	Xander no dice nada.

	Willow termina con una nota alta y un estallido de pequeñas burbujas que deja a los niños riéndose. Ella hace una pequeña reverencia mientras camina hacia nosotros.

	Se abre camino entre Xander y yo. "¿Qué pensaste?"

	"Brillante", digo. Quiero decir esto también, pero no puedo esperar a ver lo que hace Xander.

	Él ya ocupa el centro del escenario, sus cartas fluyen con una facilidad poco natural en sus manos mientras le pregunta a la multitud quién es el cumpleañero.

	La sonrisa de Parker es tan grande que hace que mis propios labios formen una sonrisa. Usted está solo.

	Xander realiza un juego de manos que avergüenza a Shin Lim antes de extender sus cartas para que Parker elija una. Le dice a Parker que se lo guarde en el bolsillo trasero e inmediatamente le pide que se lo quite. Parker intenta recogerlo, pero no encuentra nada.

	Algunos de los otros niños le gritan que revise de nuevo, lo cual hace. Abre los bolsillos delanteros también solo para mostrar. Creo que ambos disfrutamos estar en el escenario. Tal vez su sangre esté cantando de la misma manera que la mía.

	Finalmente, Xander señala un paquete sobre la mesa. y de mi Una bolsa roja con Rey dentro.

	"Abre", ordena Xander.

	Parker lee la etiqueta primero porque es un chico educado así. Me sonríe y luego llora, revelando a The Last Jedi.

	"¡Gracias, Ava!" Él se olvida del truco de magia, pero yo no. Estoy a la espera.

	Xander se balancea sobre sus talones, casual. "Sigue abriendo".

	Las cejas de Parker se arrugan. Usa sus dientes para rasgar el envoltorio de celofán del DVD. Mirando a Xander en busca de confirmación, abre la caja. Cae una única carta negra.

	"¿Esa es tu tarjeta?"

	Parker asiente, con la boca abierta. Sus amigos se asustan y Xander hace reverencias elaboradas antes de que los niños comiencen a amontonarse a su alrededor, luchando por tener la oportunidad de mirar sus cartas. Deja que Parker baraje su mazo.

	"¿Ava? ¿No ibas a presentarte?" pregunta Deb. No sé cuánto tiempo ha estado a mi lado. "Puedo calmar la habitación por ti".

	Era. Pero, ¿cómo puedo seguir esto? Parker mira a Xander con una admiración que nunca sintió por mis trucos con monedas baratas.

	"No." Me giro y me encuentro con los ojos de Deb. "Gracias, sin embargo." Y espero que sepa que le estoy dando las gracias por algo más que la oferta: es lo mejor que puedo hacer.

	Ella asiente.

	"Espera", dice Xander. "Tenemos uno más... ¿no?" Xander mueve la cabeza en dirección a Roman. "Llegaste hasta aquí".

	Roman le lanza una mirada que probablemente marchitaría las flores. Pero todos los niños lo miran con ojos muy abiertos y llenos de esperanza, y cuando se da cuenta, su rostro frío se derrite un poco. Las esquinas de sus ojos se arrugan como si estuviera sonriendo, aunque sus labios no se mueven. Da unos cuantos pasos hacia el centro de la habitación y se queda allí hasta que los niños parlanchines se calman, y luego espera un poco más hasta que el silencio empieza a sentirse incómodo.

	Justo cuando estoy a punto de rendirme y anunciar que es la hora del pastel, se pasa una mano por el cabello. Un cuchillo aparece en sus dedos cuando tira de su mano hacia atrás, y lo balancea tan rápido que el mango nacarado se convierte en una mancha blanca. Se detiene de repente y lo equilibra en un solo dedo.

	"¿A alguien le importaría probar si esta es una espada real?" pregunta suavemente.

	Varias manos se levantan.

	Deb me echa una mirada. Probablemente no deberíamos dejar que los niños de 12 años manipulen cuchillos.

	"Lo haré." Me dirijo al frente de la sala antes de que pueda elegir a otra persona.

	Roman me da el cuchillo. Es hermoso y más pesado de lo que pensaba. Paso mi dedo a lo largo de la hoja y dejo escapar un pequeño suspiro mientras saco una gota de sangre.

	"No puedo creer que dejes que un niño pruebe esto", siseo.

	Está mirando la gota de sangre en mi dedo como si estuviera tan sorprendido como yo.

	Se aclara la garganta. "Bueno, no sugeriría que realmente intenten cortarse".

	Saca el cuchillo de mí.

	"No hagas esto en casa", le dice a la audiencia. "A menos que esté en tu casa, por supuesto".

	Los niños se ríen, pero él no.

	Extiende su mano vacía, con la palma hacia abajo, y lentamente coloca el cuchillo, que todavía tiene mi sangre, directamente encima. Mira directamente a la audiencia mientras desliza lentamente el cuchillo en su mano y luego lo retira.

	Nadie aplaude. Saca un pañuelo negro del bolsillo de su pantalón y limpia la pequeña cantidad de sangre, o lo que parece ser sangre, en cada lado de su mano.

	No sé a dónde fue a parar el cuchillo y no estoy seguro si lo guardó sin que me diera cuenta o si lo hizo desaparecer.

	"¿Más?" pregunta en voz baja.

	La mayoría de los niños están parloteando y acercándose para ver mejor. Pero hay dos chicas con los dedos sobre los ojos y un chico detrás que parece que va a llorar.

	Deb tira del cuello de su camisa. Ella me da una mirada suplicante con los ojos muy abiertos.

	Agarrando la mano de Roman, lo alejé. Los niños están de pie como si fueran a seguirlo y pedir verlo clavar el cuchillo en otro lugar, así que lo jalo más allá de la mirada de Xander y las palmas de las manos de Willow y a través de la entrada hacia el pasillo de abajo que siempre está un poco oscuro. .

	"Hora del pastel", grita Deb. Si hay algo que puede llamar la atención de un niño de 12 años, es un pastel.

	Bien. Miro a Román. Está apoyado contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándome.

	"Eso fue un poco demasiado", le digo.

	"Parece que les gustó". Hace una pausa. "Tú también".

	Muerdo mi labio. Y la verdad. Me recordó a David Blaine metiéndose un picahielos en la mano con gente parada a su lado. Sin embargo, no tenía sangre como parte de su truco. Roman fue más dramático.

	"¿Puedo ver tu mano?" Pregunto.

	Parece sorprendido, pero descruza los brazos y se aleja de la pared para estar más cerca de mí. Extiende la mano, con la palma hacia arriba. Lo miro sin tocarlo al principio, pero no puedo resistirme. Agarro sus dedos y lo acerco a mi cara antes de girarlo para que mire hacia otro lado. Tiene sangre.

	Miro hacia arriba como si lo hubiera atrapado en algo.

	"Creo que te pertenece", murmura.

	Me toma un segundo darme cuenta de lo que quiere decir. Mi dedo todavía está sangrando, y lo arrastré por toda mi mano. "Mierda. Lo siento." Suelto su mano y la tomo de nuevo porque probablemente debería limpiarla. Aunque no estoy seguro con qué.

	Pero él tiene el pañuelo otra vez y está limpiando mi sangre mientras sigo sosteniendo su mano, y no sé si soltarla o no, pero de repente el pasillo parece muy estrecho y muy oscuro.

	"Está bien", dice, mirándome. "Un poco de sangre nunca hace daño a nadie".

	Suelto su mano y doy un paso atrás.

	"¿Puedo ver el cuchillo?" Pregunto.

	"Eres muy curioso", dice.

	"Quiero aprender."

	"Porque no sabes nada". Da un paso atrás y se apoya contra la pared. "Recuerdo cómo es. Me encantaba. Pero no mantendrás ese amor si continúas por este camino. Tener magia real quita la maravilla a las ilusiones".

	Está recurriendo a Mr. Doom and Gloom y Vague Warnings nuevamente. Una parte de mí entiende lo que quiere decir, lo más impresionante que es crear la sensación de magia que usar magia real, pero también está equivocado. Incluso sabiendo que es magia, existe el misterio de cómo funciona. Me gusta averiguar qué partes son mágicas y cuáles son ilusorias, porque según Xander, todas son un poco de ambas. "No me vas a mostrar el cuchillo, ¿verdad?"

	La hoja está en mi garganta antes de que tenga tiempo de parpadear. Da un paso hacia mí, pero la hoja no se mueve. El instinto me grita que retroceda, pero no lo hago. Está tan cerca que tengo que levantar la barbilla para encontrar su mirada, sintiendo un ligero beso de metal contra mi piel mientras lo hago. Sus ojos se abren.

	"Quería ver el cuchillo, no sentirlo".

	"No es una espada mágica".

	"Sí, lo sé."

	Imposiblemente, da un paso más cerca así que estamos apoyados el uno contra el otro, su mano firme aún sostiene un arma contra mí.

	Él suspira. "Eres muy tonto."

	"Me llamaste valiente anoche".

	"Son iguales." Su voz baja vibra contra mí, y se siente casi como el zumbido de la magia.

	"Sólo estás tratando de asustarme".

	"Porque deberías tener miedo. En esta competencia no hay cuchillos con truco ni balas de goma". Da un paso atrás y lanza el cuchillo al aire, atrapándolo con cuidado por la hoja antes de extender el mango para que yo lo atrape.

	Lo agarro y lo presiono contra su garganta.

	Cruza los brazos sobre el pecho.

	¿No te irás?"

	"Soy conocido por ser un tonto".

	"Dime por qué los odias".

	"¿O vas a apuñalarme?"

	"Descubrir."

	Su mano está en mi muñeca en un instante, y la hoja desaparece de mi mano. Ni siquiera veo dónde lo guarda. Da un paso atrás y se apoya contra el otro lado del pasillo.

	Dime por qué odias a mi compañía.

	Te juro que toda una tormenta ruge en tus ojos. Aprieta la mandíbula como si fuera a cerrarla para siempre, pero parece cambiar de opinión. "Tu compañía", repite. Hace una pausa como si me estuviera dando la oportunidad de retractarme.

	No soy.

	"El año en que fue aprendiz, mi hermana gemela fue aprendiz de su compañía. Hubo una esposa ese año. Estoy aquí, así que obviamente ella perdió. Xander estaba a cargo de su entrenamiento. No hizo un trabajo lo suficientemente bueno". ."

	"Entonces tú eres inmortal, y ella no lo es". Puedo ver cómo puede doler esto, pero Xander solo ha sido mago durante cuatro años, por lo que Roman no puede ser tan viejo. Me encojo de hombros. No parece que valga la pena tu amargura.

	"No he hablado con ella desde entonces", murmura, como si las palabras fueran una lucha.

	Así que esto provocó una ruptura entre ellos. Todavía no parece suficiente para justificar intentar asustar a todos los aprendices de Xander.

	"Solo hay dolor en ello, incluso si ganas".

	Me encojo de hombros. El dolor está en todas partes. Solo se trata de elegir cómo quieres sufrir.

	Sacude la cabeza, como si se estuviera rindiendo conmigo, y comienza a caminar por el pasillo, luego se detiene y mira por encima del hombro. "Ojalá te hubiera conocido antes".

	Continúa por el pasillo sin decir una palabra más, y quiero correr tras él para preguntarle qué quiere decir.

	En cambio, me apoyo contra la pared por un minuto. Mi pulso todavía está acelerado por toda esa magia.

	Estoy seguro de que es la magia.

	Cuando regreso, Xander está parado en la puerta principal.

	"¿Dónde está Sauce?" Pregunto.

	"Simplemente se fueron", dice Xander. "Roman dijo algo acerca de ser más que bienvenido".

	"No fueron exactamente bienvenidos en primer lugar", digo, aunque siento una pequeña punzada de pérdida.

	Xander sonríe. "El verdadero talento permanece".

	"Puedes quedarte por el pastel si quieres", le ofrezco.

	"Me encantaría", dice Xander con un guiño.

	Siento mis mejillas calentarse y quiero patearme. Probablemente solo quiere pastel.

	Para cuando llegamos a la cocina, el pastel casi se ha acabado y agarro uno de los últimos pedazos. Xander se apoya en el mostrador. Me observa mientras le dice algo a uno de los niños y me acerco a Parker.

	La formación de hielo se pega a las comisuras de la boca de Parker. Tus ojos son brillantes. "Esta es la mejor fiesta del mundo."

	Le doy la sonrisa más grande que puedo reunir. Me arden los ojos y me obligo a controlarme. Está recibiendo la fiesta que siempre soñé con organizarle, no importa si no puedo hacerlo todo yo solo. Al menos, no debería importar.

	Recojo mi plato y me deslizo hasta el final de las escaleras. Sentándome, dejé que la madera fría me devolviera a mis sentidos. Tomo un bocado, y la dulzura ahoga todo lo demás. Pastel blanco con relleno de crema de chocolate - su favorito. Deb lo conoce bien.

	Estoy dando mi tercer bocado cuando Xander entra en el pasillo con su trozo de tarta a medio comer.

	"Pensé que te vi venir de esta manera", dice. "¿Puedo?"

	Estoy de acuerdo.

	Su hombro golpea el mío cuando se sienta a mi lado, y siento la misma carga que sentí en el escenario con él la primera vez. Quizá no sea el escenario y los aplausos lo que quiero. Tal vez sea solo él. Prefiero que sea el subidón del escenario. Eso parece más factible.

	"¿Escondiéndote de los niños?" Pregunto.

	Él ríe. "Tal vez no tienes mucho tiempo."

	Resoplé, arrojando un poco de glaseado sobre mis rodillas de una manera poco atractiva. Me alejo como si no me importara. "¿Cómo escapaste?"

	"Magia." Me guiña un ojo y me digo a mí misma que no está coqueteando. Empuja mi codo con el suyo. "¿Estás bien?"

	Mi garganta se aprieta alrededor de mi respuesta. "Esta fue la fiesta perfecta". Mis palabras no justifican la emoción detrás de ellas, pero Xander asiente de todos modos, como si estuviera bien estar molesto por el éxito de la fiesta de cumpleaños de un niño.

	"Tienes una gran familia", dice.

	Sé que se supone que las palabras son amables y genéricas, como la mayoría de las palabras, pero duelen.

	"Parker es mi familia. Deb es nuestra adoptiva... lo que sea.

	"Ay", dice. Él no se disculpa o cualquier otra mierda que la gente suele decir cuando se entera.

	Respiro entrecortadamente y él pone un brazo alrededor de mi hombro.

	El toque hace que mis ojos ardan de nuevo, y estoy a segundos de rendirme y tal vez llorar por primera vez en años.

	En cambio, me aclaro la garganta un poco agresivamente. "Probablemente debería volver con Parker".

	Mira el pastel a medio comer. "Yo también tengo que irme. ¿Nos vemos en la mañana?"

	"Voy a estar allí."

	 

	El resto de la fiesta es un borrón de la risa feliz de Parker y lágrimas que apenas puedo contener. Necesito controlarme. No quiero estropear mi último día con él antes de que tenga que irme. Debería haber preguntado eso. Siento que hay un millón de cosas que debería preguntar, pero no estoy seguro de que las respuestas me impidan querer ir. Pongo una sonrisa en mi rostro cada vez que Parker me mira. No paso tanto tiempo con él como me gustaría, pero verlo sonreír es suficiente.

	Estoy limpiando la cocina después de que los niños se han ido cuando Deb llama desde la sala de estar. "¿Ava? ¿Puedes venir aquí un momento? Tenemos que tener una reunión familiar.

	Mi corazón se desploma. No aún no. Hoy no.

	Me obligo a caminar, deteniéndome solo en el marco de la puerta.

	Deb se sienta en el sillón reclinable. Parker y Jacob están sentados en el sofá. Jacob me sonríe. Parker no me mira. Él sabe lo que es. No llamas a una reunión familiar con niños de crianza a menos que sea para decirles que necesitan irse. La razón será vaga: simplemente no está funcionando. Hemos estado aquí antes. No puedo creer que ella hiciera eso para su cumpleaños.

	Fallé. Deb se sintió más segura que la mayoría y bajé la guardia. No pretendí gustarme de la forma en que me gustaban algunos de los otros. Podría haber sonreído más, fregado los platos, quitado el polvo de los viejos pasamanos que no habían sido limpiados en años, agradecido por la ropa.

	Ahora voy a pagar por ello.

	No, Parker lo hará.

	Los ojos de Deb se arrugan mientras me mira. -¿Ava?

	¿Cuánto tiempo he estado parado aquí?

	Me muevo hacia el sofá. Quiero sentarme al lado de Parker, pero él ya está de costado, con las manos entrelazadas en su regazo. Jacob se sienta en el cojín del centro con las piernas cruzadas debajo de él. No tengo más remedio que sentarme al otro lado del sofá. Recostándome contra los cojines, trazo las rosas en el patrón del sofá. Me recuerda a los gemelos y las flores que estallan al final de su truco: la forma en que me llenó de asombro, miedo y curiosidad.

	Eso significa que no puedo ir con la compañía de Xander. Tendré que conseguir un trabajo y conseguir la custodia. Con Deb, había planeado quedarme en el sistema hasta que cumpliera 21 años. Quería que viviera con ella mientras estudiaba en la universidad local. Ella me ayudó a llenar todo el papeleo. No puedo creer que haya pasado por todos esos problemas cuando no estaba segura de nosotros. Pero no necesitamos a Deb. Solo significa olvidar que casi lo tenía todo: venganza y un atisbo de la vida que mamá tenía antes que yo. Espero que esto no me amargue.

	Deb apoya los codos en las rodillas y forma una tienda de campaña con las manos.

	"Hay algo de lo que Jacob y yo queremos hablar con ustedes dos".

	Ella sonríe. La sonrisa de Jacob se extiende por su rostro.

	La bola de pavor en mi estómago se convierte en algo completamente diferente.

	"Ambos ya te consideramos parte de nuestra familia, pero queremos hacerlo oficial".

	"¿Qué?" Los ojos de Parker se llenan de lágrimas cuando Jacob salta arriba y abajo en el sofá, haciendo que el resto de nosotros nos movamos con él.

	"Hermanos, hombre. Seremos hermanos. Siempre he querido un hermano".

	No dice nada sobre una hermana.

	Parker y Jacob hablan de todas las cosas que harán como hermanos, que son más o menos las mismas cosas que están haciendo ahora.

	Trato de no llorar. Quisiera fingir que las lágrimas amenazantes están hechas de alegría. Todavía puedo ir. Todavía puedo entrenar con Xander, pero eso significa que Parker no vendrá conmigo cuando sea un mago consumado. Él estará completamente vinculado a otra vida para entonces.

	Aun así, una parte de mí siempre quiso eso para Parker: una familia de verdad. Quería esto para mí una vez, cuando los cuentos de hadas eran algo que podía manejar. Estoy más allá de ese punto. Eso no es para mí de todos modos. Deb y Jacob quieren a Parker y también están dispuestos a dejarme ir.

	-¿Ava? pregunta Deb.

	Por primera vez quiero que diga mi nombre y que no sea una pregunta. Si ella no puede hacer eso, ¿cómo puede realmente quererme?

	Solo la miro.

	"Nosotros también te queremos. Sé que tienes dieciocho años, pero nunca es demasiado tarde para ser parte de una familia. No es demasiado tarde".

	Quiero creerle y quedarme y fingir que soy parte de esta familia tanto como lo es Parker.

	La emoción de Parker y Jacob se extiende por la habitación. Parece tocar a Deb, y ella los mira y sonríe antes de volver a mirarme. No me toque. Se construye a mi alrededor como un capullo sofocante, pero no uno que me proporcione un escudo para crecer y finalmente poder salir y unirme. Es aquel en el que me marchitaré y moriré.

	Estoy de acuerdo. Mis ojos agua.

	no me quedaré Cualquier parte de mí que quería quedarse se ha ido. Tal vez no se ha ido, pero está atascado donde no puedo volver a encontrarlo sin extraer mis propios órganos. Ahora puedo salir con Xander sin llevar la culpa en mi mochila junto con mis pocas pertenencias. Parker está a salvo. Él tiene una familia. Siempre tuvo una familia conmigo, pero ahora tiene un hogar. Si me quedara, me interpondría en su camino, la sombra constante en una foto familiar que en realidad no es de nadie. Deb y Jacob realmente no me quieren, simplemente no son lo suficientemente crueles como para excluirme. Les estoy haciendo un favor a todos, y no es como si nunca fuera a volver.

	Me deslizo del sofá sin que Jacob o Parker se den cuenta. Deb sigue mis movimientos como si fuera un ciervo salvaje al que quiere domar.

	La ignoro. Cuando llego a las escaleras, las tomo de dos en dos mientras crujen en señal de protesta.

	Mi dormitorio pastel chic nunca se pareció al mío, pero en este momento se siente tan mal que no puedo sentarme en la cama. Me siento en la esquina de la habitación. El suelo de madera fría me alivia y me arrulla con su silencio. La emoción de Parker todavía flota a mi alrededor. Lo convierto en una manta prestada. Dejo que me consuele aunque no sea mío. Mi propio entusiasmo por Santa Cruz es una cosa distante e informe, pero mañana voy a hacerlo realidad. Mañana intentaré encajar en una familia y dejar a Parker con la suya.

	Las escaleras gritan una advertencia y luego alguien golpea.

	"Sí."

	Parker asoma la cabeza, sus ojos van primero a la cama y luego me encuentran en el suelo. Entra y cierra la puerta detrás de él, luego se acerca y se sienta con las piernas cruzadas frente a mí.

	"Es lo que siempre hemos querido", dice.

	"Sí." Es sólo media mentira, como nuestros trucos de magia esta noche. Siempre quise eso para él. Dejé de querer eso para mí hace mucho tiempo. No puedo retroceder en el tiempo y obligarme a querer eso de nuevo, incluso por Parker.

	"No pretendo."

	Joder, chico. ¿Por qué tiene que elegir ahora para darse cuenta de cómo me siento?

	"No soy yo." Le doy la sonrisa más convincente de mi bolsa de trucos y le alboroto el cabello como lo hacía cuando era más joven. Ahora lo odia, pero me deja hacerlo de todos modos.

	Él ve a través de él.

	"No serás menos hermana si Jacob es mi hermano. Ya somos como hermanos de todos modos. Nada cambiará".

	Pero se ha ido. Por supuesto que son hermanos. Lo vi la otra noche cuando se olvidó de la noche de cine, nuestra tradición familiar. Todavía soy una hermana pequeña, pero eso no significa que él me necesite de la misma manera.

	Tal vez él siempre fue el fuerte, no yo. Pensé que era demasiado suave, demasiado inocente para lidiar con la vida que teníamos, pero tal vez siempre fue mejor que yo. Solo estaba esperando este momento. Protegió sus sueños mientras yo dejaba que los míos se derrumbaran. Eso es fuerte.

	Y ahora no me necesita.

	Sus ojos penetrantes me atravesaron. "¿Estás bien?"

	Una pregunta imposible. No sé cómo responde nadie. ¿No está todo el mundo siempre bien y no bien al mismo tiempo? Está bien en el sentido de que están respirando, sobreviviendo otro día. Y no está bien en muchos sentidos grandes y pequeños.

	No es una pregunta de sí o no. Cualquier respuesta te convierte en un mentiroso.

	Sí: porque tendrá algo que yo no tenía a su edad: Deb lo ama, Jacob lo ama. Y sé que más de una persona puede amar a alguien al mismo tiempo, y eso hace que tu vida sea mejor, no peor.

	No: porque no amo a Deb y Jacob como a Parker. Podría quedarme e intentarlo, pero no creo que ese tipo de magia exista para mí, y cuando me haya ido, Parker podría amarme un poco menos.

	Pero tendrá una familia. Una casa.

	"Sí, digo. "Siempre estoy bien".

	"Lo sé." Se vuelve inocente e ingenuo de nuevo ante mis ojos, como yo quiero que sea. Se levanta del suelo y se dirige hacia la puerta. "Deb quiere llevarnos a Giovanni's a comer pizza para celebrar".

	Él sonrió. Me encanta la pizza. Pero la idea de eso me revuelve el estómago en este momento.

	"Ustedes vayan sin mí. Me duele el estómago".

	Su sonrisa desaparece.

	"Demasiada emoción", le digo.

	"DE ACUERDO." Se detiene en la puerta de nuevo. "Oye, veamos una película cuando regrese. Solo nosotros dos".

	Y entonces estoy de vuelta en la caja de un mago, y olvidé levantar mis piernas y la sierra me está partiendo por la mitad, y una parte de mí se quedará aquí y otra parte se irá.

	"Sí, claro", le digo, y se ha ido.

	 

	Me paro mucho tiempo frente a la puerta de Parker y Jacob la noche antes de irme, escuchando sus risas salpicadas de disparos y gemidos cuando golpean a uno u otro. La risa de Parker es solo un poco más aguda que la de Jacob, y dejo que se hunda como la culpa. Me pregunto si será más profundo cuando regrese. Una parte de mí espera que me extrañe. Una parte de mí espera que no. Le escribo una nota y la pego en la puerta.

	 

	CAPÍTULO 8

	El viaje dura varias horas en medio del tráfico nocturno y la mayor parte del tiempo todos duermen excepto Aristelle y yo, que conducimos. Y ninguno de los dos habla mucho, así que miro por la ventana oscura y me pregunto si tomé la decisión correcta.

	Finalmente, Xander se despierta. Estamos en la fila de asientos del medio, y él se ha quedado dormido sobre el hombro de Diantha frente a él, pero el asiento se hunde cuando se desliza a mi lado. Me empuja con el codo y luego no se aleja.

	Su mano descansa en el asiento entre nosotros, rozando la parte posterior de mi muslo. Sus dedos se deslizan hacia arriba y hacia abajo, golpeando suavemente mi pierna mientras mira por la ventana, y me pregunto si sabe exactamente lo que me está haciendo, cómo mi corazón parece tartamudear con cada pequeño toque.

	Pero luego se aparta un poco de la ventana y me mira hasta que levanto la vista y lo miro a los ojos.

	La comisura de su boca se curva ligeramente.

	Él sabe.

	Miro hacia otro lado primero. Tus dedos siguen tocando, tocando, tocando.

	Apenas puedo respirar. Puede que tenga que saltar del coche para tomar un poco de aire. No es solo la venganza, la magia y el misterio de quién era realmente mamá lo que me impulsa. Yo también quiero tu coqueteo fácil.

	Se detiene cuando nos desviamos de la carretera principal y entramos en el bosque por un camino de un solo sentido rodeado de gigantescos troncos de secuoyas. Todavía está apoyado contra mí, así que puedo sentir su cuerpo tenso. Tal vez sea claustrofóbico. El bosque parece querer arrinconarnos, como si el camino pudiera detenerse en cualquier momento.

	La pálida luz de la mañana se asoma a través de algunos de los árboles, pero justo cuando lo hace, la niebla también se mueve, flotando entre las hojas de helecho que cubren el suelo. Se eleva a medida que avanzamos, envolviéndose alrededor de los troncos hasta que los árboles emergen de un mar gris.

	"¿Siempre está así de brumoso aquí?" Yo susurro. Reina y Diantha se están moviendo, pero los gemelos todavía están durmiendo.

	"No es niebla normal", dice Xander en voz baja, cerca de mi oído.

	Me estremezco como si ya estuviera en su agarre helado.

	Pensé que no podía volverse más denso, pero se cierra sobre las ventanas con tanta fuerza que todo lo que puedo ver es la sombra más desnuda del bosque. No sé cómo se las arregla Aristelle para superar esto. Su ritmo no ha disminuido. Me inclino hacia Xander para mirar por la ventana delantera. Nada más que una pared gris.

	"¿Como se puede ver?"

	"He conducido esto lo suficiente como para hacerlo con los ojos cerrados". Aristelle se vuelve y me mira fijamente durante un largo momento mientras su mano sigue girando el volante.

	Realmente no necesitaba una demostración.

	Justo cuando creo que la niebla nos va a tragar por completo, se aclara un poco. Los árboles también terminan, revelando un claro de helechos.

	Y luego siento: el cambio es como salir de un caluroso día de verano y entrar en un aire acondicionado helado. Pero no es una cuestión de calor y luego frío. es la magia Es como si fuera nada más que un zumbido en mis venas que apenas podía sentir una canción en la radio que estaba un poco demasiado alta.

	Yo suspiro.

	Xander se ríe. "Te acostumbras."

	La forma en que la magia vibra a través de mí no es lo único a lo que estoy reaccionando. Una enorme glorieta de metal se cierne frente a nosotros. A los lados crecen rosas silvestres, y no parece que hayan sido podadas en años, pero a ambos lados corren setos perfectamente cortados, que se extienden en la niebla, así que no puedo ver dónde se detienen.

	Salto de la camioneta y Xander me sigue, sujetando ligeramente mis dedos mientras tira de mí hacia el arco.

	Se detiene cuando un elegante auto negro se detiene a nuestro lado.

	Willow salta primero. Ella me da una sonrisa brillante y un saludo.

	Roman sale del asiento del conductor y nos observa. Sus ojos van a los dedos de Xander en mi mano y luego a mi cara. Puedo sentir el calor en mis mejillas y tengo que luchar contra el impulso de apartar la mano de Xander. Ni siquiera sé por qué considero hacer esto. La mano de Xander es cálida y acogedora. Roman es todo lo contrario.

	Aristelle avanza. "No hay tiempo que perder".

	Xander suelta mi mano y me indica que lo siga, pero mi teléfono suena y me detengo, sacándolo de mi bolsillo. Stacie siempre envía mensajes de texto. Sólo hay una persona que conozco que me llama. Mi pecho se aprieta cuando miro el nombre de Deb. También le dejé una nota diciendo que saldría con los magos. Esperaba que me dejara ir, que no tuviéramos que hacerlo. Desearía poder ignorarlo, pero ella tiene a Parker. Le debo una respuesta.

	Cogí. "Hola."

	- Ava, ¿estás bien? Su voz es tensa.

	"Sí, ¿no conseguiste el boleto?"

	"Sí. Ese es el problema. ¿Te escapaste con el circo y dejaste una nota? Nunca la había escuchado romper así antes.

	"Son mágicos y no me escapé. Tengo dieciocho años".

	Hay una pausa al otro lado de la línea, y luego suspira. "Lo sé, pero ese no era tu plan".

	"Cambio de planes".

	Nos sentamos en silencio por un momento, y me pregunto si debería colgar cuando comience a hablar de nuevo. "Tú no... no tenías que huir. Habría entendido si no querías ser adoptado. No habría herido mis sentimientos. Sé que debe haber sido una pregunta difícil. Estoy Lo siento, te lo lancé así". Su voz ya no es enojada, es triste.

	Es la tristeza que me mata un poco. "No fue eso". En parte lo fue, pero trato de hacer que mi voz sea lo más sincera posible. "Este es mi sueño. Quería seguirlo y sabía que cuidarías de Parker por mí. ¿Verdad?"

	"Alguna vez." Su voz es fuerte. "Pero Ava, puedes venir a casa cuando quieras".

	"Gracias," me atraganto. Pero la casa de Deb no es mi casa y no puedo volver a la verdadera. Cuelgo antes de que pueda decir algo más. No quiero que me diga que me ama ni nada.

	Todo el mundo me está mirando. Incluso Roman y Willow. Miro a Roman, y él tiene la decencia de alejarse y jalar a Willow detrás de él. Los dos se paran en el arco, enmarcados por la maraña de rosas: Roman con un traje negro, que parece una especie de príncipe gótico, y Willow detrás de él con su pelo largo y enmarañado y un vestido blanco suelto que la hace parecer una fantasma. Roman me mira por encima del hombro antes de que pasen y desaparezcan en la niebla que parece estar atrapada en el interior.

	Yo sigo. Las enredaderas me enganchan, y tengo que sortearlas para evitar que se enganchen en mi ropa cuando paso por el arco. Los rosales me rodean por ambos lados. La niebla es tan espesa que es difícil ver en cualquier dirección, pero continuamos por un camino hecho de escalones con guijarros entre ellos. Mientras la niebla se arremolina y se mueve a nuestro alrededor, veo destellos rojos bajo mis pies, y por un momento creo que son pétalos de los rosales que bordean el camino, pero son pequeñas piedras rojas tan pequeñas como gotas de sangre.

	Cuanto más avanzamos, más rosas abrazan el camino. Las ramas sueltas se extienden y las espinas hambrientas muerden mi piel. Estoy seguro de que le sacaron sangre más de una vez. Me pregunto si Roman tendrá que cortar las ramas con su cuchillo cuando la pared de niebla frente a nosotros se disipe, revelando una enorme mansión de piedra gris que se asoma a través del musgo que cubre la mayor parte. Las torres oscuras se elevan y la niebla las envuelve como si tratara de evitar que se eleven hacia el cielo. Una serie de flores carmesí crece al azar alrededor de la base de las paredes y se derrama por los lados de los anchos escalones de piedra que conducen a una enorme puerta principal. No puedo decidir si parece un castillo para monstruos o príncipes.

	Xander abre la puerta y agita su mano hacia mí, y entro a una gran entrada con un piso de madera tan oscuro que bordea el negro.

	Willow se me acerca. "Maldita sea", murmura.

	Ella no está equivocada. Aquí no hay una cálida alfombra de bienvenida. No hay cuadros colgados en las paredes de color burdeos oscuro. No había mesas repletas de flores cálidas, nada que añadiera un toque acogedor. Delante de nosotros, se eleva una gran escalera antes de dividirse en dos direcciones diferentes. Puntas de hierro tachonadas con gemas rojas que hacen juego con las esposas de los magos decoran la barandilla. Los balcones se envuelven sobre nosotros, enmarcando toda la entrada mientras ver llegar a los invitados es una especie de deporte. Aunque no hay nadie arriba. Es como entrar en una casa encantada que ha estado vacía durante años. El silencio hueco en la habitación es casi sofocante, como si pudiera morir aquí y la habitación simplemente me absorbiera.

	O la magia. La magia aquí es densa e inquisitiva. Antes podía sentirlo en mi sangre y lo siento en otros, pero ahora rueda sobre mi piel y tira de mi carne. Mi lengua está pesada con eso.

	Yo trago. "No me gustaría caerme del balcón".

	Willow salta cuando mi voz rompe el silencio. Ella niega con la cabeza, no dispuesta a romper esto conmigo. Sus ojos son más redondos que de costumbre. Parece que se va a desmayar.

	"Esto es realmente lo que esperaba". Trato de reír. Las paredes se tragan el sonido y me lo devuelven en un eco cacareante.

	Willow se estremece.

	Xander se coloca a mi lado, seguido por los demás.

	"¿Qué te tomó tanto tiempo?" Pregunto.

	"Esta es la peor decoración hasta ahora". Reina se aprieta entre Xander y yo y arruga la nariz. "Uno pensaría que sería un poco más difícil impresionar a los nuevos invitados".

	"Solo unos cuantos jarrones de flores frescas habrían funcionado", dice Diantha, pasando junto a nosotros y pasando su mano sobre su falda azul brillante estilo años 50 que está cosida con margaritas. Parece un gesto casual con palabras casuales, pero su mano tiembla ligeramente.

	"Me gusta", dice Román.

	Me pongo rígido ante el sonido de su voz.

	Xander resopla. "Podrías. Se adapta a tu alma, supongo.

	Finalmente miro a Roman. Xander no se equivoca. El rostro de Roman no tiene expresión, incluso cuando sus ojos se encuentran con los míos por un brevísimo momento antes de apartar la mirada de nuevo.

	Aristelle pasa junto a mí. "Nos vemos en la ceremonia de apertura". Se detiene unos pasos por las escaleras y mira a Xander. "Asegúrate de que esté vestida apropiadamente".

	Me eriza la implicación de que no puedo vestirme sola.

	"Ya me encargué de eso", dice Xander. Aparentemente, él también lo pensó.

	Los demás comienzan a separarse, dejándonos solo a Xander ya mí, Roman y Willow.

	Roman me saluda educadamente. "Hasta más tarde." Él saluda a Willow, y ella lo sigue vacilante por las escaleras.

	"¿Qué ceremonia de apertura?"

	"El comienzo de la competencia".

	Me congelo. "Dijiste que tenía tiempo para entrenar primero".

	Xander me da una sonrisa alegre. "No te preocupes. La verdadera batalla aún no ha comenzado. Esta es solo una oportunidad para que todos los aprendices demuestren sus habilidades", explica Xander. “Gánate un lugar para seguir entrenando”.

	Yo trago. "No tengo ninguna habilidad".

	“Tu truco con la moneda servirá. Solo tiene que ser algo para demostrar que perteneces aquí. Me da un empujón tranquilizador que no hace nada para reforzar mi confianza. "No te preocupes. Esta es la parte facil."

	"No estaba preocupado". Pero ahora lo soy.

	Doy un paso adelante y paso mi mano a lo largo de uno de los puntos de la barandilla, retrocediendo con una mueca. Aparece un linaje.

	Xander chasquea los dedos y de repente presiona un pañuelo blanco en mi palma, limpiando la sangre. Mi sangre es la cosa más brillante en la habitación.

	"No alimentes la magia más de lo necesario", bromea. Al menos creo que es una broma. Ahora hay un zumbido en la habitación, como si el estómago de la casa estuviera rugiendo. Pero tal vez me lo estoy imaginando.

	"La magia aquí es…" "Peligroso" me viene a la mente, pero retraigo la palabra. "Fuerte", doy en su lugar.

	"Los magos han estado contribuyendo a los hechizos en este lugar durante tantos años que la magia se está desbordando ahora".

	"Puedo ver por qué te gusta estar aquí", miento.

	Él frunce el ceño un poco. "'Me gusta' es una palabra fuerte".

	No explica, pero entiendo. Mi piel no se siente mía, como si mi cuerpo no me perteneciera, y si no me pertenece, ¿qué me queda? Trato de tragarme mi inquietud. Debe ser como vivir a mayor altitud. Mi cuerpo se ajustará. Xander toma mi mano y sube los escalones, tirando de mí detrás de él. Se detiene en el rellano.

	"¿De qué manera?" Pregunto. Un pasillo se abre a ambos lados.

	"No importa. Terminaremos donde debemos estar, pase lo que pase. Todo siempre está cambiando aquí. Siempre estás perdido y nunca perdido al mismo tiempo. Simplemente caminas y la magia te lleva a donde tienes que ser. ¿De qué manera quieres ser? ir?, pregunta.

	Salgo por la puerta principal, creo, pero me dirijo a la izquierda hacia un amplio pasillo empapelado con pétalos secos de rosas amarillas. Puertas blancas con aldabas en forma de rosa aparecen cada tres metros más o menos. Me detengo frente a uno, giro la perilla y entro, decidido a probar la afirmación de Xander.

	Se abre otro corredor. Este es más oscuro con un papel tapiz con patrón de diamantes morado y negro y paneles de madera oscura que se extienden hasta la mitad de la pared. Viejas fotos en blanco y negro de magos rompen moldes. Los miro boquiabierta mientras camino por el reluciente suelo de ónix. Me detengo ante una puerta negra con un pomo de latón en forma de rosa floreciente. Giro y empujo la puerta para abrirla.

	Una enorme sala se extiende ante mí. Entro y mis botas se hunden en la exuberante alfombra verde. Una cama de madera de cerezo con una sencilla colcha negra ayuda a llenar el enorme espacio. Las mesas auxiliares a juego lo enmarcan. La única decoración de la habitación es un enorme cuadro del océano a la luz de la luna que cuelga sobre la cama. Casi se confunde con las paredes azul oscuro.

	"¿Te gusta?"

	Me muevo hacia las ventanas saledizas, más allá de las dos sillas y la mesa colocadas allí, para mirar nada más que la niebla que no solo se sienta y abraza el suelo; gira y baila como si estuviera actuando para mí.

	"Tengo que ir a instalarme", dice por encima del hombro. Tu ropa está en el armario.

	Lo abro y encuentro un par de pantalones verdes. Verde.

	"De ninguna manera." Me doy la vuelta, pero ya se ha ido.

	 

	CAPÍTULO 9

	Entré en una de las fiestas de Gatsby.

	No, Gatsby se desmayaría de celos por lo que tengo delante. Esta habitación rebosa de vida, magia y posibilidades. Es impactante en comparación con el vacío en el que me encontré esta mañana, como si estuviera en un mundo diferente en lugar de solo en una habitación diferente. Como si todos aquí chasquearan los dedos y aparecieran, y yo debería aplaudir por un truco bien hecho.

	Una mesa dorada imposiblemente larga se extiende cincuenta metros hacia el centro de la sala cavernosa. Pero eso no es lo que me deja sin aliento. Los escenarios en miniatura se alinean en las paredes, cada uno de menos de un metro de diámetro, pintados de oro y cubiertos con diseños elaborados: enredaderas arremolinadas, nubes turbulentas y ramas retorcidas. Un solo mago actúa en cada uno.

	Xander está a mi lado. "¿Qué opinas?" No espera mi respuesta. "Veo a alguien con quien necesito hablar. Aristelle y los demás deben estar en la mesa. Él comienza a alejarse antes de darse la vuelta. "Y Ava, ten cuidado. Los juegos comienzan temprano".

	Incluso esa advertencia vagamente ominosa no puede sacarme de lo que tengo enfrente.

	A mi derecha, una mujer pintada de pies a cabeza en oro se traga una lanza dorada más larga que su propia pierna. Ella no retrocede. Ella se vuelve hacia mí y se inclina. Me obligo a seguir caminando. Sigue mis movimientos, al menos eso creo.

	Me agacho cuando una flecha vuela a unos pocos pies por encima de mi cabeza. El hombre en el siguiente escenario se ríe. Lo miro fijamente mientras golpea otra flecha dorada con plumas negras. Me señala con la barbilla y sigo su línea de visión hasta el escenario opuesto, donde espera una mujer con los ojos vendados, vestida completamente de negro. La flecha vuelve a cantar sobre mi cabeza, y antes de que pueda registrarla, la misma flecha se estremece entre los labios bronceados de la mujer. Ella sonríe, revelando el borde afilado atrapado entre sus dientes.

	Me giro hacia el hombre, él hace una reverencia y luego parpadea, sus párpados brillan dorados contra su piel morena oscura.

	Paso mi mano sobre la blusa blanca que llevo puesta con mis pantalones verdes. "Ella hizo la parte difícil", le digo.

	Se ríe, toma una de sus flechas y se la traga antes de que pueda parpadear, levantando una ceja hacia mí.

	"No está mal, pero acabo de ver a alguien más tragarse una lanza". Sonrío, y él también.

	La siguiente etapa es solo una escultura de hielo. Una mujer con un vestido suelto con una mano levantada y el dedo apuntando hacia el público. no puedo resistir Levanto mi dedo hacia el de ella.

	Se quiebra, rompiéndose desde el dedo hasta el brazo y subiendo por su suave mejilla hasta que todas sus venas desaparecen. Luego se rompe, dejando atrás a una verdadera mujer de piel clara con un vestido blanco. Vuelve sus ojos plateados hacia mí y sonríe. A medida que cambia de posición, las astillas de hielo alrededor de sus pies se mueven, trepando por su vestido, moldeándose en hielo sólido y prístino a medida que avanzan.

	Doy un paso tambaleante hacia atrás y me estremezco, volviendo a la mesa del banquete. Parece oro puro, pero no soy alguien que conozca la diferencia entre falso y real. Las enredaderas de hiedra parecen estar atrapadas bajo el oro, y no es solo una escultura. Las hojas reales brotan del diseño. No puedo evitarlo. Doy un paso adelante y me inclino frente a una de las patas nudosas de la mesa y paso mi dedo por el metal liso y luego por la textura delgada, similar al papel, de una hoja. Me pregunto cómo se mantiene vivo allí. Una pregunta tonta, pero no puedo dejar de buscar los hilos detrás de todo esto.

	Hay al menos una cadena, la magia en sí misma, pero de todo lo que he recopilado, no es algo que puedas encontrar y mirar para aprender cómo funciona. Peligroso . La palabra surge espontáneamente en mi mente. Trato de alejarlo, pero él persiste, burlándose de mí, recordándome por qué estoy realmente aquí: quiero que la magia me haga peligroso.

	La hoja, todavía bajo mi dedo, se vuelve marrón invernal y luego negra, se agrieta bajo mi uña y se cae. Una hoja de oro macizo crece en su lugar.

	Empujo mi mano hacia atrás y me alejo de la mesa para asimilarlo todo. Cortinas negras caen en cascada desde paredes más oscuras. El reluciente suelo de mármol negro refleja mi rostro pálido cuando miro hacia abajo. El único color proviene de la mesa y la variedad de personas extrañas y coloridas que la rodean. Todo el negro a su alrededor les da una luz gloriosa adicional: dioses flotando en un abismo oscuro y vacío.

	Hermoso . Tomo la palabra e involucro el peligro. La belleza es una excelente máscara para el peligro. La naturaleza lo usa todo el tiempo. También usamos. No puedo darme el lujo de pensar en el peligro, no si quiero quedarme, no si quiero que al final me elijan. Necesito confiar en esta magia.

	- Debes ser Ava.

	Me giro para mirar a un hombre blanco vestido de rojo brillante. Cada pieza de su atuendo, desde sus zapatos hasta sus pantalones y su corbata, es exactamente del mismo color sorprendente. Es casi doloroso mirarlo, como una herida abierta y visible.

	"¿Quién eres?" Está tan cerca que todo lo que puedo ver es el nudo perfecto en su corbata. Doy un rápido paso hacia atrás, y su boca se abre como si hubiera ganado algún tipo de victoria sobre mí. Miro a mi alrededor, pero nadie nos observa.

	Soy normal en un buen día. Entre esta gente, soy invisible. Todo el mundo se mezcla alrededor de las mesas con disfraces y trajes de todos los colores. Los estilos van desde elegantes vestidos modernos hasta corsés y faldas de la corte de Enrique VIII. Una mujer pasa con un vestido que parece estar hecho de rosas vivas.

	Me pregunto acerca de las espinas.

	Vuelvo a centrar mi atención en el chico que tengo delante. Me mira con diversión calculadora.

	"¿Qué?" Cierro mi expresión para él, dejando que mi rostro se deslice en una perfecta máscara en blanco. La máscara que usé en demasiadas cenas de adopción incómodas a las que no pertenecía. Es cómodo. Puedo dibujar mis propias ilusiones.

	"Así está mejor", dice. "Pude ver todo lo que estabas sintiendo hace un segundo". Él sonrió. "No es que no fuera divertido".

	Resisto el impulso de apretar los dientes. En blanco. estoy en blanco "¿Quién eres?" Pregunto de nuevo.

	"¿No sabes quien soy?" Se endereza su ya perfecta corbata. "Sé acerca de ti."

	"No preguntaría si lo supiera, ¿verdad?" Levanto una ceja tranquila, expresión neutral, casi indiferente.

	Lo piensa, como si le hubiera preguntado algo profundo. "Mucha gente hace preguntas de las que ya sabe la respuesta. Es mucho más fácil que preguntar algo que no sabe y tener que adivinar si le gustará la respuesta o no". Su sonrisa es petulante.

	Resoplé, dejando caer mi máscara por un breve momento para noquearlo. de su pedestal. "Apuesto a que te quedaste hasta tarde pensando en eso". Deslizo mi rostro de nuevo a impasible justo cuando su furia se tuerce brevemente antes de coincidir con la mía.

	Se encoge de hombros como si no pudiera entender su sabiduría.

	"Entonces, ¿qué sabes de mí?" Pregunto. No estoy seguro de querer saberlo, pero podría ayudarme a largo plazo.

	- Eres Ava. Perteneces a la compañía de Aristelle. Te recogieron como a un perro callejero de camino aquí. Me pongo tenso al respecto. Él lo ve, y su sonrisa perdida regresa. "No tienes ninguna oportunidad contra mí cuando comience la competencia". Apenas puedo mantener mi cara en blanco.

	"¿Eres un aprendiz?"

	"Bingo." Él niega con la cabeza. "Realmente no sabes nada. Pensé que todos estaban exagerando.

	"¿Qué quieres decir con todos?" Una punzada de pánico se dispara a través de mí. ya estoy atrasado Lo sé, pero no sabía que todos los demás también lo sabían.

	Vuelve a atrapar mi máscara deslizante y su sonrisa se amplía hasta convertirse en una sonrisa completa.

	Bastardo.

	"Realmente vas a hacer esto fácil para mí". Me mira de arriba abajo. "Bonitos pantalones."

	Me estremezco cuando me miro. Me siento mal vestido. Todo el mundo parece estar en elaborados vestidos de gala o trajes llamativos, pero no traje nada de eso exactamente, y eso es lo que Xander pensó que me vería bien, aparentemente.

	Doy un paso alrededor de él. "Disculpe. Necesito encontrar a mis amigos.

	Cuando me acerco a él, extiende la mano y toma mi codo. “Soy Ethan, por cierto. No me gustaría ser grosero y no responder a su pregunta original. Saco mi brazo de su agarre y sigo moviéndome.

	"Y Ava", dice por encima del hombro, "tú no tienes amigos aquí".

	No lo miro para que no pueda ver sus palabras hundirse en mi estómago como rocas.

	El abrumador deseo de demostrar que está equivocado me hace sonreír al siguiente chico que veo. Mi sonrisa es falsa, por supuesto, pero eso no significa que no sea amistosa. Parece un aprendiz porque, como yo, se ve desaliñado con jeans claros y una camisa negra abotonada. Los anteojos negros cuadrados se empujan hacia arriba en la franja muy larga de su cabello negro desgreñado, y su piel pálida brilla como si nunca se hubiera topado con el sol. Parece que pertenece a los libros de una biblioteca mohosa.

	Él no le devuelve la sonrisa.

	"Soy Ava". Trato de no encogerme cuando digo mi nombre como si fuera una persona amistosa. ¿Dónde está Willow cuando la necesito?

	"Barry", dice antes de pasar junto a mí.

	Al menos hay personas en este mundo que son menos amigables que yo.

	Me giro y mi mirada se posa en una chica real con una capa de terciopelo verde sobre un vestido del color de la tierra roja mojada. Su cabello rojo sangre la hace parecer una diosa que ha salido de un bosque encantado. Parece que pertenece demasiado aquí para ser una aprendiz. Ella me saluda con la mano cuando atrapa mi mirada, y tomo eso como toda la victoria que necesito en este momento.

	Sigo adelante hasta que veo a Reina y Diantha sonriendo cálidamente mientras me acerco. Aristelle está bebiendo de su copa de vino, pero incluso ella levanta la vista y me saluda rápidamente.

	Ethan no estaba equivocado. Reina, Diantha y Aristelle parecen amigas sentadas juntas, pero yo no soy una de ellas. Apenas los conozco.

	Reina se pone de pie y saca una silla de pan de oro para que me siente junto a Aristelle. Cuando me siento, la silla está tibia, calentada con magia, sin duda.

	Diantha se inclina sobre Reina y Aristelle. "Eres encantador."

	"Te diría lo mismo, pero me parece muy inapropiado". ella está vestida de verde con un patrón de hiedra que teje los planos de su falda. Las puntas de las hojas están adornadas con oro. Es la imagen especular de la mesa misma.

	Ella asiente ante mi descuidado cumplido.

	Xander se acerca y se sienta en el asiento a mi lado. Sus ojos son agudos cuando se gira para mirar a su alrededor. "¿Alguna señal de Lucius todavía?" Sus ojos se posan en mí cuando hace la pregunta, como si yo debiera saber quién es.

	Aristelle niega con la cabeza y toma un largo trago de su vaso.

	Diantha juguetea con una de las hojas de su falda hasta que Reina envuelve su mano alrededor de la suya.

	Todos parecen querer hablar de algo, pero nadie dice nada, y siento que me estoy hundiendo porque estoy aquí. Sabía que estaban escondiendo algo.

	"¿Quién es Lucius?"

	"Él es el jefe de la Sociedad", dice Reina.

	"¿Por qué todos ustedes se ven como si él fuera a venir aquí y matar a todos?"

	"Es un poco... intenso", dice Xander.

	"Comprensiblemente", dice Diantha en voz baja, mirando a su alrededor como si esperara que el chico estuviera escuchando.

	Tal vez podría serlo. Quizás esto es algo que los magos pueden hacer.

	"Realmente odia a los vampiros". Aristelle asiente como si ese fuera el mejor cumplido que podría hacerle a alguien. "Él fue quien creó esto". Ella sostiene la esposa en su muñeca.

	Ella deja que se hunda. Este hombre es viejo. Antigua Roma Antigua. Toda la idea me pone la piel de gallina. Una cosa es sentarse al lado de una chica que ha estado congelada a los diecisiete años desde 1969. Otra cosa es pensar en alguien que ha estado viva durante siglos. Me lo imagino con la piel fina como el papel, las extremidades frágiles y los ojos apagados. Me lo imagino como un clásico vampiro aterrador. Una amenaza.

	"¿Qué necesito saber sobre él?"

	Aristelle me mira como si estuviera decidiendo si sacarme o no del tema. "Cuando se descubrió la magia por primera vez, hubo algunos amigos que se hicieron cargo, Lucius y Numerius".

	"Pensé que una mujer lo había descubierto".

	"Era lo suficientemente inteligente como para no seguir presionando por más", dice Reina.

	"Los hombres no son tan inteligentes", murmura Diantha.

	"Cierto", dice Xander.

	Aristelle resopla pero también le lanza a Diantha una mirada dura.

	Están preocupados de que él escuche. Mi inquietud se extiende y miro alrededor de la habitación, aunque no sé qué aspecto tiene.

	"Lucius y Numerius fueron los únicos que se involucraron en la magia de sangre. Numerius fue el que fue demasiado lejos y se convirtió en el primer vampiro. Pero una vez que se dio cuenta de que sus poderes habían desaparecido, se volvió loco. Mató a su primer mago y se dio cuenta de que al bebiendo sangre mágica, podría tenerlo todo: la inmortalidad y recuperar sus antiguos poderes".

	"Así que Lucius lo detuvo". Respeto esto. Quienquiera que sea, se necesitaron algunas agallas para hacer eso.

	"No al principio", agrega Aristelle. "No hasta que Numerius mató a la hermana de Lucius".

	La venganza formó este grupo. Se siente bien que estoy aquí, entonces.

	"La propia hermana de Numerius se volvió contra él en ese momento y se unió a Lucius. Fue ella quien dio su vida para hacer estas piedras mientras Lucius lanzaba el hechizo. Ella pensó que era lo correcto. La vida de una hermana por la vida de una hermana".

	Estoy de acuerdo. Entiendo. Siento que conozco a Lucius ahora, porque sé lo que es ser endurecido por la muerte. Sé lo que es renunciar a cosas para vengarse.

	"¿Él lo mató?" Pregunto.

	"No", dice Xander. "Numerius todavía está presente. Todavía crea vampiros, no es el único, por supuesto. Cualquier mago que incursione en la magia de sangre puede convertirse en vampiro y desatar una nueva línea de la maldición. Pero Numerius es el más peligroso. Lucius casi nunca. deja este lugar porque los dos todavía se están persiguiendo. Es por eso que se toma esta competencia tan en serio. Estamos en guerra.

	No me estoy registrando solo para cazar algunos vampiros. Voy en una búsqueda secular de venganza, pero se siente bien tomar mi pérdida personal y encajarla en la historia más grande. ya no estoy solo Estoy con un grupo de personas que entienden que los vampiros son reales y que lastiman a las personas que matan ya las personas que dejan atrás.

	Me invade una extraña especie de calma. Estoy bastante seguro de que mamá fue parte de esto y que un vampiro la mató por su magia, pero aún no sé por qué se fue. ¿No hubiera sido más seguro quedarse con tu compañía?

	Estoy a punto de contarles finalmente sobre las entradas del diario de mamá cuando toda la conversación se detiene. El cambio repentino es suficiente para hacer que mi corazón se acelere, como si algo terrible hubiera sucedido y nadie estuviera seguro de lo que es. Me encuentro con los ojos grandes y asustados de Willow. Me da un leve encogimiento de hombros, y ambos giramos con todos los demás hacia la cabecera de la mesa cuando aparece un hombre.

	Parece tener poco más de treinta años. Su belleza es cruel y fría, como un paisaje invernal que puedes intentar cruzar aunque sepas que te congelarás antes de lograrlo. Su piel es lo suficientemente blanca como para mostrar sus venas azules debajo. Su boca se tuerce en algo parecido a una sonrisa, pero se ve fuera de lugar entre su mentón puntiagudo y su nariz larga. En la parte superior de su cabello largo y rubio claro, usa una corona de rubí brillante que parece absorber todo el brillo de su entorno y dentro de sí mismo. Todo lo demás en la habitación ahora se ve de alguna manera más monótono. No es de extrañar que todos decidieran usar tanta elegancia. Todos se verían absolutamente sin vida al lado del resplandor.

	Una diminuta mujer blanca que parece ser unos años más joven que él sostiene su mano izquierda. Me pregunto si alguien la notó a su lado. Ella también se ve descolorida. Su cabello parece rubio a primera vista, pero cuando inclina la cabeza para inspeccionar la habitación, brilla plateado contra su vestido blanco. El único vestido blanco presente. Se destaca como una lágrima en la pantalla.

	Están flanqueados por dos magos corpulentos que emiten vibraciones del Servicio Secreto, excepto por sus llamativas túnicas doradas.

	"¿Quien es la mujer?" Le pregunto a Xander.

	"Tu consorte".

	Cuando se sienta, finalmente me doy cuenta de quién está sentado a su lado. Los gemelos. Ella los mira, y un destello de felicidad ilumina sus ojos muy abiertos. Les tiende la mano y cada uno de ellos se la estrecha.

	"Los gemelos son... ellos son..."

	"Son tus hermanas", dice Xander. "Su nombre es Annalise. Fue aprendiz durante casi diecinueve años, quizás la más poderosa que jamás haya existido. Lucius se enamoró de ella y canceló todo el torneo solo porque quería asegurarse de que se uniera a nosotros. Ella solo asintió. quedarse con él si hacía inmortales a sus hermanas también.

	"Entonces, ¿por qué los gemelos están en tu compañía?"

	"Porque entrené a Annalise", dice Aristelle en voz baja. "Y la entrené bien. Lucius no quería que los niños estuvieran aquí todo el tiempo, así que Annalise les pidió que se quedaran conmigo y los he mantenido a salvo desde entonces".

	Otra cosa me está molestando. Si lograba mantener a sus hermanas, eso significaba que le regalarían tres esposas al mismo tiempo. "¿Pensé que por lo general no había tantas esposas?"

	El rostro de Xander es sombrío. "Murió mucha gente ese año".

	"¿Cuántas personas murieron este año?"

	"Todavía no lo sabemos".

	Debo parecer tan mareado como me siento porque Xander se acerca y aprieta mi brazo. "Lo sabremos muy pronto. Lucius anunciará si habrá una competencia o no.

	Miro a Lucius tan pronto como gira la cabeza y veo su perfil por primera vez. Mi sangre se congela. Agarrando la mesa, me inclino hacia delante y miro. Conozco bien su perfil. Lo miré durante horas, su rostro inclinado así, mirando con avidez a mi madre. Eso significa...

	Mamá no era solo una maga.

	Conocía a su líder.

	Por la foto, parecía que actuaron juntos. Tal vez estaban en la misma compañía. Aunque ella hablaba de su antigua compañía todo el tiempo. ¿Por qué nunca había mencionado el nombre de Lucius?

	-¿Ava? dice Xander.

	Estoy respirando un poco pesado.

	"Lo conozco", susurro.

	"¿Qué?" Xander pone una mano en mi brazo, tratando de empujarme hacia atrás en el asiento.

	La cabeza de Aristelle gira hacia mí.

	“Tengo una foto de él con mi madre. Necesito hablar con él. Él la conocía.

	Miro a Lucius, no a ellos, pero sé que Xander y Aristelle están intercambiando miradas detrás de mí.

	"No mencionaste que tenías fotos", dice Xander en voz baja. "No mencionaste que tu madre en realidad hacía magia".

	"Ella no lo hizo," espeto. "No estaba seguro de si ella era una de ustedes hasta ahora". Empujo mi silla hacia atrás y empiezo a levantarme. "Necesito hablar con él."

	Xander y Aristelle dicen que no al mismo tiempo, cada uno agarrando un lado de mi silla y tirando de ella hacia la mesa.

	"No hagas una escena", dice Xander.

	"Solo quiero hablar con él".

	"Ava", dice Reina en voz baja. "Si tu madre era una de nosotros, entonces se fue". Hace una pausa y niega con la cabeza. "A Lucius no le gustan los desertores de su causa. Podría usar eso contra ti en la competencia.

	No estoy seguro de que me importe. Puedo cambiarlo todo por una buena historia sobre mi madre y la vida que tenía antes, las historias que habría compartido conmigo cuando fuera mayor. Esas historias perdidas son agujeros en mí, y ahora hay alguien que puede llenar algunas de ellas a un corto paseo de distancia.

	"Por favor." Es la súplica en la voz de Xander lo que me detiene. Parece asustado. "Gana primero. No te arriesgues". Lo miro mientras agita su mano entre él y el resto de la compañía.

	Eso . Él quiere decir un futuro con ellos. Si tuviera que investigar las historias de mi madre ahora, me arriesgo a perder historias potenciales que tendría por mi cuenta. ¿Quiero renunciar a mi futuro por un pequeño vistazo al pasado?

	Me recuesto y todos a mi alrededor se relajan.

	La comida es poco menos que increíble. Los platos de comida se materializan instantáneamente frente a mí, esperando lo suficiente para que yo decida si aceptar lo que se ofrece o no antes de desaparecer, apareciendo otro plato en su lugar. Termino con un filete espolvoreado con romero, espárragos a la mantequilla y remolacha asada. De hecho, nunca antes había comido remolachas, así que primero les doy un mordisco, saboreo el sabor inusualmente dulce antes de dejar que mi cuchillo se hunda en el bistec. Una cesta de pan aparece frente a mí y agarro una antes de que desaparezcan de nuevo. La mantequilla se escapa del centro. Arranco el rollo y se desliza por mi barbilla tan rápido que tengo que levantar la servilleta negra de mi regazo y limpiarla.

	Miro a mi alrededor para ver si alguien se ha dado cuenta. Xander está tallando una pechuga de pollo y Reina está tomando delicados bocados de puré de papas. Sin embargo, Roman me está mirando, con una leve sonrisa en su rostro. Al menos parece una sonrisa desde esta distancia. Es difícil saberlo, y él no parece de los que sonríen. No estoy seguro de por qué se molesta en mirarme de todos modos. No consiguió lo que quería. Estoy aquí. Es demasiado tarde para asustarme.

	Me giro hacia la cabecera de la mesa. Annalise se sienta frente a un plato lleno, mirando a la nada en la mesa, mientras Lucius corta un trozo de carne y lo examina todo. Sus ojos se posan en mí y el trozo de espárrago que me llevo a la boca se congela en el aire. No desvío la mirada a pesar de que me estoy gritando a mí misma para que lo haga. El sentido común dicta que si estás en una partida cara a cara con el inmortal más viejo de la mesa, probablemente deberías dejarlo ganar. Pero yo no. Sigo buscando. Entrecierra los ojos y finalmente se aleja de mí, poniendo su mano en el brazo de Annalise. Ella se estremece como si él la hubiera despertado de un trance y levanta el tenedor, pincha una zanahoria y se la mete en la boca sin siquiera mirar el plato.

	"¿Qué estás haciendo?" Aristelle sigue mi mirada hacia Lucius, y el fuego en sus ojos se vuelve frío. "No."

	"¿No que?"

	Vuelve a su comida sin contestar.

	Dejo el tenedor y miro mi copa de vino intacta.

	Mi vaso parpadea fuera de foco, luego se llena con un líquido dorado.

	"¿Quien hizo esto?"

	Reina se ríe. "Creo que sí. La magia leyó lo que querías. Ella se vuelve hacia Diantha. "¿Viste eso? ella es natural

	Extiendo la mano y tomo un sorbo de jugo de manzana. Eso es lo que estaba pensando. La dulzura familiar me alivia en este mar de caos. También me hace pensar en Parker, cómo solía preparar el almuerzo para él y algunos de los otros niños adoptivos en la mañana, y le echaba dos jugos de manzana en el suyo. Le habría dado dos de todo si hubiera podido salirme con la mía. Una vez lo vi compartiendo su almuerzo con otro niño y él mismo pasando hambre. Siempre fue muy tierno. Traté de decirle que no compartiera. Me dijo que era lo correcto, no lo correcto, lo bueno. Vio una diferencia.

	Algo me dice que no sobreviviría aquí. Estas personas son agudas. Hay una codicia en la forma en que cavan en sus platos de comida, sus ojos apenas se conectan con los que los rodean. A pesar de que los platos de comida que entran y salen frente a mí están constantemente llenos, no puedo evitar la sensación de urgencia por la comida. Eso me hace dejar mi propio tenedor justo cuando los platos de todos desaparecen y la mesa de repente está desnuda y dorada. Sin nada encima, parece casi obsceno.

	Paso un dedo por la parte superior lisa hasta que Xander entrelaza sus dedos con los míos y coloca nuestras manos juntas entre nosotros.

	Lucius está al final de la mesa. Todos los ojos se vuelven hacia él mientras nos examina. Esta vez, sus ojos se mueven sobre mí sin parar. "Mis grupos", dice, "como guardianes de la magia, tenemos la obligación de nutrirla, protegerla y, lo que es más importante, usarla contra quienes abusan de ella. Es hora de reponer nuestras filas una vez más". puño cerrado y deja caer un solo puño rojo brillante de sus dedos apretados. "Samuel fue asesinado y ahora debemos encontrar a alguien que lo reemplace y continuar la lucha".

	Un hechizo de inmortalidad. Busco a Willow y la encuentro mirándome también. Se ve radiante, con flores de color rosa pastel tejidas en una corona en la cabeza para contrastar con su vestido rosa brillante. Dos hubiera estado bien. Cambio mi mirada a Roman, pero por una vez, no lo atrapo mirándome. Está mirando a Willow, sus labios fruncidos, ojos preocupados. Parece que acaba de recibir una sentencia de muerte.

	Todavía estoy viendo a Roman cuando Lucius dice: "Pero primero, veamos qué me trajiste".

	La mesa se parte por la mitad, y el piso retumba y se estremece mientras todos retrocedemos, dejando un agujero negro en el centro de la habitación. Estrechos pilares dorados tallados con elaborados diseños que parecen pertenecer al frente de un templo se alzan en la oscuridad.

	Tengo que luchar para mantener la calma. Una cosa es darse cuenta de que las personas pueden mover objetos con la mente; otra es ver salas enteras abiertas.

	"Tomen sus asientos", dice Lucius. "Empezamos ahora".

	Las personas se levantan de sus asientos y se arrastran por la mesa para saltar a los pedestales. Ethan salta unas cuantas sillas de mí y se lanza al pedestal como un gimnasta haciendo un aterrizaje.

	"Es hora de mostrarnos lo que tienes". Xander se pone de pie y extiende su mano, esperando.

	Ahora o nunca. Tomo su mano y me arrastro hacia la mesa, de repente me alegro de estar en pantalones y no en un vestido elaborado. Doy un paso adelante y miro hacia el hueco en la mesa donde se elevan los pilares, esperando el mismo suelo de baldosas negras que en cualquier otro lugar de la habitación, pero la oscuridad debajo de mí es infinita y espesa como el humo. Los fondos de los pilares dorados ni siquiera son visibles. La anticipación en mi sangre se drena mientras miro hacia el pequeño lugar donde se supone que debo aterrizar.

	Pero los músculos de mis piernas ya están tensos y listos. Doy el salto tan fácilmente como Ethan, así que mantengo la barbilla en alto para no poder mirar hacia abajo.

	"¿Ya tienes miedo?" pregunta Ethan.

	"Solo los tontos no tienen miedo".

	"Eso suena como una frase en la que has estado pensando toda la noche".

	Le doy una sonrisa feroz y otra similar se extiende por su rostro. Normalmente me gustaría esconderme en un nuevo grupo. Nunca quise ser el niño favorito de la casa, pero esto es diferente. Esa rivalidad potencial es buena porque hay algo que quiero ganar, y alguien a quien me encantaría reemplazar para hacerlo.

	Lucius se levanta y sigue a los magos aún sentados en la mesa hasta que se detiene frente a uno de los aprendices en los pedestales, una chica pálida con dos trenzas francesas rubias que le llegan hasta la cintura. Saca un ramo de claveles rosados de su manga y los hace flotar en el aire frente a ella. La siguiente persona usa un leotardo azul cielo cosido con remolinos de hilo dorado, y se ve tan deslumbrante contra su cálida piel morena que me siento cohibido de nuevo en mis pantalones verdes lisos. Olvido mi incomodidad mientras dan una serie de rondas y rondas en esa pequeña plataforma. Están a solo centímetros de dar un paso en falso, lo que hace que caigan en picado. Los movimientos no serían tan impresionantes en tierra firme, pero ¿en un pie cuadrado? Deben estar usando magia. El hostil Barry es el siguiente, haciendo que un par de cartas aleteen sobre su cabeza como uno de los pájaros de Reina. Me alegraría que el suyo fuera el peor hasta ahora si mi estómago no se hundiera ante la certeza de que mi truco con la moneda sería aún menos impresionante.

	El siguiente mira al frente y no hace nada hasta que resuena una fuerte bofetada y una fría sonrisa se dibuja en el rostro del chico.

	Algunas personas suspiran.

	"¿Qué pasó?" Le pregunto a Ethan. Prefiero hablar con Willow, pero hay otra chica entre nosotros.

	Ethan me da una mirada tan desagradable que me sorprende cuando realmente responde. "Es un mentalista. Hizo que Lucius se abofeteara a sí mismo. Hay un dejo de admiración en su voz. "Los mentalistas son raros. Se necesita una cantidad increíble de energía". Me da una mirada. "Ambos deberíamos estar preocupados".

	Pero Lucius agita la mano y los dos hombres que lo flanqueaban antes se acercan y agarran a un hombre mayor de la silla frente a donde el mentalista acababa de presentarse. Tiran del hombre por los hombros y uno de ellos le retuerce las manos a la espalda.

	"Edgar", dice Lucius. "Qué pena que hayas traído el fracaso después de tantos años".

	El viejo no dice nada. Solo se ve cansado.

	Pero la mujer sentada a su lado se pone de pie de un salto. Ella también es mayor, con cabello rubio grisáceo largo y enredado que le cae hasta la cintura. "Todos en esta sala han sentido esta magia", susurra.

	Lucius se queda en silencio por un largo momento.

	Nadie dice nada. Nadie la apoya.

	La mujer mira a Lucius con una cara furiosa. Ella se inclina un poco hacia atrás, como si quisiera golpearlo pero también supiera que debe correr. Ella se mantiene firme, sin embargo.

	"No sentí nada más que una mosca en mi cara... una que fue aplastada fácilmente", dice Lucius lentamente. Siéntate, Julia.

	Los nombres juntos me hacen estar más erguido. Mamá habló sobre un Edgar y una Julia en la compañía con la que estaba antes de unirse a mi papá. También habló de un Samuel, ¿podría ser el mismo mago que murió? ¿Estoy luchando por tomar el lugar de un hombre del que mamá me contó historias? Espero que no. Trato de buscar en mi memoria las fotos que no robé de su caja. ¿Julia y Edgar te resultan familiares? Me tomó mucho tiempo reconocerlos, pero debían ser las personas que mamá conocía. Puedo sentirlo en la forma en que mi corazón se acelera como si estuviera cerca de algo que quiero.

	Julia vuelve a abrir la boca, pero Edgar la mira a los ojos y niega con la cabeza. Su boca se cierra de golpe y da un paso atrás, con el pecho agitado. Lucius agita su mano y el hombre es escoltado fuera de la habitación. Me dirijo al aprendiz de mentalista. Una sonrisa de suficiencia aparece en sus rostros, como si supieran que esto podría pasar y estuvieran dispuestos a pagar el precio. Se tambalea cuando Lucius le hace un gesto con un dedo para que se rinda. La habitación entera pareció contener la respiración hasta que Lucius señaló por encima del hombro a Annalise. "Has terminado. Por favor, espera con ella. Los recuerdos se borrarán al final".

	Para su crédito, el niño mantiene la cabeza en alto mientras se aleja.

	Miro al resto de los aprendices. Algunos, como Ethan, se mantienen en pie con calma, pero la mayoría de nosotros nos inquietamos, intercambiando miradas entre nosotros.

	Ethan es el siguiente. Saca un revólver pasado de moda y lo apunta en mi dirección. Intento dar un paso atrás y balancearme, mi pie casi resbala por el borde, pero él ya lo ha levantado por encima de mi cabeza. El dispara. La explosión me deja temblando. Mis oídos estaban zumbando. Coloco mis manos sobre ellos en una reacción tardía y miro alrededor. ¿Qué diablos disparó?

	Mis ojos se posan en Willow. Su mano está presionada contra su cabeza, su rostro congelado con la boca ligeramente abierta. Roman está de pie en su asiento en la mesa, diciendo algo que no puedo oír, probablemente su nombre. Willow finalmente deja caer su mano. Un lado de su corona está hecho jirones. Ethan disparó una bala justo al lado de su cabeza y justo sobre la mía, un tiro imposible que no se alineó bien, pero de alguna manera fue perfecto de todos modos.

	Vuelvo a mirar a Ethan, y él tiene la misma sonrisa en su rostro que vi antes. Quiero destrozarlo. Baja la barbilla y la boca, Tu turno. O tal vez él lo dice. Todavía me zumban los oídos.

	Me giro para encontrarme con la mirada aburrida de Lucius. Él asiente hacia mí en un movimiento continuo.

	Ya estoy agarrando mis monedas, apretadas con tanta fuerza en mi puño que cuando lo abro, la cara de George Washington está grabada en mi palma. Ni siquiera recuerdo haberlos alcanzado, pero todo lo que tengo que hacer es mostrar un poco de potencial y puedo hacer trucos con monedas mientras duermo.

	Empiezo con una floritura clásica de cuatro monedas, las transfiero a mi otra mano y luego de vuelta a mi bolsillo, sacando solo las dos que necesito para mi truco favorito: pasar la moneda a través de mi mano. Mientras tocaba una moneda en el dorso de mi mano, dejé que mi moneda escondida cayera del otro lado. Incluso subo un escalón y lo recojo, para no perderlo en el abismo.

	Nadie aplaude ni aplaude.

	La decepción se muestra en el rostro de Lucius. Saluda a sus secuaces y se dirigen hacia nosotros.

	Xander se pone de pie en un instante, juntando las palmas de las manos en stop motion. "Espera espera." Se vuelve hacia Lucius mientras se mueve para pararse detrás de la silla de Aristelle. "Sabes que ella puede hacer más que eso".

	Estoy confundido. ¿Cómo iba a saber eso? La gente ha estado hablando de mí, pero ¿por qué iban a saber de lo que soy capaz?

	"No por lo que acabamos de ver", dice Lucius. Se ve francamente aburrido hasta que le sonríe a Xander, y su rostro instantáneamente se vuelve sombrío. "Parece que apostó mal".

	El corazón me late con demasiada fuerza y me siento mareado. Todo esto suena bastante intenso. Equivocado.

	Xander se sube a la mesa y me agarra del brazo. "Inténtalo de nuevo. Tienes que usar tu magia. Aún deberías tener algo para actuar conmigo. Está en ti".

	Niego con la cabeza. "No sé cómo. ¿Por qué no me dijiste que tendría que hacer esto?

	"Te vi", Xander prácticamente grita. "Te vi usar magia para mover tu moneda a tu bolsillo".

	Fuera del club esa primera noche. Jugué como si supiera lo que había hecho. Mi estómago se hunde. "Lo hice por accidente".

	Un miedo tan intenso cruza su rostro que me alejo de él, y solo su mano en mi brazo evita que me resbale.

	"Tienes que intentarlo. No podemos estar separados".

	Su miedo parecía demasiado para la situación, pero cuando dice esas palabras, lo entiendo. Son una familia, y uno de ellos será separado de los demás. Puede que todavía esté viva, pero le dolerá casi tanto como la muerte.

	"Hacer magia por accidente es aún más impresionante. Puedes hacerlo. Profundiza. Cree que puedes mover estas monedas con nada más que tu mente, y luego hazlo. Mantenlo simple. Flota uno. Me suelta y salta". la mesa, los ojos pasando de mí a los hombres que se acercaban.

	Extiendo mi mano con mis monedas. Los mismos que me dio mamá. Puede que no sean mágicos, pero tienen poder. Me enfoco en ellos y solo en ellos.

	"Suficiente de eso", dice Lucius, y mi mirada se desvía lo suficiente para ver a los mismos hombres que arrastraron a Edgar llegar a la silla de Aristelle. Sus ojos se abren. Me fuerzo a concentrarme de nuevo en las monedas, tratando de sentir ese zumbido en mi sangre del que hablaba mamá. Esto es para mi nueva compañía, pero también es para ella. soy su hija

	Creerme es como creerle a ella.

	Las monedas explotan de mi mano, multiplicándose en un remolino de plata que se eleva desde mi palma, creciendo más y más hasta que hay un tornado de monedas de un metro y medio girando alrededor de mi cabeza.

	"Aficionado", murmura Ethan a mi lado, pero la preocupación se filtra en su voz.

	Me vuelvo hacia él, al igual que mis monedas. Se separan de mí y se arremolinan alrededor de sus piernas, trepando más y más hasta que está completamente rodeado.

	Yo suspiro. Yo no les dije que hicieran eso. No les dije que hicieran nada, pero algo dentro de mí los empuja. Mi sangre está cantando una canción de venganza enojada con el latido de mi corazón como base.

	"Suficiente", dice Lucius.

	Me giro para mirarlo. Su expresión es confusa, como si estuviera enojado e impresionado.

	"Dije suficiente", espeta.

	Detener . No digo eso en voz alta. Sólo para mí. Creé esto y creo que puedo controlarlo.

	Las monedas caen en un instante, golpeando contra el pilar de Ethan. hasta que tenga un montón a sus pies. Sus mejillas están sonrojadas y hay pequeñas líneas rojas en su rostro donde mis monedas se acercaron demasiado. Parece que quiere matarme.

	Abro la boca para decirle que realmente no quería hacer esto y luego la cierro de nuevo. No puedo admitirlo.

	Acabo de convertir a un rival en un enemigo.

	Miro hacia atrás a mi compañía. Sus caras son blancas. Lucius ya pasó a la siguiente chica.

	Reviso el bolsillo de mis pantalones y encuentro mis cuatro monedas sanas y salvas.

	Julia me mira con dureza, con el ceño fruncido. Quiero saltar y hablar con ella. El resto de los aprendices continúan actuando, pero apenas puedo concentrarme en ellos, excepto para ver a Willow liberar burbujas de sus dedos temblorosos. Todo en lo que puedo pensar es en el poder bajo mi piel. Se siente como si una presa se hubiera roto donde antes solo había un goteo, pero también se siente como si hubiera más por venir. Es casi como si hubiera tanta magia dentro de mí, como si pudiera destruirme si se escapara toda a la vez. Yo trago.

	Nada me saca de eso hasta que Ethan dice: "Tienes que ver esto".

	Lo que sea que quiera que vea definitivamente va a doler, no a ayudar.

	Lo miro y asiente con la cabeza a la hermosa chica de la capa de terciopelo. Realmente esperaba que no fuera una aprendiz porque parece que sin duda pertenece aquí.

	"Su nombre es Nadine. Sin el mentalista, es la segunda mejor aquí.

	"Déjame adivinar, ¿eres el primero?"

	"Naturalmente."

	Nadine agarra la esquina de su capa con la mano y la tira hacia atrás mientras gira hasta perderse en un capullo verde. Después de unos segundos, la capa cae al suelo en un montón. Un conejito del color de su vestido salta y se sienta allí por un segundo antes de esconderse debajo de la cubierta. El terciopelo verde bosque se arremolina y se eleva hasta que los bordes se deshacen y Nadine se queda allí parada, apartándose un mechón de cabello.

	"Ella es la número uno", le digo a Ethan.

	El no contesta. Él lo sabe tan bien como yo. Ninguno de nosotros es el mejor.

	Cuelgo de nuevo. Me preocupa que la poca confianza que tengo desaparezca si observo a alguien más.

	Mis miembros tiemblan cuando finalmente podemos descender. Xander prácticamente tiene que levantarme de la mesa.

	"Necesito más entrenamiento", le digo.

	"Mañana", dice.

	Asiento con la cabeza y busco a Julia, vislumbrando la parte posterior de su cabeza cuando sale de la habitación. Me reuniré con ella mañana también. Lucius conocía a mi madre, pero si Julia es quien creo que es, entonces ella también lo era. Sé con quién prefiero hablar.

	Busco a los dos aprendices fallidos: el mentalista y otro chico que se quedó allí por mucho tiempo hasta que Lucius se fue. Annalise se lleva a los dos.

	"¿Qué va a hacer con ellos?"

	"Annalise también es mentalista. Borrará su memoria y los llevará a casa", dice Xander.

	"¿Annalise también es mentalista? ¿Entonces ese niño tenía el poder?

	Nadie dice nada.

	"¿Qué le pasó a Édgar?"

	Xander frunce el ceño como si no supiera su nombre o algo así. "Fue separado de su compañía".

	"Todo parecía tan... dramático".

	"Todos somos artistas", dice Reina muy a la ligera. "Vamos a llevarte de vuelta a tu habitación. Tenemos que empezar a aprovechar todo ese poder mañana.

	Estoy de acuerdo. No puedo liberar ese poder si va a lastimar a la gente, incluso si esa persona es Ethan.

	

	 

	CAPÍTULO 10

	Al salir por la puerta principal de la mansión, espero que la densa niebla de ayer me salude, pero el cielo azul es realmente visible hoy, aunque los jirones de nubes permanecen bajos y se juntan alrededor de los altos setos que rodean el complejo. Una brisa roza las puntas de las secuoyas fuera del recinto cerrado, pero dentro las nubes no se mueven. Es raro. Al igual que el inmenso patio frente a mí, parece sacado de Alicia en el país de las maravillas, y estaría tentado a creer en la magia si no lo hubiera hecho ya.

	Los setos bajos de tres pies que coinciden con los más grandes en el perímetro dividen el patio en cuadrados. Los adoquines grises o rojos forman el suelo en cada caja, y los caminos como el que entré los dividen aún más. Parece un tablero de ajedrez gigante con musgo verde oscuro brotando entre las grietas. Un árbol se eleva desde el centro de cada sección.

	"Bienvenido a tu campo de entrenamiento", dice Xander. "Hay una sección en la que puede trabajar cada aprendiz. Todos entrenáis al aire libre, así que sabréis a lo que os enfrentáis".

	Xander abre el camino. Apenas ha salido el sol, pero muchos de los aprendices ya están practicando. Pasamos a Barry jugando a las cartas en el aire a su alrededor, pero aún no es nada comparado con la mariposa de Xander. En otro patio, la chica que se quitó las flores de las mangas anoche suelta el encaje azul pavo real del puño de su chaqueta y se arremolina en el aire sobre ella como un remolino. Cuando llega al final, agarra el material mientras continúa subiendo, levantando los pies del suelo hasta que hace un elegante giro en el aire.

	Mierda.

	No es alguien que fue observado en la calle hace unos días.

	La mano de Xander aterriza en mi espalda y me empuja hacia adelante. "No te concentres en lo que hacen los demás. Tenemos unas tres semanas para ponerte en forma".

	No mencioné lo poco que parece, que sé cuánto tiempo ha estado entrenando Willow.

	Me estremezco. Un escalofrío se filtra de las piedras bajo mis pies. Pensarías que podrían calentarte con un poco de magia. Casi me hace desear que Aristelle, la hoguera humana, estuviera aquí.

	Entramos en la primera plaza de entrenamiento abierta. Un cerezo crece en el centro, sus ramas llenas de rojo. Aristelle se apoya contra el árbol, sus labios combinan perfectamente con las cerezas.

	Bueno, ten cuidado con lo que deseas, supongo.

	Las botas con cordones de estilo victoriano de Aristelle repiquetean contra las aceras mientras me da vueltas, mirándome lentamente de arriba abajo. "Creo que podemos arreglar tu traje después de arreglar tu falta de habilidad".

	Yo suspiro. "Pensé que Xander estaba a cargo de mi entrenamiento".

	"Esta es mi compañía y mi..." Se calla. "Es mi reputación la que está en juego".

	Xander se mueve como si estuviera incómodo con su intrusión. Puede unirse a la cola. Pero me encojo de hombros. Aprenderé de cualquiera que pueda.

	"Veamos lo que tienes", dice Aristelle.

	Siento por mi magia. Suena débil, incluso amortiguado. "Creo que usé toda la magia".

	"Imposible", dice Xander. Habrías sacado más provecho de tu actuación de anoche.

	Saco mis monedas de mi bolsillo, abanicándolas entre mis dedos. Puedo hacer algunos trucos para que fluya.

	Aristelle me aparta las manos de una bofetada y tira mis monedas al suelo.

	"¡Ey!" Giro sobre ella.

	"Los trucos con monedas no son lo suficientemente buenos".

	"A la gente le encanta".

	"A los niños les encanta".

	Xander se agacha para recoger las monedas. Ignoro el roce de sus dedos cuando los coloca de nuevo en mi mano. "Ella tiene razón", dice. "Necesitas otra habilidad. Una que impresione a una multitud llena de cazadores de vampiros mágicos incondicionales. Anoche fue... interesante, pero necesitas algo más versátil.

	"Sin presión", dice Aristelle. "Pero estoy aquí para ayudarte".

	"Aristelle…" Xander le está dando una mirada que dice que no le gusta lo que está por venir, pero que está totalmente resignado.

	"Quiero tener el primer crack", dice ella.

	No me gusta como suena.

	"Bien." Xander cruza los brazos sobre el pecho y retrocede cinco pasos.

	No sé por qué necesita tanta distancia entre nosotros o por qué la sonrisa de Aristelle es más brillante que nunca, pero no puede ser bueno para mí.

	Aristelle aplaude para llamar mi atención. "Te voy a pedir que hagas cosas y quiero que lo intentes. No lo cuestiones. Solo cree que puedes hacerlo e inténtalo".

	Estoy de acuerdo.

	Ella no responde. En su lugar, estira la mano y desenrolla un trozo de encaje carmesí lo suficientemente largo como para tocar el suelo. Ella empuja el encaje hacia mí y agarro el material áspero sin pensar.

	"Ponlo en tu manga", ordena.

	No me atrevo. Xander espera a tres metros de nosotros, con la mirada perdida. Intento apartar la tontería que siento mientras me subo el puño de la chaqueta y empiezo a meter el encaje por dentro. Creer . La obra es larga. Demasiado largo para caber cómodamente. Me desabrocho la chaqueta, alcanzo y meto el otro brazo en la manga hasta que toco el borde del cordón y lo tiro hacia mi axila, finalmente haciendo que el resto desaparezca dentro de mi puño.

	Vuelvo a subir el cierre de mi chaqueta, tratando de relajar mi manga cargada como si no hubiera nada allí, como si fuera un verdadero mago y hubiera desaparecido en mi piel. Pero pica como el infierno. Quiero levantar la nariz, pero no lo hago.

	Aristelle no me daría ninguna simpatía.

	"Ahora retíralo y haz más".

	Mi boca se abre. No es que nunca haya visto este truco antes: magos que se sacan interminables chorros de pañuelos de seda atados de las mangas, la boca y otros orificios, como si acabaran de robar todos los camisones de seda de una tienda de lencería. No es un truco difícil de averiguar. Pero esto no es un truco. No tengo una segunda renta de acciones. Incluso mi maldita ropa interior es de algodón. Necesito hacer más encaje de la nada. Esperan que haga lo que estaba haciendo la otra chica. ¿Cómo diablos se supone que voy a creer que puedo hacer esto?

	Ambos esperan expectantes.

	"Solo hazlo", dice Aristelle.

	"¿Como?"

	Aristelle resopla y agita una mano impaciente en mi manga. Miro a Xander, y me da un solo asentimiento.

	Pellizco el borde de la tela y tiro de ella, tratando de creer que tengo todo el catálogo de Victoria's Secret escondido en mi sudadera. El otro extremo cae y golpea los adoquines de cemento rojo brillante.

	Silencio.

	Me río, el ruido fuerte y enojado. "Fue divertido."

	"Callarse la boca." Aristelle me interrumpe. "Próxima prueba. Cree que puedes incendiarte".

	"¿Esperar lo?"

	Veo la malvada curva de los labios de Aristelle un momento demasiado tarde.

	Un brillo anaranjado cobra vida en sus palmas y luego me golpea, deslizándose hacia arriba y sobre el brazo de mi chaqueta, convirtiéndola en llamas.

	Grito y tropiezo hacia atrás.

	"Contrólate", grita.

	Otra bola brillante se forma en tus manos. Mi brazo se calienta, aunque solo parece bailar sobre la superficie de mi ropa. Mi otro brazo se incendia, las llamas nunca tocan la piel. Gotas de sudor en mi cara. Mi piel se ampollará. Es como inclinarse demasiado cerca de la fogata cuando era niño, quedarse allí incluso cuando se siente como si estuviera a punto de entrar en combustión y unirse a las llamas, todo por el malvavisco perfecto.

	Pero no me estoy quemando. Mi magia zumba dentro de mí como una alarma contra incendios. Me estoy sofocando por el calor, pero no me estoy quemando.

	Mantengo mis brazos a mis costados. "¡Apagarlo!" Grito.

	"Contrólate", dice Aristelle de nuevo. Otra pelota rueda hacia tu palma.

	"No puedo." escupo en el humo.

	Lanza la otra bola de fuego a mi cabeza. Me agacho y ella entra en erupción sobre mí, flotando en trozos de ceniza que se convierten en agua a medida que caen. Las gotas lamen el fuego de mis mangas.

	Espero que mi chaqueta esté arruinada, pero se ve igual que cuando me fui esta mañana, un poco gastada pero de una sola pieza.

	Xander aplaude. Aplaudir.

	lo miro

	"¿Qué? Eso fue mejor.

	"Ella no pudo controlarlo", sisea Aristelle, sacudiéndose las palmas de las manos en sus jeans.

	"Pero no se quemó". Xander parece esperanzado.

	Me paso las palmas de las manos por los brazos. Ni siquiera están calientes. "¿Pensaste que me quemaría?"

	Aristelle sonríe dulcemente. "Creí en ti."

	"Yo no", dice una voz irritante detrás de mí. "Sabía que lo de anoche fue una casualidad".

	yo giro Ethan está junto a los setos de la plaza de prácticas. Por supuesto que lo colocarían a mi lado.

	"Eso es lo que les he estado diciendo a todos", continúa. "No estoy seguro de que me creyeran, pero ciertamente lo hacen ahora". Da una sola risa sin aliento y luego agita su mano, haciéndome un gesto para que mire.

	Cometo el error de hacerlo. No es el único que detuvo su propio entrenamiento para observar el mío. Toqué en un show anoche, pero cada vez que me encuentro con los ojos de alguien, miran hacia otro lado. Están avergonzados por mí.

	Ethan sonríe mientras saca el arma de su funda. Me cuesta todo no alejarme de él, pero él apunta por encima del hombro y dispara tres tiros rápidos. Tres limones explotan en el árbol en el centro de su patio y una explosión de cítricos llena el aire.

	"Y así es como se hace". Me da un guiño desagradable que pertenece a un mal western.

	"¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres un poco aburrido?" dice Xander. Está lo suficientemente cerca para que nuestros brazos se toquen, y es agradable tener a alguien a mi lado cuando me enfrento a un acosador.

	Ethan se encoge de hombros.

	"Supongo que tus padres", agrega Xander.

	El rostro de Ethan se oscurece. No quiero sentir pena por un tipo que casi le dispara a Willow en la cabeza, pero odio la forma en que mira hacia abajo por un momento antes de encontrarse con la mirada de Xander.

	Se miran como si estuvieran a punto de batirse en duelo hasta que Xander grita: "¡Natasha!".

	Ni siquiera noté a los dos magos sentados en los bancos al otro lado del campo de entrenamiento de Ethan, pero ahora se miran antes de levantarse y caminar hacia nosotros. La niña es pequeña con un corte de duendecillo rosa. Su rostro es todo ángulos agudos, a excepción de sus labios de capullo de rosa. Esbozan una sonrisa cuando se acerca a nosotros. El tipo con ella tiene un corte de pelo rosa a juego, pero es cuatro veces su tamaño. Aunque tienen los mismos labios, y me pregunto si son hermanos.

	"¿Problema?" pregunta Natacha.

	"Por favor, trae a tu perro", dice Xander. "Todos tus ladridos me están poniendo de los nervios".

	"Una pequeña charla es parte del juego, ¿no es así?" La sonrisa de Natasha es tan firme que obviamente es falsa. Estoy bastante seguro de que ni siquiera está tratando de fingir que es real.

	"Es para los débiles", dice Xander, cruzando los brazos sobre el pecho.

	"Entonces quizás tu aprendiz debería intentarlo".

	me irrito Desearía poder hacer otra demostración para ponerlos en su lugar, pero me vieron fallar miserablemente, y no estoy seguro de creerme ahora.

	Aristelle suspira detrás de nosotros. "Vete, Xander".

	La sonrisa de Natasha finalmente parece real. "Parece que alguien está siendo convocado".

	Xander no se mueve. Decido irme. Aristelle está a cargo de la compañía. Ella es a quien necesito impresionar más que a Xander.

	"No me digas que no los escuche", le digo. No necesito una charla de ánimo. Necesito poder.

	"Deberías escucharlos", dice ella. "Si no puedes usar tu poder consistentemente, eres débil".

	Odio que ella tenga razón. Odio lo vulnerable que me siento. Pasé años entrenándome para cazar vampiros para no sentirme así, y ahora que estoy con verdaderos cazadores, soy esa niña que deambula por las calles oscuras con nada más que un lápiz afilado. Fuera de mi alcance.

	Al menos entonces estaba solo. No puedo evitar mirar a mi alrededor de nuevo a la gente que me observa. Una en particular me llama la atención, pero no está en uno de los patios de entrenamiento; ella está de pie en uno de los caminos que los rodean. Su cabello es largo y despeinado, y usa una falda suelta y un chaleco de retazos que la hacen parecer una bruja de una historia diferente.

	julio

	"¿Quién es ese?" Pregunto, asintiendo en su dirección.

	Aristelle sigue mi mirada. "¿Julia? Perdió a su aprendiz anoche. No es nadie de quien preocuparse.

	"¿Por qué es mayor? ¿Y por qué todos los aprendices son tan jóvenes?" No sé cómo no vi esto antes, pero la mayoría de los magos parecen de mi edad. Veinte y tantos, máximo.

	"Lucius se dio cuenta de que cuanto más joven eres, más probable es que creas en ti mismo lo suficiente como para aprender magia, así que ahora nos enfocamos en los jóvenes, pero no demasiado. Si le das la inmortalidad a alguien que no ha descubierto quién es él". es todavía, sí, entonces, ¿cómo puedes esperar que conserve su humanidad?" Sus ojos se lanzan hacia donde los gemelos han salido para sentarse en los escalones de la mansión. Se sientan en perfecta quietud, uno a cada lado como leones de piedra. "Los magos mayores han estado aquí por más tiempo".

	Me dirijo a Julia. "Tengo que ir a dar un paseo". Me giro antes de que Aristelle pueda protestar. Puedo sentir a la gente observándome mientras avanzo por los senderos, así que mantengo la cabeza baja y me concentro en mis pies aplastando las piedras grises mezcladas con las gemas empapadas de sangre. Levanto la vista solo cuando sé que debo estar acercándome a Julia.

	Ella se ha ido.

	Dejo de caminar. La gente en los patios a mi lado está mirando. Sin destino, sentí que estaba huyendo, pero una melodía animada me llamó la atención y seguí adelante. Solo conozco a una persona que jugaría algo tan brillante y feliz después de anoche. Termino afuera de un patio con un elegante piano negro debajo de un naranjo tan lleno de fruta madura que me recuerda a los panqueques para desayunar en Deb's. Siempre que podía compraba jugo de naranja recién exprimido en el mercado de agricultores. El aroma coincide con la hermosa canción de Willow. Ella tiene una leve sonrisa en su rostro mientras juega. Puedo verla encajar perfectamente con la alegría constante de Deb, mucho mejor que yo. Si estuviera tan alegre, tal vez nunca tendría que irme. Por un segundo no puedo decir qué magia está haciendo, pero luego noto que las cáscaras de naranja se abren como flores abriéndose y cerrándose de nuevo. No me extraña que huela tan fuerte.

	Willow me nota y deja de jugar.

	Roman sigue su mirada y frunce el ceño, pero no dice nada mientras se pone de pie y corre hacia el seto.

	"¡Ey!" Ella asiente alegremente.

	"Ey." Asiento con la cabeza hacia su piano. "Tu música es asombrosa. Siempre me ha gustado la música".

	"¿Tocas algo?"

	"No. Crecí en el sistema, así que no tuve ninguna posibilidad". No sé por qué le digo esto. No es algo que suelo compartir con alguien que apenas conozco. Me tomó semanas decírselo a Stacie, y ella es el tipo de persona que hace un millón de preguntas. Solo se lo dije porque ella me contó su experiencia primero.

	Ella asiente. "Crecí en una casa llena de hermanos, y los programas de música después de la escuela eran lo único que aceptaban mis padres. Pensaban que los deportes eran una pérdida de tiempo cuando necesitaban mi ayuda en la casa, pero la música era cultura". Ella ríe. "Aprendí muchos instrumentos".

	"Willow", dice Roman. No grita ni hace ningún movimiento en nuestra dirección, pero su voz es tan autoritaria que casi me alejo.

	"Espera", dice Willow. "Gracias por traerlo de vuelta. Ayer", agrega cuando no respondo de inmediato.

	Me toma un minuto darme cuenta de que está hablando de Ethan. Cree que lo atormenté para vengarme por dispararle las flores en la cabeza.

	Abro la boca para admitir que no lo hice a propósito, pero ¿por qué no dejarla pensar que lo hice? Ya me hice un enemigo, un aliado puede ser útil. Por ahora.

	"De nada. Realmente no quería rasguñarlo. Lo admito. No quise ir tan lejos.

	"Se lo merecía", susurra Willow.

	Roman aparece en su hombro. "Tienes que estar entrenando". Sus ojos aterrizan en mí. " Ustedes dos ."

	No puedo discutir. Willow me saluda con la mano y luego se dirige a su piano mientras yo regreso al camino. Considero averiguar en qué están trabajando los demás, pero no quiero las miradas.

	Xander y Aristelle están discutiendo en susurros que se detienen en cuanto me acerco.

	Ninguno de los dos parece feliz conmigo.

	"Adelante", le digo a Aristelle. "Dame tu mejor golpe."

	Ninguno de los dos esboza una sonrisa.

	Xander se frota las manos. "Es mi turno."

	yo gimo "¿Qué tienes en mente?"

	Frunce el ceño como si no le gustara lo que está a punto de decir. "La magia es creer. El público cree, y eso te alimenta, pero hay que creer y alimentarlo también. Técnicamente, con un poder ilimitado, lo que podrías hacer con él sería ilimitado, pero incluso si tuvieras eso, yo todavía tendría que creer que podía hacer lo que fuera que estaba intentando. Es más difícil de lo que parece, razón por la cual la mayoría de nosotros tenemos especialidades. Cosas en las que éramos buenos sin poder que el poder puede amplificar".

	Miro a Aristelle. "¿Fuiste pirómano en una vida pasada? ¿Cómo es que tienes afinidad por el fuego?"

	"Te lo diré un día cuando seas uno de nosotros".

	Cuando eres uno de nosotros. Tal vez ella me crea después de todo.

	Me dirijo a Xander. Todavía no me ha dicho exactamente lo que está pensando. Tuerce la boca como si no quisiera escupir. "Dada tu habilidad con una estaca, hay un salto obvio que hacer".

	"¿Cuchillos?" Trato de detener la sonrisa que se extiende por mi rostro, porque cuanto más se ensancha, más frunce el ceño Xander. Por supuesto que no quiere que fabrique cuchillos. Roman fabrica cuchillos.

	"No necesitas emocionarte tanto con esto", se queja Xander.

	Aristelle se toca la barbilla. "En realidad, creo que Roman va a odiar esto".

	Las comisuras de la boca de Xander se levantan. "Puede que tengas razón." Con un movimiento de su muñeca, levanta dos cuchillos negros mate del tamaño de su mano. Camina hacia mí, le da la vuelta a uno y toma la hoja en su palma para ofrecerme la empuñadura. "Dar una oportunidad."

	Envuelvo mi mano alrededor del frío metal y lo recojo. Me gusta su peso, la seguridad de sostener algo lo suficientemente afilado como para lastimar. Es la misma sensación que llevar una estaca.

	Señala el tronco del cerezo a solo tres metros de distancia. "Intenta golpear".

	Xander se desliza detrás de mí de una manera que me quita el aliento, aunque trato de ocultarlo. Su brazo derecho se curva alrededor del mío mientras ajusta mi agarre en el cuchillo. Tus dedos están calientes. "Puedes hacer esto", susurra. Mi sangre susurra en respuesta.

	"Está bien, solo juega ya", dice Aristelle.

	No puedo ver la mirada que Xander debe darle, pero ella pone los ojos en blanco.

	Xander se mueve para pararse a mi lado, y ellos esperan.

	Juego uno y luego el otro.

	Ambos cojean fuera de mi mano a medias, cayendo y resbalando sobre el cemento hasta que golpean la base del árbol con golpes débiles.

	Me encojo de hombros como si nada de eso importara, pero miro rápidamente a Xander, que tiene la cabeza gacha y está examinando una grieta en sus pies.

	Aristelle suspira, sacudiendo la cabeza para que sus rizos oscuros caigan alrededor de su rostro. "Tienes que creer en ti mismo primero o la magia nunca te obedecerá".

	Es más fácil decirlo que hacerlo. La única persona que creyó en mí fue Parker, y yo creí en mi capacidad para protegerlo porque no había otra opción. Pero nunca creí que mi vida fuera otra cosa que supervivencia.

	Ella mira a Xander. "Ayudarla."

	Viene detrás de mí otra vez, a un pelo de distancia de tocarme mientras se inclina cerca de mi oído. - Te creo Ava.

	Me estremezco. El susurro bajo mi piel se convierte en una canción de poder.

	son metalicos He estado manipulando metal toda mi vida. Estas son solo piezas más grandes y afiladas, pero tengo dedos fuertes y cuidadosos.

	Xander apoya una mano en mi hombro, tan ligera que apenas puedo sentirla, pero está ahí.

	Salto cuando reaparecen dos cuchillos en mis manos, y no sé si Xander o Aristelle los invocaron, pero no fui yo. Independientemente, mis dedos se cierran contra el frío metal por instinto. Solo que esta vez no se sienten fríos e incómodos. Mis palmas parecen derretirse en ellos, respirando sangre y vida en el metal hasta que se sienten más calientes que mi propia piel. Doy un pequeño grito de sorpresa y Xander aprieta mi hombro.

	Aristelle permanece estoica. "Inténtalo de nuevo", ordena.

	Me estremezco cuando mis cuchillos tiran de mi palma, inclinándome hacia ella, leyendo mis pensamientos más oscuros y queriendo obedecer.

	Los agarro con más fuerza, domando el calor en ellos.

	Aristelle frunce el ceño. Ella se da cuenta de todo. Entonces tus labios se curvan como papel quemado. "No creo que puedas hacer eso", dice ella.

	Mi magia arde.

	"Aristelle, esto no está ayudando", espeta Xander.

	Ella lo ignora y me sonríe, pero no es cruel, solo satisfecha. Toma mis dedos apretados alrededor de mis cuchillos y asiente para sí misma. Su duda hace que mi propia creencia se duplique, y ella lo sabe. No sé si estar agradecido o enojado. Me enfado porque es lo que necesito ahora mismo. Además, es más fácil.

	Me obligo a alejarme de ella, concentrándome en el árbol.

	Mis palmas arden. Necesito soltar los cuchillos. Se calientan en mis manos por segundos. No tengo una opción.

	Sé a dónde volarán.

	Los cuchillos se aflojan en mi agarre mientras se deslizan hasta que solo tengo los extremos de los mangos apretados con mis dedos. En un instante, cambio mi postura y dejo volar el cuchillo en mi mano derecha. Dando el paso más pequeño hacia adelante, golpeo el cuchillo que quedó detrás de ella.

	El primer cuchillo resbala por el costado del árbol y golpea la piedra.

	Pero el segundo golpea el caparazón.

	Xander se ríe, soltándome y aplaudiendo con lenta apreciación.

	Aristelle incluso parece complacida.

	Mi pecho se agita y mis palmas pican por recuperar los cuchillos.

	Aristelle se sacude el polvo invisible de sus vaqueros negros ajustados. “Mi trabajo está hecho aquí. entrenarla. Ella se aleja y me deja boquiabierto.

	Me dirijo a Xander. Su sonrisa es amplia y abierta: cualquier vacilación que tenga sobre mí está oculta o desaparecida.

	"Bienvenido a la compañía", dice.

	Levanta mi mano, inclinándose para presionar un ligero beso en mis nudillos, y estoy segura de que las mariposas en mi estómago cuando lo hace no tienen nada que ver con la magia.

	Espero que suelte mi mano y termine nuestro pequeño momento de coqueteo, pero no lo hace. Entrelaza sus dedos con los míos y tira de mí hacia adelante, más allá del cerezo y fuera del patio y hacia los setos terriblemente altos en el borde del complejo. Nos quedamos allí, frente a la pared verde.

	"¿Qué estás haciendo?" Pregunto.

	"Mostrarte, darte una muestra de por qué estás luchando".

	Miro las densas hojas verdes frente a mí. "Uh, sí, hermosa planta. Combina con tu cabello".

	Pero luego las hojas comienzan a moverse, retrocediendo mientras las ramas se entrelazan, revelando lentamente una puerta negra brillante con una manija de cobre. "Piensa en un lugar donde fuiste feliz", instruye.

	La orden hace que me duela el pecho, y por un segundo mi mente se queda dolorosamente en blanco, pero luego abre la puerta y entra, y escucho el rugido constante justo antes de que mis botas se hundan en la arena. Las olas del mar hacen espuma contra una playa llena de conchas y galletas de arena.

	"Maldita sea", dice Xander. "Yo hice el mío. No es tuyo".

	"¿Cómo es... cómo es esto posible? Estamos en medio del bosque.

	"Es una ilusión", dice Xander. "Hemos estado construyendo la magia de este lugar durante tanto tiempo que puede hacer que casi cualquier cosa se sienta real: piensa lo que quieras y podría estar detrás de cualquier puerta. Quería que fuera tu lugar feliz, no el mío".

	Trago el nudo en mi garganta. "No. Este también era mío. A mi mamá le encantaba la playa".

	Una ola choca contra una roca a mi derecha y gotas de agua salada me cubren la cara.

	"¿Por qué es tuyo?" Pregunto, pero ya puedo adivinar la respuesta. Parece que un pedazo de él es arrancado de la orilla con cada ola.

	"A mi hermano le encantaba. A los dos nos encantaba. Sin embargo, él quería surfear y mis padres solo nos dejaban usar tablas de boogie. Dijeron que podía remar con los tiburones cuando cumpliera dieciocho años si quería. Se ríe. "Nuestro mi madre no era fanática del océano".

	"Tus padres... ¿saben lo que eres?"

	Él traga. "Me culparon por llevarlo a esa fiesta. Nunca lo dijeron abiertamente, pero lo vi en sus rostros cada vez que los visité. Ya no los visito".

	Parece un surfista montando una ola en la distancia.

	"Es eso...?" Mi corazón late un poco más rápido mientras miro alrededor de la playa, como si viera a mamá arrodillada en las olas, lavando la arena de una concha marina que luego atará en un collar.

	"No. Ninguna ilusión es lo suficientemente fuerte como para hacer que los muertos parezcan reales", susurra Xander.

	"Pero eso es algo", digo.

	Me siento en la arena y levanto las rodillas hasta el pecho. Xander se sienta a mi lado, lo suficientemente cerca como para que mi hombro presione contra su brazo. Puede que no tengamos a quién perdimos, pero hay algo de integridad en juntar dos cosas rotas, incluso si no encajan.

	Nos sentamos durante mucho tiempo y vimos cómo el sol se tragaba en el horizonte en llamas.

	En algún momento, Xander se quita los zapatos y se lanza a las olas, pero yo no.

	Mamá nunca me enseñó a nadar. Siempre estábamos en la playa, pero ella dijo que no era un lugar para nadar. Las olas eran demasiado agresivas para aprender algo tan delicado.

	Puedo imaginarlo tan fácilmente: yo tratando de sumergirme bajo el agua solo para ver a dónde me llevaría, y tu mano sosteniendo la mía, manteniéndome conectado a tierra, tu voz diciendo, Un poder como ese te tragará, Ava.

	 

	CAPÍTULO 11

	Poco más de una semana después, Xander me sonríe desde un banco de piedra, con las piernas estiradas frente a él. Acabo de clavar mi cuchillo en el cerezo por centésima vez.

	Pero hoy tengo una audiencia, y no solo Ethan clavando dagas en mi espalda o las miradas de soslayo de los otros novatos. Me volví lo suficientemente bueno en solo una semana que las miradas que recibo son preocupadas, no sarcásticas. Diantha y Reina se sientan a cada lado de Xander mientras Aristelle camina a mi derecha. Si entrecierro los ojos puedo fingir que ella no está allí, pero sus ojos aún me queman incluso cuando no puedo verla. No sé si es parte de su poder o solo mi reacción al ser juzgado.

	Pensarías que estaría acostumbrado. Cuando eres un niño adoptivo, todo el mundo siempre está juzgando si encajas bien con ellos o no. Pero me permití olvidar que esto es una competencia.

	He caído en la rutina. Entreno con Xander durante el día y luego visito nuestra playa ficticia con él antes de que se vaya con Aristelle a cazar vampiros. Todavía no me aceptan, ni siquiera después de una semana entera de entrenamiento. Aparentemente, Santa Cruz es un punto caliente de vampiros. Son atraídos aquí, incluso aquellos que no saben qué pueden darles los magos cazadores. Sienten el poder de este lugar irradiando por toda la ciudad, incluso si los hechizos les impiden encontrarlo.

	Estoy atrapado en la habitación de Reina y Diantha con ellos y los gemelos. A ninguno de los dos le gusta cazar vampiros, por lo que Xander y Aristelle están felices de tomar el relevo mientras nos sentamos en un sofá de terciopelo verde muy mullido y vemos películas de Tomb Raider una y otra vez. O Indiana Jones, si elijo. A veces juego Yahtzee con los gemelos. Todo se siente inquietantemente normal, aunque cuando salgo de su habitación para regresar a la mía, entro en un pasillo mágico que puede o no verse igual que cuando entré.

	Empecé a formar parte de la troupe, aunque me sentía como un niño que no tiene edad para salir con adultos.

	Doy un paso adelante y saco mis cuchillos del maletero. Se cura de inmediato.

	Al menos los gemelos, cuyos ojos siempre cambian al unísono, no están aquí. Todavía me asustan. Y sé que engañan a Yahtzee.

	Los mangos de metal se calientan en mis manos hasta que lucho por mantenerlos. Mi enojo con todos los que miran, por dejarme olvidar que estoy en juicio, parece hacerme creer más en mí mismo y rápidamente invocar magia en contra de mi voluntad, o tal vez porque no puedo controlar mi propia voluntad. Mi magia presiona contra mi piel, más como un grito queriendo ser libre que como un zumbido. No sé si podría controlarlo. Esta duda me impide rendirme por completo.

	Muerdo el interior de mi labio y saboreo la sangre.

	Una mano delgada se cierra alrededor de mi muñeca, presionando sus dedos contra mi muñeca palpitante. La cortina de cabello negro de Reina roza mi brazo desnudo mientras está de pie a mi lado.

	"Respira", susurra. Todo en ella es suave, una nube para amortiguar mi ira.

	Mi pulso se vuelve más lento, haciendo a un lado parte del dolor que lo presiona.

	Me giro y me encuentro con sus ojos redondos. Se arrugan en las esquinas cuando su rostro esboza una sonrisa orgullosa. Se transforma de nube a sol en segundos. Si bien Aristelle claramente toma las decisiones, Reina es el verdadero centro del grupo y nos brinda a todos exactamente lo que necesitamos. Para mí son sonrisas abiertas sin nada escondido detrás.

	Todos acuden a ella de vez en cuando para empaparse de su calor.

	"Diantha", grita. Ella suelta mi muñeca y se aleja de mí.

	Mi tiempo bajo el sol terminó cuando Diantha se levantó de su banco. Duda, pasando sus manos por sus pantalones capri verdes, mirando solo a Reina. No puedo ver la mirada que le da Reina, pero es suficiente. Sus brazos se relajan a los costados mientras se coloca al lado del pilar.

	Diantha cierra los ojos. La sombra de ojos blanca brillante y el delineador verde brillan contra la niebla. Es más grueso hoy. Prácticamente puedo saborear la magia en él.

	Diantha comienza a tararear una canción de cuna suave y dulce, meciéndose de un lado a otro con tanta ligereza que apenas soy consciente del movimiento. Siempre parece lista para el escenario, pero es la única a la que nunca he visto actuar.

	Al principio no parece pasar nada, pero luego una esbelta enredadera verde brota de la base del árbol, enroscándose lentamente alrededor del tronco, engrosándose a medida que crece, extendiéndose hacia arriba como si quisiera enroscarse con su canto. Cuando alcanza el nivel de los ojos, el zumbido se intensifica y luego se detiene cuando un lirio rojo marchito brota de la punta.

	Aplaudo por ella. Reina sonríe y entrelaza sus dedos con los de Diantha, apretando suavemente. Diantha alisa su cabello negro detrás de sus hombros, arrastrando los pies.

	"¿Por qué no haces esto para el espectáculo?" Seguramente a la multitud le encantaría esto.

	Reina se detiene a mi lado cuando la sonrisa de Diantha se desvanece. Sus ojos se oscurecen a pesar de las explosiones de color a su alrededor.

	"Ella es demasiado buena", dice Aristelle. "Sin la posibilidad de una explicación racional, la creencia se convierte en miedo. Esto arruina la magia.

	Reina asiente. Diantha simplemente baja la cabeza y regresa a su asiento. Intento no mirarla como ella lo hace.

	Reina mueve mi atención de vuelta a la flor. "Córtalo del tallo", ordena, regresando a su asiento, dejándome como único intérprete.

	Trago el aire viciado y frío. Todo lo que he estado haciendo es arrojar cuchillos a un trozo de madera de seis pulgadas de ancho. Lo que ella está pidiendo es el siguiente nivel. Mis dedos están calientes. Dejé volar mi primer cuchillo. Corta la flor, destruyendo los delicados pétalos. Un buen tiro si no estuviera apuntando a la enredadera que lo sujetaba. Frustrado, me concentro en mi segundo cuchillo, observándolo en mi mano por un momento. Xander dijo que concentrarme en su forma puede ayudarme a visualizar exactamente lo que quiero que haga.

	Ethan dispara un tiro fuerte e irritante y yo hago una mueca. Me gustaría que mi patio de entrenamiento designado esté al lado de Willow. Apenas puedo distinguir las notas de tu flauta inquietante hoy. Tu música facilitaría mucho la concentración.

	Miro mi marca. Pero la vid se derrumbó en el suelo, dejando solo la flor atrapada como un triste juego de mesa.

	"De nada", dice Ethan. Su arma todavía apunta en la dirección del árbol.

	Me giro hacia él, el poder corriendo hacia mis dedos.

	"Bueno, ahora necesito otro lugar para tirar mi cuchillo". Dejé que mi mirada vagara por su pecho. Agarro mi cuchillo con más fuerza, no porque vaya a tirarlo, sino porque me preocupa que mi magia escuche mi deseo sin esperar a que le dé luz verde.

	Ethan da un paso atrás, y me sorprende que lo intimidé hasta que abrió los brazos, invitándome a tomar una foto.

	"Ustedes dos tienen buena química", dice Natasha. Ni siquiera la vi caminar hacia el seto. Estaba demasiado ocupado fantaseando sobre dónde golpear a Ethan sin hacerle un daño grave, solo una herida menor.

	"¿Qué?" Ethan y yo decimos al mismo tiempo, y luego intercambiamos una mirada de disgusto por estar sincronizados el uno con el otro.

	Natasha nos ignora. Se vuelve hacia Aristelle. "Tal vez deberían actuar juntos... digamos, ¿mañana por la noche?"

	Ethan comienza a abrir la boca, pero Natasha lo empuja. Me mira por encima del hombro, como si yo lo sugiriera.

	Estoy desesperada por subir al escenario, pero no con él.

	Aristelle me mira y tira de mí hacia un lado. “Es hora de comenzar a actuar más para el público. Necesitamos aumentar su magia tanto como sea posible antes de que continúe la competencia, y actuar con otras compañías puede contribuir a la curva de aprendizaje de un espectáculo.

	"¿Dónde?" Realmente no quiero actuar de nuevo para los otros magos hasta que esté absolutamente listo.

	"En la ciudad. Diferentes discotecas. A veces en la calle".

	"¿Puedo estacarte más tarde?"

	Su sonrisa torcida dice que no se opone del todo a la idea. "Estoy empezando a pensar que eres más cruel que yo". Se vuelve hacia Natasha. "Pasaremos".

	Natasha frunce el ceño. Ethan se ve aún más enojado porque lo rechazamos.

	"Gracias", le susurro a Aristelle. Considero una victoria que haya consultado mis sentimientos.

	"De vuelta al trabajo", espeta ella.

	Doy un paso adelante y saco mi cuchillo. La flor andrajosa cae y cae de mi bota.

	"Sube las apuestas", grita Aristelle mientras doy un paso atrás.

	Xander sonríe, saltando de su asiento. "He estado esperando por esto."

	Prácticamente salta al árbol, deteniéndose para arrancar una cereza de una rama. Por un segundo, me preocupa que me pida que apunte a algo tan pequeño, pero parpadea y se lo mete en la boca mientras sostiene un as de picas contra la madera, pellizcando la punta con dos dedos que podrían fácilmente. ser eliminado por mis cuchillas.

	Niego con la cabeza. "Podría cortarte".

	"Tu no vas a ir."

	Su confianza en mí no hace nada para detener los temblores en mis dedos. Porque no confío en mí mismo. Mi magia falla.

	"Quiero matar vampiros, no a ti". Mi agarre se aprieta en mis cuchillos.

	Su tarjeta desaparece de la vista y camina hacia adelante, deteniéndose justo en frente de mí. Su mano se cierra alrededor de una de mis muñecas y me resisto a pelear con él mientras separa mis dedos y suelta el cuchillo de mi agarre.

	Coloca su otra mano, con la palma hacia arriba, entre nosotros. Nos acercamos tanto que sus dedos rozan la parte delantera de mi camiseta de los Rolling Stones.

	Me pasa el cuchillo por la palma de la mano antes de que pueda reaccionar, dejando un fino rastro de sangre. Me estremezco como si yo mismo me hubiera infligido la herida, pero él no se mueve, solo me devuelve el cuchillo. Mis dedos se cierran naturalmente alrededor de la empuñadura, aunque una parte de mí no quiere recuperarla.

	Levanta la mano mientras la piel se repara sola. La sangre que cubre su herida burbujea como si se evaporara.

	Estoy atrapado en el brillo de la joya en su muñeca y la sangre todavía en su mano. Mi respiración se acelera cuando el rojo de las cerezas del árbol se mezcla. Xander me pregunta si estoy bien, pero apenas puedo escucharlo.

	recuerdo algo Paso tanto tiempo pensando en mamá que es raro que recuerde algo nuevo, pero mirar la sangre y la joya juntas solo desencadenó recuerdos que fueron eclipsados por lo que sucedió al día siguiente.

	Estaba jugando con Parker al lado de la pequeña mesa de vidrio al aire libre que mamá compró en una venta de garaje. Tenía rosas pintadas en la parte superior, y dondequiera que estacionáramos nuestro remolque, mamá lo colocaría afuera entre dos sillas plegables. Estaba saltando sobre ella y corriendo hacia la otra silla. Creo que estaba gritando "Ahora me ves, ahora no" mientras Parker se reía. Hasta que tropecé y caí sobre la mesa. El vidrio se rompió. Algo me mordió el estómago, estaba llorando y había sangre. Mucho de eso. Y luego la cara blanca de mamá mientras me miraba y corría. Lloré por ella. No podía entender por qué se fue. Pero cuando regresó, su gargantilla de piedras rojas brillaba alrededor de su cuello. Mi estómago me dolió más por un segundo, pero luego me dijo que me sentara y que solo era un rasguño pero que había mucha sangre en la tierra.

	Nos mudamos justo después de eso, al campamento donde mamá fue asesinada al día siguiente.

	Debo haber estado tan perdido en lo que sucedió después que olvidé lo que vino antes. ¿Y por qué habría de recordar eso? Siempre estaba recibiendo pequeños rasguños y rompiendo cosas que no debería tener.

	Pero ahora veo ese recuerdo bajo una luz diferente.

	Mamá usó magia, al menos una vez, el día antes de morir. Y se puso la gargantilla que nunca usó. La gargantilla con las piedras a juego con las suyas. Si había alguna duda de que alguna vez fue inmortal, se ha ido.

	Me siento como si me hubieran apuñalado en el estómago otra vez. Mamá usó una enorme cantidad de magia, suficiente para convertirla en un faro para cualquier vampiro cercano.

	Y lo hizo para salvarme. Ella sabía mejor que usar su magia. Escribió sobre cuánto lo extrañaba, pero nada de eso la obligó a usarlo. Hice. Mi mano se presiona contra mi estómago. Ni siquiera tengo una cicatriz, al menos no allí. Fue lo que sucedió al día siguiente lo que me dejó devastado.

	Su muerte probablemente fue mi culpa.

	Trato de decirme a mí mismo que no estoy seguro, pero una parte de mí siempre quiso culparme a mí mismo de todos modos. ¿Y si me hubiera despertado antes? Tal vez podría haberlos asustado o pedir ayuda antes de que fuera demasiado tarde, pero esos siempre fueron solo los pensamientos de un niño que necesitaba a alguien tangible a quien culpar, incluso si esa persona era él mismo. Abandoné esos pensamientos a medida que crecía, pero esta información los trae de vuelta con toda su fuerza. Hace que mi culpa sea algo vivo que crece como enredaderas espinosas dentro de mí.

	Una parte de mí quiere contárselo, pero no quiero decir las palabras en voz alta. En su lugar, me concentro en lo que necesito saber. Hechos.

	Doy un paso atrás cuando Xander levanta su mano perfectamente suave. - Está bien, Ava. Estoy bien."

	"¿Cómo hiciste eso? ¿Acabas de usar magia de sangre?"

	Así parece. La forma en que la sangre desapareció de mi palma fue la misma forma en que desapareció de mi piel, pero no del piso ese día con mi madre.

	"La curación es increíblemente difícil", dice. "Los vampiros pueden hacer esto instantáneamente porque su maldición usa magia de sangre automáticamente. Para nosotros, debemos pensar en usar magia de sangre, y para lesiones más graves, generalmente también necesitamos más poder". Levanta el puño. “Pero la única vez que lo usamos es cuando ya está derramado, y solo para curar”.

	No me gusta esto. No me gusta la forma en que difumina las líneas entre ellos y los vampiros.

	Pero mamá lo hizo...

	Y luego ella murió. Hubo consecuencias.

	"Vamos a seguir adelante", dice Aristelle.

	Asintiendo con la cabeza de Xander, regresando al árbol.

	Pero hay un temblor en mis dedos que no puedo detener.

	Antes de que pueda siquiera pensar en jugar, intervienen Diantha y Reina. delante de mí. Diantha busca mis ojos por un momento mientras Reina dice: "Creo que deberíamos parar por ahora y tener una noche de chicas".

	yo gimo "Ya no soporto ver Tomb Raider".

	"No", dice Reina. "Estamos saliendo."

	 

	No recibimos muchos turistas en el centro de Sacramento. Es más para la gente que vive y trabaja allí. Puedes contar con las mismas caras en las mismas noches, gente cansada que busca la misma vía de escape. Algunas noches se siente menos como un escape y más como un lado diferente de la misma jaula.

	El centro de Santa Cruz es diferente. La energía y la emoción fluyen por las calles arboladas. Los turistas miran boquiabiertos los escaparates con novedades con temas de playa, mientras que los lugareños deambulan en su camino hacia un mercado por el que todos pasan sin mirar. La gente actúa en la calle. Saco un dólar de mi bolsillo y lo dejo caer en el estuche de guitarra de un hombre que rasguea su propia canción con los ojos cerrados. No es bueno, pero siente que está tocando para sí mismo, balanceándose muy levemente en su propia falta de melodía.

	Caminamos bajo un dosel de frondosos árboles que bordean la calle cada seis metros más o menos. Aunque ya ha caído la noche, es de día. Las luces de la calle salpican la acera y las filas de bombillas redondas conectan cada farola.

	Reina y Diantha lucen vestidos de lentejuelas que les quedan como guantes. El de Diantha es el verde oscuro de la hiedra y el de Reina es el azul claro del cielo de la mañana. Estoy seguro de que hacen girar todas las cabezas cuando pasan. No, lo hacemos. Aristelle entró y me arrojó un pequeño vestido de seda negra mientras nos preparábamos. Además, me prestó un par de botas negras altas que eran lo suficientemente grandes como para sostener mis cuchillos. Creo que le estoy empezando a gustar.

	Aún así, es difícil no sentirse como una tercera rueda cuando estás saliendo con la pareja más sexy del mundo.

	Diantha y Reina reducen la velocidad, como si notaran que me estaba quedando atrás. Separan sus brazos y caen a cada lado de mí, luego deslizan sus brazos a través de los míos. Mi primer instinto es alejarme, seguir caminando por separado, pero ellos parecen sentirlo en mí y ambos me dan un apretón extra.

	y me quedo Porque se siente bien. Parece que estos podrían ser nuestros viernes por la noche en los próximos años. No soy una tercera rueda. Soy quien modera sus debates sobre quién es la Lara Croft más sexy: Angelina Jolie o Alicia Vikander. Siempre me pongo del lado de Reina y elijo a Angelina porque puedo jugar neutral por un corto tiempo. Siento que soy parte de algo con ellos. Algo especial.

	Eso me asusta. Me estoy permitiendo construir una vida, y los futuros pueden ser arrancados muy fácilmente. Este es aún más precario: todavía tengo que ganar. Pero en cierto modo, eso lo hace sentir más seguro. Ellos me quieren. Quedarme o no está en mis manos. Nadie puede quitarme algo que he ganado.

	Excepto Lucio. Pienso en la cara cansada de Edgar cuando lo arrastraron, pero eso se puede evitar siempre y cuando sigamos las reglas.

	Nos detenemos frente a un lugar llamado Blueroom, con una gran puerta negra siniestra y ventanas teñidas de turquesa. Es una combinación extraña, pero encaja con mi estado de ánimo. Reina suelta mi brazo y abre la puerta con una pequeña reverencia. "Señoras", dice ella, asintiendo hacia adelante.

	Entramos y la recepcionista nos saluda. "¿En el bar o en la mesa?" Pero sus ojos se entrecierran un poco en mí, como si supiera que el bar no es una opción.

	"Mesa, por favor", dice Diantha.

	La anfitriona nos lleva a un reservado rojo de piel sintética escondido en un rincón, lejos del resplandor de las ventanas. Pronto, nos llenaremos la cara con la mejor salsa de espinacas y alcachofas que he probado. Está bien, es la única salsa de cangrejo que he probado, pero apuesto dinero a que es imbatible. Solo nos llevó diez minutos pulirlo todo.

	Cuando la mesera viene a tomar nuestro pedido de cena, miro la bandeja vacía.

	"En realidad", dice Reina, "creo que iremos por otro chapuzón y unos palitos de mozzarella". Me guiña un ojo mientras la camarera se aleja.

	Tal vez soy fácil de leer.

	O tal vez Reina me está conociendo.

	Es extraño que otras personas anticipen lo que quieres. La única otra persona que ha hecho esto por mí desde que mamá murió es Deb, pero siempre estuvo tan claro que amaba a Parker que me preguntaba si cuidarme era para su beneficio. Pero con mi compañía, sé que es para mí y para nadie más.

	Tomo un sorbo de mi agua. No sé por qué, pero me siento avergonzado por eso, como si hubiera hecho algo estúpido al dejar que se acercaran a mí, al dejar que yo me acerque a ellos. Pero al mismo tiempo, se siente bien. Es tan fácil como sentarse en el sofá con ellos, ver películas.

	Como solía hacer con Parker. Empujo el dolor de mi pecho. Acabo de hablar con él esta mañana. Pensé que se sentiría herido y que tendría que explicarme que no es para siempre, que volvería a visitarlo pronto, pero parecía emocionado por mí. Dijo que esperaba que actualizara mis trucos con monedas y me quejé de que no apreciaba la ilusión, y se sentía normal. No tenía sentido que la conversación hiciera que el agujero en mi pecho por estar lejos de él se abriera un poco más. Va a empezar un programa de fútbol de verano la próxima semana. Siempre quiso hacer esto. Es feliz. Tengo que repetir esto varias veces antes de que desaparezca el dolor. Es feliz. Puedo perseguir... lo que sea que esté persiguiendo. Se volvió más complicado. Al principio fue la magia, luego la oportunidad de venganza, pero ahora... también son momentos como este.

	Realmente quiero.

	Eso me asusta.

	Llega el baño humeante, y lo como tan rápido que me quemo la lengua y tengo que tragar mi bebida y llamar a la camarera para que me vuelva a llenar.

	Eso no me impide ir por otra primicia.

	"Entonces, ¿cuáles son tus historias?" Lo dejé resbalar a mordiscos. Estuve pensando en esto durante la última semana, pero nunca parece haber una buena oportunidad para preguntar qué edad tiene alguien... o no... en la escala de la inmortalidad. Miro alrededor de la habitación antes de continuar. La mayoría de la gente está en el bar y nadie nos presta atención. "¿Fue la magia o la matanza de vampiros?"

	"Ninguno", dicen juntos, tan sincronizados como los gemelos, pero lindos en lugar de aterradores.

	Se sonríen el uno al otro.

	"Solía trabajar en una tienda de mascotas", dice Reina. "Los pájaros eran mis favoritos, así que los entrené".

	Me atraganto con mi agua.

	"Se pueden entrenar sin magia", dice Reina, volviéndose hacia Diantha. "¿Por qué todo el mundo siempre piensa que esto es raro?"

	Diantha le da una mirada paciente, ya que explicó anteriormente por qué esto es incómodo. Reina resopla.

	"¿Puedo preguntar qué tipo de trucos?"

	"Les enseñé a saludar a los niños y volar a la orden. Cosas así. Puedo mostrarte un truco que no es mágico. Ella ahueca sus manos y luego se detiene. "Está bien, ese primer truco es magia. No llevo pájaros en mis mangas, pero luego haré uno normal.

	Antes de que pueda conjurar un pájaro de la nada, Diantha le da un golpecito en el hombro. "Te dije que nada de pájaros en los restaurantes".

	"Bien." Reina hace un puchero dramáticamente antes de que toda expresión abandone su rostro. "Estaba caminando a casa una noche cuando un hombre me agarró y me empujó hacia un edificio. Intentó arrebatarme el bolso de las manos, pero estaba tan asustado que no podía soltarlo. Levantó el puño y todavía podía No me moví, a pesar de que todo dentro de mí estaba gritando para hacer algo, cualquier cosa, para contraatacar. Pero creo que una parte de mí lo hizo. Las palomas aparecieron de la nada, y fue como una escena de Los pájaros. El tipo terminó gritando. mientras huía por la calle con la manada detrás de él, Aristelle me encontró, y le dije que no al principio, pero tenía tanto miedo de caminar solo, y ella no solo me estaba ofreciendo magia, me estaba ofreciendo poder. quería eso." Ella hace una pausa. "No quería volver a sentirme así nunca más".

	Diantha gira su pajita alrededor de su bebida y mira el agua que se arremolina en su vaso. Por un segundo, no creo que vaya a responder, y estoy a punto de decirle que no importa. Nadie necesita compartir su historia si no quiere. Ni siquiera he compartido todos los míos. Pero entonces...

	"Cultivaría flores en mi patio trasero y las vendería en un mercado de pulgas los fines de semana. Usaría mangos grandes e hinchados y sacaría una margarita para los niños que pasaban". Todavía está mirando su bebida, pero una sonrisa fugaz cruza su rostro. "Eso atrajo a la gente a mi stand. Comencé a recibir pedidos personalizados durante la semana... hasta el punto en que gané más dinero que mi esposo. A él no le gustó eso. Al principio básicamente eran gritos, pero un día consiguió a la casa y yo estaba en el jardín podando rosas, y él comenzó a gritarme por no hacer la cena a tiempo. Me golpeó". Ella mira hacia arriba y me mira directamente a los ojos. "No tuvo la oportunidad de hacerlo de nuevo. Caí en mis rosas, y todo lo que quería era que lo arañaran a él en vez de a mí, y así lo hicieron. Crecieron fuera de sus camas y macetas hasta que se lo tragaron entero". ." Simplemente me senté allí y lo observé y lo escuché gritar, pero no quería que se detuviera. Vivíamos en el campo para que nadie pudiera escucharlo. Me senté en el banco en el jardín delantero durante horas hasta que escuché un auto detenerse en el camino de grava. Ahora sonríe, como si disfrutara de esa parte del recuerdo. "Aristelle cruzó la puerta trasera, inspeccionó toda la escena, luego recogió las tijeras y las soltó. Así que lo agarró por el cuello y le prendió fuego en la mano y le dijo que nunca intentara encontrarme. Parecía aterrorizado. Sentí que lo había estado sintiendo durante semanas. Me fui con Aristelle y nunca regresé.

	Estoy de acuerdo. Puedo entender la necesidad de poder. Si soy honesto conmigo mismo, eso también es una fuerza impulsora para mí. Lo quiero todo: venganza, magia, poder.

	Pero algo más me molesta por primera vez. Diantha nunca miró hacia atrás y puedo entender por qué no lo haría, pero no quiero eso.

	"¿Todavía visitas a alguien de tu vida anterior? ¿Saben de ti? Si no puedo ver a Parker tan pronto como deje de envejecer... eso sería suficiente para asustarme.

	"Yo no", dice Diantha.

	"Bueno, mis padres la aman". Reina aprieta la mano de Diantha. "Y el lado japonés de mi familia es cercano. La mayoría vive en Los Ángeles, así que los visitamos algunas veces al año.

	"¿Como?" No sé hace cuánto tiempo se volvieron inmortales, pero en cierto punto comenzaría a ser obvio.

	Reina mira a su alrededor antes de sonreírme. Al principio no lo noto, pero luego lo veo: algunas arrugas alrededor de los ojos y profundas líneas de expresión alrededor de los labios. No es una gran diferencia, pero parece diez años mayor.

	"Tú también puedes aprender esto", dice ella. "No es la ilusión más fácil, por lo que a algunas personas no les importa, pero si amas a tu familia, puedes hacerlo".

	Diantha se aclara la garganta y asiente hacia la barra.

	Los ojos de Reina se mueven en esa dirección y vuelven a mí. "Lo siento, Av. Parece que el deber llama.

	Me siento más derecho. "¿Un vampiro?" Yo susurro.

	"Los vampiros no son los únicos que se aprovechan de los vulnerables", dice Reina. "Xander y Aristelle tienden a concentrar sus energías allí, pero nuestros intereses están en otra parte. Mira hacia atrás y hacia la izquierda. La mujer y el hombre que están a punto de irse.

	Me giro justo a tiempo para ver a una mujer con un vestido plateado tropezar mientras se desliza de su taburete. Un hombre la toma del brazo, y ella lo mira como si estuviera sorprendida de verlo, como si tal vez no lo conociera muy bien. Lleva vaqueros y una camisa azul que le queda como si fuera cara, y se aparta el pelo castaño claro que le llega hasta la barbilla para apartarlo de la cara. Les muestra a las personas a su alrededor una sonrisa de disculpa. Su cara redonda de bebé la hace parecer sincera.

	Conozco sonrisas falsas. Este hace que mi piel se erice.

	La mujer se aparta de él, apartándose el cabello castaño oscuro de sus aturdidos ojos verdes. Puede que esté borracha, pero puede que esté drogada. De cualquier manera, algo no se siente bien. El hombre se cuelga el abrigo de ella y el de él sobre su brazo y corre tras ella mientras ella se dirige a la puerta principal. Ella nunca mira hacia atrás para ver si él la está siguiendo.

	Supongo que sería una primera cita.

	Me doy la vuelta cuando Diantha pone suficientes billetes de veinte en la mesa para cubrir nuestra cuenta tres veces, y luego estamos en movimiento. Los sigo detrás de ellos mientras irrumpimos en la noche. Puede que no esté cazando vampiros, pero voy a observar y aprender eso también. Nunca diré que no a ayudar a alguien que podría ser una presa, sin importar quién sea el depredador.

	Reina y Diantha miran a uno y otro lado de la calle.

	"Maldición." Los puños de Reina se aprietan mientras camina. "¿Alguna vez se subieron a un auto?"

	"Espera", dice Diantha. "Los veo." Ella camina directamente hacia la calle, haciendo que los autos se detengan por ella. Reina entra tras ella y yo corro detrás de ella, sintiéndome como ese compinche torpe en una película que terminará escondiéndose mientras la dura heroína acaba con todos los malos que alguna vez se atrevieron a respirar cerca de ella; al menos, esa es definitivamente la vibra de Diantha. y Reina están dando. Alicia Vikander y Angelina Jolie no tienen nada a su favor. Tus hombros están atrás, tus pasos son seguros. Por eso están aquí.

	Seguimos a la pareja hasta un estacionamiento al otro lado de la calle, que está entre dos edificios. Sólo hay una fila de plazas de aparcamiento y, por lo que sé, están todas llenas de autobuses urbanos. El otro lado del lote es solo un muro de piedra con hiedra goteando sobre el borde. La luz del sol se alinea en ese lado, pero el débil resplandor no llega a los autobuses sombreados.

	Reina y Diantha no hacen nada para ocultar el sonido de sus tacones altos, y el hombre gira la cabeza para mirarnos mientras agarra el codo de la mujer y la lleva al costado del último autobús.

	Doblamos la esquina cuando abre la puerta del pasajero de un auto llamativo.

	"Hola." Una dulzura abrumadora emana de la voz de Reina, como si estuviera a punto de hacer que se atragante con una bolsa de azúcar.

	El hombre no responde. "Adelante", le dice a la mujer.

	Ella da un paso tambaleante alejándose de él.

	"Dije que entres", gruñe.

	"No creo que ella quiera ir". Reina camina hacia la chica.

	"Tengo la obligación de llevarte a casa".

	"Bien." Diantha se le acerca. Su voz normalmente cálida cae bajo cero. "¿Y vas a llevarla a casa?"

	Hay un momento condenatorio de vacilación antes de que él diga: "Por supuesto".

	—Vamos a sacarla de aquí —dice Reina, como si fuéramos amigas haciéndole un favor.

	"Como el infierno." Suelta a la mujer y da un paso amenazador hacia nosotros.

	Miro entre Reina y Diantha. Tal vez debería conseguir mis cuchillos. El rostro de Diantha no revela nada, pero hay una ligera curva en los labios de Reina que me detiene. No necesitaré mis cuchillos.

	Colgajo de alas. Estaba tan concentrado en el hombre que no los había visto antes. Tres gaviotas se encaraman en la pared de piedra. Despegan y vuelan sobre la cabeza del hombre como si tuviera un bocadillo encima. Maldice y choca contra ellos, tropezando hacia adelante donde su dedo del pie encuentra una raíz que acaba de crecer de una grieta en el suelo. Se cae hacia adelante y aterriza sobre sus manos y rodillas antes de levantarse de nuevo.

	"¿Qué sois? ¿Malditas brujas?" gruñe antes de que los pájaros se lancen hacia él de nuevo, picoteando su cabeza mientras los abofetea.

	Diantha lo rodea con calma y se desliza bajo el brazo de la chica, ayudándola a salir del auto mientras el hombre tropieza frente a él, murmurando todo el tiempo sobre brujas, hasta que llega al lado del conductor. Entra y cierra la puerta detrás de él. Los neumáticos chirrían cuando se aleja. Las gaviotas también chillan cuando se elevan y se van volando.

	Reina los saluda con la mano, y parece un poco raro.

	La adrenalina que ni siquiera registré se desvanece cuando mis músculos se relajan.

	"Voy a correr a buscar el auto", dice Reina. "Ella no está en condiciones de caminar tan lejos". Se vuelve y se detiene, entrecerrando los ojos, y por un momento creo que me está mirando, pero luego me doy cuenta de que está mirando por encima de mi hombro.

	"Hola señoritas."

	El pelo en la parte de atrás de mi cuello se eriza. Su voz es tan neutral y monótona que casi suena inhumana. Lucho contra el impulso de girar. Mis instintos me gritan que los movimientos repentinos serían malos, como si fuera una serpiente de cascabel enroscada para morder. Pero no es una serpiente, es algo mucho peor. Puedo sentirlo, no con magia, sino en mis huesos.

	"Todos ustedes huelen bien esta noche".

	Todo lo demás que dice es monótono, pero dice "encantador" en su lengua como si lo estuviera demostrando. Mi corazón golpea en mi garganta.

	Los ojos muy abiertos de Reina se encuentran con los míos. Diantha suelta a la chica que sostiene, dejándola hundirse lentamente en el suelo mientras avanza un poco.

	"Cuando dije que estaba visitando California, todos me dijeron que Santa Cruz tenía las mejores bebidas, y debo decir que parece que tienen toda la razón... tal vez incluso mejor que Nueva Orleans".

	Me he estado girando lentamente todo el tiempo, y ahora lo veo: cabello rubio ralo hasta los hombros. Viste pantalones ajustados de cuero y un top lila que luce fuera de lugar en este pueblo costero.

	Lo miro a los ojos y él inclina la cabeza hacia mí.

	Ni siquiera lo veo moverse. Es como si en un segundo él estuviera parado casualmente, aparentemente relajado, y al siguiente estuviera mirando una boca abierta mostrando colmillos extendidos. Lo único que evita que se hundan directamente en mi cuello es el brazo de Reina saliendo disparado frente a mí.

	Ella sisea de dolor cuando los colmillos se hunden en su muñeca.

	Tropiezo hacia atrás y agarro una estaca de una bota y un cuchillo de la otra.

	La raíz que hizo tropezar al bicho raro brota del suelo y envuelve el tobillo del vampiro, pero él patea y la madera se astilla en un instante. Las gaviotas también están de regreso, pero ni siquiera las registra mientras bombardean su cabeza. Se ríe, incluso cuando sus dientes se hunden en el brazo de Reina. Parte de su sangre se desliza por sus labios.

	Sin embargo, su otra mano está libre y ataca con una estaca que no sabía que tenía clavada. Él lo empuja lejos. Necesito tomar un tiro. Su espalda está contra un autobús y está atrapada frente a él, así que no tengo una clara.

	Más raíces se arrastran bajo tus pies.

	No puedo tomar su corazón, pero puedo tomar algo. Envío mi cuchillo volando al costado de su brazo. Tararea un poco por el impacto, pero no suelta a Reina. En cambio, lo arranca. Lo retuerce entre sus dedos, moviéndose ligeramente. Puntería.

	Empiezo a agacharme, pero la hoja no tiene oportunidad de salir de sus dedos. Es tirado hacia un lado con suficiente fuerza para arrancarle la boca de la muñeca a Reina.

	Roman se va cuando el vampiro tropieza y aparta mi espada, pero no se cae.

	Veo mi ventana y la recojo.

	Me concentro en mi estaca y deseo que vuele mientras retrocedo y la suelto. Vuela más allá del hombro de Roman y se estrella contra el costado del autobús. Junto a la cabeza del vampiro. El vampiro se gira para mirarlo y luego levanta las cejas mientras se mueve hacia un lado para que Roman esté entre nosotros. Roman me está mirando.

	Creo que lo corté un poco.

	Me acerco para pararme a su lado ya que todavía tiene una estaca en la mano. Se vuelve hacia el vampiro mientras la criatura da otro paso hacia atrás. El vampiro olfatea el aire y se detiene mientras entrecierra los ojos sobre Roman. "Mmm interesante."

	Roman se tensa, los dedos se flexionan y luego se aflojan contra la estaca en su mano.

	El vampiro nos examina con frialdad al resto de nosotros. "Tres contra uno fue un placer, pero cinco contra uno es demasiado". Da media vuelta y se adentra en la noche.

	Doy un paso atrás de él. "¿Deberíamos realmente dejarlo ir?"

	La mano de Roman agarra mi hombro. "Es muy fuerte. Se necesitaría todo un equipo para derribar a alguien así".

	Miro a mi alrededor. Parece que tenemos todo un equipo. Willow también está aquí. No la vi subir, pero está ayudando a la niña a levantarse.

	"Todo un equipo entrenó", dice, leyendo mi mente.

	Aprieto los dientes, pero no discuto. No hay nada que quiera más que estacar a un chupasangre, pero también quiero estar de una pieza al final.

	Me dirijo a la Reina. "¿Estás bien?"

	Levanta una muñeca suave y perfecta. "Riesgo laboral. Estoy completamente curado". Pero hay un pequeño temblor en su voz. Su muñeca podría estar bien, pero dado lo que ha pasado, no puedo imaginar que ser atacada por un hombre, vampiro o no, no saque a relucir las cosas. Una mirada a la cara preocupada de Diantha me dice que tengo razón.

	Roman se queda mirándonos con las manos entrelazadas a la espalda.

	Reina le frunce el ceño. "Supongo que debería agradecerte".

	"No lo hice por ti". Sus ojos se mueven hacia mí.

	"Tenemos eso cubierto", dice Diantha, envolviendo una mano alrededor de la muñeca de Reina como si sostenerla donde estaba su herida pudiera vendar algo más.

	"Por supuesto", dice Román. Da un paso atrás, pero sus ojos permanecen en los míos.

	"¿Puedo ayudarle?" Pregunto.

	Él se sacude. "Tal vez." Él tira mi cuchillo del suelo. Extiendo mi mano para atraparlo, pero ni siquiera me está mirando. Golpea con el pulgar el borde afilado.

	Sus ojos vuelven a los míos mientras pasa un dedo por el borde de la hoja. Me obligo a encontrar su mirada. Dos pueden jugar este juego. Un lado de su boca sube un poco. Finalmente, habla. "Me gustaría que jugaras conmigo".

	Siento una pequeña punzada de emoción ante la idea de actuar con un tipo que se apuñaló la mano frente a un grupo de niños, pero no respondo.

	"No, gracias", dice Reina.

	"Necesito un segundo lanzador de cuchillos para un nuevo acto. ¿No crees que me debes un favor?"

	"¿Porque yo?" Ciertamente hay otros magos que arrojan cuchillos.

	"Te necesito", dice simplemente.

	Esas tres palabras son buenas. Me distraen de mi línea de pensamiento. Cuando alguien dice que te necesita, te dan ganas de lanzarte a esa necesidad, expandirte para llenarla, o partirte por la mitad como el asistente de un mago si eso es lo que necesita, porque ayudarlo te hará sentir completo por un momento. . Hasta que ya no te quieren, y eres retorcido y desgarbado, y no puedes recordar tu forma original.

	Las palabras tiran de mí como siempre lo hacen, pero esta vez las aparto. "No quiero que me arrojes cuchillos".

	"Estoy muy bien", dice Roman.

	"Yo no llamo".

	Roman lanza mi cuchillo al aire, lo coge por la hoja y me lo ofrece. "No voy a golpearte, y además, te voy a dar la oportunidad de dispararme también". Su voz es sólida, constante, incuestionable, casi lo suficientemente tangible como para sostenerla. Me hace confiar en él.

	Dudo por un momento, luego, "Bien, estoy dentro".

	Reina gime.

	 

	CAPÍTULO 12

	Sus nombres eran James y June. Lindo. Muy lindo, como la poesía de Hallmark. Sin embargo, tenía sentido, ya que eran una pareja de Hallmark. Incluso tenían un golden retriever. Nuestro último hogar de acogida estaba frío. Éramos dos de los tres niños adoptivos en casa. El mayor era un adolescente que entraba y salía y no nos hablaba mucho. Parecía que nadie realmente nos hablaba aparte de decirnos que cenáramos o nos preparáramos para la escuela. Se sentía como si fuéramos fantasmas que solo aparecían cuando alguien necesitaba que hiciéramos algo.

	Entonces, cuando llegamos a June y James, fue como volver a la vida. Éramos los únicos hijos adoptados. Allí teníamos nuestras propias habitaciones. Habitaciones vacías, no decoradas de forma genérica para atraer a muchos niños. Tenemos que ir a Target y elegir nuestros propios juegos de dormitorio. Tuvimos que pintar las paredes, que se veían preciosas y permanentes. Todavía no me he dado cuenta de que las paredes se repintan fácilmente. En ese momento, supe que nos querían. También sabía que estábamos a prueba, como cuando tienes tantos días para llevar un suéter a la tienda si no te gusta el tamaño.

	Estábamos jugando con la golden retriever, Molly, no sé por qué todavía recuerdo su nombre. Tenía mi mano alrededor de una pelota de tenis húmeda mientras Parker se reía y corría alrededor del perro. Estaba sonriendo. Así que nos llamaron adentro y nuestro trabajador social estaba allí. Dijeron que nos amaban, pero no estaban preparados para las responsabilidades de dos niños.

	Creo que esa fue la última vez que sonreí sin ninguna motivación oculta detrás de la expresión. Mis sonrisas se convirtieron en trucos diseñados para desarmar a mi audiencia y permitirme realizar mi truco de magia. Convéncelos de que Parker y yo no causamos problemas. Vale la pena lo que estaban recibiendo. Nos mantuvo juntos.

	Pero cuando le sonrío a Xander mientras espero subir al escenario por primera vez como un verdadero mago, es doloroso y real. Las únicas otras sonrisas reales que me permití estos últimos años fueron para Parker.

	Quiero estar aquí, realizando ilusiones que son más reales que falsas. Así debe haberse sentido mamá antes de darse por vencida con todo esto.

	El club en el que estamos es más grande y más brillante que el de Sacramento, lleno de cromo y bordes duros, sin los reconfortantes paneles de madera que te recuerdan a la casa de tus abuelos. Extraño el viejo olor a humedad debajo de todo. Aquí, el metal solo amplifica el olor fuerte y dulce del alcohol.

	Me quedo con Xander al borde del escenario, esperando que comience el espectáculo. No estaba emocionado por actuar con Roman, pero le debíamos una. No mencioné mi entusiasmo por jugar con otro lanzador de cuchillos.

	Antes, Roman expuso nuestro plan para la actuación de esta noche, un truco bastante fácil. Xander y Aristelle van a presentarse ante nosotros porque Xander insistió en presentarse también y murmuró algo sobre no dejarme a solas con un lobo.

	Las luces se apagan y la multitud se calma. En la oscuridad, la anticipación se vuelve palpable.

	El fuego cobra vida en la palma de Aristelle, iluminando su pie que golpea con un tambor que reconozco de inmediato. "Hot Blooded" de Foreigner suena demasiado, pero aquellos en la audiencia que la reconocen aplauden y ríen, dándole un aplauso de apertura por ser inteligente. No puedo ver su rostro, pero dudo que los reconozca.

	A medida que la guitarra se hincha, ella avanza, sus ajustados jeans negros y su blusa roja se mueven con su cuerpo tonificado, provocando algunos silbidos de la multitud.

	El coro de apertura comienza, y ella azota una mano ardiente detrás de ella mientras gira su cuerpo y luego cae en cuclillas, dejando que sus propias llamas la persigan. Mientras Lou Gramm grita sobre su fiebre de 103, Aristelle se pone de pie de un salto, girando de nuevo mientras sus brazos estallan en llamas desde la muñeca hasta el hombro. Ella los agita a su lado, dejando que la audiencia se quede sin aliento ante lo que creen que es un truco impresionante antes de llamar las llamas a sus palmas.

	"Deséame suerte", susurra Xander cerca de mi oído antes de subir al escenario detrás de ella. Lleva un chaleco azul brillante con detalles en rojo, el contraste perfecto para ella. Él la mira de arriba abajo mientras se detiene a su lado, sacando su mazo y extendiéndolo frente a ella. Saca una tarjeta y le prende fuego, dejando que se queme hasta la punta de los dedos mientras Xander se queda boquiabierto. Vuelve a abanicar la baraja y vuelve a colocar las cartas. Ella les lanza una mirada fulminante y estallan en llamas sin que ella siquiera los toque. Xander los deja caer y se frota las manos mientras Aristelle se aleja bailando, todo fuego y calor. Sonriendo con su sonrisa característica, Xander se mueve detrás de ella. Cuando ella se acerca a él, levanta sus dedos vacíos, creando una carta. Se vuelve humo en tu mano y otro toma su lugar.

	Cuando el coro golpea de nuevo, Xander derrama sus cartas y Aristelle las convierte en una cascada de fuego. El público aplaude cuando se acaban las cartas. Aristelle gira hasta que su espalda queda presionada contra el pecho de Xander. Mueven sus cuerpos al ritmo de la música. Los dedos de Xander se deslizan por sus brazos hasta que ella los enciende de nuevo, y él se aparta, agitando los dedos como si se hubiera quemado.

	Está bien, por supuesto.

	Yo soy el que está ardiendo.

	Trato de calmarlo. Es solo un acto. La facilidad con la que sus cuerpos se mueven juntos en el escenario no hace ninguna diferencia para mí. Pero no puedo evitar desear que yo estuviera allí arriba con él. Estamos coqueteando, y eso me gusta. Me gusta lo fácil que es jugar con Xander, y una parte de mí pensó que podría ser justo lo que necesitaba: un chico que pudiera sonreír a pesar de todo el dolor de su pasado, un chico que pudiera matar vampiros y volver a casa y reír con tus amigos. . familia.

	Pero tal vez leo cosas. Xander es muy coqueto con todos. Pero esta es la primera vez que no salgo corriendo cuando un chico me mira dos veces.

	Dejo que mis ojos se desenfocan hasta que Aristelle y Xander no son más que manchas de calor y verde que se mueven por el escenario en una danza fluida.

	"Ava". La voz profunda de Roman me saca del lugar oscuro e invisible al que me han llevado. "Yo estaba de pie."

	Ni siquiera me doy cuenta de que ha tomado el lugar de Xander a mi lado, pero parece estar evaluando cada uno de mis movimientos. Me limpio las manos en los muslos de mis pantalones de cuero. Simplemente los hace más sudorosos.

	Me libero tan pronto como Aristelle y Xander abandonan el escenario. El sudor brilla en sus rostros, probablemente debido al calor y al movimiento de sus cuerpos.

	Xander me sonríe como si acabara de experimentar la mejor actuación de su vida.

	Su mano pegajosa agarra mi brazo cuando paso a su lado. "Buena suerte."

	Solo asiento con la cabeza, evitando que siga a Roman frente a una audiencia que todavía está zumbando por el calor que acaban de presenciar.

	Roman me da la mano mientras caminamos hacia el centro y nos inclinamos breve y solemnemente ante la audiencia. Su risa se desvanece a medida que anticipan lo que les daremos; nuestro silencio los deja adivinando, aumenta la tensión para que la revelación los lleve a un aplauso anticipado. Willow y Reina sacan un gran objeto cubierto de tela. Roman me lleva allí, tomando mi mano entre las suyas, como si fuera un caballero cortés que acompaña a una dama a un baile. Una pequeña parte de mí desearía estar haciendo algo más sexy con nuestros cuchillos. Mi rostro se calienta ante la idea, y retiro mi mano de la suya.

	Roman me da una mirada extraña, como si pudiera sentir mis pensamientos díscolos, antes de retirar la tela, revelando una placa circular con seis estrellas doradas pintadas alrededor del borde. La multitud vitorea, aplaudiendo un truco clásico que conocen y aman. Todo el mundo ama un clásico siempre que haya una pizca de peligro al acecho: algo podría salir mal incluso si el truco se ha realizado miles de veces antes.

	Roman toma mi mano de nuevo y me ayuda a subir a una pequeña plataforma, mis hombros encajan justo debajo de las barras curvas y acolchadas que habían ajustado a mi altura antes. Mis manos agarran las manijas y bloqueo mis músculos en su lugar antes de que Roman me haga girar.

	Entonces, el movimiento hace que sea imposible enfocar o anticipar el lanzamiento de los cuchillos. Solo la vibración y el desgarro del metal sobre la madera me indican que se ha producido un golpe. Cada vez, estoy un poco sorprendido de que todavía estoy físicamente completo.

	El giro se detiene y Roman me levanta, sosteniéndome por un momento mientras encuentro mis piernas nuevamente. Sus manos que estaban tan frías hace un momento están calientes contra mi caja torácica.

	Saca sus seis cuchillos del tablero y gira, dirigiéndose a la audiencia por primera vez.

	"¿De nuevo?"

	Mientras practicamos, niego con la cabeza. "Su tiempo."

	La multitud se ríe. Quiero dejar que el sonido penetre, llene una parte de mí que siempre anhela apreciación. Casi no me registro.

	Roman jala mis barras de hombro y se para en mi lugar, usando las barras más altas jamás instaladas. Agarro un mango discreto y giro la cosa, retrocediendo con lo que espero parezca el sigilo y la gracia de un lanzador de cuchillos.

	Saco mi primer cuchillo de mi tobillo, haciéndolo girar entre mis dedos. La multitud aplaude y luego se queda en silencio, permitiéndome concentrarme. La magia se acumula en mis dedos y envío el cuchillo por los aires. Golpeó justo a la izquierda del pie. Exactamente donde señalé.

	Cambio de posición mientras me agacho para recoger el siguiente cuchillo. Una reina de picas carbonizada aparece bajo la punta de mi bota. Hago una pausa por una fracción de segundo antes de recoger el segundo cuchillo, balanceándolo mientras la magia se precipita.

	La mitad de la cara de la reina se ha ido.

	Aristelle y Xander se retuercen y arden en mi memoria.

	Mi magia se enfría un segundo antes de que mi cuchillo deje mi mano.

	No hay sonido tranquilizador de metal golpeando madera. El metal que golpea la carne simplemente no tiene el mismo sonido.

	Algunas personas en la audiencia gritan. No romano.

	Willow ya detuvo el giro de Roman. Mi cuchillo sobresale de su muslo.

	Pronuncio una palabra que probablemente no debería decir en el escenario y corro hacia adelante, pero Roman ya ha saltado del tablero con movimientos muy elegantes para alguien que acaba de ser apuñalado. Se quita el cuchillo de la pierna, ignorando mi cara de asombro mientras pasa junto a mí y agarra mi mano, apretándola como si yo fuera el único que necesita apoyo mientras limpia la hoja ensangrentada en sus propios pantalones y tira de mí hacia un lado. . el centro del escenario de nuevo.

	"Ponte una máscara", dice suavemente.

	No necesito preguntar qué quiere decir. Convierto mi rostro en pánico en piedra mientras nos paramos frente a la multitud silenciosa. Sostiene el cuchillo para que lo vean, se golpea la palma de la mano para mostrar que está sólido. Luego lo usa para rasgar la tela de sus pantalones, revelando su pierna perfecta. sin heridas Sin sangre.

	La multitud aplaude, medio emocionada y medio aliviada, pero el miedo que sintieron momentos antes apaga su entusiasmo. Siento solo la mitad de la magia que sentí en la otra actuación. Nos costó algo.

	Roman baja del escenario y permite que algunas personas en la primera fila inspeccionen el cuchillo, tratando, lo sé, de obtener los aplausos que me perdí.

	Corro fuera del escenario.

	Willow me tiende la mano, pero la empujo.

	Los puños de Aristelle están apretados a sus costados.

	"Lo sé. No digas eso.

	"Nos costaste muchos aplausos", dice ella.

	"¿Estás bien?" pregunta Xander. Desliza su mano arriba y abajo de mi brazo hasta que lo alejo.

	"Bien." No es mi intención, pero mis ojos revolotean entre él y Aristelle mientras ella se aleja. él lo ve

	"Av..."

	Me sonrojo con mi reacción a todo esto, tratando de invalidar mis propios sentimientos, pero persisten, insisten.

	Aristelle niega con la cabeza y se mueve para interceptar a Roman saliendo del escenario, presumiblemente con la intención de asegurarse de que mi error no nos perjudique de ninguna manera. Me encuentro con la mirada de Roman y luego miro hacia otro lado mientras Aristelle lo arrastra.

	Giro sobre mis talones y corro por un pasillo de metal hasta que encuentro una pesada puerta roja con una señal de salida encima. Salgo a una calle lateral desierta.

	Xander viene detrás de mí como sabía que lo haría.

	"Es solo una actuación, Ava".

	"Lo sé." Aunque no parecía uno. Pero realmente no me debe una explicación. Todo lo que hicimos fue coquetear y tomarnos de la mano, y eso no debería significar tanto para mí como significa.

	Se pasa una mano por el pelo, da dos pasos hacia mí y se detiene. "No, no lo sabes". Él suspira. "Lo siento. Debería habértelo dicho. Debería haberlo sabido mejor. He estado actuando durante tanto tiempo que ya ni siquiera pienso en eso. Eres nuevo en esto. Al principio, es más difícil separarse del artista. Cuando has hecho esto hay cuatro años..." Hace una pausa. "No soy yo mismo allá arriba. Solo soy una máquina que les da lo que quieren y recolecta el poder que necesito". Cierra la distancia entre nosotros y toma mi mano.

	Nos quedamos así por un momento, y trato de ser feliz, pero la adrenalina que me sobra del show no me deja.

	Finalmente, Xander suelta mi mano y se aleja de mí. "¿Quiere volver?"

	Niego con la cabeza y me apoyo contra el costado de la pared. "Solo necesito un minuto a solas".

	Duda, y odio el escrutinio en sus ojos, así que sonrío. Espero hasta que la puerta se cierra detrás de él antes de irme.

	No tengo mi mochila ni mi estaca, pero por una vez no me importa, porque los vampiros no son las cosas que me persiguen.

	 

	CAPÍTULO 13

	Me siento más imprudente que de costumbre. Necesito una distracción y un poco de peligro para sacarme de mi cabeza. No tengo ningún interés, pero me aseguraré de permanecer entre la multitud y de los rincones oscuros. Me dirijo al paseo marítimo: el brillo de los pasillos raspando el cielo nocturno hace que sea un lugar fácil de encontrar. no me voy Las luces brillantes, los colores y las caras sonrientes solo harán que mi ya sensible estómago se revuelva.

	Fallé. En un truco fácil, creí que podía hacerlo sin pensarlo dos veces. Tal vez no soy el natural que Xander sigue diciéndome que soy, pero hubo otros factores. Me dejo distraer. Román pagó el precio. Y entonces corrí como un cobarde, lo único que siempre me dije que no era. No sobrevives años en el sistema de acogida como un cobarde sin que te rompa, y yo no estoy roto. Un poco desgastado, quizás, pero no roto.

	Mis pasos me llevan al muelle y los bancos a lo largo del camino de regreso a los restaurantes abiertos donde los invitados van y vienen. Suficientes personas para mantenerme a salvo, pero suficientes para la paz. Me siento allí y miro las luces de neón del paseo marítimo. Aquí es donde me siento más cómodo, al borde de la felicidad de otra persona. La risa se filtra por la playa. Las luces azules y rojas de los paseos brillan sobre el océano en constante movimiento. El océano también debe ser solitario, siempre tocando apenas la orilla. Siempre en movimiento. Nunca realmente en casa en ningún tramo de arena.

	Observo el agua agitarse durante mucho tiempo, hasta que mi mente vuelve a la actuación, pero no pienso en Aristelle y Xander. Recuerdo el rostro perfectamente tranquilo de Roman a pesar de que mi cuchillo sobresalía de su pierna. Tuvo que tomar una cantidad increíble de fuerza, y aun así encontró un momento para estar allí para mí, la chica que lo apuñaló porque estaba pensando en Xander. Y así corrí.

	Necesito olvidar.

	Mi mano se mueve hacia las monedas que todavía llevo en mi bolsillo, aunque no he hecho ningún truco con ellas desde que empecé a entrenar, pero me detengo. Son una manta de seguridad.

	En cambio, saco uno de mis cuchillos de mi bota y lo giro con cuidado entre mis dedos. A pesar de mi desastre anterior, el movimiento es natural. Me recuerda la forma en que Xander maneja sus cartas, lo cual tiene sentido ya que él fue quien me enseñó. dejo de dar vueltas. Necesito mis propios trucos.

	Abro mi mano izquierda en el banco a mi lado y empiezo a golpear ligeramente la punta del cuchillo entre mis dedos. El cálido hormigueo en mi mano le dice al cuchillo exactamente dónde golpear, y siempre lo hace. Acelero hasta que mi mano mueve el cuchillo con rapidez y seguridad, haciéndolo girar entre mis dedos como si no fueran más que compañeros de baile reacios. Cierro mis ojos. Cuando los abro, mis dedos permanecen ilesos.

	"Buen truco tienes ahí."

	Dos hombres se paran al lado de mi banco, mirando. Uno es bajo y fornido. Sus manos entran y salen de sus bolsillos como si hubiera perdido algo y no supiera qué. El otro es alto y delgado, e incluso en la oscuridad un brillo mezquino ilumina sus ojos. Sus dientes brillan, atrapados en algún lugar entre una sonrisa y una mueca.

	Peligroso . Una advertencia corre por mi sangre. Tal como lo hizo cada vez que un niño adoptivo mayor se me acercó con lujuria y crueldad en sus ojos. Por lo general, querían que robara algo del hogar adoptivo, cualquier cosa para ellos, de modo que si salía mal, yo asumiera la culpa. siempre lo hice Como regla tácita, vinieron a mí y nunca a Parker.

	Espero que le vaya bien en su nuevo hogar con Jacob y Deb. Espero que toda mi protección le haya hecho bien, lo haya dejado lo suficientemente inocente para vivir una vida normal.

	Me puso duro, así que incluso cuando siento el roce del peligro, mis músculos se tensan y luego se relajan ante la familiaridad de ello.

	Sonrío una de mis muchas sonrisas. Este es para desarmar.

	Funciona. Los hombres intercambian miradas.

	"Mala hora de la noche para estar aquí sola", dice la flaca.

	Ignoro la amenaza que acecha detrás de las palabras.

	"¿Alguno de ustedes quiere hacer una apuesta?" Pregunto.

	La pregunta los arroja. El más bajo frunce el ceño mientras mira a su amigo.

	El alto me mira desconcertado. "¿Qué tienes en mente?"

	Agito la mano con el cuchillo. "Veinte dólares a cambio de que puedo apuñalar esto entre mis dedos sin sacar sangre".

	"Sin datos. Acabamos de verte hacerlo.

	"Con los ojos vendados".

	Levanta las cejas y le doy mi mejor sonrisa depredadora, como si yo fuera el demasiado confiado en esta situación. Le tiende la mano a su amigo, que gruñe y saca un billete de veinte arrugado del bolsillo. Saco mis propios veinte y los pongo en el banco antes de sacar el pañuelo que estaba allí para la parte final de mi truco con Roman. Lo doblo en una línea estrecha y lo coloco alrededor de mis ojos, incómodo con la corbata.

	"Te puedo ayudar con eso." La voz de arriba es suave, casi encantadora, si ignoras el ácido que hay debajo.

	"Yo tengo eso."

	Sin mis ojos, el cuchillo se siente más cálido en mi mano, como si supiera que necesito algo extra de él. Ahogo la montaña rusa en la distancia, el movimiento de los pies de los hombres, su respiración agitada, y me concentro solo en la madera áspera bajo un par de dedos y el calor en el otro. Cuchillo de madera. Cuchillo de madera. Yo creo en el movimiento.

	lo dejo caer

	Así que en realidad sonrío porque no estoy sangrando. Dejo mi cuchillo en posición vertical sobre la madera mientras me pongo la venda.

	Indiferencia en la cara del pequeño. Ira en el otro.

	"Realmente esperaba que sangraras", dice. "Doble o nada." Esta vez saca dinero de su propio bolsillo y lo agrega a la pila mientras saco veinte más y vuelvo a quitarme la venda de los ojos mientras arranco el cuchillo de la madera.

	Levanto mi cuchillo de nuevo, cantando lo que quiero de él antes de balancearlo hacia abajo.

	Mi hombro se sacude cuando alguien choca conmigo. Mi cuchillo se desvía y se clava en la piel sensible entre dos dedos con una punzada de dolor.

	"Ups."

	Me quito la venda de los ojos para encontrar al alto de pie a mi lado. Tan cerca, es un milagro que no lo escuché moverse.

	"Tú pierdes", susurra.

	"Mierda." Mi sangre mancha el banco, lo suficiente como para convertirlo en una vista desagradable a la luz del día para alguien que disfruta de su carrera matutina.

	El bajito frunce el ceño ante mi sangre. Una mano se tira de la barba mientras sus pequeños ojos pasan de mi herida a mi cara y al largo cuchillo que aún aprieta en mi mano buena.

	El alto suelta una risa lenta y mesurada. Me mira directamente a los ojos mientras el otro cambia de posición. "Es por eso que las niñas no deberían jugar con cuchillos".

	Incendio. Mi mano apretada alrededor de mi cuchillo casi se incendia, la magia es lo suficientemente caliente y enojada como para hacerme preocupar que mi cuchillo se derrita y gotee entre las grietas de mis dedos. Me levanto para enfrentarlos mientras la magia llama a ser utilizada, para fusionarme con mi deseo de ver a este hombre sangrar, un hechizo para conceder todos mis deseos.

	"Solo toma el dinero y vete", gruñí.

	"No queremos el dinero", dice el más alto. Ambos miran mi mano sangrante cuando me doy cuenta de que he malinterpretado el deseo en sus ojos antes.

	La sangre en mis venas se siente como si estuviera quieta, como si no se moviera, no atacarían, pero no está congelada. Gotea de mi mano cuando doy un paso atrás y miro a mi alrededor en busca de ayuda, pero no me doy cuenta de que los restaurantes se cierran detrás de mí. Estoy solo, pero incluso si no lo estuviera, soy el que se supone que es un cazador de vampiros. No estoy poniendo a nadie en peligro.

	Mi agarre se aprieta en mi cuchillo. Puede que no sea una estaca, pero aun así les hará daño.

	Sus ojos siguen el movimiento sutil y el hombre alto sonríe. Está lo suficientemente cerca para que yo vea el destello de sus colmillos, y lucho contra un escalofrío.

	Todo en lo que puedo pensar es en esos colmillos alrededor del cuello de mi madre.

	Me muerdo el labio y saboreo la sangre. La magia quiere tu sangre. Quiero su sangre. Somos un deseo.

	Nunca había sentido tanto poder. La ira y el hecho de estar acorralado convierten mi confianza en mí mismo en algo gruñón y enojado, y la magia ama eso, dándome todo el poder que anhelo.

	Me tambaleo hacia ellos. Cada dedo de mi mano herida está goteando.

	El labio superior se curva hacia atrás, atrapado entre un gruñido y una sonrisa.

	"Sabrás tan bien", dice el bajo, olfateando el aire.

	"Buenas noches." La voz es más fría que la parte más profunda del océano.

	La camisa de Roman brilla brillante y sorprendente contra la oscuridad cuando se detiene a mi lado.

	No quito los ojos de los chupasangres. Necesito soltar mi cuchillo pronto, antes de que me queme todos los nervios de la mano.

	"Vete", gruñí, aunque su sólida presencia a mi lado alivió un poco la opresión en mi pecho. Todo lo que puedo pensar es en la muerte que quiero.

	"Yo te escucharía". El vampiro alto escupe. Aterriza junto al zapato negro brillante de Roman.

	"No", dice simplemente. Mira el cuchillo que tengo en la mano con el ceño fruncido antes de darse la vuelta para estar medio frente a mí. "Preferiría no."

	Un brillo llama mi atención. El hombre bajo sostiene su propio cuchillo.

	Ataca ahora, canta el hechizo.

	El alto también saca un cuchillo.

	"¿Vampiros con cuchillos?" Roman hace la pregunta, pero su voz suena desinteresada. "Debes ser nuevo, y esta no es una pelea justa".

	"Los cuchillos hacen que fluya más sangre. De lo contrario, es como beber de una maldita pajilla", dice el alto. Y hueles casi tan bien como ella.

	El pequeño se ríe. Tengo derechos sobre ella.

	"De ninguna manera", dice el alto.

	Roman se gira levemente sin quitarles los ojos de encima y me dice por encima del hombro: "¿Quieres que los mate por ti?"

	"No. Quiero hacer esto. Solo prstame una estaca.

	Saca una estaca de algún lugar dentro de su chaqueta. "Mis disculpas, pero solo tengo uno".

	El vampiro alto ataca tan rápido que no lo veo. Un segundo está a unos metros de nosotros; al siguiente, está presionado contra Roman con sus colmillos a centímetros del cuello de Roman.

	Salto hacia atrás antes de que pueda detenerme. Los ojos del vampiro sobre el hombro de Roman parpadean lentamente, como si ni siquiera me viera.

	Y luego Roman lo empuja lejos. Tropieza con la esquina del banco y cae al suelo, jadeando y tirando de su camisa.

	Doy un paso adelante. Quiero ver que esto suceda.

	Roman agarra mi hombro y me hace girar para mirarlo. Intento girar la cabeza, de vuelta a lo que sea que le haya hecho a esa criatura, pero Roman me agarra de la barbilla y me obliga a mirarlo.

	"Ava". Dice mi nombre unas cuantas veces más, pero todo lo que puedo pensar es en mi necesidad de ver morir a esa criatura. "Ava".

	Finalmente me enfoco en su rostro.

	"¿Alguna vez has visto morir a un vampiro?"

	Intento sacudir la cabeza, pero su mano me sujeta con demasiada fuerza.

	"No lo mires entonces", dice.

	"Quiero verte sufrir", le digo. Creo que lo sorprendí. Me sorprende un poco.

	Sus cejas se juntan por una fracción de segundo, y su mano se afloja, y saco mi cabeza de su agarre, pero el vampiro que pensé que había matado se ha ido.

	Entonces veo al vampiro bajito corriendo en la otra dirección.

	Me muevo para correr tras él, pero Roman me agarra del brazo, y es como tratar de correr esposado a una pared. Mis pies resbalan contra las tablas de madera y no camino ni un centímetro más.

	"Se está escapando". Tiro más fuerte y no llego a ninguna parte.

	Román lo mira. Luego hasta mi mano sangrante.

	"Tienes que arreglar esto".

	"Puedo arreglarlo después de que esté muerto. Dame la estaca. Deja que ambos escapen.

	Ambos miramos la estaca que todavía tiene en la mano y vemos cómo la sangre se convierte en ceniza hasta que queda perfectamente limpia, como si nada hubiera pasado. Roman lo vuelve a meter en su chaqueta sin soltarme el brazo. "No ambos", dice, señalando hacia donde cayó el otro vampiro.

	Me acerco y miro la pila de ceniza mezclada con la madera desgastada.

	"Así que eso es lo que les pasa a ellos". Me imaginé cómo podrían morir mil veces, y convertirse en polvo fue definitivamente una de las formas en que lo imaginé.

	"Es un poco más violento que eso".

	—Quería mirar —digo, volviéndome hacia él para poder mirarlo a los ojos, para que sepa lo mucho que quiero decir esto. Quiero electrocutarlo de nuevo, pero me estudia con la misma expresión impasible de siempre.

	"Has perdido a alguien", dice.

	Mi boca se cierra.

	Roman se agacha frente a mí y recoge el cuchillo que se me cayó antes, limpiando mi sangre con su pañuelo. Todavía arrodillado, agarra ligeramente la parte posterior de mi pantorrilla. Salto ante la suavidad de su toque. Hace que mi corazón se acelere como si hubiera otra amenaza, pero no, no es ese tipo de miedo lo que hace que mi sangre se acelere. Soy muy consciente del roce de cada uno de sus dedos cuando desliza mi cuchillo de nuevo en la vaina de mi bota. Esto da miedo de una manera diferente, y no sé de dónde viene este sentimiento, pero necesito concentrarme en otra cosa. Como Xander.

	De pie, Roman agarra mi codo, y eso también me sobresalta. Me da una mirada preocupada, como si fuera más frágil de lo que pensaba, pero al menos no sabe lo que realmente estoy pensando mientras me guía alrededor del banco para sentarme.

	Toma mi mano limpia en la suya. Mis dedos todavía se curvan como si estuvieran sosteniendo un cuchillo. Los abre y examina las hendiduras rojas furiosas, los marcadores de mi ira. Coloca su mano en mi regazo y levanta la otra, limpiando la sangre con su pañuelo.

	"Todavía estás sangrando". Él parece sorprendido.

	"Sin mierda".

	"¿Por qué no estás sanando?"

	"Yo…" Mi mano gotea un flujo constante.

	"¿Xander no te enseñó?"

	"No." Ciertamente no pregunté. No quiero usar magia de sangre.

	Él deja escapar un siseo bajo. "Él no te enseñó muchas cosas".

	Estoy seguro de que se refería a antes, cuando arruiné todo su espectáculo.

	"Lo siento."

	"No es tu culpa." No necesita especificar de quién es la culpa. Toma mi mano en una de las suyas y aprieta suavemente mi muñeca con la otra. "Tienes que atraer magia al lugar que necesita curación. Concéntrate en la sangre que liberaste allí, usa todo el poder que se filtra de ti.

	"No usaré magia de sangre. Eso es para vampiros.

	"¿Pero quieres uno de estos?" Sostiene la joya rojo sangre en su puño. "¿Sabes cómo se hicieron?"

	"Magia de sangre. Lo sé, pero eso fue hace mucho tiempo.

	Frunce el ceño, extendiendo la mano y tocando mi labio. Me estremezco cuando retira su pulgar mojado en sangre. "Parece que ya usaste magia de sangre. Estabas aplazando mucha magia para un aprendiz. ¿Me estás diciendo que hiciste esto por accidente?

	Mi estómago da vueltas. Por supuesto que me mordí el labio por accidente. Puede que nunca... pero se sentía como más poder del que había sentido antes.

	"Eres más fuerte de lo que pensaba". Me mira, luego a mí, buscando las olas.

	"Mmm, gracias". Mi mano está sangrando en la suya ahora. Necesito puntos de sutura.

	me responde bruscamente. "No es un cumplido. El talento en bruto no significa nada si no tienes ningún entrenamiento".

	me irrito "Xander me entrenó".

	"No lo suficientemente bueno. Es como si tuvieras el potencial para ser el acróbata más grande del mundo, pero todo lo que sabes hacer es caminar sobre una barra de equilibrio. Nunca vas a pasar esa competencia".

	Casi saco mi mano de su agarre. "Eso no es cierto. No has visto ni la mitad de lo que puedo hacer.

	"Entonces cúrate a ti mismo".

	Miro mi piel agrietada. Puedo sentir la magia ardiendo a su alrededor, hambriento de una orden que nunca daré. Intento apartar mi mano, pero su agarre se aprieta.

	"No harás eso". No es una pregunta. Él niega con la cabeza. "Podrías haberlo curado en un instante con toda la magia que sentí salir de ti".

	"No vale la pena."

	Me estudia antes de volver a mi mano y moverse para presionar sus dedos contra mi corte.

	"No." Trato de alejarme de él. "Yo tampoco quiero que lo usen conmigo".

	Él no me dejará ir. "No volveremos contigo chorreando sangre como un buffet mágico".

	"No tienes que caminar conmigo". Trato de escapar de su agarre de hierro de nuevo.

	Deja escapar un gruñido irritado cuando sus manos se aprietan sobre las mías. "¿Pensé que querías ganar esta competencia? No puedes hacer esto si estás muerto. Déjame hacerlo por ti, solo esta vez".

	Debe ver la vacilación en mi rostro porque vuelve a mirar mi mano y pasa un dedo por mi corte antes de que pueda decir que no de nuevo. Un hormigueo fluye de su toque y mi mano pica, y luego el dolor pasa. Me entrega el pañuelo para que pueda limpiar el resto de la sangre.

	Lo acepto de mala gana, sin decir gracias. Es solo una vez, y solo porque no me dio muchas opciones.

	Se levanta del banco. "Todavía te llevaré de vuelta".

	"Puedo hacerlo yo solo."

	"De eso no tengo ninguna duda". Él sonríe ligeramente. "Sin considerar." Extiende su palma, haciéndome un gesto para que me levante.

	No acepto su mano tendida, pero me levanto con un suspiro y camino a su lado.

	Nos movimos en silencio hasta que Roman se detuvo justo antes de llegar al club.

	"¿Qué estás haciendo?" Pregunto.

	Saca algo de su bolsillo y camina hacia mí, colocándolo en mi mano. Miro un fajo de billetes. Más de uno luce cien en él.

	"Toma un autobús y vete a casa", dice.

	"No." Le devuelvo las notas. No puedo creer que todo esto haya sido una artimaña para sacarme, para eliminar a algunos de los competidores de Willow. Además, cuando pienso en casa, pienso en la cara sonriente de Parker, pero también pienso en Diantha y Reina cogidas del brazo conmigo, los comentarios coquetos de Xander, las gemelas jugando a los dados. Demonios, incluso pienso en Aristelle constantemente luciendo frustrada conmigo.

	El hogar parece más complicado que nunca.

	No mueve un dedo mientras sigo extendiendo el dinero.

	"No sabes lo que te espera. No entiendes el riesgo y no estás preparado para ello". Sus profundos ojos marrones son fríos pero sinceros. "Vete a casa."

	me estremezco "Dime en qué me metí entonces".

	Sacude la cabeza, los rizos oscuros se mueven en las sombras.

	Está preocupado de que no pueda sanar, pero ¿cuáles son las posibilidades de que esté herido sin posibilidad de reparación?

	Mis miembros son pesados. Ha sido una noche larga. Las notas se sienten ligeras y despreocupadas en mis manos. Abro mi mano y dejo que el viento se los lleve. Roman no hace ningún movimiento para perseguirlos, aunque debo tener al menos trescientos dólares.

	Él suspira. "Déjame entrenarte entonces".

	"¿Qué?" Levanto la cabeza.

	"Tienes que aprender de otro lanzador de cuchillos".

	"Xander está bien". Me giro y me dirijo a la puerta del club.

	"Aférrate." Su mano agarra mi codo derecho y casi me alejo, pero hay un toque de desesperación en sus ojos que despierta un poco de miedo en mí. Pero no le tengo miedo. Parece una estatua que ha sido testigo de años de dolor, manteniéndose fuerte para que la próxima persona se apoye.

	Entonces, cuando da un paso hacia mí hasta que mi codo roza sus costillas mientras se inclina ligeramente hacia mi oído, ni siquiera me estremezco. Me siento segura con él, y es una sensación tan inusual, especialmente para alguien que acabo de conocer. Apenas puedo entender esto. Ni siquiera me sentía así con Xander, no al principio. Pero tal vez estoy leyendo esto, y mi consuelo se basa en el hecho de que me acaba de salvar de un ataque de vampiros, no es que no pueda manejarlos yo mismo.

	Me giro para poder mirarlo a la cara, que está tensa y nerviosa y tan cerca de mi cuello que si un cazador de vampiros nos viera, nuestra posición les haría mirar dos veces.

	"Puedo darte lo que realmente quieres", dice. Su voz es tan baja que apenas puedo escucharlo. Miro alrededor de la calle, pero no hay nadie aquí excepto nosotros.

	Mis pensamientos traicioneros vagan hacia su mano firme que me sostiene después de la presentación, y luego la forma cuidadosa en que deslizó mi cuchillo en mi bota. Mis mejillas se calientan por lo tonta que estoy siendo, y respiro profundamente antes de responder. "¿Y esto qué es?"

	"No creo que te importe ser un mago. Quieres matar vampiros.

	Matar vampiros es más importante para mí, y durante un tiempo eso era todo lo que quería, pero ahora puedo ver otro futuro usando estas nuevas habilidades para construirme una vida.

	"Me dijeron que era demasiado peligroso, que primero necesitaba tener una de esas esposas".

	"No si sabes lo que estás haciendo".

	"¿Y me vas a enseñar eso también?"

	"Te enseñaré todo".

	"¿Por qué?" No trato de ocultar la sospecha en mi voz.

	Él suspira. "Porque asusté a su último aprendiz. Soy la razón por la que no fuiste entrenado adecuadamente y no quiero vivir con ese tipo de culpa.

	"Esto no es realmente sobre ti".

	"Sí", muerde.

	Me encojo de hombros. No quiero esforzarme demasiado para absolver cualquier culpa que sienta. Tu oferta es muy tentadora. Me está dando algo que quiero en este momento: sin competencia, solo entrenamiento. Pero eso significa acercarse a él, y eso parece tener sus propios peligros.

	A Xander no le gustará.

	"Xander no necesita saberlo".

	"¿Qué pasa con Sauce?"

	"¿No son ustedes mejores amigos o algo así?" se queja.

	La herida en mi mano desapareció. Todo lo que queda es carne lisa e intacta. No quiero aprender esa habilidad en particular, pero sé que él puede enseñarme otras. Puedo practicar con Roman y ver cómo va.

	"Sí", digo antes de que pueda detenerme. "Sí."

	"Bien." Él no sonríe. Cualquier cosa que gane con este arreglo ciertamente no será alegría.

	 

	CAPÍTULO 14

	Roman conduce por la sinuosa y oscura carretera que bordea la costa. Willow está en el asiento delantero, cantando "Cardigan" por tercera vez consecutiva.

	Xander quería que actuara con él esta noche, pero primero le rogué que me entrenara más, alegando que estaba nervioso por volver a subir al escenario después de la última vez. No es realmente una mentira. Me siento un poco culpable, pero no soy lo suficientemente tonto como para poner toda mi confianza en una cosa cuando Roman me ofrece otra forma de conseguir lo que quiero. Una copia de seguridad. No puedo rechazarlo.

	La playa en la que terminamos es oscura y aislada, y somos el único automóvil estacionado a lo largo del acantilado. De pie en el borde de lo que debe ser un camino empinado, trago lo suficientemente fuerte como para escuchar. Está tan oscuro que ni siquiera puedo ver el agua.

	"Willow", dice Roman.

	Willow cierra los ojos, levanta las manos frente a ella y tararea una canción baja como una oración a la luna. Dos orbes de luz blanca constante crecen de tus manos. Ella deja escapar una ligera bocanada de aire cuando termina su canción.

	"¿Por qué cantas?" Pregunto.

	Tu cara se pone roja por tus propias luces brillantes. “Así es como saco la magia de mí. Necesito música para llamarte.

	"Espero que no esperes que cante. No será nada mágico".

	"Cantar es una debilidad. Puedes sacar la magia de ti solo con tu voluntad. Willow tiene que apoyarse en algo con lo que está naturalmente dotada para creer en sí misma". La voz de Roman es concisa. En la penumbra, su rostro no muestra nada. Ni siquiera mira a Willow mientras dice esto, concentrándose en el camino de abajo mientras da el primer paso.

	La luz de Willow parpadea y mira hacia atrás.

	"Venir."

	Ambos obedecemos. Willow va primero, yo siguiéndolos a ambos, mis pies resbalan de vez en cuando en un trozo suelto de tierra y piedra. Cuando llegamos a la arena de abajo, Roman se quita los mocasines y se arremanga los pantalones negros. Las mangas de su camisa de cuello blanco ya están arremangadas hasta los codos, revelando un juego de cuchillos atados a cada antebrazo. Por qué no se mudó a la playa, no lo sé. Probablemente duerme con pantalones y una camisa blanca.

	Casi le pregunto, pero no parece estar de humor para bromas. Nunca parece estar de humor para bromas. Willow ya está en sandalias. Me agacho y desabrocho mis botas de combate, revelando mis propios cuchillos.

	Seguimos a Roman, las luces de Willow proyectan sombras en los surcos y depresiones en la arena.

	Es posible que no pueda ver gran parte de la playa más allá del blanco tenue de las olas espumosas que lamen la arena a la luz de la luna, pero mis otros sentidos no me defraudan. El aire frío me muerde. El olor es difícil de describir, salado y especiado, vivo en comparación con la ciudad. La arena agarra mis dedos de los pies con cada paso, como si quisiera que me quede quieto por un momento. Caminamos hasta llegar a un promontorio rocoso que nos separa de la playa al otro lado de la misma. Las olas son más altas aquí, golpeando más rocas que arena.

	Roman mira a su alrededor y recoge un tocón de madera flotante, lo arrastra hasta el borde del acantilado y lo sujeta contra la roca irregular. Saluda a Willow, quien camina hacia él y levanta una mano brillante en el aire, dejando que su luz flote allí como si fuera una diosa colgando estrellas. Coloca el otro diez pasos atrás, junto a mí. Resisto el impulso de tocarlo y ver si está caliente como una bombilla encendida o si ardió como magia en mis manos la noche anterior.

	Roman sostiene un cuchillo en su mano hasta que está al rojo vivo antes de cortarlo en forma de X a través de la madera flotante, dejando madera carbonizada a su paso.

	Mis manos hormiguean, listo. Mientras Roman se aleja, me inclino y saco un cuchillo de mi bota, tirándolo casi antes de que esté de pie otra vez. Golpea el centro de tu X con un ruido sordo.

	Willow aplaude, haciendo que mi sangre cante.

	Trato de mantener la presunción fuera de mi rostro y fracaso.

	"De nuevo." No hay pizca de alabanza en la voz de Roman.

	Saco otro cuchillo de mi bota. Esta vez le doy vueltas entre los dedos, del mismo modo que Xander hace girar sus cartas, hasta que de repente el metal choca contra el metal y mi cuchillo cae a mis pies como un cuchillo delgado de mango blanco que se clava profundamente en la arena. a solo un metro de distancia. .

	"¿Qué demonios?"

	Roman no se movió ni un centímetro, pero uno de los cuchillos en su muñeca ya no estaba.

	"Podrías haberme golpeado".

	"Sí. Y hubiera sido una buena práctica para ti también.

	Willow se queda boquiabierta entre nosotros, moviéndose en la arena de un pie al otro. Ella me lanza una mirada de disculpa mientras Roman camina hacia mí y saca su cuchillo de la arena. Él no toma el mío mientras está en eso.

	"Deja de jugar con tus cuchillos como si fueran cartas. Eres demasiado bueno para eso.

	Ignoro las sutiles críticas a Xander. "Al público le encanta".

	"A un vampiro también le encantará cuando te tomes el tiempo de arrancarte la garganta. Estás sumergiendo los dedos de los pies en el lago de tu poder como si fueras un niño jugando en un charco. El lago te tragará si puedes". no nadar".

	Mis mejillas se sonrojan. Dudo que se dé cuenta de lo personal que es la metáfora para mí, ya que en realidad no sé nadar. Ciertamente no le diré.

	Parece estar esperando que discuta con él. No soy.

	"Atrás diez pasos".

	Retrocedo hasta que la arena húmeda y crujiente me llega a los dedos de los pies. Un poco más y estaré en el agua.

	No me atrevo. El campo está más lejos de lo que he probado.

	"Hazlo."

	Saco mi segundo cuchillo y dejo que la magia corra por mis dedos de la forma en que Xander me mostró, y luego la dejo volar. Viaja hasta que pierde fuerza y cae en algún lugar de la arena.

	Mi sangre se calienta, no por la magia, sino por mi propia vergüenza humana.

	"¿Cuándo voy a tener que hacer un lanzamiento como ese?"

	"¿Qué tal un vampiro huyendo de ti? Pudiste haberlo lastimado la otra noche antes de que se escapara.

	—No pretendamos que fui yo quien lo dejó pasar —digo—.

	Willow suspira. "¿Qué vampiro?"

	Ninguno de nosotros le responde.

	"Deja de quejarte y hazlo de nuevo".

	Saco mi tercer cuchillo y lo tiro de nuevo. Él come arena, aunque yo quiero comer madera.

	“No estás atrayendo el poder hacia ti mismo. Estás dejando que el poder venga si quiere. Ordénalo.

	"¿Tal vez debería cantar?"

	Sauce sonríe. "Puedes probártelo".

	"¿Tal vez un poco de Bon Jovi?"

	Willow canta las primeras líneas de "Shot through the Heart" y luego se echa a reír, y casi me permito unirme, pero la mirada de Roman me detiene.

	"Esto no es una broma."

	Willow tuerce los labios para fruncir el ceño y mira hacia otro lado.

	"Willow necesita cantar. Tú no. Dudo que funcione para ti. Concéntrate en la fuente de tu poder, llámalo desde allí, ordénalo si es necesario y envíalo a donde quieras.

	"DE ACUERDO." Me acerco al objetivo y suelto mi cuchillo antes de fregar la arena en busca de los demás. Maldita sea. Estoy a punto de ponerme de rodillas y empezar a cavar en busca de ellos.

	Una mano aterriza en mi hombro. Casi me estremezco bajo su toque, a pesar de que definitivamente no está coqueteando. Sacudo la cabeza como si eso me ayudara a concentrarme.

	"Haz que vengan a ti", dice.

	"No puedo…" Pero entonces me detengo. ¿Porque no puedo? Muchas personas en mi vida me han dicho que no puedo hacer cosas. Roman me dice que puedo. También necesito decírmelo a mí mismo.

	Me concentro. Pulsos de energía, calientes y blancos. Yo creo en eso. Te pido que vengas a mí. Tentativo al principio, pero luego más exigente: suave, pero con el entendimiento de que solo aceptaré una respuesta.

	"Sí", dice Román. "Tirar de los dedos y llamar a los cuchillos".

	Escucho, engatusando a la magia hasta la punta de mis uñas, deseando los cuchillos.

	Salen disparados de la arena hacia mí más rápido de lo que puedo arrojarlos. Mis manos encuentran su asidero por puro instinto. Es un milagro que no hayan cortado la carne.

	Mi boca está abierta.

	Roman retira su mano y trato de no fallar.

	Willow corre y envuelve sus brazos alrededor de mi cuello por detrás. - Eres brillante, Ava. No tengo ninguna oportunidad contra ti.

	"VERDADERO." Me reí. Pero luego arrepentirse. La sonrisa de Willow es tan amplia y sincera que me pregunto si es real o si es la mejor ilusionista que conozco. Ella no puede amar a ese Roman que me está entrenando. ¿Cómo me sentiría si Xander estuviera entrenando a alguien más? Pero Willow y yo somos competidores, no solo amigos, lo que significa que debo cuidarme.

	Miro a Román.

	"Eso estuvo bueno", dice bruscamente.

	Willow se ríe como si estuviera acostumbrada a sus tristes intentos de cumplido y me abraza mientras Roman comienza a caminar de regreso por donde vinimos.

	Lo seguimos, su camisa blanca almidonada es un faro que se desvanece a la luz de la luna. Nunca mira hacia atrás para ver si lo seguimos o no. Dudo que le importe si damos la vuelta y nadamos en el océano y simplemente desaparecimos.

	"¿Él siempre es así?" Pregunto.

	"No. Está de buen humor esta noche.

	Bufo y ella se ríe, acomodando su cabello claro detrás de su oreja.

	"¿Por qué aguantas eso?"

	"Quiero irme."

	"¿Sobre qué? ¿No dijiste que tenías una gran familia?

	ella suspira "Eso es lo que quería. Soy el mayor de diez hermanos. Sentí que era un par de manos extra y nada más. Todo lo que quería era obtener una beca de música, pero no tenía el tiempo. para practicar, así que antes de que aprendiera a aprovechar mi magia, mi talento era promedio. Roman me encontró en una de esas raras noches que me escabullí de acostar a los niños. Estaba tocando la guitarra en la calle y cantando, y él tiró cien dólares en mi maleta y me fui, pero corrí detrás de él para darle las gracias. Era un poco lindo. Ella se ríe.

	"¿Estás…?" No sé lo que estoy preguntando, pero si ella está enamorada de él o algo así, voy a dejar de sentir lo que sea que estoy sintiendo. No debería estar sintiendo esto de todos modos.

	"Oh, Dios, no." Ella se ríe más fuerte. "Es como un hermano mayor gruñón ahora, pero ¿sabías que toca el piano? Así es como terminé entrenando con él. Podía manejar su propia música parlante".

	"No sabía eso." Observo sus hombros tensos liderando el camino por delante de nosotros. Estoy seguro de que puede oírnos hablar de él.

	Resbalo en una roca, y el agarre de Willow evita que me caiga. Mis rodillas estarían magulladas y ensangrentadas sin ella. Seguimos caminando como si nada.

	"Gracias", digo, unos diez segundos demasiado tarde.

	"En cualquier momento." Dice la palabra casualmente, como una respuesta automática, pero en el fondo sé que lo dice en serio. Aunque probablemente la esté lastimando.

	 

	CAPÍTULO 15

	Xander está en mi puerta por la mañana, demasiado brillante y sonriente para lo temprano que es.

	"¿Dónde estabas anoche?" él pide.

	Froto mis ojos para darme tiempo de llevar una explicación a mis labios. ¿Román le dijo? ¿Ayudarme era solo parte de su juego para molestar a Xander? "Solo puedo ver Tomb Raider tantas veces", digo. No es mentira.

	"No estabas aquí."

	Lo miro. Él nunca viene a buscarme por la noche, y esta no es la primera vez que me pierdo una noche de cine con Reina y Diantha. "¿No estabas cazando?"

	"Noche libre. Cuidado personal y todo". Algo se agudiza en su expresión. "No estás respondiendo a la pregunta".

	Me encojo de hombros. "Estaba con Willow".

	"Reina comprobó. Ella tampoco estaba aquí.

	"¿Qué pasa con el interrogatorio?"

	Levanta las manos como si yo fuera el reaccionario exagerado.

	"Salimos por una de las puertas mágicas. La de ella entra en una actuación de orquesta. Me gusta la música".

	"Suena divertido." Casi esperaba que me pidiera que cantara una canción que escuché como prueba, pero da un paso atrás. "¿Nos vemos en el patio de entrenamiento en quince minutos?"

	"Haz veinte", me quejo.

	Levanta las cejas y mira deliberadamente los pantalones de mi pijama de franela. "Entendiste."

	Solo me toma unos minutos ponerme un par de jeans y llegar a la puerta de Willow.

	Cuando abre a mi llamada, es injustamente brillante y sonriente como Xander, y me doy cuenta de que son un conjunto a juego. Y Roman y yo somos una pareja igual.

	"Ava". Está sorprendida, pero su voz cálida es como abrir la puerta de una habitación acogedora con un fuego encendido. "Entre."

	Entro en su habitación sobre una alfombra de bígaro. Sus paredes son de un beige suave y sus muebles son blancos y pulidos y un edredón de terciopelo rosa cubre su cama. La magia es buena. Se parece a ella.

	- ¿Xander vino a verte?

	Ella ríe. "¿Por qué haría eso? ¿Roman está tratando de hacer un intercambio?

	Su sonrisa es amplia como si fuera solo una broma, pero esta vez estoy bastante seguro de que no es real. Tu ilusión se está resquebrajando. Hay un poco de dolor en sus ojos cuando dice esto.

	"No tienes que hacer esto."

	"¿Qué?" Su sonrisa se mantiene firme, como un escudo mágico de positividad, pero no es magia. Es el tipo de persona que sonríe para ocultar el dolor porque siempre ha tenido un público: sus hermanos. Probablemente se unió a Roman porque ya no podía sonreír, y ahora lo está haciendo por mí.

	"No tienes que seguir sonriendo cuando estás molesto".

	Su sonrisa se rompe. Me mira por un segundo como si le molestara el hecho de que vi a través de ella. Tal vez no debería haber presionado así, pero quiero que seamos verdaderos amigos, no ilusiones de amigos.

	"¿No quieres que entrene con Roman?"

	Ella mira por la ventana el sol que roza las ramas de secoya, y me preocupa que me diga que me detenga, y luego tendré que decidir si realmente lo haré o no. ¿Qué es lo más importante para mí?

	"No." Su sonrisa regresa. "Él es la razón por la que tienes tan poco tiempo para entrenar. Te lo debe. Ha estado actuando raro conmigo últimamente, tan pronto como anunciaron que solo quedaba un hechizo de inmortalidad para ganar..." Se muerde el labio, arruinando tu sonrisa. "Está actuando como si no pudiera ganar".

	"Eso es una mierda. Eres increíble".

	"¡Gracias!" Su voz vuelve a ser alegre. “No creo que venga esta noche. Me alegro de que estés recibiendo ayuda adicional, pero no puedo estar allí.

	Asiento, incluso si duele.

	Odio preguntar qué voy a preguntar a continuación. "Si ves a uno de mi compañía, ¿les dirás que estoy contigo? Diles que me dejaste en tu habitación o algo... ¿algo? No quiero lastimarlos.

	"Correcto. Sí", dice ella. "Pero desearía que realmente estuviéramos saliendo".

	"Yo también", le digo, retrocediendo hacia la puerta antes de que pueda abrazarme, porque tengo miedo de que lo haga, y eso me hará sentir aún más culpable. Porque incluso con su bendición, ahora sé que la estoy lastimando.

	 

	Esa noche, todavía no puedo dar en el blanco, pero puedo enviar mis cuchillos a toda velocidad por el lado del acantilado. Otro se ensancha y las rocas se sueltan y se desmoronan.

	"Si sigo así, romperé hasta que el camino se derrumbe sobre nosotros".

	El blanco parpadea en la oscuridad. Podría ser Roman sonriendo, pero no apostaría mi vida en eso. No apostaría una de mis monedas. Roman está sentado en su propio trozo de madera, mirándome jugar una y otra vez. A veces presiono X. No lo suficiente.

	"Incluso con magia, ayuda a apuntar".

	Aprieto los dientes. "Estoy apuntando".

	Roman se levanta, se limpia la parte de atrás de sus pantalones y se acerca a mí.

	"Consigue un cuchillo".

	Sosteniéndolo en la palma de mi mano, inmediatamente extraigo allí la energía necesaria para cargarlo. Miro la punta y luego el objetivo frente a mí. Yo lo haré.

	"No. Nunca golpearás así.

	Roman se desliza detrás de mí. Una mano llega a mi cuello y levanta mi barbilla, mientras que la otra se aplana en mi espalda. Casi me alejo de la sorpresa. Xander siempre me mueve de un lado a otro mientras entrenamos o me pone una mano en la espalda para consolarme. Pero Roman es diferente.

	"No incline la cabeza para mirar el cuchillo al lanzarlo", dice. "No dobles la columna vertebral mientras te preparas. Mantén tus ojos donde irá tu cuchillo. Sepa a dónde va y irá allí".

	"Sé a dónde va".

	"Si lo hubiera hecho, ya habría cavado un agujero en ese trozo de madera".

	no me río Sé que no está tratando de ser gracioso.

	"Está bien, lo tengo".

	Espero que me libere. el no Sus manos son como hielo contra mí, y lucho contra un escalofrío.

	"Reproducir ahora."

	Tomo una respiración profunda, conteniendo la respiración porque no puedo recordar cómo dejarla salir de nuevo. Su mano se mueve suavemente hacia mi espalda y me pregunto si es para distraerme.

	"Ese es tu otro problema".

	"¿Qué?" Dejé escapar el maldito aliento rápidamente. Mi columna trata de doblarse hacia adentro, pero con la mano de Roman sujetando mi barbilla en su lugar y la otra presionando a lo largo de mi columna, no puedo hacer nada más que mantenerme erguida, lo que por supuesto él quiere.

	"Respiración."

	"Todo el mundo sabe cómo respirar".

	"Tú no, aparentemente."

	Divertido. Una vez más, no creo que quiera serlo.

	"Trata tu respiración como un segundo hechizo. Hálalo lo más profundo que puedas y suéltalo. No lo contengas tanto tiempo que te queme de adentro hacia afuera.

	Está recordando la otra noche cuando mezclé magia y rabia hasta el punto de ebullición, cuando sin querer invoqué magia de sangre, pero si él no lo va a mencionar específicamente, yo tampoco. Una vez más. Me debato en decirle que las manos en mi barbilla y mi espalda son una distracción, pero en lugar de eso me concentro en respirar más allá de mi incomodidad, que estoy bastante segura de que es lo que él me diría que hiciera de todos modos.

	"Ahora tira el cuchillo. No mires a ningún otro lugar que no sea el objetivo", susurra, como si el sonido de su voz pudiera cortarme la respiración. Pero es su aliento en mi oído lo que lo hace. Esta vez pierdo la pelea. y me estremezco. Sus manos se contraen ligeramente donde me sujetan, pero no se aparta.

	Me digo a mí mismo que temblaría así si alguien suspirara tan cerca de mi oído, pero siento sus manos ardiendo contra mí.

	Saco mi brazo hacia atrás y lo lanzo mientras sus manos se mueven ligeramente con cada mínimo movimiento de mi cuerpo, manteniendo mi forma absolutamente perfecta mientras el cuchillo sale de mi mano.

	Se hunde profundamente en la madera en el centro de nuestra X.

	Me vuelvo hacia él, y sus manos se mueven conmigo en lugar de alejarse, y lo miro, su rostro medio iluminado por la luz de la luna, una mano todavía debajo de mi barbilla y la otra presionada contra mi espalda. La mano en mi espalda se mueve, empujándome ligeramente, así que doy un paso más cerca, cerrando la distancia entre nosotros. Sus ojos se abren como si esto fuera una sorpresa para él, como si no fuera su mano la que me mueve.

	Este es un plan muy malo. Una cosa es aprender de un grupo rival; otra es compartir licor de luna... lo que sea. Me aclaro la garganta.

	Sus manos caen, y da un paso a mi alrededor. "Eso es suficiente por una noche".

	 

	Al final de la quinta noche, estoy tan lejos del objetivo que las olas me lamen la parte posterior de los tobillos. Trato de no temblar mientras inhalo y exhalo. Temblar hace que sea difícil mantener mi respiración estable. Una ola se atreve a subir un poco más, empapándome los pantalones hasta las rodillas. distrayendo Probablemente la razón exacta por la que Roman quería que retrocediera tanto en primer lugar: para ver si mi forma aguantaba mientras luchaba contra el frío que me atravesaba.

	Echo mi brazo hacia atrás y respiro, soltando el cuchillo en la exhalación. Da en el blanco, y en ese momento salgo del agua a la arena más seca, buscando en el rostro de Roman algún tipo de emoción por mi progreso. Llegué tan lejos en cinco días, practicando con Xander durante el día y Roman por la noche.

	Quiero que comparta algún tipo de emoción conmigo. Si lo hiciera, estaría tentado a llamarlo mi amigo. ¿No es eso lo que hacen los amigos? ¿Ayudarse unos a otros cuando no reciben nada a cambio? Quizás está sacando algo de esto que yo no sé. O tal vez somos amigos. Tal vez él es tan malo para hacer amigos como yo… lo era. Ahora tengo más que nunca.

	Roman mira hacia la playa. Cuando se vuelve hacia mí, sus cejas se juntan.

	No hay emoción entonces.

	Y la estaca.

	hago una mueca Hemos estado practicando con cuchillos y estacas, pero no tengo la misma afinidad por controlar la madera que tengo por el metal. Aún así, hago lo que me dicen, solo que esta vez estoy mucho más cerca de la meta. Lanzo la estaca y se aloja en la madera a unos centímetros del cuchillo.

	Roman asiente, como si eso fuera suficiente, antes de mirarme con dureza. "Necesito enseñarte una cosa más". Dice esto con un dejo de desgana.

	Casi me burlo de él. Casi le digo que no esté triste porque nuestro tiempo se acabó, que aún podemos ser los mejores amigos. La seriedad en su rostro mata las palabras en mi lengua cuando dice: "Necesito enseñarte cómo sanar".

	"No", digo. "Sabes lo que siento por eso".

	"No lo hice, en realidad. No me explicaste.

	Yo trago. Mi garganta arde como si estuviera tragando arena. "Un vampiro mató a mi madre. No quiero tener nada que ver con ellos o su tipo de magia".

	Sacude la cabeza como si hubiera estado esperando tanto tiempo. "¿Por qué asumes que la magia de sangre es mala? ¿Qué hay de malo en curarte a ti mismo oa otros?"

	"Los vampiros usan esto". Eso parece evidencia suficiente.

	"¿Por qué estás asumiendo que los vampiros son malvados?"

	"Mataron a mi madre".

	"Uno", dice. "Uno mató a su madre. La gente mata gente todo el tiempo. Eso no significa que todos sean malos".

	"Pero todos matan gente para ganarse la vida. Son monstruos".

	"Ellos no."

	"Pero Xander dijo..."

	La voz de Roman cae tan bajo que apenas puedo escucharlo sobre las olas rompiendo. "Me importa una mierda lo que dijo Xander. Xander acepta cualquier cosa que le diga la Sociedad.

	"Pero tú mataste al vampiro", le recuerdo. "Me estás enseñando a matarlos también".

	"Maté al vampiro que estaba tratando de matarte. Te estoy entrenando para que te defiendas porque he visto que eres lo suficientemente imprudente como para caminar de noche como cebo. No tengo reparos en matar a un verdadero asesino. Pero no todos los vampiros lo son".

	"¿Cómo lo sabes?"

	"¿Qué?"

	"¿Tienes muchos amigos vampiros?"

	Roman aparta la mirada de mí, hacia el océano oscuro e interminable detrás de nosotros. A la luz de la luna, puedo distinguir la tensión en sus ojos y la forma en que su mandíbula está tan apretada que parece que se le van a romper los dientes.

	Doy un paso atrás de él. "Amaste". Sale duro, como una acusación, porque lo digo en serio. Doy otro paso atrás.

	"Aférrate." No trata de seguirme, pero su voz normalmente firme rompe como una ola contra una roca, y por alguna razón, eso es suficiente para detenerme. "Déjame decirte."

	Todavía estoy tentado a darme la vuelta, olvidarme de él y volver con Xander. No quiero que mi odio por los vampiros se complique. Ha sido mi combustible durante tantos años que no estoy seguro de quién sería si me arrancaran una parte. Pero por primera vez en mi vida, siento que le debo algo a alguien, así que estoy de acuerdo.

	Roman suspira tan suavemente que apenas puedo escucharlo, y me pregunto si una parte de él desearía que simplemente me diera la vuelta y me alejara.

	"No terminé en la competencia porque odiara a los vampiros", dice. "Sé que las compañías a veces buscan personas cuyas vidas fueron destruidas por uno. La venganza hará que la gente haga cosas salvajes.

	Él me saluda. No me gusta que vea esta desesperación en mí. La forma en que lo dice hace que suene como si fuera algo de lo que aprovecharse, como si me estuvieran utilizando.

	"Mi hermana y yo venimos de una familia adinerada de Nueva York. Comenzamos haciendo trucos de magia para enojar a nuestros padres, pero luego nos enamoramos. Sus dientes brillan en la noche y puedo decir que en realidad está sonriendo al recordarlo". de eso. Sí. Aunque de corta duración ". Nos pusimos bien. Estábamos actuando y una compañía nos encontró. Me ofrecieron una pasantía. No lo haría sin Beatrice, pero conocían otra compañía en California que también necesitaba un aprendiz, así que dijimos que sí. Ambos firmamos porque nos encantan los gritos ahogados de la multitud cuando haces lo imposible. Nos encantan los aplausos. Y nos encantaba cabrear a nuestros padres.

	"¿Por qué no te rindes?" Pregunto. "Ve a casa con tu hermana".

	"No puedo", dice.

	Puedo sentir el dolor allí. Pero no cuadra. Odia a mi compañía porque Beatrice no se convirtió en una maga inmortal, pero Roman no parece el tipo de persona que ansía la inmortalidad lo suficiente como para arruinar la relación con su hermana. ¿Por qué perdería el tiempo burlándose de Xander? ¿Por qué no ir a casa y renunciar a lo que causó la ruptura?

	Creo que sé. "Tu hermana no ha vuelto a casa".

	Él niega con la cabeza.

	"Ella murió."

	Me da un breve y agudo asentimiento, como si no quisiera reconocer esas palabras. Aún así, no dice nada.

	"¿Durante la competencia?"

	Otro asentimiento.

	Eso tiene más sentido, pero la revelación hace que mi estómago se sienta como si estuviera siendo arrojado por la borda. "¿Los aprendices mueren durante esto?" Nadie lo mencionó. Estaba imaginando una versión más intensa de America's Got Talent, pero no una en la que realmente pudiera morir.

	"Te dije que no había cuchillas trucadas".

	"Pensé que estabas tratando de asustarme".

	"Lo estaba, pero no pareces tener un hueso cuerdo en tu cuerpo", se queja. Me mira con una extraña mezcla de molestia y admiración. "Tienes que esforzarte al máximo para ganar. La Sociedad cree que tienes que ser un poco imprudente para cazar vampiros.

	"¿Mueren muchos aprendices?"

	"Todavía deberías considerar irte. No estás demasiado lejos todavía.

	Su falta de respuesta me dice que todavía está tratando de asustarme, pero aunque su hermana ha sido la única víctima en todos estos años, eso no es nada. Así que considero irme, pero tiene razón. soy imprudente Cada callejón oscuro que miraba hacia abajo era yo sacando el cuello, sabiendo que podría ser mordido, pero haciéndolo de todos modos porque necesitaba algún tipo de cierre, sin importar el riesgo. ¿Realmente voy a parar ahora? Pensé que podría vivir sin él, pero si ese fuera el caso, estaría de vuelta en mi habitación color pastel en casa de Deb, esperando a que Parker recordara que es una noche de cine y que se alegraría de ello.

	Pero estoy aquí y no soy como la hermana de Roman. "Dijiste que Xander no te entrenó bien, pero me ha estado entrenando todos los días desde que me uní".

	"Él es diferente contigo", gruñe Roman, como si lo matara admitirlo. "No es que esto los perdone por traerte en el último minuto, pero con Beatrice, fue hace tres años, el primer año de Xander en la Sociedad. Beatrice no paraba de contar cuántos vampiros habían matado. la entrenaron para su obsesión, no para la competencia de ellos, la envolvieron en su sed de sangre y la hicieron pensar que estaba cumpliendo un propósito superior.

	"Pero no me dejan cazar vampiros".

	"Así que tal vez aprendieron la lección".

	"Pero me estás entrenando para esto".

	Me mira por sugerir que es como ellos de alguna manera. "Te estoy entrenando para todo. Tampoco te dejaré morir en esta competencia", muerde.

	Su expresión es tan firme que le creo. Calma mi estómago revuelto.

	Se aclara la garganta. "Para mí, matar vampiros vino después de la competencia", dice. "Los maté sin pensarlo dos veces. Parecía lo suficientemente noble y necesitaba una salida para mi ira. Pero un día encontré a esta chica acurrucada en un callejón esperando morir". Él niega con la cabeza. "Los vampiros tienen muchas formas de obtener la sangre que necesitan para sobrevivir sin matar: una pareja dispuesta, bares clandestinos de vampiros con donantes voluntarios, y es bastante fácil comprar bolsas de sangre. Pero las dos últimas cuestan dinero, así que para algunos vampiros que han sido entregados en contra de su voluntad y no tienen a nadie que los cuide, tienen dos opciones: tomar lo que quieren de las víctimas o morir. Ella obviamente estaba eligiendo morir... Se necesita mucha fuerza para dejarse morir. incluso cuando la alternativa es dañar a otros, y fui entrenado para dejarla o tal vez incluso terminar el trabajo por ella. Pero cuando me acerqué a ella y ella me miró, no vi ningún daño. Solo vi algo roto, así que La recogí, la llevé a casa y... le di mi sangre.

	Me alegro de que esté oscuro para que no pueda ver la repugnancia que debe haber en mi rostro. Pero ciertamente puede sentirlo.

	"Sé lo que estás pensando, porque nunca podría haberme imaginado haciendo esto yo mismo, pero cuando no hay violencia detrás, es..." Duda, y su voz suena tensa. "Fresco."

	Esta vez, un pequeño ruido se me escapa. No puedo evitar el hecho de que se me revuelve el estómago. Pero puedo escuchar el dolor en tu voz y el amor persistente por alguien que es solo un recuerdo. Lo reconozco, por eso sigo escuchando.

	"Era una estudiante de primer año en la universidad que se las arregló para caminar por el campus a altas horas de la noche. Hicimos una pequeña vida extraña juntas, íbamos a museos durante el día donde solo la escuchaba parlotear sobre la composición del color, y por la noche todavía salía. cazando porque se suponía que cada grupo mataba a cierto número cada año, pero me volví más selectivo. Si no estaban lastimando a nadie, ¿por qué debería lastimarlos?

	"Porque tienen el potencial de lastimar a alguien", le digo. Lucho por aferrarme a lo que creo, incluso con su dolor allí, igualando el mío.

	"Puedes decir eso de cualquiera", dice.

	Él no está equivocado.

	"Entonces, ¿dónde está ella?" Pregunto aunque ya sé la respuesta. Puedo decir que necesita decirlo.

	"Muerto."

	Por un segundo, las olas parecen calmarse en deferencia a esa palabra, pero sé que es solo porque mi dolor y el de él son de alguna manera el mismo y, sin embargo, no tienen sentido juntos, ahogando todo lo que nos rodea.

	"¿Como?"

	"Asesinado por los cazadores del gremio", dice.

	"¿Xander?" Mi corazón parece detenerse mientras espero una respuesta.

	"No. No sé quién la mató. Probablemente fue mi propia compañía. No era solo yo en ese entonces, y todavía tocábamos juntos todas las semanas, así que estábamos en la misma área. Pero solo sé que ella No volví a casa y nunca me hubiera dejado sin decir una palabra. Además, viste lo que les sucede a los vampiros cuando mueren. Y encontré un montón de cenizas a dos cuadras de nuestra casa.

	"¿Entonces estás diciendo que la Sociedad es malvada?"

	"Estoy diciendo que hay cosas buenas y malas en todo, y nada es un simple binario".

	Quiero olvidarlo, bloquearlo y aferrarme a mi pura y ardiente rabia y dejar que me tome sin pensar, pero no soy así. Todavía puedo vengarme. No es tan simple.

	"Así que en realidad te ofreciste a capacitarme para enseñarme esto. ¿Asegúrate de que lo haga bien? Eso finalmente tiene sentido.

	Y para darte la oportunidad de hacerlo sin la Sociedad.

	"Dijiste que no eran tan malos", le recuerdo.

	"No lo son y, en última instancia, la elección es tuya", dice. "Pero si no me dejas que te enseñe a sanar, me aseguraré de que estés fuera de competencia".

	Su voz es dura. No sé cómo me detendría, pero sé que no es una amenaza ociosa. Estoy de acuerdo.

	Camina hacia mí, firme e inquebrantable. Arrodillándose en la arena, me hace un gesto para que haga lo mismo. Aunque el calor del día ha pasado hace mucho tiempo, la arena ha suavizado mis rodillas. Mis huesos se relajan, casi rogándome que me acueste allí y duerma un poco. Lucho por ponerme de pie.

	Roman apoya mi hombro por un momento, sintiendo mi caída inminente.

	"Lo siento", dice.

	Por un momento, creo que se está disculpando por sacudirme hasta que casi me caigo, pero luego toma uno de sus cuchillos de su muñeca. Claro. Para enseñarme a sanar, primero debo sangrar. Mi boca se siente tan seca como si hubiera estado bebiendo agua salada todo el día. No puedo quedarme quieto el tiempo suficiente para dejar que me apuñale. No necesito saber curar. Necesito tener cuidado.

	Se da cuenta de mi respuesta y duda, luego vuelve a colocar el cuchillo que sacó en su vaina. Él tampoco puede. Contengo mi suspiro de alivio cuando abre completamente la vaina de su cuchillo.

	Nos sentamos rodilla con rodilla en la arena, y dejé que sacara mi mano inerte de mi regazo a la suya, luego coloqué sus cuchillos contra mi antebrazo y abroché las dos correas de cuero para asegurarlas allí antes de volver a poner mi brazo en el mío. propias piernas. El cuero es suave en mi piel, los cuchillos son los más livianos.

	"Estos te pertenecen ahora".

	Los miro boquiabierta: el cuero marrón desgastado, las finas asas de perlas que atrapan y retienen la luz de la luna. Exótico. Tipo. Muy personal. Parecen una reliquia familiar. Todavía usa el conjunto a juego en su otro brazo.

	"¿Por qué?" Sale de mi boca en lugar de gracias. Dos palabras difíciles para mí.

	"Necesitas mejores cuchillos", dice simplemente, sacando otro de su vaina restante. No se detiene para crear el silencio incómodo que a veces se usa para manipular un agradecimiento, simplemente sigue adelante como si no necesitara ni quisiera mis palabras.

	Debe ser por eso que están fuera de mi lengua antes de que pueda detenerlos. "Gracias."

	Levanta la cabeza para mirarme a los ojos por un momento, luego vuelve a examinar la hoja delgada que sostiene entre nosotros. "Estas hojas son más estrechas que las que estás usando. Las heridas se curan más rápido. Dame tu mano".

	"No creo."

	Medio espero que se acerque y lo tome de todos modos. el no Solo espera allí en la arena y me mira con poca emoción.

	"Prefiero que tú vayas primero".

	Me da una risa, quizás un regalo mayor que los cuchillos. Luego más espera.

	Finalmente, le extiendo mi mano. Lo toma y me pincha la yema del dedo antes de que pueda cuestionarme. En la penumbra, mi sangre burbujea negra.

	"Es como atraer magia a tus cuchillos, pero también la estás devolviendo. Solo quieres algo diferente a eso. Di lo que quieras".

	"Quiero dejar de sangrar".

	Él suspira. "No me digas."

	Llevo la magia a la punta de mis dedos mientras ellos anhelan mis cuchillos por instinto. No. Sin cuchillos, digo. Arreglarme. No. Mi dedo late. Observo la sangre en él, ordenando al poder que regrese a mí y cumpla mis órdenes. Finalmente, lo hace. La punta de mi dedo está caliente y siento el momento en que la sangre deja de escapar. Roman saca un pañuelo de la nada o de su bolsillo y limpia la sangre de mi dedo. Mis dedos se mueven hacia la nueva funda de mi cuchillo, prácticamente rogándome que los lance.

	"Concéntrate", dice Roman. "Has metido mucha magia en una herida tan pequeña. No dejes que eso te controle. Por eso la magia de sangre es tan peligrosa. Una vez que está fuera de tu cuerpo, tiene mente propia".

	Toma mi mano como si inspeccionara mi trabajo. Antes de que tenga la oportunidad de registrar el movimiento, su cuchillo vuelve a cortar hacia mi mano, hundiéndose en el centro liso y saliendo por el otro lado.

	Olvidé cómo respirar.

	El agarre de Roman en el puño se aprieta.

	"No no no-"

	Saca el cuchillo hacia atrás con un movimiento fluido.

	Grito y luego grito de nuevo, con la esperanza de que esto libere algo del dolor candente que irradia desde el centro de mi mano. El océano toma mis gritos y se los traga, sin ofrecerme nada a cambio.

	Me inclino por la cintura, metiendo la mano entre el estómago y los muslos. Presión. Heridas como esta necesitan presión. Mi cabeza golpea el pecho de Roman mientras me doblo sobre mí mismo. Él no se mueve.

	"Bastardo", siseo.

	"Sí", admite, y sigue adelante. "Necesitas respirar".

	Estoy respirando. Mi respiración es irregular e insatisfactoria, dejándome tragar el aire salado de la noche.

	- Concéntrate, Ava.

	Los dedos de Roman encuentran mi barbilla, levantándola hasta que me veo obligada a desdoblarme y mirarlo. En la oscuridad, sus ojos marrones se convierten en cavernosos pozos negros, amenazando con engullirme tan seguramente como las olas a mi espalda. Dejo que algo de mí se hunda en esos ojos y desvío mi atención de mi mano.

	"Es lo mismo que antes, Ava. Necesitas atraer la magia hacia la herida y recuperar la magia derramada. Cuanto más esperes, más difícil será curarla. Hazlo ahora, Ava.

	Si sigue diciendo mi nombre de esa manera me va a dejar de alguna manera. No. Los recuerdos de cada vez que alguien usó mi nombre para obligarme a hacer algo, generalmente después de lastimarme de alguna manera, regresan rápidamente a mí, mezclándose con el dolor en mi mano hasta que todas las heridas desaparecen. casi indescifrable.

	"Maldita sea, Ava, vámonos".

	"Cállate", gruñí.

	Él obedece, sosteniéndome allí con la mano y los ojos.

	Libero un agarre salvaje del poder, corriendo hacia mi mano tan rápido que la piel de mi brazo hormiguea hasta el punto del dolor.

	La carne en mi palma se aprieta mientras las lágrimas corren por mis mejillas. Roman no se inmuta cuando llegan a su mano.

	Entonces, tan rápido como atraje el poder hacia mí mismo, desapareció. Suspiro, vacío y temblando en la brisa del océano. Roman y yo miramos mi mano, sanada de un lado y no del otro.

	"Tráelo de vuelta."

	Lo intento, alcanzando la magia. no estoy vacío; Lo siento allí, bailando fuera de mi alcance. Pero no puedo acceder a ella.

	Niego con la cabeza y Roman pasa su dedo por mi mano, a través de la sangre, curándola casi instantáneamente.

	El dolor persiste como un fantasma, aunque la causa visible haya desaparecido. Ruedo sobre mi costado en la arena mientras Roman se arrodilla.

	Quiero insultarlo, llamarlo con todos los nombres groseros que he aprendido.

	"¿Por qué realmente me estás ayudando?" La pregunta que me hago desde aquella noche en los muelles. Parece que su razonamiento va más allá de lo que admitió.

	Roman está en silencio durante tanto tiempo que me pregunto si me escuchó sobre la marea lamiendo las rocas.

	La arena me araña la cara, frotándola mientras estoy allí.

	"No lo sé", susurra.

	no le creo Las personas son crueles sin razón, pero rara vez son amables.

	"Tenemos que irnos", dice. "Descanso para mañana".

	"¿Qué es mañana?"

	"Mañana te llevaré de caza", dice. "Como fue prometido."

	 

	CAPÍTULO 16

	Aparcamos en una calle lateral frente a unas casas modestas. Mis manos están aún más sudorosas que antes. Soy una mezcla tan extraña de emociones que apenas puedo concentrarme: la anticipación de finalmente hacer algo que siempre quise hacer y un poco de pavor, por supuesto, pero también hay un poco de emoción al caminar por el paseo marítimo. en lugar de mirarlo desde afuera. cualquier cosa. una distancia. Parece un lugar tan extraño para cazar vampiros, pero Roman afirma que el lugar está lleno de ellos después del anochecer. Aparentemente, los adolescentes desatendidos son objetivos fáciles para tomar un trago rápido y correr.

	El hecho de que no estén matando no significa que no merezcan morir.

	Las calles que tomamos en nuestro camino al malecón están cansadas, acostumbradas a ser utilizadas solo como un medio para llegar a otro punto. Camino un poco más lento debido a esto, contando las grietas en la acera para que la calle sepa que le estoy prestando atención.

	No miro hacia arriba hasta que Roman se detiene frente a mí en un cruce de peatones. "¿Qué opinas?" él pide.

	Le dije que nunca antes había estado en un paseo marítimo.

	Me calmo, repentinamente asustada de ver esto. Nada es tan bueno como crees que será. Estoy seguro de que cuanto más espere para disfrutar de algo, es menos probable que esté a la altura de sus expectativas. Si todo lo que alimentas es una dieta constante de sueños, ¿cómo puede realmente competir la realidad?

	Pero me digo a mí mismo que solo mire. no estoy de vacaciones No necesito un gran momento dramático.

	Todavía me quita el aliento.

	Todo es color. Una rampa azul marino conduce a la entrada. Frente a ella, los niños se suben a gigantescas pelotas de playa de piedra pintadas en llamativos colores mientras los padres toman sus fotografías. Un edificio turquesa está justo a la derecha, donde tres caballitos de mar dorados observan a la multitud desde su parte superior abovedada de metal tejido como si estuvieran escapando de la red debajo de ellos. Las palmeras se elevan al fondo.

	Absorbe la ciudad que lo rodea, filtrando todo el color en este glorioso lugar.

	El semáforo cambia y cruzamos la calle con una familia de niños ruidosos. Me recuerdo a mí mismo que soy demasiado viejo para gritar también. Pero cuando cruzamos la entrada, una sonrisa casi rompe mi rostro.

	me escapo Meto la mano dentro de la chaqueta negra que Roman me dio y siento el contorno de las dos estacas ocultas en un lado para recordarme por qué estoy aquí.

	Roman nos lleva más lejos, y la cacofonía del sonido casi me traga: niños riendo, gente gritando en una extraña mezcla de terror y emoción mientras caen en picado por una acera, una campana chirriante de un juego, el clic-clic-clic del rodillo. montaña rusa subiendo a su caída, música hip-hop de fondo que no logro entender y detrás todo el fluir ligero y apacible del agua.

	El océano. Ha pasado tanto tiempo desde que vi algo real, algo que no es una ilusión, excepto mientras practicaba con Roman, y luego se puso tan oscuro que no pude ver nada, solo escucharlo. En este momento, el sol se está poniendo. Todavía faltan unos minutos para que oscurezca y no es probable que nos encontremos con un vampiro a la luz del día, así que dejo de centrarme en seguir a Roman y me doy la vuelta para asimilarlo todo.

	Es divertido: se ve igual que mi océano mágico ficticio, pero se ve diferente. Su inmensidad me destripa de la manera más extraña. Como si cada vez que una ola lamiera la arena, una parte de mí se fuera con ella. Termino de pie y mirando hasta que estoy vacío, vacío de una manera que me deja abierto a algo mejor, algo nuevo. Existen tantas posibilidades en el horizonte infinito donde el océano nunca se encuentra con el cielo.

	Siento a Roman parado a mi lado y miro para ver si la vista tiene el mismo efecto en él, pero no está mirando el agua. Él me está mirando.

	Me sonrojo en la penumbra, y no estoy seguro de por qué.

	"Este lugar está demasiado vivo para los vampiros", digo, arruinando el momento porque, una vez más, necesito concentrarme.

	Él mira a su alrededor. "Creo que es por eso que les gusta estar aquí. Es lo más cercano a la vida que algunos de ellos van a tener".

	"¿Dónde podemos encontrar uno?"

	"Nuestra mejor apuesta está en el otro lado: hay una sección cerrada allí atrás, y es un lugar perfecto para parejas. Ahí es donde debemos ir. Hace una pausa y se aclara la garganta. "Quiero decir, porque ahí es donde estarán los vampiros. ."

	Seguimos caminando, Roman medio paso por delante de mí, luciendo tan fuera de lugar en pantalones y tirantes que la gente lo mira fijamente. Menos mal que no somos espías.

	Maíz asado, papas fritas con ajo, todo frito y la dulzura del algodón de azúcar supera la brisa salada del océano. Me detengo de nuevo frente a un puesto colgado con bolsas de algodón de azúcar rosa, azul y morado, como si alguien hubiera capturado la puesta de sol y la hubiera endulzado.

	"¿Quieres uno?" Roman regresa para pararse a mi lado.

	La pregunta me asusta. Me llevo dos estacas y cuatro cuchillos y quiero librar al mundo de un vampiro esta noche. Ahora no parece ser el momento para el algodón de azúcar, y Roman siempre está tan concentrado en la tarea que tiene entre manos que no puedo creer que se ofrezca. Debe ser una prueba. Empiezo a decir que no, pero él ya se está alejando de mí, entregándole algo de dinero a la chica del mostrador y trayendo una bolsa de pelusa rosa.

	Lo sostengo en mis manos y solo lo miro por un segundo.

	Se aclara la garganta y luego me quita la bolsa. Supongo que fue una prueba entonces. Trato de no decepcionarme mientras lo sigo hasta la valla entre el paseo marítimo y la arena, pero no tira el algodón de azúcar. En cambio, abre la bolsa y me la entrega, y no puedo resistirme. Saco un trozo de pelusa y es como saborear el color, como si todo lo brillante y vivo de este lugar hubiera sido hilado, batido y embolsado. Tomo otro bocado mientras lo miro.

	La más mínima sonrisa aparece en sus labios. Él se estremece cuando me pilla mirándolo, como si tal vez no quisiera ser visto como algo más que severo y serio, pero no deja de sonreír. Se expande y sus ojos se agrandan con algo parecido a la sorpresa.

	A mi también me sorprende. La forma en que me mira me recuerda la forma en que mi padre miraba a mi madre en ese video de ellos actuando. Antes de salir y arruinar el truco.

	Me meto un trozo gigante de rosa en la boca para ocultar lo que siento... Ni siquiera estoy seguro de lo que es.

	Se aclara la garganta. "Realmente te gustan estas cosas".

	"Es la primera vez que lo compro, no solo una bolsa de la tienda de dólar". Es bastante diferente. Este es aire azucarado, y las cosas baratas son densas y abrumadoras.

	Esta vez, su sonrisa desaparece. "Tienes mucho por qué vivir".

	He vivido demasiado tiempo.

	"No del tipo bueno".

	Quiero pelear con él, pero no estoy seguro de poder discutir. "¿Por qué no estás comiendo entonces?"

	"No soy una persona azucarada". Se encoge de hombros.

	"Parece que tú también necesitas mejorar tu vida".

	Mira el océano durante un largo segundo antes de volverse hacia mí. "Probablemente. Se vuelve más difícil de hacer cuando te enfocas en matar. Matar te hará bien hasta que ya no recuerdes quién eres".

	Mi estómago se aprieta. Él no me está mintiendo. Hay un vacío en su voz y una tristeza en sus ojos, y necesito todo de mí para no estirarme y tomar su mano. Sé cómo se siente el vacío. A veces solo necesito abrazar a Parker por un minuto o verlo sonreír para llenar ese vacío nuevamente, y en ese momento, quiero ser esa persona para Roman.

	La forma en que me mira me hace pensar que podría serlo.

	"¿Seguro que quieres hacer esto?" él pide. "No puedes deshacer esto".

	Sus palabras me impiden llegar a él justo a tiempo, y mi estómago de repente se vuelve amargo. Tomo el trozo de algodón de azúcar que aún tengo en la mano y lo tiro a la basura. "No puedo deshacer lo que le hicieron a mi madre".

	Él asiente y dobla la bolsa de algodón de azúcar antes de tirarla también.

	"Tenía que intentarlo", dice.

	no contesto Tal vez no hubo un momento real entre nosotros, solo una ilusión para manipularme.

	Empieza a alejarse y yo lo sigo.

	La multitud disminuye a medida que avanzamos hacia el borde hasta que llegamos a un área cerrada con autos silenciosos e inmóviles detrás de paneles de cercas endebles. Roman saca un panel y lo deslizo. Realmente no se esfuerzan mucho por mantener a la gente fuera. Caminamos de regreso por una pasarela, pasando por gigantescas columnas turquesas que parecen estar sosteniendo algún juguete fuera de servicio. Los globos redondos aún iluminan la pasarela, pero aquí está más oscuro. Vacío. Nos detuvimos justo al borde del parque, cerca de una cerca de tela metálica. Densos árboles crecen al otro lado, haciendo que este pequeño rincón parezca aún más escondido. Una salida de torniquete está aquí atrás, pero sale a una calle lateral desierta.

	"¿Así que solo los esperamos?" Pregunto.

	"Podemos atraerlos".

	Agarro uno de mis cuchillos, pero Roman agarra mi muñeca para detenerme.

	"No. Soy el cebo. Lo haré, y luego ellos estarán detrás de mí. Recoge uno de sus cuchillos y lo hace girar entre sus dedos.

	El pequeño estallido de su poder hace que mi piel se estremezca. Levanto mis cejas. "Pensé que no te gustaba ser ostentoso".

	"Nunca dije que no tenía la habilidad". Se mete el cuchillo de nuevo en la manga. "Tenemos que parecer preocupados".

	"¿Como esto?"

	No me está mirando, lo cual es raro. Estoy acostumbrado a sus miradas directas que ven a través de mí.

	Asi que, entiendo. Esta es la sección de caza de snogs.

	"Ay", digo. Trato de reír. "¿Es así como tú y Willow cazan vampiros?"

	Sus ojos se abren como platos y se balancea sobre sus talones. "No. Willow y yo no somos... No quise decir que en realidad deberíamos..." Suspira y se calma. "Es simplemente la posición más práctica".

	Me emociono un poco que lo confundí por un segundo.

	"Está bien, entonces, ¿dónde me quieres?"

	Ni siquiera esboza una sonrisa mientras señala la valla. "Pon tu espalda contra él".

	Escucho. El metal se clava en mis hombros y no puedo imaginarme eligiendo estar con alguien en esta posición.

	Roman se acerca a mí, usando sus manos para apoyarse contra la valla para que nuestros cuerpos estén cerca pero sin tocarse, pero si alguien tropieza con nosotros por detrás, bueno, parece que somos dos personas disfrutando de un momento privado.

	Se inclina para que su barbilla roce la parte superior de mi cabello. Su voz es un susurro bajo. "Saca tu estaca. Vendrá tras de mí. No mataremos hasta que muerda. Giraré y lo golpearás en la espalda".

	No me atrevo. "¿Vas a dejar que te muerda?"

	me siento tenso "Quieres hacer esto bien, ¿no? ¿De qué sirve tu venganza si estás matando a un inocente? ¿Cómo serías mejor que los que quieres cazar? Es la única forma de saber con seguridad que nosotros tener un mal problema.

	Tus palabras me avergüenzan. Le creí cuando dijo que no eran del todo malos. Estoy de acuerdo. Puedo renunciar a un pedacito de mi odio. Guardaré el resto para aquellos que lo merecen, aquellos que lo toman sin preguntar. Los que matan.

	"¿Cómo lo haces tú mismo? ¿No es peligroso?"

	"Sí. No deberías hacer esto solo". Su tono sugiere que su propia seguridad no es una prioridad.

	"Entonces necesito una compañía".

	Él suspira. "Prepararse."

	Saco la estaca de mi chaqueta y la aprieto en mi puño.

	"No te agarres tan fuerte".

	Aflojo mi agarre y trato de respirar, pero mi pecho se siente demasiado apretado. Mis dedos tiemblan. Cada vez que me angustio con una película de vampiros con la esperanza de obtener algún tipo de información útil, cada entrevista que vi con Gerald, cada hora que pasé haciendo flexiones o practicando clavar una estaca en las costillas de alguien, todo está a punto de ser vale la pena. lástima . No sé si realmente creí que tendría la oportunidad de matar a uno, pero ahora estoy tan cerca y me pregunto quién seré el próximo. Espero que sea alguien mejor.

	La voz de Roman es solo un susurro. "Aquí vamos."

	"Tal vez es solo un gorila o algo así".

	Agacha la cabeza para que estemos cara a cara. "Puedo sentirlos, así que es un mago que acaba de usar magia o un vampiro que acaba de alimentarse".

	"No puedo sentir nada". Mi corazón se acelera.

	"Estoy mejor entrenado que tú". Su cabeza se mueve un poco. Casi a tiempo.

	Estoy temblando. De repente no quiero hacer esto, pero tampoco hay nada más que quiera hacer. Es un sentimiento confuso.

	La mano de Roman roza mi mejilla, y por un momento creo que es parte del espectáculo que estamos montando, pero luego veo que está esperando que lo mire a los ojos. "Última oportunidad para renunciar".

	"No", digo. Mi mano se aprieta alrededor de la estaca antes de obligarme a relajarme.

	"Ya viene", susurra Roman. Y luego sus ojos se abren cuando una mujer hunde sus colmillos en su cuello. Él se da vuelta, pero ella está de espaldas a mí por solo una fracción de segundo. Ella suelta a Roman y lo empuja antes de volverse hacia mí.

	Mi brazo ya está tirado hacia atrás, la magia llama a mis dedos, pero luego dudo de mí mismo por un momento antes de dejar que la estaca vuele hacia su pecho. Parece una madre jugando fútbol de vacaciones, vestida con capris rosas y una blusa teñida, maquillaje descuidado y una gorra de béisbol blanca sobre su cabello castaño rojizo. Creo que cometimos un terrible error cuando mi estaca se clava debajo de su hombro izquierdo. Demasiado alto para matar.

	Avanza, una mancha de color brillante. Sus dientes parten a centímetros de mi garganta, pero entonces el brazo de Roman está frente a mí. Tu apuesta en tu corazón. Él la empuja hacia atrás, tirando de su estaca al mismo tiempo, y ella se derrumba. Esta vez puedo ver la flor roja en su pecho. Se propaga cuando tus piernas patean. Sus brazos se agitan y sus dedos raspan el pavimento mientras el agujero en su pecho comienza a desintegrarse. es como si se estuviera convirtiendo en cenizas de adentro hacia afuera. Pero no puedo apartar la mirada. Un minuto ella está allí, y al siguiente no es más que escombros quemados.

	Se me revuelve el estómago, pero me aferro a mi algodón de azúcar. La imagino matando a mi madre. Ella quería matarme.

	Doy un paso adelante y pateo la ceniza. Un monstruo menos. Una persona lesionada menos. Una familia menos destruida.

	Pero no sé si me siento mejor.

	Me siento entumecido.

	Tal vez eso sea mejor que la ira.

	Roman está en silencio, pero lo siento cerca, dejándome tener mi momento.

	Cuando finalmente me vuelvo hacia él, grito su nombre.

	Cuatro personas se arrastran detrás de él. No. No personas. Hay algo en la forma en que se agachan ligeramente que los delata. El hombre de enfrente no puede tener más de veinticinco años. Lleva una camisa a cuadros azul y pantalones pitillo negros. Tan pronto como grito, se endereza, con las manos en alto. Una sonrisa cautivadora se extiende por su rostro.

	"Vaya, no fue mi intención asustarte", dice.

	Un hombre a su izquierda también se endereza, colocándose gruesas gafas de sol en la nariz. Parece que está tratando de sonreír, pero está tan tenso que hace que mi piel hormiguee por la incomodidad. Una mujer rubia vestida con el mismo estilo que acabamos de desempolvar está apoyada en una de las farolas. Y hay una chica gótica que parece más joven que yo, con ojos negros a juego con su falda de cuero negra y su top corto. Parece el tipo de chica que suplica ser uno de ellos, y ni siquiera está fingiendo. Su labio está curvado hacia atrás y sus colmillos están mostrando.

	Una de mis apuestas está enterrada en la pila de fútbol madre a mis pies. Y a pesar de mi mejora en el manejo de ellos, no puedo llamar a la madera como si fuera metal. Me pica la mano por la otra estaca metida en mi ropa, pero mis cuchillos están más cerca.

	"Ava", dice Roman en voz baja. "Quiero que corras".

	No registro lo que está diciendo al principio. Mi mano está casi sobre el cuchillo en mi muñeca.

	"Ava, corre", dice de nuevo.

	Mi cabeza late con fuerza con los latidos de mi corazón. Roman es más poderoso que yo. Probablemente me interpondría en el camino.

	El tipo de la camisa a cuadros azul sonríe. "Probablemente escucharía a tu amigo". Huele el aire.

	Y luego todos se mueven a la vez. Sucede tan rápido que todo lo que puedo hacer es concentrarme en uno. Elijo a la chica gótica ya que viene hacia mí como un meteorito. Me golpea a gran velocidad, y golpeo mi espalda contra la valla con tanta fuerza que me castañetean los dientes. Sus manos agarran mis hombros, y atrapo la más breve sonrisa en su rostro antes de que sus dientes golpeen mi cuello.

	Todo mi cuerpo se enfría excepto por ese punto ardiente. Trato de empujar la valla por instinto. Correr. Correr. Corre, dice. ¿Cómo es ella tan fuerte? Intento no dejarlo, pero el recuerdo de mi madre me aplasta como un peso más. ¿Cuánto tiempo luchó?

	Y luego ella se aleja. Su boca abierta está mojada con mi sangre. Su agarre se suaviza. Finalmente agarro un cuchillo de mi muñeca y lo hundo en su costado, pero ya se está convirtiendo en polvo. La estaca de Roman cae con ella al suelo.

	Está justo en frente de mí, y sus ojos están llenos de pánico mientras mira hacia mi cuello. Se acerca para tomarlo, como si realmente fuera a curarme en ese mismo momento, pero los otros vampiros no están muertos.

	Uno está en el suelo, empujando un hueso de su pierna rota en su lugar, y estoy seguro de que vomitaría si no estuviera en estado de shock. Otro se levanta, sacando una estaca de su pecho que debe haber atravesado su corazón. Lo tira por encima de la valla. La mujer saca dos cuchillos de su garganta y frota su mano sobre la sangre como si nada.

	Empujo la mano de Roman lejos de mí. "No hay tiempo."

	"Tienes razón", dice, y luego me agarra y me mueve tan rápido que ni siquiera sé lo que está pasando hasta que me empuja a través del torniquete de salida.

	"¡No!" Grito. Intento retroceder, pero está diseñado para ser unidireccional.

	"Lo siento", dice, y no puedo evitar pensar que se está disculpando por morir mientras observo.

	Grito y golpeo los barrotes cuando los tres vampiros se le acercan de nuevo. ¿Cuántos cuchillos tiene todavía? ¿Todavía tiene una participación?

	Uno aparece en su mano y llama un cuchillo al otro.

	No voy a ver a alguien morir así.

	Mi pulso se vuelve más lento. El rápido cambio del pánico a la calma es impactante, pero me he entrenado para ello. Respiro hondo mientras corren hacia él y sacan los dos cuchillos de mis botas. Soy un lanzador de cuchillos con magia. No importa si estoy detrás de una valla.

	Están sobre él antes de que pueda lanzar, pero luego clavé un cuchillo en la cabeza de la mujer, haciéndola tambalearse hacia atrás. Ella suelta el brazo de Roman que ya estaba sosteniendo. Mi otro cuchillo golpea al tipo de las gafas en la garganta y lo frena lo suficiente como para que Roman le clave una estaca en el corazón. Se cae, gritando y rascándose el pecho. Tomo mi última apuesta, la mejor oportunidad que tengo, y se la envío al ajedrecista. Él es el líder, así que tal vez si muere, hará pensar a la mujer. Pero él está demasiado lejos. Le doy un golpe en el hombro y lo único que hace es gruñir en mi dirección.

	No es suficiente. Román es superado en número. Tienen sus brazos, y él no es tan fuerte como ellos. Lucha y luego se detiene. Me dan la espalda. Tengo un cuchillo de repuesto, pero ¿qué haría eso? Podría devolverme los otros cuchillos, pero necesito estacas y necesito estar lo suficientemente cerca para usarlas. Roman gira la cabeza como si estuviera tratando de verme. Probablemente para decirme que corra de nuevo.

	Como el infierno.

	"No lo agotes con tanta prisa como el último", dice el vampiro a cuadros azules.

	La mujer gime.

	Ambos agarran su cuello, y tengo que contener un grito. En cambio, me muevo lo más rápido y en silencio que puedo hacia el otro lado de la puerta y la cerca de tres metros que me impide pelear.

	Estoy seguro de que no estoy tan callado, pero ninguno de los dos mira en mi dirección mientras subo y bajo por el otro lado. Mi respiración es dificultosa y no puedo parar. Me pongo de rodillas y excavo entre los dos montones de cenizas de mamá futbolista y chica gótica hasta que quedo cubierto de residuos chupadores de sangre. Espero sonar aterrador.

	Aunque nadie está mirando. Los ojos de Roman están cerrados. Su cabeza cuelga hacia adelante. Los vampiros parecen estar abrazándolo ahora, sus rostros enterrados mientras le chupan la vida.

	La mujer está más cerca, así que la hago primero. no me lo pierdo Ella grita y cae a su lado, convirtiéndose en polvo a mis pies. Una oleada de poder me golpea, y por un segundo creo que lo hice con mis propias manos, maté a una criatura con el mismo corazón asesino que mató a mi madre, pero no lo hice. Es un poder real que me inunda, el mismo chisporroteo embriagador de aplausos, pero también es diferente. Hay un salvajismo en eso, empujando contra mi interior más fuerte de lo habitual.

	Pero no tengo tiempo para pensar en ello. El otro vampiro se acerca. Roman está de rodillas entre nosotros, y tengo que inclinarme sobre él para apuntar al corazón. El vampiro agarra mi muñeca justo antes de que la estaca pueda perforar. Sonriendo, aprieta tan fuerte que estoy seguro de que mi hueso se convertirá en polvo como uno de ellos.

	Yo suspiro. No puedo esperar. La estaca cae de mi mano directamente a la mano de Roman. Lo mete en el pecho del vampiro tan rápido que el vampiro sigue sonriendo cuando comienza a arder.

	No miro esta vez. Me arrodillo junto a Roman y examino los hilos de sangre que corren por ambos lados de su cuello.

	"Estoy bien", dice. "Dame un minuto."

	Cierra los ojos y observo cómo las heridas dejan de sangrar y luego sanan.

	Cuando tus ojos se abren, se ven más suaves de lo normal, más vulnerables, pero tal vez casi morir hace eso para una persona.

	"Me salvaste." Parece confundido.

	"Solo devolviéndote el dinero. Me entrenaste para esto", agregué, pero en realidad no hay nada en el mundo que pudiera haberme entrenado para esto.

	Sus ojos se enfocan en mi cuello. "Todavía estás sangrando". Se acerca para tomarlo, pero me pongo de pie, mirando alrededor.

	"Se acabó, Ava". Él se levanta.

	Pero mi sangre sigue bombeando demasiado rápido, y mi magia todavía se siente como si estuviera presionando mis venas.

	"¿Qué fue eso?"

	Mira a su alrededor como si se hubiera perdido algo.

	"Sentí algo cuando maté a ese vampiro".

	muecas romanas. "Pensé que sabías."

	Me estoy cansando de las cosas que no sé, tanto de las cosas que busco como de las cosas que todos se olvidan de decirme. Al menos Roman no espera que yo haga la pregunta.

	"Si matamos a un vampiro, tomamos su poder".

	"Tomamos magia de sangre", aclaro.

	"Sí."

	"No quiero".

	"Quitas una vida, tomas la magia. Así son las cosas".

	Todavía puedo sentirlo en mí. Es como una inquietud debajo de la piel, un deseo de cazar más. El potencial de estar tan fuera de control como la maldición misma. "Todos ustedes cazan vampiros por poder". Parece mucho menos noble que cuidar a los indefensos.

	"Es una razón para algunos. Para otros, es personal. Si importa, para tu grupo, no creo que lo hagan por poder". Sacude la cabeza como si no pudiera creer que esté admitiendo esto. "Pero también hay un diezmo cada año cuando nos reunimos, ya sea que tengamos la competencia o no. Cada grupo tiene que dar algo de su poder a la mansión para mantener los hechizos protectores en su lugar. Matar vampiros hace que sea más fácil alcanzar tu cuota .

	"¿Y por eso matas?"

	"Derribaré a cualquiera que dañe a los inocentes. Pero, de nuevo, solo soy yo en mi grupo. Tengo que cumplir con la cuota completa yo mismo. Su rostro se oscurece por el cansancio. Se tambalea, como si todavía sintiera la pérdida de sangre. , mientras mira hacia la cerca de alambre. "¿Tú subiste eso?"

	"Sí."

	Me mira, pero está demasiado oscuro para ver su expresión. "Eres diferente de lo que pensaba. No pensé que en realidad matarías a uno.

	no contesto No sé qué decir al respecto. Siempre tuve la esperanza de matar a uno algún día, pero ¿cómo se explica realmente ese tipo de voluntad de quitar una vida, incluso una vil? Debería estar más molesto tal vez. Una parte distante de mí se siente enferma, pero también se siente bien.

	Roman me agarra del brazo y tira de mí hacia la valla, y me inclino sobre ella de nuevo. Su mano fría se siente bien contra mi brazo, como si estuviera calmando la magia que ardía dentro de mí, y una parte de mí solo quiere presionarse contra él y dejar que su toque me calme por completo.

	"Déjame ver tu cuello", dice.

	Una de sus manos encuentra el lado de mi cara, y su pulgar presiona debajo de mi barbilla y la levanta. Sus otros dedos se deslizan a través de la sangre en mi cuello. Me estremezco cuando encuentra la herida, pero solo toma un momento para que el dolor pase. Puedo sentir mi piel coserse de nuevo, pero él no me suelta. Se acerca para que su brazo quede presionado entre nosotros.

	Su respiración entrecortada roza mi rostro.

	Mis propios labios se abren y dejo escapar un suspiro que coincide con el suyo.

	Su mejilla roza la mía y nuestros labios casi se tocan en las comisuras.

	Mi mente es un lío disperso de venganza y muerte y dolor y lujuria y algún tipo de ruptura entre nosotros. Girar la cabeza hacia él sería engañoso y difícil.

	"Semen." Él se aleja.

	La palabra me estremece. No puede salir de su boca. Siempre es tan tranquilo, genial y organizado.

	"No fue mi intención hacer esto". Sus ojos están demasiado oscuros en las sombras para leer, pero su voz es ronca. Y se ve sorprendido, como si él mismo se hubiera sorprendido. "Lo siento. Joder". Se gira y se aleja unos pasos de mí. Girándose hacia atrás, pasa una mano por los rizos para que se levanten como enredaderas silvestres. Da un paso hacia mí y se detiene.

	"Está bien", digo. "No pasó nada."

	"Debería darte una salida, no atraerte más". Camina hacia mí, y por un segundo creo que va a terminar lo que comenzó, y realmente no sé cómo me siento al respecto, pero me quedo donde estoy y lo espero. Pero él no trata de besarme. Golpea con el puño y el antebrazo el eslabón de la cadena sobre mi cabeza y se queda allí, a centímetros de mí, con su cuerpo inclinado hacia el mío. Tu respiración es pesada.

	Una parte de mí quiere levantar los dedos y tocar su pecho agitado, pero no estoy segura de lo que eso significaría. Se suponía que Roman era solo otra forma de obtener lo que quería, pero ¿y si la magia y la venganza no son todo lo que quiero? ¿Y estoy tentado por él solo porque Xander está tardando una eternidad en hacer un movimiento? No sé.

	Me gusta tomar la mano de Xander y simplemente sonreír y reírme de sus bromas y coqueteos cursis.

	Eso. Ahora mismo. No se ve igual. Eso me asusta. Por primera vez, tengo miedo de Roman.

	Porque esto se siente muy real.

	Xander es un cuento de hadas.

	Los cuentos de hadas no fueron hechos para mí.

	Pero puedo manejar lo real y lo desordenado, y quiero eso.

	Coloco mi mano contra su pecho, empujándolo hacia atrás y alrededor para que quede contra la cerca para que quede claro que no estoy atrapada, estoy aquí esperando.

	Él mira mi mano, luego de nuevo a mí. Dejo que mis dedos se enrosquen alrededor del cuello abierto de su camisa. Él contiene la respiración. - Ava, espera.

	Yo paro. "¿No quieres esto?" No quiero que mi voz salga tan herida.

	Se mueve en respuesta. Sus labios se detienen a solo una pulgada de los míos y, por una vez, no dudo. No pienso en lo que es correcto o mejor. Hago lo que quiero. Lo beso, y allí florece la desesperación, envolviéndonos. Empujo con más fuerza, buscando las raíces de cada flor. Los míos son fáciles de seguir al principio, pero se vuelven complicados a medida que profundizo. Suyo, no puedo entender.

	Retrocedo.

	El aliento constante y áspero del océano lejano se mezcla con el nuestro.

	Se inclina esta vez, y sus labios se mueven más suave, más lento, como un bálsamo sobre el dolor que estábamos liberando antes. Quiero perderme en el sentimiento.

	Un agudo pinchazo en mi cuello me detiene. Mis ojos se abren de golpe justo a tiempo para captar la mirada de alarma de Roman. Su rostro se contrae en una mueca mientras sus dedos se clavan en mis brazos, alejándome de él. Antes de que pueda reaccionar, Roman se convierte en nada más que un borrón. Y luego estoy libre, tropezando cuando me doy la vuelta, buscando las apuestas que deberíamos haber conseguido a estas alturas.

	En mi periférico, puedo ver que el vampiro tiene sus colmillos en Roman. Me inclino y agarro una estaca antes de darme la vuelta para hacer un balance de la situación. Me congelo. Cada parte de mí se enfría.

	El vampiro no tiene a Roman en absoluto.

	La boca de Roman está contra el cuello del vampiro mientras lucha y luego se queda quieto. Por un segundo, trato de fingir que es otra cosa lo que estoy viendo. Algo más. Entonces Roman empuja al vampiro lejos de él. Cae al suelo antes de levantarse y correr hacia la noche, pero por una vez, no me importa qué vampiro está escapando.

	Me preocupo por el que está justo en frente de mí.

	Roman se da la vuelta lentamente. Sangre oscura cubre sus labios, y su boca todavía está ligeramente abierta como si extrañara el cuello que solía estar allí. Las puntas de sus colmillos están justo debajo de su labio superior. Labios que estaba besando hace unos momentos.

	Me inclino por la cintura y me pongo de pie. Apenas impidiéndome vomitar.

	Se pasa la mano por la boca, dejando una desagradable mancha en la mejilla mientras camina hacia mí.

	Ya no estoy congelada. Mis nervios gritan pánico y confusión, así que vuelvo a lo que sé. Avanzo hacia él, acortando la distancia en un segundo. La estaca y mi mano vuelan por el aire. Apenas detengo el impulso.

	Mi estaca presiona contra su pecho.

	Ni siquiera se mueve.

	"Hazlo si te hace sentir mejor". Su voz es baja y cruda.

	Su crudeza me recuerda a nuestro beso, su vulnerabilidad, como si nos estuviéramos abriendo de alguna manera.

	Pero no lo estaba. Se guardó algo. Lo salvó todo.

	Mi mano comienza a temblar y dejo caer la estaca. No puedo hacerlo. Puede que sea un mentiroso, pero no merece morir. Odio que me haya enseñado esto. Sería mucho más fácil si no lo hubiera hecho.

	-Ava, por favor. Se acerca a mí y doy un paso atrás tan rápido que tropiezo y resbalo, aterrizando con fuerza en el suelo. —grito, y él trata de inclinarse hacia mí.

	"No me toques", gruñí.

	Las lágrimas nublan mis ojos mientras me arrastro para ponerme de pie. Sentiré el dolor de eso mañana.

	Me alejo. No me agacho para recoger mi apuesta. Si estuviera en mis manos nuevamente, sentiría que necesitaba usarlo para hacer lo que me propuse hacer.

	La idea de estacar a Roman… mi propio corazón se siente como si se estuviera partiendo en dos solo de pensarlo.

	"Por favor, no se lo digas a nadie". Hay una desesperación en su voz que hace que mi corazón se rompa aún más. "Me van a matar, y…" Corta como si se estuviera ahogando con las palabras. "No puedo morir. Todavía no".

	"Lo pensaré", es todo lo que puedo decir.

	El está deacuerdo. Abre la boca para decir más, pero niego con la cabeza.

	"Déjame explicarte", dice de todos modos.

	Casi le digo que no, pero necesito saberlo. Si no es por mí, entonces por mi compañía. ¿Por qué estaría disfrazado de mago cuando lo matarían si se enteraran?

	"Tienes dos minutos. Creo que te lo debo.

	"Ava... no quiero que sientas que me debes".

	"No digas mi nombre. Tienes menos de dos minutos ahora.

	Él traga. "El vampiro del que estaba enamorado. Una vez que supe cómo era la vida de un vampiro, quise esto en su lugar. Tenía mucho dinero de mi fondo fiduciario para comprar tanta sangre como necesitáramos. No quería ser un parte de un grupo de magos que cazaban vampiros pero querían vivir para siempre porque ella viviría para siempre. Así que me convirtió. Y luego murió antes de que nadie supiera lo que había hecho.

	"Pero todavía estás aquí. ¿Por qué?"

	Él está en silencio.

	"Venganza", digo en voz baja. Todos estaban heridos. Todos quieren arreglarlo lastimando a alguien más. Lo entiendo, pero cada vez me pregunto más si me he equivocado toda mi vida al ir tras esto. "¿Qué estás haciendo?"

	Se encoge de hombros. "Realmente no lo sé. Pero si tengo la oportunidad de mostrarle a alguien que no todos los vampiros son malvados, entonces esa es una persona más que puede ayudarme a cambiar las cosas".

	Está hablando de mí.

	"¿Lo sabe Willow?"

	Él niega con la cabeza. "No es que yo sea un vampiro. Sin embargo, ella sabe que amaba a uno. Sabe que no todos somos malos.

	"Puede que no seas un asesino, pero definitivamente eres un mentiroso". Mis dedos rozan mis labios.

	Él mira hacia abajo a sus pies. "No quería que esto sucediera. He estado luchando desde... desde que te arriesgaste en ese callejón para salvar a Willow sin importar lo que te pasara.

	No quiero pensar en eso, momentos en los que yo también sentí algo por él. "¿Cómo nadie te descubrió? ¿Especialmente durante la reunión anual?"

	"Dinero. Solo bebo sangre de mago. Como expliqué, hay todo un mercado clandestino de sangre. Y no tiene que ser sangre de la Sociedad. Hay muchos otros magos por ahí usando su magia que no pertenecen a la Sociedad. Algunos de ellos se ganan la vida construyendo, su magia y vendiendo su sangre. Es caro, pero los vampiros que beben sangre de mago se sienten como un mago a sus sentidos, pueden hacer magia como un mago, pueden caminar bajo el sol. No hay manera saber." Sostiene la esposa en su muñeca. "Esta cosa todavía funciona. Todavía puedo acceder a ese poder de alguna manera, y me permite pasar el hechizo de la barrera. Conduzco fuera de la ciudad para alimentarme, así que nadie siente una extraña explosión de poder proveniente de mí, pero incluso si ellos lo sintieron, podría decir que era yo practicando magia Hay una diferencia sorprendentemente pequeña entre un vampiro y un mago.

	No sé cómo sentirme acerca de esa última parte.

	"¿Vas a guardar mi secreto?"

	"No sé." Es lo mejor que puedo hacer. "Pero quiero que te vayas".

	Hace una pausa por un segundo como si estuviera esperando que cambie de opinión, pero todo lo que quiero en este momento es no mirarlo. Cierro los ojos hasta que lo escucho pasar junto a mí. Luego me giro para mirarlo mientras se detiene de espaldas a mí. No se da la vuelta de nuevo, solo espera, como si me estuviera dando otra oportunidad para acabar con él si es necesario.

	No voy. No ayudaría. Matarlo no me haría olvidar lo mucho que quería sus labios contra los míos. Si lo fuera, realmente podría hacerlo.

	Sus hombros suben y bajan con una respiración pesada, y luego se aleja.

	Una parte de mí quiere correr tras él, pero no me criaron para eso. En cambio, me concentro en el débil sonido de las olas del océano y dejo que lleve ese pensamiento al mar.

	Meto mis apuestas en mi chaqueta, la chaqueta de Roman, y corro hacia la multitud. Algo me dice que Roman todavía me está mirando. Él no me dejaría solo aquí. Pero también puedo sentirlo, como si su tristeza fuera una mano en mi brazo.

	Tal vez debería haberle sacado una cosa más: un viaje de regreso. No puedo exactamente Uber a un complejo escondido en una carretera sin nombre ni dirección.

	Saco mi teléfono y enciendo la pantalla mientras paso entre grupos de adolescentes que se ríen y se empujan. Solo tengo el número de un miembro del grupo en mi teléfono: Xander.

	Él va a odiar esto.

	Contesta al primer timbre.

	-¿Ava?

	"Necesito que me lleven."

	Un latido de silencio. "¿Dónde estás?"

	"El malecón".

	"¿Solo?"

	"Soy ahora."

	"No dejes que la multitud. Estoy cerca. Te llamaré cuando lleguemos al frente.

	Termina la llamada. Por supuesto que está con Aristelle.

	Diez minutos más tarde estoy en la parte trasera de una furgoneta con Aristelle al volante y Xander se ha vuelto, mirándome con una ira que rara vez veo en su rostro. "¿Tú eras qué?"

	"De caza con Roman. Él me entrenó", agrego.

	Puedo decir que la última parte no mejoró las cosas.

	"Debería haber sabido que ese idiota no se iba a rendir".

	"No es así. Él no trató de hacer que me fuera, y estoy mejor de lo que estaba entonces".

	"¿Él no lo hizo?"

	"No. Se sintió culpable de que fuera su culpa que me encontraras tan tarde.

	"Él ama la culpa", murmura Aristelle.

	"No me iré", le digo.

	Está oscuro ahora que estamos fuera de las luces de la ciudad, pero siento a Xander escudriñando mi rostro.

	"Estoy contigo", le digo.

	"Entonces hagámoslo oficial", dice Aristelle.

	La sonrisa de Xander parpadea en la oscuridad.

	

	 

	CAPÍTULO 17

	Deslizo mis dedos por los pantalones de cuero prestados, sorprendida por millonésima vez por su suavidad. Sin embargo, eso no los hace más cómodos. Xander también usa pantalones de cuero y su chaleco sin camisa.

	"¿Estás seguro de que ambos necesitamos usar cuero?"

	Xander solo se ríe.

	Tomo una respiración profunda y temblorosa. "Suena como una exageración".

	"Vas a estar bien. Estás listo para esto.

	Soy. Roman me hizo mejor. Ignoro la sensación de malestar en mi estómago.

	Odio que se quedara allí y se ofreciera a dejarme matarlo. Habría sido mucho más fácil si hubiera estado enojado oa la defensiva. Pero todo lo que vi en su rostro fue dolor, tristeza y vergüenza, y una pizca de esperanza cuando me explicó, y la forma en que esa esperanza se desmoronó después de que escuché y aun así le dije que se fuera.

	Aristelle se lleva sus aplausos y se va sin buena suerte al pasar. Creo que estoy en la caseta del perro en tu libro.

	Mis manos sudan. Necesito concentrarme. Roman no tiene nada que ver con por qué empecé esto. Siempre ha sido sobre magia y venganza, y la gente con la que estoy ahora.

	Xander toma una de mis manos y me lleva al centro del escenario en una luz brillante que en secreto intenta iluminar todos mis defectos y no mi talento. Solo las luces tenues sobre las cabezas de la audiencia iluminan sus rostros expectantes. Finjo que estoy actuando para una sala de esqueletos en lugar de personas. Estoy seguro de que se supone que debes imaginártelos desnudos, pero esta parece una mejor opción.

	Xander suelta mi mano y saca una baraja de cartas rojas, rápidamente las baraja frente a la audiencia. "Vamos a necesitar un voluntario".

	Las manos salen disparadas y Xander me saluda con la mano. Doy un paso adelante y escaneo las caras frente a mí antes de elegir.

	Un joven sube rápidamente al escenario, subiéndose los jeans ajustados después de subir las escaleras. Xander le entrega la baraja. "Cubierta regular, ¿verdad?"

	El hombre los hojea tan rápido que no puede verlos y se los devuelve.

	"¿Te gusta la magia...?"

	"Andy".

	"¿Te gusta la magia, Andy?" Xander repite. Captura nombres tan fácilmente.

	"Claro."

	"No pareces seguro".

	El público se ríe.

	Xander agita las cartas frente a él. "Elige una carta, Andy. Sabes qué, elige dos cartas, Andy, solo porque me gustas.

	Algunas personas más se ríen. Reír es bueno. Los aplausos serán más generosos al final.

	"Muéstrales a la multitud, pero no me los muestres a mí. No le muestres ninguno". Se vuelve y me dispara un guiño. "A ella le gusta hacer trampa". Andy sigue las instrucciones. "Ahora ponlos donde quieras. Eso es todo, Andy. Perfecto".

	Xander baraja las cartas, retrocediendo contra un tablero negro que pintamos y colocamos antes. Extiende las cartas cara a cara y las sostiene contra el tablero. "Ahora, no estoy seguro de qué cartas elegiste Andy, pero mi encantadora asistente sí. ¿Elegirías su carta?" me pregunta

	"Con mucho gusto." Estoy levantado. Alcanzo mi tobillo y saco uno de los tres largos y hermosos cuchillos negros. Un regalo de Xander. En mi mano, el metal saca la magia de mi piel, los cuchillos cobran vida. La audiencia murmura mientras trato de sonar segura.

	"Quédate detrás de mí", le digo a Andy, solo para mostrar.

	Su energía nerviosa se traslada a mi espalda y respiro lentamente para deshacerme de ella. El público cree que estoy a punto de hacer algo fantástico. Mi piel palpita con ella.

	Lanzo, apuntando a las cartas esparcidas contra el tablero.

	Xander no duda cuando el cuchillo cae unos centímetros por encima de sus dedos.

	Gano aplausos y tengo que luchar contra la sonrisa que intenta extenderse por mi rostro. Mantente tranquila, Ava. Parece que sabías que golpearías estas cartas.

	Xander deja caer las cartas al suelo, dejando la carta apuñalada pegada al tablero. "¿Dos de diamantes?"

	Andy asiente con la boca abierta.

	La gente aplaude.

	Xander comienza a hacer reverencia tras reverencia.

	"Olvidando algo, ¿verdad?" Esta es una línea que he practicado.

	Xander parece confundido antes de sonreír. "Correcto. Tenías dos cartas, ¿verdad, Andy?

	Andy asiente mientras Xander comienza a hurgar en sus bolsillos, sin encontrar nada antes de realizar su movimiento característico: estallar en una cascada de cartas. Finalmente, levanta dos dedos vacíos. "Encontré." Él sonríe, haciéndome un gesto para que siga adelante.

	Me giro hacia la audiencia y levanto las cejas dramáticamente, luego me encojo de hombros. Me dan sus risas y trato de no reírme con ellos de lo fácil que es controlarlos. Me agacho y saco otro cuchillo de mi tobillo, sosteniéndolo mientras el calor se precipita dentro de ella. Este lanzamiento es más fácil. Todo lo que necesito hacer es golpear el aire sobre la mano de Xander. Lanzo rápido y con precisión, y cuando mi cuchillo golpea el tablero, un as de picas queda atrapado debajo.

	La audiencia se queda sin aliento y Xander saca los dos cuchillos y las cartas. Camina hacia Andy y hacia mí, entregándome los cuchillos y Andy las cartas arruinadas.

	"Esas son tus cartas, supongo."

	Andy asiente. No es lo suficientemente rápido para hacer una reaparición como yo.

	Los suyos estaban en mejor forma. Digo esto por él. El público se ríe y, cuando Andy regresa a su asiento, Xander y yo nos inclinamos ante los aplausos. No me molesto en mirar sus caras.

	Cuando salimos del escenario, solo Reina y Diantha estaban allí. Me dan mi propia ronda de aplausos. Me sonrojo. Ambos me abrazan mientras Xander da un paso atrás y espera.

	"Los otros se morían de hambre. Caminaron por la calle hasta el Thai. Los gemelos querían comer afuera. Queríamos felicitarte antes de irnos. Se movieron hacia la puerta. "Ven y únete a nosotros si quieres".

	Me giro hacia Xander con una sonrisa que desearía que fuera real.

	Él me devuelve la sonrisa como si fuera la cosa más fácil del mundo.

	"¿Quieres unirte a los demás?" Pregunto.

	Sacude la cabeza y camina hacia mí. Su mano se extiende y mete mi cabello detrás de una oreja, bajando para agarrar el costado de mi cuello. Mi mente salta a Roman, y no quiero eso. Necesito algo más para tapar ese momento con él. Algo que no esté construido sobre una mentira.

	Pensé que no quería el cuento de hadas, pero tal vez eso es exactamente lo que necesito: un príncipe azul. No necesito oscuridad y melancolía. Soy suficiente de eso solo.

	Así que me concentro en el toque de Xander. Estos pequeños toques parecen llenar todo nuestro tiempo juntos. Me acostumbré a ellos, pero todavía me hacen sudar las palmas de las manos. Nunca salió nada de eso, así que me tragué el nerviosismo que golpeaba en mi garganta y trato de no prestar atención a su pecho desnudo.

	"¿Cómo te sientes?" él pide.

	El calor llena mi cuerpo. Claro, parte de eso es la proximidad sin camisa de Xander, pero la mayor parte es el espectáculo, tener una multitud de personas animándome, animándome. Es un apuro. Roman estaba equivocado acerca de que yo solo quería matar vampiros. Este es el viejo yo. El nuevo yo quiere esto.

	"Exótico." Me arrepiento de la palabra casi de inmediato. Es muy, muy vulnerable.

	Pero él no se ríe. Soltando su mano y alejándose de mí, toma asiento en el borde de una mesa con los pies en el banco. Tu mazo está fuera, moviéndose entre tus dedos.

	"¿Quieres aprender un truco? ¿Uno sin magia? Se concentra en las cartas como si realmente necesitara cuidarse los dedos para hacer sus trucos sofisticados. No lo hace. Agita las cartas frente a él. "Elige tu destino. "

	Saco un dos de corazones de la selección. Dobla la baraja y me la entrega mientras arranca el corazón de mi mano y se lo lleva a la boca, mordiendo el borde y sacándolo lentamente de la carta con sus dientes perfectos.

	Mi boca se seca. Intento decir algo, lo que sea, para aclararme la garganta.

	"Seguro que te gusta hacer trucos con la boca". Mierda. Quiero retirar las palabras y atragantarme con ellas. En mi cabeza, me recordaron la noche en que nos conocimos, cuando tosió mi tarjeta. A la intemperie, con el aire ya tenso entre nosotros, adquieren un significado propio.

	El brillo malvado en los ojos de Xander me dice que solo escucha el segundo significado.

	Aprieta la tarjeta rota entre dos dedos y la tira a un lado lo suficientemente fuerte como para golpear la pared y deslizarse hasta el suelo. La otra pieza la saca de su boca y la coloca entre sus rodillas para que aterrice boca arriba en el banco. Un dos rojo y un medio corazón irregular me miran.

	"¿No lo necesitamos para el truco?"

	Su silencio atrae mi mirada hacia la suya. "Quiero probar algo más: un truco nuevo, o tal vez el truco más antiguo del libro, dependiendo de cómo se mire".

	Extiende la mano y toma mi barbilla, tirando su mano un poco hacia atrás, así que lo sigo hasta que mis piernas tocan el banco, y tengo mis rodillas a cada lado de mis caderas.

	Estamos a punto de cruzar la línea entre coquetear y algo más.

	Para ser honesto conmigo mismo, quería hacer esto con Xander desde que me susurró al oído la primera noche del programa, pero estaba empezando a pensar que sus pequeños coqueteos no eran nada, solo su personalidad. Stacy es así. Puede parecer que está coqueteando con un árbol por el que pasa.

	me pongo tenso "¿Porque ahora?" Pregunto. "¿Esto es por Roman?"

	Xander gime. "Por favor, no digas su nombre". Sus ojos se agudizan. - ¿Estás diciendo que tuviste algo con Roman?

	Niego con la cabeza, una mentira para los dos.

	"Tenía miedo de que te asustara", dice Xander. "No quería empezar algo y luego..."

	No quería exponerse a una pérdida. Lo entendí. Nos entendemos mejor que la mayoría.

	"Anoche dijiste que no te irías, y te creo", dice, pero la desesperación se filtra en su voz, y no estoy seguro si es porque realmente no me cree o se siente lo suficientemente seguro como para mostrar. cómo se siente realmente en este momento. Me mira, esperando a ver si yo también quiero esto.

	Estoy de acuerdo.

	Sus ojos parpadean sobre mí y se vuelven ligeramente vidriosos mientras se inclina para colocar un ligero beso en la comisura de mi boca y luego se queda allí, esperando algo. Permiso, tal vez.

	Giro la cabeza, inclinando mi boca justo en frente de la suya, dejando una pequeña bocanada de aire entre nosotros.

	Él cierra la brecha, suave y vacilante al principio, mientras la mano que ahueca mi barbilla se mete en el cabello y su otra mano presiona mi espalda, tratando de acercarme más incluso cuando mis rodillas golpean contra el asiento. Me detengo lo suficiente para descansar mis manos en sus muslos y gatear sobre el banco para acercarme a él. Su beso se vuelve más hambriento, y me atrae hacia él. Mis manos tiemblan. No sé qué hacer con ellos. Los coloco frente a mí sobre su pecho, pero no lleva camisa, y el contacto piel con piel me sacude de una manera que me hace dudar. Me muevo y agarro su chaleco de cuero, el suave material se desliza contra mis dedos.

	Al principio trato de memorizarla: la suavidad y la dureza exactas de su boca, la forma en que me empiezan a doler las rodillas de arrodillarme en el banco duro, el moho en la habitación, y luego me rindo. Él no retrocede hasta que he olvidado quién soy, dónde estoy. La sensación me aterroriza y, sin embargo, quiero volver a sumergirme en ella. Es diferente de Roman, donde nuestro dolor se enredaba con nuestros besos, lo que les daba mucha hambre. Xander besa como si quisiera olvidar el mundo, no salvarlo. Yo también quiero eso. Al menos ahora.

	Toma una respiración profunda. Quiero inclinarme y tomarlo de él.

	Me alejo de él, de repente demasiado consciente de mi propia piel, y no tiene nada que ver con el zumbido mágico de mi actuación. Los pantalones de cuero de Aristelle son insoportablemente pegajosos.

	"Necesito quitarme estos pantalones", murmuro.

	Sus ojos se abren.

	"Quiero decir..." Salto del banco en el que he estado arrodillado. "Están muy calientes". Aunque no tan caliente como mi cara.

	Su boca tiembla con una risa apenas contenida. Podría chasquear los dedos y cambiarlos por ti. Él parpadea.

	"No. No. Prefiero la forma antigua... por mí mismo, quiero decir. Mis palabras se juntan en un hilo largo e incómodo que desearía poder volver a enrollar en mi boca. "No te molestes.

	Esta vez, deja escapar una carcajada. - Te garantizo que no sería un problema.

	Cada terminación nerviosa de mi cuerpo parece estar en alerta máxima. Parte de eso es la magia, claro, pero parte es el coqueteo, la forma en que mis labios todavía hormiguean y mi deseo de volver a él a pesar de la incomodidad. Con razón descarté la magia que sentí cuando lo conocí por primera vez como una atracción. Los dos son difíciles de diferenciar, y combinados, estoy tan vivo que quiero vomitar.

	Entonces, ¿por qué sigo pensando en un tipo muerto?

	 

	CAPÍTULO 18

	Xander insistió en que termináramos de entrenar temprano hoy y nos divirtiéramos. No estoy seguro de cómo me siento acerca de estar de vuelta en el paseo marítimo, pero el sol aún no se ha puesto, y es diferente caminar por esta calle con él. Su cabello brillante y su brillante sonrisa encajan en este lugar de una manera que Roman nunca pudo.

	Xander se detiene abruptamente frente al brillante arco turquesa. Una pintura de un pulpo naranja desplegándose cubre el edificio sobre nuestras cabezas. "Creo que deberíamos unir nuestras manos", dice.

	"¿Oh?" Digo, con las manos firmemente enterradas en mis bolsillos.

	"Sí." Él sonrió. "Y buena suerte."

	me burlo "Nunca había oído eso antes".

	"Por supuesto que no, me lo acabo de inventar, pero parece cierto, ¿no? ¿No es eso lo que cuenta?

	"Probablemente no." Aparto mis manos de todos modos, colgándolas a mis costados, insegura.

	"Además, es práctico. Hace un poco de frío afuera.

	"Me sorprende que tengas frío, llevas más ropa que de costumbre".

	Tira de los hilos de la capucha de su sudadera y sonríe. "Pasas mucho tiempo pensando en lo que estoy usando y lo que no estoy usando".

	bufo. Estoy un poco avergonzado, pero después de tanto tiempo juntos... este tira y afloja se siente natural.

	"Está bien", digo.

	Se agacha y entrelaza sus dedos con los míos. "Trate de no emocionarse demasiado. Podría asustar a otros peatones.

	"Haré lo que pueda. Sin promesas". Mi piel vibra bajo su toque, ya sea la magia en nuestra conexión de sangre o la simple conexión física. Ya no estoy seguro de que importe cuál es cuál.

	Caminamos el resto del camino en un cómodo silencio. Es muy diferente a caminar solo, donde me pierdo observando lo que me rodea. Caminando con Xander, me pierdo en él y en cómo nuestros pasos se ralentizan o aceleran para coincidir, la forma en que nuestros dedos se aprietan y sueltan, la forma en que nuestros antebrazos se rozan entre sí a través de nuestras sudaderas con capucha.

	Pasamos por delante de la taquilla roja, blanca y azul y bajo el letrero arqueado que dice PASEO MARÍTIMO en grandes letras rojas. Me alegro de que esta no sea la misma entrada que ingresé con Roman. Esto es diferente. Un nuevo comienzo.

	Xander me lleva a dar un paseo en un barco pirata que vuela por el aire con el océano a sus espaldas y más allá de la casa embrujada con gárgolas espeluznantes sentadas sobre la puerta que me recuerdan a los vampiros de 30 Days of Night. Particularmente siempre odié esos. Pasamos por una tienda de regalos de color amarillo pálido y luego por un restaurante verde mar hasta que llegamos a un largo tramo de playa.

	Mientras que el océano es uniforme e interminable, la playa está dispersa y confinada. Cada matiz de cada color aparece en la arena como una bolsa derramada de caramelos mezclados.

	Xander suelta mi mano y coloca un brazo sobre mis hombros, empujándome más abajo hacia donde las escaleras conducen a la playa. Camino con mis botas, sabiendo que nunca les quitaré la arena, pero realmente no me importa. Tejemos entre familias bajo sombrillas rayadas y castillos de arena que se desmoronan. Me duele un poco el pecho de tanto reír y sonreír. Me gusta estar aquí con el cálido brazo de Xander rodeándome, pero la playa parece un lugar para familias.

	Pero entonces Xander se detiene y se protege los ojos mientras mira a su alrededor. "Allí están."

	En medio del color, Reina levanta la mano hacia nosotros. Su traje de baño de color melocotón brilla al sol como una concha marina pulida. Aristelle y Diantha se sientan con ella sobre una manta azul extendida en depresiones en la arena, dándole la apariencia de olas en la playa.

	Los ojos de Aristelle se estrechan en el brazo de Xander alrededor de mis hombros, y sus labios se curvan, pero la expresión desaparece con la misma rapidez. Abre la nevera y asiente dentro. “Cometimos el error de dejar que los gemelos entraran solos a la tienda a comprar bebidas, así que tenemos refresco de crema de naranja o refresco de crema de naranja”. Ella sonríe, y no hay una condescendencia latente detrás de ella, como si el océano hubiera apagado sus llamas habituales. No puedo decir si es real o falso, pero quiero creerlo, así que lo creo.

	"Menos mal que me gusta el refresco de naranja entonces", respondo.

	Nos entrega a Xander y a mí una botella antes de tomar un sorbo de su bebida. Abro la tapa y hace espuma como el océano.

	Xander se sienta a mi otro lado. Diantha y Reina se extendieron sobre una toalla detrás de nosotros. Diantha se inclina hacia adelante y señala a los gemelos que juegan a la mancha en las olas.

	Todos nos reímos cuando uno de ellos resbala y el otro se pone de pie de un salto, esperando a que ella se limpie la arena del culo, sin sincronizarse por primera vez en sus vidas.

	"¿Cuál cayó?" Pregunto.

	"Bridgette", dice Reina, al mismo tiempo que Diantha dice, "Briar".

	Nos reímos de nuevo. Es un sonido hermoso cuando te ríes con la gente que conoces. Elijo la risa profunda de Xander, la débil y aireada de Aristelle, Reina y Diantha ambas campanas, una alta y otra baja, y yo. Mi propia risa sale áspera y vacilante, tímida por no poder salir durante tantos años. Se mezcla de la misma manera, susurrando entre los suyos para unirlo todo.

	Me desabrocho las botas y me quito los calcetines, pasando por encima de la manta para enterrar los dedos de los pies en la arena. Hace tanto calor que se siente como si estuviera calentando mis huesos. Pensé que la arena en mi patio mágico del océano se sentía real y cálida, pero nunca se sintió así. Sólo calentó la superficie de mi piel. Nunca me cayó encima. ¿Cómo imaginé que se veía real?

	Esto es real. Estoy sentado en la playa con una familia. Estoy sentado en la playa con personas que parecen querer que sea parte de su familia. Me quieren lo suficiente como para entrenarme para luchar por ello. Eso es lo que realmente quiero, no matar vampiros. Pensé que tenía que hacer esto para encontrar la paz, pero no me dio ninguna. Esto, sentarme aquí con personas que siempre se apoyan mutuamente pase lo que pase, es lo que realmente quiero.

	Me apoyo en los codos, cierro los ojos y dejo que el sol compita con la brisa fresca sobre la temperatura de mi piel. Xander me pregunta si quiero mojarme los pies, pero niego con la cabeza. No quiero que nada me robe ese calor.

	Eventualmente, los gemelos corren hacia nosotros, mojados y cubiertos de arena, más salvajes y descuidados de lo que nunca los he visto.

	"Queremos subirnos a las atracciones", cantan al unísono.

	"Te llevaremos". Xander me mira en busca de confirmación. Asiento, emparejando mi sonrisa con la de los gemelos como si fuéramos trillizos.

	Los llevamos en columpios, una montaña rusa con asientos giratorios que me deja con las piernas temblorosas y tropezando, el famoso Giant Dipper, que me lanza contra Xander con suficiente fuerza para lastimarme, y el barco pirata gigante que parecía inocente al principio. vista, pero todavía levanta mi estómago hasta mi garganta. Xander deja escapar gritos y gritos mientras los gemelos se quedan en silencio con la misma sonrisa congelada en cada turno. Yo también sonrío.

	Cuando el sol comienza a ponerse, Reina nos encuentra y toma a los gemelos como perritos calientes, guiñándonos un ojo antes de ponerse seria. "No llegues tarde."

	"¿Tarde para qué?" Pregunto.

	Xander ahueca mi cara. Mi estómago se revuelve, pero no por la emoción de un paseo. "Ya verás."

	"Realmente no me gustan las sorpresas".

	"Tenía un presentimiento, pero te va a gustar este". Empuja sus gafas de sol sobre su cabeza. Su cabello verde cae sobre los marcos de una manera que me dan ganas de arreglarlo.

	Gimo, pero Xander simplemente toma mi mano y me jala hacia esas nubes rosadas e hinchadas capturadas en bolsas.

	"Podría ir por algunos dulces". Tiene dinero en efectivo y una bolsa de algodón de azúcar azul cielo en la mano antes de que pueda protestar. Se desabrocha la corbata y me la entrega. lo miro Al menos es azul y no rosa, pero por supuesto todavía no puedo dejar de pensar en Roman. La mirada en su rostro cuando me vio comerlo, como si necesitara que me gustara, como si estuviera feliz de alguna manera lo hizo más feliz.

	Xander se ríe de mi vacilación. "Está bien si no te gusta". Se retira y toma un trozo grande, dejándolo formar una costra alrededor de su boca antes de lamerlo, dejando un leve rastro azul. Él tararea de felicidad. Él no necesita que me guste. Él no me necesita para hacerlo feliz. Él ya ha encontrado esa paz.

	Extiende la bolsa una vez más. "¿Seguro?"

	Sonrío y niego con la cabeza. "Ese refresco de naranja ya tenía demasiada azúcar".

	"No lo tengo". Toma otra pieza grande mientras observa que el rosa en el cielo supera al azul. Yo lo veo. Puedo sentir la sonrisa en mi cara. Merezco a alguien que traiga mis sonrisas, no a alguien que necesite que yo traiga las suyas. Lo observo devorar toda la bolsa antes de tirar el contenedor vacío a la basura. Aún tiene azúcar en la boca cuando me mira. "Es hora de esa sorpresa".

	Xander se arranca la sudadera mientras caminamos, y por un segundo creo que la sorpresa es un striptease, y puedo estar de acuerdo con eso, pero toma mi mano en el momento siguiente y tira de mí para que camine torpemente frente a él. a él. Envuelve la sudadera a mi alrededor.

	"No tengo mucho frío", le digo, aunque me gusta el olor salado de la brisa marina.

	Él se aleja sin responder, y yo casi jadeo. Mi propia sudadera se ha ido y llevo una camisa negra que nunca había visto antes. Las correas de mis mangas están hechas de encaje.

	Me río, haciendo una pausa para dar vueltas como si fuera Cenicienta antes de recuperar el sentido y cruzar los brazos sobre el pecho. "Está bien, ahora tengo frío".

	Pero la sudadera no está y Xander está en pantalones y un chaleco sin nada debajo, y no se parece a ningún hada madrina que haya visto. La emoción en su sonrisa se mezcla con picardía mientras me toma bajo su brazo y comienza a caminar. Se inclina hacia mi oído. "Te olvidarás de eso pronto".

	Ya tengo.

	Nos abrimos paso entre la densa multitud, y me pierdo en los colores y los olores, en las cabinas pintadas de vivos colores, llenas de premios de animales de peluche y rodeadas de gente que ríe y vitorea, el olor de los perritos calientes hace que mi estómago gruña. , los gritos de la gente en la gigantesca montaña rusa de madera.

	Normalmente me sentiría incómodo con tantas parejas y familias felices, pero me integro muy bien.

	Estoy a punto de preguntarle a Xander exactamente adónde vamos cuando veo a Aristelle entre la multitud. Se eleva sobre todos los demás, y cuando nos acercamos, puedo ver que está encima de una de las mesas de piedra alineadas frente a una gran cantidad de lugares para comer. Lleva un vestido negro que se abre en las rodillas y las muñecas. Un tablero de pizza rojo brillante detrás de su cabeza proyecta la iluminación perfecta para ella.

	Ella sonríe ante mi cara de sorpresa.

	Xander tira de mí hacia abajo aún más. Reina está de pie en la parte superior de la mesa de al lado, contrastando con Aristelle en una falda de plumas blancas brillantes que llega a pulgadas por encima de sus tobillos, y las gemelas están en la mesa de al lado con sus rizos rubios perfectos llegando a los hombros hinchados de sus vestidos azules anticuados. Me sonríen al unísono. Diantha es la siguiente con un vestido verde bordado con rosas en cascada.

	"¿Qué es eso?" Pregunto. Parte de la multitud comenzó a detenerse a su alrededor, esperando a ver qué hacían. Algunas personas gruñen con las manos llenas de comida, buscando una mesa, pero la mayoría parece curiosa.

	"Bienvenido", dice Xander, "a tu nueva familia".

	Familia. La palabra me causa un dolor en el pecho, y sí, en parte es una pizca de tristeza, pero la mayor parte es el dolor de finalmente encontrar algo que has querido durante años, incluso cuando te has dicho a ti mismo que no lo has hecho. t. Y ya se sienten como en familia. Sé que Aristelle hablará suave y cálidamente con los gemelos por un minuto y atacará al resto de nosotros al mismo tiempo. Sé que las gemelas se trenzan el cabello por la mañana y se lo quitan justo antes de subir al escenario. Sé que Diantha solo se ríe cuando está de la mano de Reina. Sé que Xander come azúcar como si estuviera en el jardín de infantes.

	Si eso no es familia, es al menos la semilla de una.

	Los miro a todos y sonrío.

	Aristelle chasquea los dedos y el dobladillo de su falda y los bordes de sus mangas se incendian. Comienza a girar, rápido y seguro, a lo largo del borde de la mesa, destellando como fuegos artificiales personificados. La gente a mi alrededor suspira. Algunos se van, pero otros aplauden.

	Reina se mueve con suavidad y gracia: una bailarina equilibrada junto a los movimientos frenéticos de Aristelle. Levanta las manos en el aire, levanta un pie detrás de ella, luego se pone de puntillas y gira como una bailarina en un joyero. Mientras se mueve, salen palomas de debajo de sus faldas.

	La multitud vitorea y se hincha a nuestro alrededor mientras Diantha se saca un hilo interminable de encaje verde de las mangas. Algunos de los pájaros de Reina vuelan a su alrededor, agarrando la tela y levantándola sobre las cabezas del público.

	"De ninguna manera", dice una chica que se me acerca, y coloca su teléfono para capturar el cordón que los pájaros arrojan a nuestras cabezas.

	Se engancha en mi cabello, y me río, empujándolo lejos.

	Los gemelos se turnan para cubrirse con un paño negro, cambiando no solo sus vestidos sino también sus peinados. Una lleva coletas y un mono azul, y un segundo después lleva un vestido naranja de lentejuelas, con el pelo cuidadosamente recogido en un moño de rizos.

	Imposible.

	"¿No es maravilloso?" grito por encima de los aplausos de la multitud.

	Xander solo sonríe, sacudiendo la cabeza.

	Cómo alguien podría verlos y no sospechar la verdadera magia está más allá de mí, pero supongo que ese es el punto. Queremos que crean que somos especiales, algo más allá de su comprensión. Su creencia nos alimenta. Mi sangre ya bebe tu fascinación.

	Xander aparta mi mano. "Vamos. Tú también perteneces ahí arriba.

	no lo dudo Mi sangre vibra de placer, y quiero más. Xander me lleva a la última mesa de la fila, donde una familia se sienta con una pizza.

	"¿Podemos tomar prestada tu mesa?" él pide.

	Los padres parecen un poco molestos, pero sus hijos saltan arriba y abajo, ansiosos por un asiento de primera fila para lo que sea que vayamos a hacer. Xander se levanta primero y extiende una mano, acercándome a él y estabilizándome mientras miro a la creciente multitud. La gente ya apunta a las nuevas incorporaciones al cartel. Meto la mano en mis botas y saco los tres cuchillos que he llevado allí. Algunos de la multitud se alejan de mí y les doy una sonrisa salvaje.

	No tengo ningún truco planeado. No tengo un objetivo establecido. El instinto se hace cargo. Lanzo el primer cuchillo al aire, atrapando la empuñadura en mi palma de nuevo con facilidad. Celebran mi simple truco y la magia surge a través de mis dedos, y mis cuchillos comienzan a volar mientras los empuño con una gracia que nunca tuve durante mis bien practicados trucos con monedas. Ni siquiera me estremezco cuando Xander comienza a jugar sus cartas en el camino de mis cuchillos hasta que cada cuchillo tiene múltiples víctimas.

	Disfruto de los aplausos, lo suficientemente seguro como para escanear las caras de la audiencia ahora.

	Un cuchillo se desliza entre mis dedos.

	Muevo mi pie para evitar que me atraviese, y golpea contra el banco de concreto antes de volcarse y golpear el suelo. Xander me agarra del brazo mientras me balanceo. Una vez que estoy estable, miro la cara que me hizo titubear.

	Stacie.

	Nunca le dije exactamente dónde estaba, pero dije Santa Cruz, y no dejaría que bajara y tratara de encontrarme, pero lo que realmente me asusta es la cara a su lado. Nos conocimos por primera vez cuando ella me defendió de un matón que se burlaba de mis trucos con monedas, y este es el mismo chico cuyo brazo está sosteniendo ahora: Adam, creo que se llama. Se ríe cuando ve que lo reconozco. Stacie me saluda con la mano. ¿Por qué diablos lo traería aquí?

	"¿Estás bien?" La mano de Xander todavía está agarrando mi brazo.

	"¿Qué hacen aquí?"

	"¿OMS?"

	Intento señalar, pero ya no los veo.

	Me siento enferma. "Ayúdame."

	Xander hace esto sin dudarlo. Saco las cartas heridas de mis cuchillos y se las entrego antes de volver a meter mis cuchillos en mis botas. Busco a Stacie y Adam, pero la multitud es demasiado densa. La gente se me acerca, tratando de hablarme, pero todo lo que escucho es un zumbido.

	Hasta que una palabra suena más fuerte que las demás. "¡Policías!" alguien grita.

	La multitud se aparta a nuestro alrededor. Xander agarra mi mano y me aleja antes de congelarse.

	"Diantha", dice. "Mierda. Deberíamos saberlo mejor. Siempre hay policías en las calles aquí, y solo se necesita un idiota para huir.

	Él no necesita explicarse a sí mismo. Dianta es negra.

	Ambos nos giramos y Xander vuelve a subirse a la mesa, observando a la multitud. Después de un segundo, salta. “La vi con Reina. Parece que se adelantaron a la multitud.

	"¿Qué pasa con los otros?" Miro hacia atrás, pero todas las mesas están vacías.

	"Estarán bien", dice Xander mientras nos empuja hacia el enjambre de personas que se alejan de la escena de nuestro espectáculo.

	 

	CAPÍTULO 19

	En un segundo, Xander está corriendo con su ropa de presentación y, al siguiente, es solo otro niño punk vestido de negro con cabello de color poco natural. Pero la policía podría estar buscando ese pelo verde. Abro la boca para preguntarle si él también puede quitarme eso, pero él coloca el abrigo alrededor de mis hombros y me lo quita, dejándome de vuelta en mis sudaderas y mi camiseta sin mangas. No debería sorprenderme en este punto, pero mis pasos vacilan y tropiezo. Xander me agarra del brazo para mantenerme erguido, luego desliza su mano por mi brazo y entrelaza nuestros dedos como si fuéramos solo una pareja en una cita y no huyendo de una multa por molestia pública.

	El bullicio inicial de la multitud se desvanece y podemos regresar a la calle principal frente al malecón sin ningún problema. Xander mira a su alrededor. "¿Ves a alguno de los otros?"

	Alguien agarra mi otra mano y salto, alejándome hasta que me doy cuenta de que es Reina.

	"Encontré uno", digo mientras un hilo de alivio se despliega en mi pecho.

	Reina suspira mientras mira a Xander. "Deberías cambiarte el pelo. Eres una clara señal de culpa si alguien le dio a la policía nuestras descripciones.

	"Nunca." Xander se aparta el pelo de los ojos. "Es mi mejor característica".

	No estoy de acuerdo, pero ahora no es el momento de decir eso. En la oscuridad casi total, las sombras solo acentúan su hermoso rostro, pero su cabello brilla y se niega a ser lavado.

	“¿Dónde está Diantha? ¿Pensé que estaba contigo? pregunta Xander.

	Ella está a salvo, al igual que los gemelos. Los subí a un taxi. Una nota de miedo que no creía que fuera capaz de transmitir entra en su voz. “No puedo encontrar a Aristelle. Sentí a un vampiro alimentándose durante la conmoción, probablemente alguien aprovechándose de una distracción. Si ella también lo sintiera…” Se calla. Conozco a Aristelle lo suficiente como para saber que ella lo buscaría.

	El rostro de Xander en las sombras apenas cambia, pero siento la tensión en su agarre donde todavía sostiene mi mano. "Vamos", dice, pero ninguno de los dos se mueve. Hay muchos lugares en los que puede estar.

	"Puedo sentir la magia", susurra Reina.

	Xander asiente.

	Compruebo mis propios sentidos. Mi magia vibra con la actuación, tanto que es difícil sentir algo más, pero luego lo hago. Es como escuchar música desde lejos, pero la escucho debajo de la piel, como un hilo que tengo en la mano y sigo.

	Xander suelta mi mano y sale corriendo mientras lo seguimos, sin importarnos si parecemos sospechosos o llamamos la atención. Terminamos en un puente de metal oscuro y oxidado con una vía de tren que lo cruzaba. Xander no espera, simplemente se acerca, mirando a su alrededor confundido.

	"Ella está aquí en alguna parte", dice.

	"Xander", susurra Reina. Ella señala el agua debajo del puente.

	Oímos un chapoteo y el sonido de alguien revolcándose en el agua.

	Nos llega la risa, y no de las que se dan entre amigos. Tiene el mordisco cruel de la alegría a expensas de otra persona.

	"Te reduciré a cenizas". La voz de Aristelle es un gruñido ronco.

	"No si estás medio ahogado", dice una voz alegre.

	Xander ya se ha ido, saltando por encima de la barandilla hacia la pasarela junto a las vías, por lo que está de pie sobre una de las vigas de madera que sobresalen del agua. Luego salta. Hay un chapoteo debajo. Gritos. Reina también está tratando de saltar la cerca, pero su falda de plumas se engancha y tengo que quitársela antes de saltar detrás de ella. Se sube a una viga y luego se desliza hacia abajo para sentarse con los pies colgando.

	"No está tan lejos", dice mientras agarra la viga frente a ella con las manos y luego se desliza hacia abajo, colgando por un momento antes de caer. La imito, deseando tener escaleras en su lugar, pero no debería ser más de una caída de 12 a 8 pies ya que estoy colgando de mis brazos. De repente me doy cuenta de por qué esto suena tan familiar. Básicamente estoy recreando una escena de The Lost Boys. Pero el tonto de esa película se estaba uniendo a un grupo de vampiros. Me estoy uniendo a una familia. Mi estómago se revuelve y lo dejo ir. El agua salpica mis piernas. El impacto me sacude y caigo sobre una rodilla, pero espero que parezca intencional. Al menos me da la oportunidad de sacar un cuchillo de mi bota.

	Me levanto justo a tiempo para ver a Xander empujar a Adam hacia uno de los bloques de cemento gigantes que sostienen el puente sobre nosotros. El cráneo de Adam golpea la piedra con tanta fuerza que se me revuelve el estómago y grito el nombre de Xander. Puede que no me guste Adam, pero no quiero que abra la cabeza. ¿Qué está haciendo aquí de todos modos? Mi mente se esfuerza por mantenerse al día con lo que sucede a mi alrededor.

	Pero Adam no golpea el suelo como esperaba. Aterriza agachado sobre sus pies. Él gruñe, los labios hacia atrás de una manera que no parece humana en absoluto. Es tan impactante que doy un paso atrás.

	Stacie está a su lado, su cuerpo tenso como si estuviera en una pelea en una jaula y lista para abalanzarse sobre Xander. Reina camina hacia donde dos personas que no reconozco sostienen a Aristelle empapada y luchando.

	La pusieron en agua para detener sus llamas.

	Debe haber venido aquí para salvar a Adam y Stacie. Ellos fueron los que fueron tomados por los vampiros, pero solo eran un cebo para atraer a un mago.

	Estoy a punto de explicarle a Xander lo que está pasando antes de que parta a Adam en dos, pero antes de que pueda abrir la boca, Aristelle deja escapar un grito feroz. Su piel humea bajo las manos que la sostienen.

	"Sumérgela de nuevo", grita Stacie.

	No. Me giro hacia Stacie, mi boca se abre en estado de shock. Nada tiene mucho sentido. Mi antiguo mundo de secundaria y mi mundo mágico no van juntos.

	Los vampiros no son lo suficientemente rápidos. Los brazos de Aristelle se incendian, la sueltan y salen del agua en un santiamén. Deteniéndose, intercambian una mirada.

	Nunca había visto a Aristelle tan encendida. Esto le da a la escena una luz espeluznante, como si todos estuviéramos al borde de algún tipo de portal al infierno.

	"Vuelve aquí y ayúdanos", grita Adam.

	"Lo siento, hombre", dice un vampiro que parece haber estado surfeando toda la mañana. "Dijiste sangre de mago fácil. Me gusta surfear bajo el sol, pero no lo suficiente como para enfrentarme a cuatro". Corre hacia la noche con la chica detrás.

	"Cuatro contra dos ahora", dice Xander. "Te vas a arrepentir de esto".

	"¿Stacie?" Pregunto porque parece una pregunta razonable.

	Xander endereza su postura por una fracción de segundo y me mira. "¿Conoces a esta sanguijuela?"

	Todo explota como una escena de una película de acción. Adam salta como un gato hacia el hombro volcado de Xander, pero no veo si aterriza el golpe o no.

	Stacie carga hacia adelante con una velocidad sobrehumana. Ella no es más que un destello de rubio, rojo brillante en la luz resplandeciente de Aristelle.

	La palabra "vampiro" grita en mi cabeza, pero se niega a conectarme con la chica burbujeante y obsesionada con los chicos que se pinta las uñas de un tono rosa diferente todos los días. ¿Obsesionado con los chicos u obsesionado con la sangre? Tal vez todos esos encuentros no fueron lo que parecían. Pero no tiene sentido, somos amigos desde hace un par de años. ¿Cómo pudo fingir durante tanto tiempo? ¿Cuánta sangre mágica tuvo que beber? Estoy tratando de encajar cuando manos frías con lo que estoy seguro son uñas de color rosa intenso agarran mis brazos por detrás. La punta de algo afilado roza mi cuello junto con un brillo de labios pegajoso.

	Me congelaría si no estuviera ya de pie como una estatua.

	Mi cuchillo golpea el agua y me doy cuenta de que mis manos gotean sudor frío.

	Vampiro. Vampiro. Ya no es Stacie, es una palabra que rebota en mi cabeza.

	Xander y Reina inmovilizan a Adam contra la pared de ladrillos. Su cabeza se mueve de un lado a otro entre ellos, pero está claro que no es rival para ellos dos juntos. Aristelle se para frente a él con una estaca en una mano y una bola de fuego en la otra. Su cabello húmedo se pega a sus mejillas. Ella alinea la estaca con su pecho.

	Los dientes salen de mi cuello y siento que puedo respirar de nuevo, aunque sus manos en mis brazos son trampas de acero.

	"Yo no haría eso", dice ella. Su voz me sorprende aún más. Sigue siendo la voz de Stacie, tan brillante y burbujeante como siempre.

	La cabeza de todos gira en nuestra dirección.

	"Aristelle", dice Xander en voz baja.

	Aristelle le pasa su estaca a Reina antes de volver a encender ambas manos y dar unos pasos lentos hacia mí. El fuego en su expresión me hace querer arriesgarme con Stacie. No estoy seguro de que a Aristelle le importe si me quema hasta los cimientos tampoco.

	Stacie me suelta los brazos, pero antes de que pueda siquiera pensar en correr, su mano agarra la nuca con tanta fuerza que me estremezco.

	"Sabes que puedo romperle el cuello incluso antes de que sueltes una de tus pequeñas bolas de fuego".

	Aristelle se encoge de hombros.

	Moriré. Stacie me va a matar.

	"Aristelle", espeta Xander.

	Ella suspira, pero sigue caminando lentamente hacia nosotros. "Bien. Dámelo y te dejaremos ir.

	"Lo hacemos al mismo tiempo, o no. Y algo me dice que Ava no se cura tan bien como Adam", dice Stacie.

	Mi nombre en su boca me enoja, y finalmente lo dejo y le doy un codazo en las costillas.

	Ella ríe. Su agarre en mi cuello no flaquea. "Ya era hora", dice, lo suficientemente cerca de mi oído para hacer que mi piel se erice. "Siempre pensé que pelearías". El más mínimo rastro de tristeza entra en su voz. "A veces incluso esperaba que ganaras". Sus manos se mueven para agarrar mis brazos de nuevo. "En tres", grita.

	Xander asiente mientras Stacie cuenta, y luego me empujan hacia adelante, y parece que Aristelle me va a atrapar, pero solo me da otro empujón detrás de ella antes de lanzarse sobre Adam corriendo. Lo golpea en el medio, y ruedan juntos por la acera hasta el agua. Xander y Reina están ahí en un instante, tirando de él contra el bloque de cemento.

	Stacie deja de correr y gira, silbando mientras camina hacia nosotros. "Teníamos un acuerdo".

	"Yo no hago tratos con vampiros." Aristelle se pone de pie mientras Xander y Reina hacen que Adam se recupere. "Además, lo dejamos ir. No es mi culpa que sea lento.

	Stacie da un paso atrás, aunque parece que quiere arrancarles la garganta a todos. Me sorprende que tu cara pueda incluso mantener esa expresión cruel. Ni siquiera podría haber imaginado eso sobre ella antes.

	"No me dejes", gruñe Adam.

	"Lo siento", dice ella. Ella me lanza una mirada rápida que no puedo leer antes de salir corriendo hacia la noche.

	Aristelle niega con la cabeza. "La regla número uno sobre los vampiros es que sus propias vidas sucias les importan más que cualquier otra cosa. No son como nosotros". Se vuelve hacia Adán. "Apesta para ti, chupasangre".

	Xander se ríe, y el sonido es tan frío que me impide dar otro paso hacia él.

	"Reina, ¿te gustaría hacer los honores?" pregunta Aristele.

	"Preferiría no hacerlo. Acabo de pintarme las uñas. Reina mira sus uñas grises.

	Aristelle suspira. "Sabes que puedes limpiarlos con magia".

	"Todavía no sentirán lo mismo. Sabes que odio todas esas cenizas sobre mí.

	Adam tose, o se atraganta, es difícil saberlo, y de repente me siento mal por él. La lección de Roman palpita en el fondo de mi mente. Luego la cara de Roman. La tristeza en él.

	"No apresuremos esto", dice Xander. "Cuéntanos por qué estabas siguiendo a Ava".

	"¿Y me vas a dejar ir?" pregunta Adán.

	Los tres comparten una mirada.

	"Por supuesto", dice Aristelle con una sonrisa que marchitaría las flores.

	Todos sabemos que eso es mentira, pero Adam lo absorbe. Una mentira es todo lo que se interpone entre él y la estaca en la mano de Reina.

	"Te hemos observado durante años. Queremos encontrar tu complejo. Estamos cansados de que nos persigas. Además, tener un banco de sangre lleno de ti haría la vida más fácil. Este era solo un plan de muchos: volvernos amigos". con alguien que podría ser tomado como aprendiz y luego engañarlo para que nos muestre dónde está cuando esté adentro. Pensamos que aparecer con Stacie haría que Ava se perdiera el control, que quisiera conocer a Stacie.

	"¿Por qué no simplemente seguir a uno de los grupos?" Pregunto.

	"Son muy cuidadosos".

	"Bueno, la broma es tuya. No podría recordar cómo llegar allí si lo intentara.

	Adán suspira. Apuesto a que Stacie está decepcionada. Ella ha puesto mucho en esto... quiero decir, ¿ser tu amiga los últimos años? Al menos no tuve que fingir que me gustabas. Él se burla.

	Está tratando de lastimarme. Funciona.

	"¿Porque yo?" Pregunto. "No estaba usando magia. ¿Cómo me encontraste?"

	Él ríe. "Oh, estabas usando magia. ¿Todos esos estúpidos trucos con monedas? Estabas usando pequeñas cantidades, haciendo que tu agarre fuera más fuerte y tus dedos más rápidos. Eras demasiado estúpido para darte cuenta de eso. Apuesto a que no tienes talento sin eso.

	Él está equivocado. Mamá me enseñó estos trucos. Puede que haya usado magia a veces, pero sé que también tenía habilidad.

	Xander mira a Adam de arriba abajo. "Totalmente intencionalmente ofensivo, pero no te ves como alguien que podría pagar años de sangre mágica para fingir ser humano, y la evidencia sugiere que no eres tan bueno cazando. ¿Cómo te las arreglaste?

	"Cuando dije 'nosotros', no me refería solo a Stacie y a mí".

	"¿Entonces quién?" Aristelle dice lentamente.

	"Número." Los labios de Adam se curvan cuando todos nos quedamos en silencio. "Está más cerca de lo que crees".

	"Estás mintiendo", dice Aristelle. "Si estás trabajando con alguien con ese tipo de recursos, ¿por qué intentarías morderme? ¿Diversión?"

	Nos interrumpió tan pronto como Ava se fue. Ya no teníamos que fingir, y pensó que nos daría más hambre si la volvía a encontrar. Se lame los labios. “Es difícil extrañar el sol después de tanto tiempo. Sugerí una pequeña merienda y merienda. Él niega con la cabeza. Stacie dijo que era un mal plan.

	"Tenía razón", dice Aristelle antes de volverse hacia mí. "Creo que los honores de matar a esta bestia deberían ser tuyos". Le arrebata la estaca de la mano a Reina y se la tiende.

	Yo llevo. Miro a Adán. Se ve como un chico que no me gustaba de la escuela secundaria. Un matón normal y corriente. Esto es diferente de mis muertes con Roman. Lo arrestaron. Estaban en proceso de matarlo. Mis acciones eran todo adrenalina e instinto. Eso es... calculado.

	Esto es para mamá, trato de decirme. Pero no despierta en mí la misma furia pura que antes. A la mierda romano. Una parte de mí lo quiere de vuelta.

	Miro a la cara de Adam. "¿Mataste a mi madre?" Probablemente conoce la historia. Pienso en él y Stacie, compartiendo un trago mientras se ríen de mi madre. Me ayuda a endurecerme.

	Sacude la cabeza con tanta fuerza que creo que podría estallar. "No. Solo he sido un vampiro durante tres años. No quería serlo en absoluto. Alguien me atacó detrás de un restaurante después de que salí del trabajo. Todavía no puedo creer que morí detrás de un restaurante. No No sé nada de tu madre. Sólo nos dijeron que lo tuviéramos cerca. Yo no pertenezco aquí.

	"Cállate", dice Xander, sacudiéndolo. "No nos importa. Estabas a punto de matar a Aristelle.

	"No íbamos a drenarlo. Solo necesitábamos un poco de sangre mágica. Íbamos a extrañar el sol otra vez".

	"Perteneces a la oscuridad", gruñe Xander. "¿A cuántas personas has matado?"

	El no contesta.

	Quizá esa sea respuesta suficiente. Pero la estaca está floja en mi mano y no puedo agarrarla más fuerte.

	"Hazlo", dice Aristelle. "Considera esta tu última prueba antes de unirte a nuestra compañía. Muéstrame lo que estás dispuesto a hacer para proteger a un compañero mago. Me habrían dejado seco para poder seguir disfrazándose bajo el sol contigo. ¿Hasta dónde ¿ellos van?" ¿Irás por nosotros, Ava?

	Busco en el rostro de Xander una salida. Él no me da nada.

	¿Qué estoy dispuesto a hacer por la familia? La respuesta siempre ha sido cualquier cosa. Necesito mostrarles que ahora son mi familia. Gana y gana la competencia. Si hago todo eso, entonces no me lo pueden quitar.

	Doy pasos lentos hasta que estoy mirando el pecho de Adam.

	"Por favor", suplica. "Tengo una hermana pequeña."

	Niego con la cabeza, y luego la estaca sale de mi mano y va a su pecho, pero no la puse allí. La mano de Xander está cerrada alrededor de un puño.

	Adam jadea, su boca se abre y se cierra como si estuviera desesperado por respirar.

	El rojo florece brevemente en su camisa antes de que la herida comience a desintegrarse en polvo gris. Xander y Reina lo sueltan, y él aterriza a mis pies mientras continúa convirtiéndose en cenizas de la herida exterior. Lucha, y una de sus manos encuentra mi tobillo por un momento, y me quedo mirando eso y nada más hasta que él también se convierte en cenizas.

	Salgo del agua y luego me inclino por la cintura y lucho contra el impulso de levantar todo dentro de mí, pero incluso cuando tengo el control, no miro hacia arriba. No puedo. No puedo mirarlos en absoluto.

	Pensé que matar vampiros sanaría mis heridas abiertas, pero siento que abrí una nueva. Otro recuerdo que no podré quitarme de encima.

	Escucho a los demás susurrando detrás de mí, y cuando miro hacia arriba, solo Xander sigue allí.

	Está hecho de nada más que sombras, parado frente a mí. Acecha hacia mí como un monstruo de una pesadilla, y doy un paso atrás en el agua. La humedad fría me saluda, pero mis huesos están más fríos.

	"Ey." Su voz es suave. No se está acercando, se está moviendo lentamente porque sabe que tengo miedo.

	Acabo de ver a alguien que solía conocer caer como un trozo de periódico en una hoguera.

	No puedo hacer que la fantasía de cazar criaturas monstruosas encaje con apuñalar a un matón de la escuela secundaria en el pecho con una estaca. Se sentó detrás de mí en la clase de matemáticas. Estoy bastante seguro de que me tiró más de un paquete de chicles a la cabeza. Entró por la puerta al mismo tiempo que yo para poder darme un empujón en el hombro.

	Pero eso fue una artimaña: su intimidación le dio a Stacie la oportunidad de hacerse amiga de mí.

	Mi primer amigo de verdad fue un maldito vampiro.

	Y ese fue mi primer beso.

	Estoy en una espiral y necesito aguantar. Siempre supe cuáles eran mis objetivos y cómo alcanzarlos. Pero las cosas han cambiado. No quiero volver a hacer eso nunca más. Puedo tener un código como Roman. Ese solo pensamiento me mantiene en una espiral: quiero modelarme como un vampiro en lugar de mi compañía porque su código moral se alinea más con el mío.

	Mierda.

	La mano de Xander está en mi codo, llevándome fuera del agua y debajo del puente. La brisa fresca de la noche abre mis vías respiratorias y me ayuda a respirar de nuevo.

	"La primera vez es la más difícil". Xander suelta mi codo y presiona su mano en mi espalda, llevándonos por un pasillo hacia más oscuridad, donde más vampiros podrían estar al acecho, pero he tenido mi parte de vampiros esta noche.

	No le digo que no es mi primera vez. Puede que haya dejado de lado la parte de la cacería con Roman en la que en realidad fuimos atacados.

	"Tienes que recordar que no son humanos", dice. "No más."

	"Parecía humano". Esa es la parte que no puedo sacudir. Él no estaba tratando de matarnos en ese momento. Era el hermano mayor de alguien.

	"Escuchaste su silencio cuando le pregunté si mató a alguien. No sabes quién fue o a quién dejaron atrás. Se vuelve hacia mí y deja de caminar. Su mano en mi espalda me presiona más cerca mientras su otra mano tira de mi barbilla. "Deberías mirar a cada vampiro que veas y asumir que son la razón por la que algunos niños más no tienen padres".

	Me estremezco y casi me alejo de él por usar mi pasado de esa manera, pero no está equivocado. Es por eso que estoy aquí en primer lugar, ¿no es así? ¿Esa furia de querer cambiar algo inmutable? También tiene razón en que Adán no respondió, o más bien, que el silencio es su propia respuesta.

	Sin embargo, necesito algo que me ayude a borrar la memoria.

	Agarro la chaqueta de Xander y lo empujo hacia atrás hasta que queda presionado contra la cerca de tela metálica que corre a lo largo de este lado del parque. No estamos tan lejos de donde besé a Roman, justo al otro lado de la cerca. El pensamiento me impulsa. Me pongo de puntillas y presiono mis labios contra los suyos para que podamos compartir nuestra oscuridad, las cosas que estamos dispuestos a hacer por nuestra familia. Siempre he estado dispuesto a lastimar a otros por Parker, y ahora también tengo otra familia que proteger.

	Nuestros labios se separan al mismo tiempo. No somos más que sombras hambrientas. Su mano en mi espalda me presiona más cerca, como si pudiéramos fusionarnos en una sola sombra en lugar de dos. Su otra mano todavía ahueca mi barbilla, y sus dedos se clavan en mi mandíbula de una manera que debería ser dolorosa pero solo hace que lo agarre con más fuerza.

	Pero entonces la imagen de sus dedos envolviendo la estaca en el pecho de Adam vuelve a mí, y rompo nuestro beso. Sus manos caen a sus costados inmediatamente, pero no se aparta.

	El peso de nuestra respiración llena la noche hasta casi asfixiarla.

	Si sabe lo que tengo en mente, si sabe por qué rompí el beso, no dice nada. En cambio, simplemente toma mi mano en la oscuridad y la aprieta ligeramente. "Vamos a casa."

	Asiento con la cabeza, pero esa palabra no se siente bien, aunque lo deseo desesperadamente.

	 

	CAPÍTULO 20

	Llevo un espectacular vestido negro con una falda hecha de capas de tul andrajosas y un corpiño negro con un solo hilo dorado que cruza desde la cintura hasta el pecho, donde las costuras se curvan alrededor del escote alto en una maraña de enredaderas silvestres. Mi mano roza el pasamanos de una escalera curva. Parece que estoy listo para tomar una foto de portada de álbum. Nunca he usado algo así y me sorprende lo mucho que me gusta.

	Primero llego al fondo.

	"Espero que lleguemos pronto". Estamos en camino al diezmo. Fingí que no sabía eso todavía cuando mi grupo me lo dijo. Llevamos al menos diez minutos bajando escaleras y pasillos. Si la magia puede llevarnos a donde queramos, ¿por qué insiste en tomar el camino más largo?

	Xander resopla. "La casa está jugando con nosotros hoy".

	Suena más a un truco que a una broma, pero no quiero decirlo en voz alta.

	La pintura turquesa se despega de la puerta de al lado, revelando vetas de madera debajo. El óxido cubre el mango y me araña la palma de la mano cuando lo giro. Entramos en un pasillo recreado a partir de una película de terror gótico. El papel pintado azul desteñido cuelga en tiras en las paredes; los tablones de madera en bruto están agrietados y faltan piezas; las rosas trepadoras alcanzan las paredes y se enroscan alrededor de los desgastados zócalos como si quisieran arrastrar esta sala hacia los jardines exteriores.

	Por un segundo, creo que falta magia en esta parte particular de la mansión, pero luego la siento vibrar contra mi piel como un bajo palpitante. La sensación sofoca mi propia magia. Miro a mi alrededor de nuevo. La magia no ha terminado, es demasiado. Se volvió salvaje.

	"Está bien", dice Xander. "Solo tenemos que venir a esta habitación una vez al año".

	Sus palabras no hacen nada para ayudar a la inquietud que continúa recorriendo mi columna vertebral.

	Llegamos a otra puerta al final del pasillo. Las rosas crecen y se entrelazan a través de las grietas de la madera envejecida. El pomo de la puerta se esconde entre las hojas, y esta vez espero a que Xander lo abra. Lo sacude hasta que escucha un clic. Cuando lo empujas, algunas de las enredaderas se rompen, como si nadie más hubiera venido por allí.

	Entro y apenas contengo un suspiro. El oro cubre el piso como si hubiera sido vertido de cientos de latas de pintura, secándose en ondas que se sienten como pisar lava dorada. El mismo oro rezuma de las paredes a los ríos helados. La habitación es un octágono y cada esquina contiene una columna ornamentada hecha de piedra beige lisa y tallada para que parezcan enredaderas de flores que se elevan. En la parte superior, las vides se rompen para revelar una persona tallada en la piedra. Cada uno levanta sus manos hacia arriba, y de sus dedos fluyen más enredaderas grabadas a través de las piedras arqueadas del techo. Me recuerda a una antigua catedral, pero en lugar de un altar, en el centro se levanta el rosal más grande que he visto en mi vida. Las ramas retorcidas se extienden como si trataran de atrapar a cualquiera que se acerque lo suficiente. Los capullos de rosa rojos sin abrir me hacen pensar en gotas de sangre.

	Al igual que en la fiesta de apertura, aquí todos están vestidos con colores brillantes. Se ven como joyas contra el oro de la guarida de un dragón. El efecto es casi abrumador. Excepto yo. Me destaco como un trozo de carbón entre el tesoro. Mi mirada se posa en otra persona vestida toda de negro. Romano. No lo he visto desde nuestro beso. No estoy seguro de por qué eso es lo primero que me viene a la mente. Tampoco lo he visto desde que vi sus colmillos hundirse en el cuello de otro vampiro.

	Eso es mejor.

	"¿Por qué elegiste el negro para el vestido?" Le pregunto a Xander. Apareció en mi armario como toda mi otra ropa.

	"No soy." Las cejas de Xander se juntan. "Pensé que mágicamente lo volviste negro. Diantha eligió tu vestido. Sé que era verde.

	Mis ojos se lanzan a Roman de nuevo. Soy una princesa gótica y él parece un príncipe vampiro.

	Xander ve hacia dónde estoy mirando y murmura: "Por supuesto que lo haría".

	Roman levanta su copa de vino, reconociendo nuestra apariencia o su papel en mi vestido negro, no estoy seguro de cuál. Mi estómago se aprieta con el rojo en su taza. Willow me mira y sonríe feliz con su vestido rosa pálido. El escote de su vestido es un corazón vuelto hacia arriba: la punta descansa en el hueco de su garganta, asegurada por una gargantilla enjoyada de color rosa suave. La cintura está abullonada en material blanco hecho de nubes hiladas. Es la personificación de los dulces sueños y destaca sobre el oro.

	"Bastardo", escupe Xander, mirándome.

	"¿Por qué cambiaría mi vestido?" Parece una broma infantil que alguien podría jugar en un campamento de verano.

	A menos que sea una amenaza. Sé su secreto. Esto podría ser un recordatorio de lo fácil que puede llegar a mí.

	Soy un funeral ambulante en comparación con todos los demás.

	La habitación se vuelve aún más colorida. Aristelle, Reina y Diantha aparecen en mi hombro con sus colores característicos. Diantha mira mi vestido un segundo de más.

	"Roman ha cambiado", le digo. "Verde habría sido mucho mejor".

	"Números", murmura Aristelle. Si todo el mundo es una joya en la guarida de un dragón, Aristelle es el fuego del dragón. Su vestido sin tirantes comienza en rojo en la parte superior y luego se desvanece a un sorprendente amarillo que se arremolina alrededor de sus pies.

	"Podríamos volver a cambiar", le digo.

	Sonrisas frontales. "Eso llamaría mucho la atención. Además, el negro te queda bien.

	"Gracias." Intento no darme cuenta de que Xander se encoge a mi lado.

	La habitación comienza a llenarse aún más a nuestro alrededor, y nos presionan contra el rosal en el centro de la habitación hasta que la multitud se separa y entra Lucius. Viste un traje dorado bordado con caóticas enredaderas negras. Mientras sus ojos escanean la multitud, se fijan en mí por un momento. Nuestras ropas son combinaciones invertidas, y ahora parece que de alguna manera lo sé. Él me da un breve ceño fruncido antes de volverse para dirigirse a la multitud. "Todos hacemos sacrificios para mantenernos a salvo, pero lo que es más importante, para mantener al mundo a salvo de la maldición que Numerius desató hace mucho tiempo. Hoy, sacrificamos aún más para mantener a salvo nuestra fortaleza. Porque sin este lugar, sin mí, no hay no somos nada. Los vampiros drenarán hasta la última gota de sangre mágica, o peor aún: nos encarcelarán para que no seamos más que charcos de sangre, aumentando su poder hasta que nadie pueda enfrentarse a ellos". Su voz es casi un gruñido. La ferocidad en su rostro y la amargura en sus ojos me hacen inclinarme hacia adelante. Otros magos murmuran su acuerdo. Algunos aplausos. Hay una energía en la multitud que es su propio tipo de poder. La gente le cree.

	No puedo evitar mirar a Roman. Ya me está mirando, preguntándose, creo, si este pequeño discurso me atraerá tanto como a todos los demás. Bueno, casi todos. Algunas personas lucen decididamente oscuras. Veo a Julia con los brazos cruzados sobre el pecho. Ella no lo cree.

	Encuentro la mirada de Roman de nuevo y niego un poco con la cabeza. No creo en el hecho de que todos los vampiros sean malvados, no cuando he conocido a uno, y no cuando se ha arriesgado tanto para asegurarse de que no termine muerto por un truco que no pude controlar o un vampiro. Pude. no luches Si el resto de ellos supiera sobre Roman, tal vez cambiarían. Miro a mi compañía. A pesar de su rivalidad con él, no puedo imaginarlos apostando por él. Si se presentara, podría cambiar eso. Podríamos estar bien, trabajando con los vampiros que no matan para librar al mundo de los que sí lo hacen. Y entonces todavía podría ser parte de eso porque no quiero dejar que la gente me rodee en este momento.

	Pero si les dijera lo que sé, mi vida no estaría en peligro.

	Mis ojos se estrechan en Lucius. Perdió a una hermana por culpa de un vampiro, pero todo lo que veo y escucho es rabia. Me pregunto si todavía siente tristeza o si lo ha quemado el odio.

	Lo miro y veo en lo que casi me convierto.

	Roman me detuvo.

	Pero aun así mintió. No puedo confiar en él.

	Lucius dejó de hablar y Natasha y su hermano se acercaron al rosal. Cada uno extiende una mano y una enredadera se extiende, envolviéndose alrededor de sus brazos. No entiendo lo que está pasando hasta que veo que la sangre comienza a gotear por mis brazos y las yemas de los dedos.

	"Magia de sangre". Me dirijo a Xander. "Estás usando aún más magia de sangre".

	La sangre se acumula en un charco cerca de sus pies, y cuando las enredaderas finalmente se sueltan de sus brazos, el charco rojo se encoge como si estuviera siendo succionado por un desagüe.

	Román es el siguiente. Es solo él, y tiene que quedarse allí para siempre hasta que su piel se vuelva tan pálida que no estoy seguro de cómo alguien podría imaginar que es algo más que un vampiro. Se tambalea un poco mientras camina de regreso a Willow. Ella trata de apoyarlo, pero él se encoge de hombros.

	Mi compañía es la siguiente. Diantha y Reina se estremecen y apartan la mirada de las espinas que se clavan en sus brazos. Los gemelos sonríen como si disfrutaran del dolor. Aristelle y Xander se mantienen estoicos. Tu sangre continúa fluyendo mucho después de que las enredaderas liberen a las demás. Tienen más magia porque mataron a la mayoría de los vampiros. Todas las noches de caza, protegían al resto de la tropa a partir de este momento. Estaban cometiendo los asesinatos para que los demás no tuvieran que hacerlo. Espero que solo hayan matado a los que se lo merecían, pero... algo me dice que no hay distinción con ellos.

	No quiero mirar más, así que me miro los pies y parpadeo. El suelo ya no es solo oro. Delgadas líneas rojas vibran bajo la superficie, ramificándose como ramas. O venas. Mi pulso late en mi garganta. Todo se siente pesado. La magia de sangre es espesa en el aire.

	Ni siquiera veo que Xander y Aristelle se separen. Solo los siento a mi alrededor.

	"No me gusta esto", susurro.

	Alguien toma mi mano. Miro a los ojos de Reina. "Es sólo una vez al año".

	No estoy seguro si eso ayuda.

	Otro mago solitario se acerca. Se vuelve tan pálido como Roman mientras el arbusto lo deja seco. Se tambalea, y la vid todavía lo sostiene. Él cede, con los ojos en blanco, y luego cae al suelo. Todavía la sangre fluye, pero ahora en lugar de correr entre los dedos, corre por el hombro, corre por el pecho y la barbilla antes de gotear al suelo hambriento.

	Nadie te detiene.

	Me encuentro con los ojos muy abiertos de Willow.

	Cuando las espinas finalmente lo delatan, Lucius agita su mano y se llevan al hombre.

	"Va a estar bien", le digo.

	Pero nadie está de acuerdo o en desacuerdo.

	A medida que continúa el derramamiento de sangre, las rosas se abren y la sangre brota de sus pétalos como lluvia escarlata. Las personas que donaron sangre por última vez tienen manchas rojas en la cara y la ropa, y hay tanta sangre que levanto la vista. Y peor La sangre también sube por las columnas, tiñendo de rojo las hojas talladas. Los labios de las estatuas adquieren el llamativo color de los rubíes.

	No me gusta, pero nadie se está muriendo, al menos yo no lo creo. Tal vez sea solo una cosa más a la que acostumbrarse.

	La magia de sangre no es del todo mala.

	Lucius está hablando de nuevo, y tengo que obligarme a escuchar.

	Está sonriendo, y la fría violencia acecha en los bordes. "La competencia continúa ahora", dice.

	Todo se oscurece, aunque estoy bastante seguro de que mis ojos todavía están abiertos. Los cierro contra una ráfaga de aire tan fuerte que no puedo respirar. Cuando los abro de nuevo, parpadeo hacia el cielo azul enmarcado por altos setos.

	 

	CAPÍTULO 21

	Ramas verdes retorcidas aparecen a todos lados de mí. Me giro, los pies crujen sobre las familiares piedras grises tachonadas de rubíes. Pero no estoy en el patio. Cada dirección se ve exactamente igual: estoy en el centro de una X con setos en cada camino. un laberinto Doy un solo paso y me atrapa una rama peluda de los rosales trepadores que se enroscan en los arbustos.

	Todavía vestida con mi ridículo vestido negro, debo parecer una princesa gótica, escapada del castillo embrujado.

	Si esta es nuestra primera prueba, debemos encontrar la salida.

	Cierro los ojos para ver si puedo sentir la magia de la mansión.

	Cualquier cosa.

	Parece más una suerte ciega que una habilidad, a menos que me esté perdiendo una pista, pero no puedo quedarme quieto para siempre. Elijo un camino y corro. Al final, se bifurca en otros tres caminos que se curvan. Compruebo cada uno, pero simplemente se rompen en más direcciones. Simplemente parece prueba y error.

	Una ola de pánico hace que mis pies se muevan, y doy una vuelta tras otra, yendo en direcciones sin sentido hasta que me detengo, jadeando. Tal vez me estoy perdiendo algo. Respira, me digo. Pensar . Un pellizco en mi tobillo me distrae, y bajo la mirada hacia una rama de rosa que se ha enredado alrededor de mi tobillo.

	"¿Qué demonios?"

	Él aprieta y yo grito. Mis dedos alcanzan mis cuchillos y no me importa la magia. Me agacho y corto la rama. Se acerca a mí y yo corro, siseando de dolor por la tobillera punzante que aún tengo incrustada. Me detengo lo suficiente para agacharme y desenrollarlo, pinchándome también los dedos. Debería curarme a mí mismo, pero no puedo concentrarme. Los setos parecen cerrarse, o tal vez las rosas se están volviendo más espesas, más grandes.

	Corro, dando vueltas y vueltas, hasta que una nube de dardos rosas aparece detrás de un seto más adelante.

	Reconozco la sombra. Estaba celoso de eso antes.

	"¡Árbol de sauce!" Grito.

	Ella aparece a la vuelta de la esquina y grita.

	Nunca me había sentido tan aliviado de ver a alguien más.

	Ella se lanza hacia mí. La abrazo y no lo odio, lo cual es otra rara ocurrencia.

	"¡Gracias a Dios!" Ella se aparta y me mantiene a distancia. Su vestido rosa espumoso se adhiere a mi áspero encaje negro, y el material permanece unido incluso después de que ella me suelta.

	Mi hormiga mágica con ella parada a mi lado. Tal vez de eso se trata esta prueba: encontrar a alguien con quien trabajar.

	"¿Sabes a dónde vas?" Pregunto.

	"No hay conjeturas. Solo estaba tratando de llegar rápido.

	"Tal vez podamos sentirlo ahora con nuestra magia juntos".

	"Vale la pena intentarlo."

	Lo intento de nuevo. Mi magia apenas burbujea como un refresco bajo en carbono. No siento ningún tipo de tirón. Miro a Willow, pero ella niega con la cabeza.

	"Creo que acabamos de empezar a movernos de nuevo". Miro el cielo violeta que se oscurece sobre nosotros. "Es rápido."

	Despegamos, probablemente luciendo como una extraña sesión de fotos de graduación para una revista para adolescentes.

	Llegamos a un callejón sin salida. Un taburete de piedra con patas que se curvan como un pergamino desenrollado está encajado en los setos. A su alrededor crecen lirios rojos, y es agradable ver una flor que no muerde. Willow se tira al suelo. "Debemos estar perdiendo algo. ¿Podrías cortar el cepillo?

	No tengo oportunidad de responder.

	Una enredadera sale disparada del seto y se enrosca alrededor de la garganta de Willow. Otros se enganchan en su vestido, tirando de ella detrás del asiento. Ella grita cuando me lanzo, sacando dos cuchillos y cortando las enredaderas una y otra vez hasta que puede arrastrarse.

	"¡Correr!" Grito.

	Willow se levanta y se mueve, pero una rama me hace tropezar y caigo de rodillas.

	Willow se agacha a mi lado. "¿Estás bien?" Manchas de sangre se envuelven alrededor de su cuello como una horrible gargantilla.

	no contesto Estoy sangrando. Bastante. Mi mano aterriza en una enredadera llena de espinas gruesas que todavía está tratando de enredarse alrededor de mi muñeca. El calor húmedo se filtra de mi palma sobre las piedras. Corté la planta lejos de mí.

	"¿Puedes curarlo?"

	Niego con la cabeza.

	"Puedo intentarlo", ofrece ella.

	"Quédate tranquilo."

	Se tensa a mi lado, pero no tenemos tiempo para herir sentimientos.

	No lo había notado antes, pero puedo sentir la sangre de mis heridas jalándome en cierta dirección, una flecha en una brújula.

	La sensación hace que mi piel se erice. Como si un monstruo estuviera llamando y mi sangre respondiera.

	No me gusta esto.

	Es magia de sangre otra vez. ¿Por qué la magia de sangre es tan frecuente en un grupo que lucha contra los magos de sangre? Pero tal vez la magia de sangre no era la forma en que se suponía que íbamos a regresar. Tal vez estoy haciendo trampa por accidente.

	Yo trago. ya estoy cortada. Sólo puedo usarlo esta vez.

	Tenemos que irnos. El sol se ha ido y Willow es una sombra rosa descolorida a mi lado. Esto no se trata solo de mí.

	Me levanto. "Sígueme." Camino en lugar de correr. Mi frenesí se ha ido. La magia me está llamando a su boca hambrienta, esperando, y solo necesito escucharla.

	Me detengo unas cuantas veces más para dar vueltas en círculos y sentir esa sangre extra saliendo de mi palma. El tirón se hace cada vez más fuerte hasta que doblamos una esquina y nos detenemos frente a una alegre puerta amarilla.

	Salud del sauce. "¡Lo hiciste!"

	Está demasiado oscuro para leer su rostro, pero siento un poco de celos en la forma en que dice que hiciste esto y no nosotros.

	Podría haberlo encontrado sin ella y habría tenido un competidor menos.

	Me estremezco ante mis propios pensamientos.

	"Vamos", dice ella.

	"Un segundo." Me agacho y arranco parte de mi vestido, presionando la tela contra mi palma para detener el sangrado. Ahora que estamos tan cerca de la casa, se siente como si la magia quisiera exprimir hasta la última gota de sangre de mi cuerpo. La sensación hace que mi cabeza dé vueltas.

	"¿Estás bien?" Willow pregunta.

	Asiento y me dirijo a la puerta, la abro y entro.

	Estamos en una habitación circular con paredes de color burdeos que suben y suben hasta que la oscuridad los envuelve. Doce puertas negras están espaciadas uniformemente en las paredes.

	No somos los primeros en volver.

	Barry apenas nos da una mirada cuando abre una de las puertas negras para revelar una pared de ladrillos. Lo golpea con tanta fuerza que me castañetean los dientes, y luego va por el siguiente, abriéndolo en otra pared de ladrillos.

	"Ya los revisó todos", dice una chica sentada en el suelo con las piernas cruzadas. Ella saca sus dos trenzas rubias fresa. Ella es la chica que se sacó puntos negros de la manga para la audición de apertura. De cerca parece incluso más joven, tal vez sólo catorce años. Demasiado joven para estar aquí. ¿Dónde están sus padres? Es una pregunta ridícula que debería haber sabido antes de preguntar.

	"Cállate, Lucy", gruñe el chico, cerrando otra puerta.

	Lucy se encoge de hombros hacia nosotros, mordiéndose una de sus uñas. "Este es Barry. Ha estado aquí por más tiempo.

	"Prueba la magia", dice Lucy.

	"Bien." Barry da un paso atrás.

	Me sorprende que no lo hayan hecho ya. La magia pulsa densa y pesada en la habitación.

	Doy un paso hacia él, luego me detengo. Las letras doradas están inscritas en el piso de mármol negro. NO ELIJAS, SOLO QUIERES repite varias veces en un círculo alrededor del centro de la habitación.

	Claro. La magia controla todo aquí, cambiando las habitaciones y los pasillos para llevar a los magos a donde quieren ir.

	Barry aprieta los puños.

	"Aférrate." Señalo la escritura en el suelo. "¿Has leído esto?"

	Se vuelve hacia mí con el ceño fruncido. "Por supuesto. Puedo leer.

	"No creo que debamos usar magia para forzarnos a pasar. Todo lo que tenemos que hacer es querer demasiado, y la puerta nos dejará pasar. Déjame intentarlo".

	El rostro de Barry se retuerce de rabia. "Nadie quiere esto más que yo".

	Vuelve a abrir la puerta, se enfrenta a los ladrillos y dispara una ráfaga de energía tan fuerte que el suelo se dobla. Los ladrillos se convierten en polvo, revelando la oscuridad más allá.

	Barry me lanza una mirada de suficiencia.

	Reconozco el leve siseo, pero no tengo tiempo de registrar a qué pertenece.

	No tengo tiempo para guardarlo.

	No antes de que una flecha negra saliera de la oscuridad y le atravesara la garganta.

	 

	CAPÍTULO 22

	Mis instintos de supervivencia se han perfeccionado desde que tengo memoria: los de Parker y luego los míos. Nadie más me importaba realmente hasta ahora. Parker no está aquí, así que mi primer instinto es salvarnos a Willow ya mí. Mi brazo se extiende frente a ella.

	Barry cae de rodillas y luego cae hacia atrás.

	Salto hacia adelante y agarro sus piernas, alejándolo de la oscuridad, dejando una horrible marca de sangre en el suelo, pero tengo que cerrar la puerta. Una vez que está fuera del camino, salto hacia adelante y me estrello, pisando accidentalmente un pequeño charco de sangre que cubre la palabra "deseo".

	Willow se arrodilla a su lado, la sangre empapa su vestido hasta la rodilla. Ella presiona sus dedos en su cuello. Él gorjea.

	Lucy solloza, balanceándose en el centro del piso. "Quiero irme a casa", dice, en voz baja al principio y luego más fuerte mientras se pone de pie y da vueltas salvajemente, pero la puerta principal por la que todos entramos ya no está. Solo quedan las doce puertas idénticas.

	Observo la sangre que cubre su cuello. Se me revuelve el estómago y no puedo evitar pensar en la hermana de Roman, pero él no hizo que pareciera que morir en la competencia fuera normal, solo una horrible posibilidad. La magia es tan densa que me asfixia. Es grueso porque eso es una ilusión. Esto es falso. Esto es falso. Esto es falso. Necesito creer esto.

	Trato de no mirar su cuello. Intento no pensar en mi madre, pero tampoco fue así. Tenía dos heridas pequeñas, casi sin sangre. Después de todo, querían su sangre.

	Necesito concentrarme en lo que quiero. Correr. Matar vampiros. Esto es solo una prueba para ver si puedo manejarlo todo. Todo es una prueba. Esto es falso.

	Willow sostiene una de las manos de Barry. Las lágrimas corren por sus mejillas, pero se muerde el labio como si estuviera conteniendo los sollozos. La otra mano de Barry agarra el aire. Esto es una prueba. Y ya sea que la magia lo sepa o no, es la peor prueba que podría darme.

	Me inclino y tomo su mano extendida. Sus ojos están muy abiertos, y la determinación que había en ellos antes está entumecida. Todo es aburrido.

	Yo preparo. Ilusión o no, no quiero que se les vaya otro recuerdo de la vida de alguien. ¿Se sentirá como mamá? ¿Ese pequeño tic? ¿Como un hilo que se rompe después de haber sido jalado demasiado fuerte? Mis mejillas están calientes por las lágrimas.

	Pero el momento no es suficiente. Barry comienza a hundirse, como si el suelo se hubiera convertido en arenas movedizas debajo de él y él fuera Artax, y ya sé que no hay nada que podamos hacer para salvarlo.

	Willow está retirando su mano, pero su rostro ya se está hundiendo, las baldosas negras vuelven a formarse sobre ella como lodo endurecido.

	Doy un paso atrás cuando desaparece. Incluso si no fuera una ilusión, probablemente esté siendo curado ahora mismo. No iban a dejar que muriera delante de nosotros.

	La sangre cubre mi pie. Me ahogo.

	Contra el suelo de mármol negro, la sangre podría confundirse con aceite derramado. ¿Por qué la mansión no se lo tragó también? ¿Para que parezca real? Si es así, está funcionando. Dejo que mi visión se vuelva borrosa para poder fingir que no está allí.

	"Esto no está bien." Willow está a mi lado ahora, susurrando.

	Lucy toca la pared vacía donde solía estar la puerta principal.

	"No puede ser real", digo. "Todo esto es solo una ilusión. Parte del juego. Muevo mi mano hacia la sangre como si fuera a desaparecer. No.

	Golondrinas de sauce. Se mira las manos rojas y temblorosas. "Parece real".

	Nosotros nos miramos el uno al otro. Me sorprende que se esté controlando a sí misma. Ella es más fuerte de lo que pensaba.

	Compartimos un guiño. Real o no, no hay camino de regreso para nosotros.

	"Lucy, por favor, cállate", espeto.

	Su pánico se reduce a un gemido bajo.

	Respiro hondo, abro las rodillas y me dirijo a una puerta al azar. No importa cuál, si tengo razón.

	Y tengo que tener razón. No hay otra opción.

	"No", Lucy gime. Oigo su susurro alejándose de mí y de la puerta.

	Willow dice mi nombre, pero no me dice que me detenga. Alguien tiene que hacer esto, y ella no se ofrece como voluntaria.

	Mi mano agarra el frío mango de latón. No se calienta al tacto como lo hacen mis cuchillos. No hay pulsos mágicos en él. Mis dedos se sienten fríos y humanos. Tal vez sea una señal.

	No. Estás tratando de sacudirme. Quiero esto. No voy a dar la vuelta y volver a la vida que tenía antes, donde tengo que depender de alguien más para hacerle una fiesta de cumpleaños a mi hermano que ponga luz en sus ojos. Quiero ese poder. Lucharé por esto.

	La magia me responde, arrastrándose por mi piel como hormigas hasta que me estremezco. Giro el pomo y tiro.

	El calor golpea mi cara y me alejo de un pasillo cubierto de brasas rojas.

	Una puerta espera al otro lado del camino.

	Sonrío en el calor cuando mis pies se enfrían. Levanto el dobladillo de mi vestido. Mis zapatos se han ido.

	Mierda.

	Me alejo y pruebo con otra puerta, deseando que la magia sea más amable.

	Él no escucha. Más carbones.

	Abro todas las puertas hasta que empiezo a sudar por el calor que sale de los rastros de carbón. Me dirijo a Willow. Tiene la cara manchada por el calor. Ella niega con la cabeza.

	"No creo que tengamos otra opción", respondo.

	Lucy solloza y desearía que se detuviera.

	Parece que soy el primero.

	Vuelvo a mi puerta original: las brasas de alguna manera parecen más calientes, más rojas y más crueles. ¿Un castigo por probar las otras puertas? Probablemente. Apenas puedo respirar con la magia rodando por la habitación con nosotros. Tú tienes el control aquí, no nosotros.

	Lo agarro, llamándolo hacia mí. Se aleja de mí como un caballo salvaje, pero lucho y lo convenzo de inmediato, lo envuelvo alrededor de mis pies, le pido un escudo hasta que mis pies arden con su propio fuego, y casi grito. En cambio, me muerdo la lengua y corro.

	Las brasas ruedan bajo mis pies como piedras en el lecho de un río.

	¿Qué pasa si la otra puerta no se abre?

	Aparto el pensamiento cuando una chispa de calor atraviesa mi hechizo. La duda me matará.

	Alcanzo la puerta y la abro, saliendo al frío piso de madera.

	Me doy la vuelta, le devuelvo la sonrisa a Lucy y Willow me mira boquiabierta.

	Mi sonrisa cae cuando miro toda la sangre detrás de ellos en el suelo. Demasiado.

	Decido no pensar en ello.

	"Vamos." Agito mi mano hacia ellos, persuadiéndolos.

	Willow sigue sacudiendo la cabeza mientras Lucy llora.

	"Tienes que."

	La resolución finalmente se asienta en el rostro de Willow, se agarra la falda y sale corriendo. Tengo que saltar cuando pasa y patina hasta detenerse, luego rebota de un lado a otro sobre sus pies rojos.

	"¿Estás bien?"

	Ella se muerde el labio y asiente. Tus pies parecen quemados por el sol. "¿Eres?"

	"Un poco de calor". No sé por qué miento. Mis pies están fríos contra la madera. Estoy casi mareado por la emoción de dominar tanta magia. Lucho por contener una sonrisa que no se siente como mía, como si la magia estuviera moviendo los hilos ahora.

	El grito de Lucy atrae nuestra atención hacia la puerta cuando se tambalea y cae de rodillas tan pronto como cruza el marco de la puerta, por lo que ambos tenemos que agarrar sus brazos y sacar sus pies de las brasas.

	Tantas burbujas burbujean sobre su piel que tengo que apartar la mirada e inhalar para arrastrar la bilis que sube por mi garganta. Ella no usó magia en absoluto.

	Quien la trajo aquí para esta competencia debe saber que no tiene ninguna posibilidad.

	Tal vez por eso Roman intentó que no viniera. Pensó que yo sería la chica que ardía fuera de control.

	Él estaba equivocado.

	Muevo mis dedos perfectamente fríos.

	Y luego me odio a mí mismo de nuevo cuando miro a Lucy, las lágrimas corren por sus mejillas, ya no gime.

	Me doy la vuelta y me aclaro la garganta. "Vamos."

	El pasillo es largo y curvo, y yo dirijo el camino mientras Willow carga parte del peso de Lucy detrás de mí.

	Doblamos en una de las muchas esquinas y nos detuvimos.

	La caja de un mago se extiende a lo largo de toda la sala. En el interior, una chica de cabello azul gira la cabeza hacia nosotros, sonriendo con tanta fiereza que sus labios rojos son una cuchillada en su rostro pálido. Sus pies salen por el otro lado. Sus brazos son libres y cuelgan de dos pequeños agujeros a cada lado de la caja. El centro de la caja no existe. Su torso desnudo, flotando en el espacio vacío, conecta los dos lados. Una hoja negra gigante flota sobre su sección media como una guillotina.

	"Hola." Ella ríe. "Necesitas uno más".

	"¿Uno más para qué?" No confío en su sonrisa. Me recuerda a Harley Quinn, pero menos estable.

	"Para cortarme por la mitad, tonto". Ella hace un gesto hacia su estómago. "Tres no es suficiente".

	"De ninguna manera", dice Willow antes de que pueda siquiera considerarlo. "No vamos a hacer eso". ella me mira Todo lo que ve allí la hace repetirse. "No vamos a hacer eso. Podemos caminar debajo de la maldita caja. Ella suelta a Lucy, que está apoyada contra la pared, y camina hacia la niña.

	Las barras de hierro parpadean alrededor de la caja, desde el suelo hasta el techo, y nos quedamos de pie frente a enormes puertas cerradas en el medio por un solo torso. Willow retrocede.

	"Tonta, tonta, tonta", canta la niña, moviendo la cabeza de un lado a otro para que su cabello brille como el agua. Ella se detiene y me mira. "Sabes que puedes".

	"¿Qué?" Le espeto, pero sé lo que quiere decir. Puedo hacer esto. Puedo cortarlo por la mitad si es necesario. Ella no saldrá lastimada, no realmente. Los magos curan. ¿Pueden recuperarse de ser cortados por la mitad? No sé. Aunque espero que esta chica no sea tan alegre si no pudiera.

	Me muevo hacia la cuchilla y tiro.

	Willow me grita algo, pero yo soy toda acción y ruido blanco. No puedo pensar si haré o no lo que hay que hacer.

	La cuchilla no se mueve.

	Miro el metal negro liso.

	Ocho ranuras para ocho manos cortan el mango. Cuatro personas. Necesitamos uno más, como ella dijo.

	Ella me saluda. "Él viene."

	"¿OMS?" La palabra apenas sale de mi boca cuando escucho pasos. Me giro y me enfrento a Ethan, en otro espantoso traje rojo, perfectamente planchado. Miro mi propio vestido andrajoso.

	Nos escanea a cada uno de nosotros rápidamente, entrecerrando los ojos en el torso de la chica y la hoja sobre él.

	Él sabe lo que hay que hacer. Me mira de nuevo. "¿Que estas esperando?"

	Estoy casi feliz de verte. "Necesitamos una cuarta persona".

	"Vamos a hacerlo." Alcanza la hoja, y yo también. No sé lo que dice acerca de que yo esté con él en esto. No podemos volver. No hay espaldas. Cuando no había otra opción, ¿alguien haría lo necesario para continuar?

	Lucy responde por mí. "No voy a hacer esto". Ella retrocede por el pasillo pasando a Willow, quien no intenta detenerla.

	La ira cruza el rostro de Ethan, y avanza como si fuera a arrastrarla por el cabello si es necesario, y no sé si agarrar su brazo y detenerlo o ayudarlo a hacerlo, pero no lo hago. hay que hacer la eleccion.

	Otra chica dobla la esquina y choca con Lucy. Agarrando el brazo de Lucy y enderezándola antes de que caiga, la niña nos mira rápidamente con ojos marrones. Lleva un impresionante vestido morado que sangra de negro en la parte inferior, y no puedo decir si es sangre o si el vestido salió así. Podría hacer una conjetura. Su cabello rojo suelto y ondulado está oscurecido en las puntas con lo que parece ser sangre.

	"Soy Nadine", dice ella.

	"No me importa", dice Ethan, aunque sé que él sabe quién es ella. Señala con el pulgar hacia la hoja. "¿Vas a ayudarnos a eliminar a esta chica o no?"

	Nadine observa la escena. Aprieta la boca, pero asiente.

	"Estás loco", dice Lucy. Se retira al empapelado de damasco aterciopelado y, de repente, el empapelado comienza a enroscarse a su alrededor y la arrastra hacia una pared ahora suave como un pudín.

	"¡Lucía!" Willow carga hacia adelante, pero es demasiado tarde. Solo Lucy se hunde en la pared; Willow lo golpea, rebotando hacia atrás.

	Los gritos resuenan, lo suficientemente débiles como para que nos convenzamos de que no los escuchamos.

	"Solo necesitabas cuatro", dice la chica de cabello azul.

	"Terminemos con esto." Coloco mis manos en la hoja y los demás me siguen hasta que todos estamos esperando a Willow. Parece que va a vomitar. Ella da un paso atrás.

	Agarro sus manos y tiro de ella hacia adelante, colocándolas en la hoja y siguiendo con las mías.

	La chica de cabello azul se ríe cuando la hoja corta el aire y luego su torso como si fuera aire también.

	La puerta se abre y las cajas en las que se encuentra la chica de cabello azul se separan, despejando el camino. La niña, en dos pedazos sangrientos y chorreantes, todavía se ríe mientras caminamos. La puerta se cierra detrás de nosotros, y cuando giramos, ella está de una pieza y de pie frente a los barrotes ahora sólidos. Está desnuda, pero ninguno de los dos parpadeó. Su cabello azul cae sobre su pecho.

	Mi corazón late con alivio.

	"Sabía que era un truco", le digo.

	Ella me mira a los ojos y parpadea. "Si tú lo dices, Ava".

	me retuerzo "¿Como sabes mi nombre?"

	Ella ríe. "Mi nombre es Cecily, y sé cosas". Ella abre su puño cerrado para revelar una llave.

	"Sígueme", dice mientras pasa junto a nosotros.

	Los gritos resuenan en el pasillo y miro la puerta que ya no es una puerta. "Vienen otros", digo.

	Cecily no se da la vuelta. "No, no lo son. Solo hay cuatro de ellos.

	Puedo oírlos. Pero cuando miro hacia atrás de nuevo, todo lo que puedo escuchar son ecos.

	"Solo cuatro", dice de nuevo, y esta vez no discuto.

	La seguimos por el pasillo hasta un par de puertas dobles, y ella saca otra llave de detrás de la oreja de Ethan con un guiño. Ella mete la llave en la cerradura y la gira. "Felicitaciones", dice mientras abre la puerta.

	 

	CAPÍTULO 23

	Entramos en la sala de diezmos a una multitud de magos que vitoreaban. Xander me sonríe. Trato de devolverle la sonrisa, pero la prisa por usar tanta magia desaparece. Ojalá hubiera sabido que vendría, pero le pregunté cuándo sería la próxima parte de la competencia y me dijo que no podían decírnoslo. La Sociedad quería que esto nos asustara.

	Lo logró.

	Me tiemblan las rodillas. Los nervios que había mantenido congelados antes se descongelaron bajo sus aplausos. Normalmente me deleitaría con los elogios y la magia rugiendo a través de mí, pero en este momento solo quiero vomitar.

	Lucius hace un gesto hacia el centro de la habitación para que estemos justo al lado del rosal voraz. La sangre todavía gotea de los pétalos, luego desaparece escaleras abajo como una fuente de vampiros. Los ojos de Lucius brillan con hielo mientras nos mira de arriba abajo, evaluando. Él le sonríe a Ethan. A decir verdad, se ve mejor que el resto de nosotros con nuestros vestidos rotos y ensangrentados.

	Silenciosamente agradezco a Roman por arruinar mi vestido. Al menos nadie puede decir que tengo sangre.

	"Bienvenido de nuevo", dice Lucius. "Ustedes son los cuatro finalistas".

	Si Ethan levanta más la barbilla, estará mirando al techo.

	"Y cada uno de ustedes mostró un comando de magia de sangre para llegar aquí".

	Así que no fue casualidad que mi corte en la palma de la mano me expulsara. La sangre era la única manera de liberarse.

	"Solo usamos magia de sangre cuando es absolutamente necesario: para sanar, para defender, para vivir. Mostraste el instinto de hacer lo que tenías que hacer para ganar. Recuerda eso. Podría salvarte la vida algún día". Mete la mano debajo de las rosas ensangrentadas y atrapa una sola gota, que deja correr por su dedo. "El próximo paso comenzará mañana. Puedes irte", dice Lucius.

	Así de simple, se acabó. Los demás se alejan. Lo sigo, tratando de no mirar mis pies y las venas rojas que corren bajo el piso dorado. ¿Hay más de ellos ahora? ¿Es por eso que mamá se escapó? ¿Se fue de este lugar y se arriesgó con los vampiros del mundo porque esta mansión era una sanguijuela?

	Estoy en la siguiente ronda. Me probé a mí mismo y ahora necesito respuestas. Me doy la vuelta antes de que pueda detenerme. "¿Que le paso a los otros?"

	Lucius se vuelve hacia mí, mirándome con ojos que me harían estremecer si no hubiera cortado a una chica por la mitad. "No tenían lo que se necesita". Sus palabras son lentas y directas.

	"Obviamente. Pero, ¿qué les pasó? ¿A dónde fueron?"

	Una sonrisa se dibuja en su rostro con la engañosa paciencia de un adulto cansado de las preguntas de un niño que ni siquiera es suyo. He visto la mirada antes. He llevado este estilo al límite muchas veces y he pagado por ello. Mis manos tiemblan, pero presiono mis dedos en mis palmas.

	Se inclina hacia mí. "Se van a casa, pequeña. Te irás a casa con una pequeña porción del poder por el que has desarrollado un gusto y sin ningún recuerdo de lo que es tener más. Tal vez algún día sientas el zumbido de la magia debajo". tu piel, pero no lo entenderás". Lo apartarás y seguirás con tu vida intrascendente.

	me estremezco Me encanta el poder, pero podría vivir sin él si pudiera mantener mi compañía, mi nueva familia. Pero tampoco los recordaré.

	tiemblo. Quiere llevarme al límite. Quiere que detenga esta conversación y siga adelante. Pero no soy bueno haciendo lo que quieren los que están en posiciones de poder, nunca lo he sido.

	Es mi turno de inclinarme hacia adelante. "Vi la casa comerse a un niño moribundo hoy. ¿Y él?

	Lucius se aleja de mí y se ríe. —Ilusiones, hijo mío. ¿Tu compañía no te enseñó que todo es una ilusión? Sus ojos se deslizan detrás de mí. Noto por primera vez que todo el salón está en silencio. "Tal vez debería hablar con ellos sobre sus opciones". Una amenaza permanece fría en sus palabras, esperando ser liberada.

	No me atrevo a darme la vuelta para ver las caras de mi compañía, pero su miedo me presiona la espalda, así que me alejo de él. Negué con la cabeza, bajando los ojos ligeramente.

	Por ellos, obedeceré. No haré más preguntas. Al menos no para él.

	Se da vuelta sin una segunda mirada, satisfecho de haberme sometido.

	Soy bueno fingiendo. Hago una reverencia y corro hacia mi compañía como un ratón asustado.

	La furia en el rostro de Aristelle hace que le tenga un poco menos de miedo a Lucius. "¿Que pasa contigo?" susurra mientras toma mi brazo.

	Abro la boca para gruñir, pero luego veo a Diantha detrás de ella, temblando tan fuerte que se siente como si solo los brazos de Reina la estuvieran sosteniendo. Le tienen miedo, más miedo que los vampiros en un callejón oscuro. Me trago mi defensa.

	"Lo siento", digo en su lugar. Las palabras no son fáciles para mí.

	Aristelle me suelta y se aleja, y es el turno de Xander de agarrarme, apretando mis brazos y haciéndome girar hacia él. "¿Que estabas pensando?"

	"Dime qué pasó con los otros aprendices", le respondo.

	Se congela por un segundo, como si no supiera la respuesta.

	"Exactamente lo que dijo, Ava. Exactamente lo que ya te dijimos. Te vas a casa sin recordarlo. Todo lo demás es parte de un elaborado espectáculo diseñado para ponerte a prueba". Sus palabras son duras con impaciencia. Mientras habla, mira por encima de mi cabeza hacia Lucius. "Sigue haciendo lo que tienes que hacer para ganar". Finalmente me mira. "¿Tú podrías?" Me da una fuerte sacudida, y mi cabeza se balancea con ella, pareciendo un asentimiento.

	Me suelta, satisfecho.

	Por encima del hombro, Roman me mira.

	'Vuelvo enseguida', le digo a Xander.

	Me abro paso entre la multitud, esquivando a los magos exagerados que de alguna manera parecen llamativos ahora en esta habitación que apesta a sangre.

	Me acerco a donde está Roman, observo a Willow secar su vestido recién rojo con servilletas.

	"¿Me cambiaste el vestido?" No es la pregunta que pretendo hacer, pero de alguna manera, a pesar de todo, esa respuesta sigue siendo importante.

	Me quedo lo suficientemente cerca como para que mi hombro roce su brazo. Y mi mente grita vampiro, pero si está tratando de intimidarme, quiero que sepa que no funcionará.

	"¿Es eso lo que quieres preguntarme?"

	"Sí."

	Su cuerpo sube y baja con un encogimiento de hombros. Responde mucho.

	"No me asustas".

	Sus ojos se abren. "Ava... eso no es-"

	Estoy mirando su cara, sus labios, recordándolos presionados contra los míos y luego presionados contra la garganta de un vampiro, y lo que sea que pueda entender sobre los vampiros, sin importar cuánto hayan cambiado mis sentimientos, mi reacción visceral todavía cambia. mi estómago se revuelve y mis dedos tiemblan.

	Me alejo, mirando.

	Mis ojos se fijan en Annalise deambulando por los bordes de la habitación como un fantasma rondando este lugar. En algún momento se metió debajo de ese maldito rosal, porque mechones rojos tiñeron su cabello y manchitas salpicaron su vestido. Me muevo hacia los bordes exteriores, tratando de no parecer que la estoy siguiendo. Sin embargo, puedo sentir ojos sobre mí. Tal vez de Roman, tal vez de mi grupo. Me apoyo contra la pared a pesar de las venas rojas que se extienden hacia arriba como grietas en los cimientos, tratando de parecer natural, pero la pared está caliente. Mi estómago da vueltas. Quiero salir de esta habitación, pero respiro hondo, mirando el mar de rostros sin ver realmente. Todo lo que me importa es uno. Estoy directamente en su camino sinuoso ahora, y por un segundo creo que va a pasar junto a mí como si fuera un fantasma real, pero en el último minuto da un paso a un lado, pasando tan cerca de sus telarañas. de araña delgada y mojada, roza mi brazo. Apenas tengo una mordaza. Huele a cobre y rosas podridas.

	"Hola", digo.

	Ella sigue caminando.

	"¿Hola?" Esta vez toco su brazo. no quiero Mi mano vuelve pegajosa.

	Hace una pausa, inclinando la cabeza como si yo fuera el fantasma que le susurra al oído. Se vuelve hacia mí con grandes ojos grises del color del cielo pálido de la mañana. "¿Puedo ayudarle?" Su voz es un poco ronca. Ella parece sorprendida por esto.

	"Perdona que te moleste..." me interrumpo. No planeé exactamente qué decir. "¿No deberías estar borrando los recuerdos de los aprendices que acabas de perder?"

	Ella parpadea. "¿Qué recuerdos?" Sus ojos comparten la misma niebla densa que cubre este lugar, pero se agudizan un poco cuando parece registrar la sangre en ella. "Lo siento. Realmente necesito cambiarme".

	Se aparta y empiezo a caminar tras ella, pero una mano cálida y suave se cierra alrededor de mi brazo.

	"Es mejor no llamar la atención sobre ti".

	Me giro para encontrar la cara cansada de Julia. De cerca, es mayor de lo que pensaba, con profundas arrugas en el rostro de alguien que solía sentir todas las emociones sin ocultar ninguna de ellas. Sin embargo, hay una ligera caída en sus mejillas, como si algunas emociones fueran demasiado.

	"Julia".

	No parece sorprendida de que sepa su nombre. "Te pareces a tu madre", dice ella.

	"Eres la primera persona que me dice eso". Me parezco a mi padre. Tenía el pelo rubio amarillento veteado de rubio claro por el sol. Una de las pocas fotos que mi madre guardaba fuera era de nosotros tres en la playa. Papá me sostuvo en sus brazos y estaba claro que yo estaba hecho de todos los mechones de cabello de papá y los ojos marrones sin fondo de mamá. Solía sostener esa foto todo el tiempo, sonreír y señalar cuánto me parecía a papá, y mamá sacudía la cabeza y miraba hacia otro lado. Creo que a veces le dolía verlo en mí.

	"Sí. Asumo que su cabello solía verse como el de su padre. Se tensa y sus ojos se alejan de mí por un momento, escaneando la habitación como si estuviera buscando un león que pudiera atacar.

	"Así que me viste cuando era un niño. Te mantuviste en contacto con mi madre.

	"Podrías decirlo."

	Realmente no sé qué decir a continuación, así que digo: "Quiero saberlo todo".

	"¿Tú?" Julia levanta las cejas y luego frunce el ceño. "¿Qué te dijo Cassia sobre la Sociedad?"

	Me toma un segundo darme cuenta de que se refiere a mamá. Mamá se llamaba Cass. Nunca la escuché llamarlo de otra manera.

	"Cualquier cosa." La amargura en mi voz me sorprende. Desearía que mamá me hubiera dejado entrar, y tal vez lo hizo, o tal vez hubiera mantenido este mundo oculto para mí para siempre. Tal vez ella había visto a mi compañía actuar conmigo e inventó alguna explicación de cómo la magia era solo ilusiones. El nudo en mi estómago me dice que tengo razón.

	Julia realmente parece sorprendida. "Pero encontraste tu camino aquí de todos modos". Su voz se vuelve tranquila y pensativa, como si estuviera hablando más consigo misma que conmigo. "Y tú tienes mucho poder".

	Estabas en la compañía de mi madre.

	"Sí", dice Julia. "Con Edgar y Samuel... y Lucius. Durante mucho tiempo fuimos inseparables".

	Así que Lucius era parte de la compañía de mamá. "Ella solía hablarme de todos ustedes, cuánto le gustaba actuar con ustedes". No Lucius, por alguna razón, pero no mencioné eso. "Entonces, ¿por qué se fue?"

	"Porque se enamoró".

	"¿Con mi padre? ¿Era como tú?

	"¿Joseph?" Julia se ríe, aunque sus ojos están apretados en los bordes. "Para nada. Era un verdadero artista. Cada ilusión era una obra de arte brillante para él. No quería saber de nuestros trucos, pero su madre estaba encantada con su talento y quería que se uniera a nosotros. Terminó conquistarlo, y no al revés".

	"Ella renunció a la magia por él".

	"Ella renunció a mucho por él". Julia se muerde el labio por un momento, como si quisiera decir algo más. Ella no.

	"Apuesto a que tienes historias".

	Ella asiente.

	"¿Y Lucius y Edgar?"

	"Algunas historias solo pueden lastimarte. Estás demasiado involucrado aquí para cavar en el pasado.

	Mamá se fue y no les gustan los desertores. Ella no necesita decirlo. Soy el tipo equivocado de legado.

	"Sólo quiero saber." Una súplica infantil entra en mi voz, pero el rostro de Julia ya se ha endurecido contra el mío.

	Ella me mira de arriba abajo. Tienes más fuego en el vientre que tu madre.

	No sé si aceptar el cumplido o molestarme por el encubrimiento de mi madre.

	"Simplemente no corras como ella". Se da la vuelta y desaparece, y no estoy seguro de si simplemente desaparece entre la multitud o si realmente desaparece. La empujo y me tropiezo con un hombre alto con un chaleco dorado con lentejuelas rojas cosidas en un patrón que coincide con la sangre que corre por la habitación. Me sonríe, y los seis anillos que perforan su labio inferior hacen clic y se deslizan, cambiando de lugar en su carne mientras observo. Mis dedos se entumecen y mi cerebro se siente borroso hasta que una mano me agarra y me tira lejos.

	Giro mi cabeza hacia Xander.

	"Por favor, no mires a los hipnotizadores por mucho tiempo". Tu voz es demasiado brillante. "Debes estar exhausto. ¿Nos vamos?" Engancha su brazo en el hueco de mi codo y suavemente me jala hacia una puerta color cereza tallada con hiedra.

	"No creo que esta sea la puerta por la que entramos".

	Él ríe. "Sabes que no importa".

	Se abre, y por suerte estamos en mi salón, aparentemente la magia está demasiado llena para jugar con nosotros esta noche. Me estremezco solo de pensarlo. Mi habitación está a solo dos pasos de nosotros, el pomo de la puerta está cubierto de rosas. Me abre y se hace a un lado para que pueda pasar junto a él. Aguanto por él, esperando que venga también. Él niega con la cabeza. Una tímida sonrisa juega en sus labios.

	"No me tientes."

	"¿Por qué no?" Trato de sonreír seductoramente. Necesito una distracción, pero se ve tan mal con mi vestido rasgado y manchado de sangre.

	Se inclina y toma mis mejillas con sus manos, depositando un casto beso en el centro de mi frente. "Tienes un gran día mañana".

	No quiero pensar en el mañana. Ya ni siquiera sé qué estoy haciendo aquí. No quiero ver otras ilusiones de personas muriendo, o personas muriendo de verdad. Tengo lo que vine a buscar. Puedo matar a un vampiro, y cuando me olvido de Roman y pienso en dónde he sido más feliz últimamente, no tiene nada que ver con cazar vampiros. Es caminar del brazo por una calle con Diantha y Reina, deleitándose con las sonrisas fáciles de Xander y sentarse en la playa riendo. Se sentía como una familia. Me sentí como una familia que me eligió desde el principio y quiere que luche para asegurarse de que me quede. Ahora sé de qué era parte mi mamá y a qué tuvo que renunciar para irse a vivir con mi papá. Realmente solo hay una cosa que me impide irme, y parte de eso está frente a mí, mientras que el resto probablemente sea perder en Yahtzee ante los gemelos.

	"Podríamos irnos". Dejo escapar las palabras sin pensar, a pesar de que han estado acechando en el fondo de mi mente desde el momento en que entramos en el hostil vestíbulo de entrada de este lugar, desde el momento en que la magia comenzó a sentirse tan pegajosa y pesada en mi piel. Desde el momento en que corté a una chica por la mitad.

	Ella está bien. Sabía que ella lo estaría.

	Barry también está bien. Todos están bien. Xander no me mentiría. Si digo basta, lo creeré.

	Xander ya se está alejando de mí cuando se congela ante mis palabras. Sus nudillos se vuelven blancos cuando agarra el marco de la puerta, y luego pasa junto a mí. La puerta se cierra, aunque estoy seguro de que no la ha tocado.

	"¿Qué dijiste?"

	Abro la boca para repetir.

	Él extiende su mano. "No. No repitas." Pasa una mano por su cabello verde, enviando mechones en diferentes direcciones. "No vuelvas a decir eso nunca más".

	Empiezo a encogerme, como un niño, como un niño otra vez. Me detengo, levantándome. "¿Por qué? ¿Qué tiene de malo decir que quiero...

	"Ava". Convierte mi nombre en una advertencia.

	"Basta", le digo.

	"¿Qué?" Se ve honestamente confundido, pero ¿cómo puedo explicarle lo que está mal? ¿Cómo puedo explicarle cómo es cuando un niño adoptado usa su nombre solo porque hay una advertencia detrás de él, o enojo, o algún otro trasfondo negativo? ¿O cómo una vez que tu nombre se usa así, una vez contaminado no puedes limpiarlo de nuevo? Es difícil escuchar y sentir algo. Y cómo a veces cuando lo escuchas, en las contadas ocasiones en que hay amor detrás, te preguntas qué tipo de manipulación acecha ahí, manchando lo que debería ser una cosa limpia.

	Nunca doy mi nombre a la gente si puedo evitarlo. Pedí té chai en una cafetería, fui a Amber, Brittany y Jessica. Solía tratar de dar diferentes nombres en la escuela, pero siempre estaban esas molestas hojas de asistencia que revelaban mi nombre en una habitación llena de extraños que no quería. Es arriesgado. Les da una cierta cantidad de poder sobre ti, incluso si no lo saben. Algunos de ellos saben esto y abusan de ello.

	No me presiona cuando no respondo.

	"Ava", dice, suavizando mi nombre esta vez, persuadiendo.

	Una trampa. Un nombre susurrado en voz baja siempre es una trampa.

	Lucho contra mis propios músculos para no estremecerme.

	"Ava". Lo intenta por tercera vez, extendiendo la mano y pasando un dedo desde mi oreja hasta mi barbilla. Esta vez mi nombre es solo mi nombre. No siento nada detrás.

	Doy un paso adelante.

	"No puedes irte ahora. No podemos irnos ahora. ¿Qué pasa con los demás? Esta es nuestra casa".

	La parte de casa me atrapa. A pesar de que este lugar me da escalofríos, este es el hogar para ellos. Hogar de Xander. Quieren estar en casa tanto como yo, y se ofrecen a convertirla en mi hogar también. El hogar es algo que puedes aprender a amar, espero. No tiene que ser el lugar perfecto si tienes a la gente perfecta a tu alrededor.

	Con un profundo suspiro, asiento con la cabeza.

	Todavía tiene sus dedos contra mi barbilla, y se deslizan hacia la parte de atrás de mi cuello.

	"Gracias", respira, inclinándose y presionando sus labios contra los míos el tiempo suficiente para despejarme la cabeza por un momento de felicidad.

	Se aleja de mí, pero su mano permanece en mi cuello, como si sacarla fuera demasiado difícil.

	Doy otro paso hacia él tan pronto como se aleja.

	"Buenas noches, mi guerrero". Su timidez regresa cuando se da la vuelta y sale por la puerta.

	Incluso después de quitarme el vestido empapado de sangre, estoy demasiado agitada para dormir. No puedo desarraigar los recuerdos. Todo parecía demasiado real para ser una ilusión. No puedo negar que la magia puede hacer cosas imposibles, pero estoy atrapada en la mirada distante de Barry, una mirada que me recuerda mucho más. Aquél . Mi pecho se aprieta mientras trato de no pensar en ello. Presiono mis ojos cerrados, pero todo lo que puedo ver son los ojos fijos de mamá o Barry o ambos a la vez. ¿En qué se parecen tanto los ojos cuando se están muriendo? No importa de qué color sean porque no ves el color, todo lo que ves es la luz tenue dentro de ellos.

	Abro los ojos y empiezo a caminar de un lado a otro.

	Desearía poder estar en la calle con el sonido familiar de las personas y los autos, enfocándome en eso o en la sensación de mi estaca en mi mochila.

	No quiero pensar en apostar. Me recuerdan a Román.

	No puedo sacarme de mi propia cabeza.

	Mamá se fue por amor. ¿Y tal vez para mí? Le pregunté a Diantha y me dijo que los magos inmortales no pueden tener hijos. Sus cuerpos están congelados en todos los sentidos. ¿Se fue porque quería hijos? ¿Se arrepintió? Voy a mi mesita de noche y saco las entradas del diario y las fotos. Releí el de su deseo por la magia real. Se arrepintió, incluso si no se arrepintió por mí.

	Pero mi familia improvisada está aquí. Puedo tener la magia y ellos.

	Ella querría que yo ganara para poder quedarse con lo que perdió.

	Solo tengo cuatro páginas, pero tomo otra y la leo.

	Es un placer trabajar con José. Tu habilidad con las ilusiones es notable. Él no necesita la cosa real. Aún así, lo sugerí como recluta, pero todos piensan que me gusta demasiado y que es mejor que no me encariñe demasiado.

	Si me quedo, al menos debería conseguir más historias. Julia no era muy conversadora, pero tal vez Edgar sí. No lo he visto desde que lo sacaron de la ceremonia de prueba.

	Alguien llama a mi puerta.

	Mi pecho en realidad se ilumina con el toque. Espero que sea Xander, pero me conformaría con que los gemelos me pidieran que tirara los dados. Incluso preferiría ver Tomb Raider una vez más que visualizar la ceremonia del diezmo por más tiempo.

	Pero cuando lo abro, Willow está ahí... con Nadine rondando detrás de ella. Ambos se han quitado sus malditos vestidos de gala, pero hay una mirada angustiada en sus ojos que me hace pensar que todavía están imaginando la tela empapada de sangre en su piel. Conozco la mirada. Probablemente yo también lo tenga ahora, pero lo he tenido toda mi vida, así que es más fácil ignorarlo.

	Abro más la puerta y entra Willow, arrojándose de nuevo en mi cama.

	Nadine duda antes de intervenir también. Me evalúa como lo hace, con ojos agudos y observadores, como si no se le escapara un solo detalle. Me pregunto qué ve, si nota los fantasmas en mis ojos o si soy mejor escondiéndolos que ella.

	Willow inclina la cabeza hacia un lado y me mira. "Encontré un nuevo amigo". Ella sonríe, pero no llega a sus ojos.

	Nadine hace una mueca ante la palabra "amiga", y eso hace que me guste de inmediato.

	Cierro la puerta detrás de ellos y vuelvo a mi cama, donde recojo con cuidado mis papeles y fotos y los dejo a un lado. No estoy seguro de querer compartir esto con ellos. "Entonces, ¿cómo os conocisteis? Quiero decir... después de lo que hicimos.

	Willow se sienta y se encoge de hombros. "Solo quería caminar, ya sabes, y concentrarme en otra cosa". Ella se estremece. "Pensé que se suponía que la magia te llevaría a donde quisieras ir. Quería un bonito jardín o algo así. Quería sentir algo de la luz del sol, incluso si solo era una ilusión, pero me llevó de un pasillo a otro, subiendo y bajé un millón de escalofriantes tramos de escaleras, y no sirvió de nada. Seguí pensando que escuché..." Se da vuelta y mira hacia el techo. "Seguí pensando que escuché pequeños gritos detrás de las paredes. Quiero decir, sé que lo imaginé, pero no pude parar. Ella traga y me mira. "¿Sabes?"

	"Entiendo", digo.

	Ella me da una mirada inquisitiva. Ella conoce mi historia. Ella sabe que yo tampoco estoy bien, y puedo decir que está aquí en parte para controlarme.

	"De todos modos, terminé en la puerta principal y pensé que tal vez un paseo a través de esas rosas sombreadas sería suficiente, pero Nadine ya estaba allí, tirando de la manija con tanta fuerza que pensé que podría arrancar la puerta de inmediato".

	"Espera. ¿Estamos encerrados allí?

	"Sí", muerde Nadine.

	"Parece que sí", dice Willow muy alegremente. Su alegría exagerada al respecto hace que mi piel se estremezca. Ella tiene miedo.

	"Creo que los que no lograron salir del laberinto fueron los afortunados", dice Nadine.

	"Perdieron", digo.

	"Al menos dos de nosotros en esta sala ya hemos perdido", dice Nadine.

	Todos nos miramos.

	"Sabíamos que venía", le recuerdo.

	"Pero no sabíamos que dos de nosotros o todos los que estábamos en esta habitación ya podíamos estar muertos", dice. "Willow me contó lo que le pasó al chico de tu grupo. Lo mismo me pasó a mí... mi grupo. Otras dos chicas estaban conmigo. Volaron una puerta juntas mientras yo intentaba leer el acertijo en el suelo. Ella traga . "Están muertos. No hay forma de que no estén muertos. Quiero decir, la magia se los tragó, pero había mucha sangre. estaba sosteniendo tus manos..."

	"Aférrate." La interrumpí porque no puedo escuchar. No puedo oírla describir lo que es sostener la mano de alguien en esos momentos finales. Ya estoy muy cerca de caer de cabeza en el pasado. "Fue una ilusión. Probablemente estén bien. Tal vez fueron noqueados y la magia nos mostró lo que quería que viéramos".

	"Pero todavía hay sangre en mi vestido. Las ilusiones se desvanecen".

	"Aqui no." Muevo mi mano alrededor de mi habitación. "Este lugar es una ilusión gigante. Este lugar es mágico. No hay reglas sobre lo que es posible y lo que no. E incluso si fuera real, sabemos que la magia también puede sanar. Tal vez sanó a Barry y a los demás después de que fueran succionados. en el piso

	Los tres contemplamos esa posibilidad por un momento de silencio. Entonces...

	"Díselo", le dice Willow a Nadine. Podemos confiar en ella.

	"No estoy segura de poder confiar en ti", dice Nadine. "Nos acabamos de conocer."

	"Bueno, ya me dijiste todo de todos modos", dice Willow.

	Nadine frunce el ceño como si realmente lo lamentara.

	"Ella tiene ese efecto en la gente", murmuro.

	Sauce sonríe. "Soy bueno para descubrir secretos, pero también soy bueno para guardarlos".

	Nadine suspira y me mira por un largo momento. Luego mira a mi puerta y se aparta de ella, como si estuviera preocupada por alguien escuchando. Ella baja la voz. "No estoy aquí por la competencia. Estoy aquí para encontrar a mi amigo desaparecido".

	"¿Ausente?" Pregunto.

	"El año pasado, fuimos juntos a un espectáculo de magia. No era realmente lo mío, pero a ella le gustaba mucho. La gente era increíble, tengo que admitirlo, pero aun así me encogí de hombros como si no fuera nada del otro mundo". ordinario. ¿Por qué? ¿Pensaría que era real? Ella tampoco creía que fuera real, pero estaba desesperada por aprender de ellos. Eso es todo de lo que habló. Entonces, un día dijo que se estaba escapando con ellos. ella para ser un aprendiz. Me alegré mucho por ella y me envió un mensaje de texto durante las próximas semanas, pero luego se detuvieron. Ella no era tan cercana a sus padres, pero tampoco han sabido nada de ella. Y luego unos meses Hace años volví a ver a esa compañía en mi ciudad. Fui al show y una parte de mí esperaba verla en el escenario, haciendo los trucos de cambio rápido que eran sus favoritos, pero no lo hice. Pensé que tal vez se había enamorado. o algo y huí con alguien y lo dejé todo atrás, pero éramos como hermanas. Tenía una sensación de malestar en el estómago que no podía quitarme. Así que hice exactamente lo que ella hizo: seguí volviendo y fingiendo que era interesado en el espectáculo. Solía escucharla hablar durante horas sobre sus trucos y técnicas, luego lo compraron. Simplemente pensaron que era un novato, y resultó que tenía magia en mí y aprendí muy rápido. Pero cuanto más me dejaban entrar, más tenía que preguntarme qué le pasó a Samantha.

	"¿Les preguntaste?"

	"No le preguntas a un asesino dónde está el cuerpo si no quieres terminar con él".

	Ella no está equivocada. No le pregunté a mi grupo sobre mi madre.

	"Pensé que podría estar aquí en la mansión", continúa Nadine. "Pero no lo está. No tiene sentido. Si los aprendices fallidos se van a casa, entonces, ¿dónde está ella? Y después de lo que acabamos de ver..." Se muerde el labio. Tus ojos están bien, pero las lágrimas no caen. "¿Y si nadie sale vivo de aquí?"

	Willow se levanta de la cama y toma la mano de Nadine. Nadine parece sorprendida, como si fuera a alejarse, pero dudo que Willow la suelte.

	Sé que algunas personas no logran salir con vida, pero no me atrevo a decir eso y arrancarle cualquier pizca de esperanza a Nadine. Así que en lugar de eso digo: "No sé sobre aprendices, pero conozco a un mago que se fue".

	Ambos se giran hacia mí, y no estoy seguro de haberlo soltado, pero no puedo retractarme ahora. Y realmente no quiero. Quiero decirle a alguien. Les hago señas para que me sigan hasta la cama y empiezo a desplegar las páginas y fotos del diario de mamá de nuevo. "Esta es mi madre. Ella solía ser parte de eso. Así que sé que los magos completos pueden irse. Ella lo hizo. Pero tienes razón. A la Sociedad no le gusta que la gente se vaya. No debería dejar que nadie lo sepa. Soy su hija. Al menos no todavía.

	"¿Por qué se fue?" pregunta Nadina. "¿Cómo hizo eso? ¿Te envió aquí?

	Cada pregunta duele demasiado.

	"Su madre está muerta", dice Willow.

	Los ojos de Nadine se oscurecen como si nada de esto la hiciera sentir mejor.

	"Un vampiro la mató", le digo. "Ella no murió aquí".

	"Pero ella se fue", dice Nadine, recogiendo la foto de Lucius y mi madre. Sus ojos se estrechan. "¿Lo conoces? Hablaste con él como lo hiciste. La sospecha se filtra en su voz.

	"Estaba molesto. De hecho, no lo conozco de ningún lado excepto de esta foto. Nunca supe que existiera nada de esto. Mi madre... siempre me dijo que la magia no era real.

	Las cejas de Nadine se juntan. "¿Por qué haría eso si hay algo bueno en este lugar?"

	Quiero contarles sobre mi papá y cómo se fue por amor, pero parece una dulce mentira que guardo desde que hablé con Julia. Porque hay algo más que no cuadra. Julia me dijo que no cavara. Le dices eso a alguien solo si hay algo enterrado. Así que en su lugar digo: "Nos mudábamos mucho cuando era niño... Creo que ella estaba huyendo de algo. Alguien. Pensé que eran vampiros, pero no estoy seguro".

	Miro la foto de Lucius y mi madre de nuevo, como si la estuviera mirando a ella y no a la cámara. Es raro. Hay una posesividad en la forma en que se inclina hacia ella.

	- ¿Le preguntaste a alguien por ella? Willow pregunta.

	"Xander no lo sabía. Le pregunté tan pronto como reconocí a Lucius. Pero tampoco estoy corriendo por ahí haciendo encuestas de opinión". Decido no mencionar a Julia todavía.

	"Porque no confías en ellos", dice Nadine.

	"Rara vez confío en alguien".

	"Pero ahora confiamos el uno en el otro". Willow está entre nosotros, mirando de un lado a otro. "Yo digo que deberíamos husmear".

	"¿Esta noche?" Pregunto. Mis huesos están cansados, pero mi mente zumba.

	"¿Alguno de nosotros realmente va a dormir?" pregunta Nadina.

	Todos sabemos la respuesta a eso, así que se nos ocurrió un plan. Bueno, vamos juntos, cada uno enfocándonos en lo mismo queriendo ver si la magia se rompe y nos lleva a algún lugar con respuestas, porque tiene que haber bolsillos ocultos llenos de secretos dentro de estos pasillos interminables. Solo tenemos que encontrarlos.

	Fijamos nuestras intenciones en encontrar primero a la amiga de Nadine, pero todo lo que hacemos es caminar y caminar hasta llegar de nuevo a la enorme puerta de entrada. Cada vez que revisamos el mango, y cada vez que todavía estamos bloqueados.

	"Tal vez eso significa que se fue", le digo a Nadine. "Seguimos terminando aquí, en la puerta principal. Eso tiene que significar algo, ¿verdad?

	Nadine asiente, pero sus ojos parecen perdidos.

	Luego nos enfocamos en averiguar más sobre mi madre, pero eso no nos lleva a ninguna parte. Pasillos interminables y escaleras de caracol que se abren a más pasillos o habitaciones vacías.

	Finalmente nos dimos por vencidos.

	"Estamos demasiado cansados para controlar la magia", dice Willow mientras nos separamos. "Sería mejor volver a intentarlo mañana".

	Nadine y yo asentimos, pero compartimos una mirada que dice claramente que no tenemos el optimismo de Willow.

	Nadine se dirige por el pasillo y desaparece, pero Willow me devuelve la llamada.

	"Siento lo de tu vestido", dice ella.

	yo gimo "¿Roman te dijo que cambió?"

	"¿Roman? No…" Sus mejillas se vuelven de un rosa brillante. "Lo hice. Estaba celoso de que Roman te entrenara, y solo estaba caminando, desahogándome, pero terminé en tu puerta, y lo hice sin pensar.

	Mi boca se abre y se cierra. No puedo creer que ella hiciera eso.

	"Lo siento mucho." Las lágrimas bordean sus ojos.

	He visto la grieta en ella antes. Sabía que la estaba molestando, incluso si mentía al respecto. Un mejor amigo hubiera dejado de entrenar con Roman. Pero no soy un mejor amigo.

	"No te preocupes por eso", le digo, y lo digo en serio.

	"No. No está bien. No soy yo".

	"Sé que no lo es". Me estiro y aprieto su mano. "Prefiero el negro de todos modos".

	Ella se ríe como una lágrima derramada. "Estuviste impresionante". Todavía se ve nerviosa cuando me mira a los ojos. "¿Amigos?"

	"Alguna vez." Hasta que uno de nosotros pierda, al menos.

	Ella sonríe ante esto y saluda mientras se aleja.

	Cuando estoy solo frente a mi puerta, lo intento de nuevo. Tal vez los otros dos no estaban lo suficientemente concentrados. Nadie podrá querer saber más sobre mi madre que yo, así que camino por el pasillo hasta que cambia, y estoy en un lugar en el que nunca había estado antes: un pasillo con paneles de madera oscura que termina frente a una puerta negra lisa con tirador blanco nacarado. Trato de torcerlo y no consigo nada.

	¿Por qué todo en este lugar está cerrado?

	Camino de regreso hasta que se convierte en mi pasillo nuevamente, luego continúo pasando mi habitación hasta que el pasillo cambia abruptamente a paneles de madera nuevamente.

	Imposible. Estoy de vuelta en la puerta. Agarro el mango y lo balanceo de nuevo. Cualquier cosa.

	Me doy la vuelta una vez más con un suspiro de frustración cuando se abre la puerta.

	Roman está parado allí en pantalones y sin camisa. Sus ojos parecen medio dormidos, y su cabello rojo oscuro se enrosca salvajemente alrededor de su cabeza, proyectando sombras sobre su rostro en la tenue luz emitida por el candelabro de pared al lado de su puerta.

	-¿Ava? La pregunta golpea sus ojos. Hay una esperanza en ellos que hace que mi corazón se acelere y duela al mismo tiempo.

	"Yo…" Doy un paso atrás. No me gusta lo mucho que quiero entrar. Quiero mostrarle todo lo que acabo de compartir con Willow y Nadine.

	"Terminé en el lugar equivocado". Se supone que la magia te lleva a donde quieres ir, así que el hecho de que siga llevándome a la puerta de Roman no tiene sentido. Estoy con Xander. Me gusta lo que tengo con él. No es complicado.

	La expresión de Roman cae como una flor marchita antes de enderezarse y asentir. "Claro."

	"Lamento molestarlo."

	"Nunca eres una molestia", dice en voz baja.

	Empiezo a darme la vuelta, pero luego vuelvo a girar para mirarlo. "¿Por qué te echaste la culpa del vestido?", confesó Willow.

	“Pensé que era ella. No dejaba de mirarte como si hubieras hecho algo. Se encoge de hombros. Pensé que te haría más daño si fuera ella. No quería que perdieras a alguien más.

	"Gracias," susurro.

	Entonces me alejo, diciéndole a la magia que me lleve a mi habitación, preguntándome si eso me llevará de vuelta a Roman otra vez. No. No me gusta la punzada de decepción que siento cuando vuelvo a encontrar mi propia puerta.

	 

	CAPÍTULO 24

	El salón de baile se ha transformado, si es el mismo salón de baile. No puedo estar seguro de nada aquí. La mesa del banquete ya no está, reemplazada en un lado por un gran escenario, negro excepto por las rosas doradas entrelazadas a su alrededor. El oro gotea de ellos y corre por el costado del escenario como si estuvieran pintados hace unos momentos.

	Hoy la competencia continúa. Hoy, cada uno de nosotros actuará en su especialidad elegida y le mostrará a esta gente lo que podemos hacer. Dibujé el último. No iré hasta el final.

	Todos se reúnen alrededor del escenario excepto Lucius y Annalise, quienes se sientan en una plataforma elevada en el centro de nosotros. Lucius, con el rostro ilegible, golpea con sus largos dedos la madera de caoba profunda de su trono. Annalise mira al frente con sus ojos vacíos y claros. Es difícil imaginarla como la aprendiz más poderosa de su tiempo.

	Me doy la vuelta y bostezo por centésima vez esta mañana, tratando de atraparlo en mi mano para que Xander no se dé cuenta.

	"¿No dormiste bien?" pregunta Xander.

	Nadine está al otro lado de mí. Dirijo mis ojos hacia ella, y ella me da una sonrisa suave y vacilante mientras pasa una mano por su cabello y juguetea con el moño desordenado en la parte posterior de su cabeza.

	Willow y Nadine regresaron anoche y me invitaron a la habitación de Willow para una fiesta de pijamas. Lo llamaban así, como si estuviéramos en un campamento de verano o algo así y no nos hubiésemos abierto camino a través de la sangre y el horror por una oportunidad de poder. Me sorprendió verlos en mi puerta nuevamente después de que nos separamos para pasar la noche, pero entendí por qué estaban allí, y no puedo decir que no estaba agradecido por ello. Necesitaban olvidarse de eso por un tiempo. Lo reconocí en sus rostros porque sentí el mismo deseo. Aún así, casi dije que no. Tenía sentido que Willow hubiera hecho un nuevo amigo. Volvería a ser simplemente un espectador, observando desde un costado mientras estaba con Parker y Jacob. Sería todo lo que estaba tratando de escapar. Pero Willow enlazó su brazo con el mío y prácticamente me arrastró a su habitación.

	Sentí la misma desgana en Nadine, pero cada vez que uno de nosotros intentaba controlarse, Willow estaba ahí llevándonos de regreso al momento.

	Xander nos mira a los dos, con la mandíbula apretada. "Haciendo amigos, ya veo."

	"Soy una chica amigable".

	"No lo eres", murmura, mirando a Nadine como si fuera una amenaza potencial. Ella es, por supuesto. Ella es mi competidora. No lo olvidé.

	Xander se inclina y baja la voz para que solo yo pueda escuchar. "No confíes en nadie."

	Me encojo de hombros. No soy tonto.

	Le dedico a Nadine una sonrisa de disculpa mientras la multitud se calla.

	Willow atrajo el primer puesto de actuación. La recuerdo diciendo que tenía miedo escénico y me alegro de que no tenga que sentarse y reflexionar sobre su ansiedad mientras el resto de nosotros vamos. Ella sube al escenario, majestuosa y tranquila, con un vestido suelto hecho de todos los verdes primaverales y salpicado de suaves capullos de rosa. Ella asiente hacia la audiencia antes de sentarse en el banco del piano y arquear los dedos sobre las teclas. Ella mantiene la pose, sin dar ninguna explicación, solo permitiéndonos un momento para mirar y anticipar.

	Sus primeras notas son tentativas, suaves, casi pidiendo permiso en voz baja antes de llegar a nuestros oídos. Una pequeña brisa se arremolina en su vestido mientras las notas suben, como si ya no le preocupara si las queremos o no. Con cada uno, crece una pequeña brizna de hierba alrededor del escenario. Tus dedos comienzan a volar y las notas saltan y se ríen juntas como niñas en un campo. Las amapolas y las margaritas cobran vida debajo de él, meciéndose suavemente con la brisa que acaricia mi cabello contra mis mejillas.

	Puedo olerlos. La dulzura se filtra en mí, haciendo que mis párpados se entrecierren como si fuera un cálido día de primavera y estoy en una hamaca y la música solo suena en mi cabeza. La última ilusión. Magia para todos los sentidos. Mientras toca, las enredaderas suben por las patas del piano, cubriendo la tapa y el atril. Una enredadera ambiciosa atraviesa tu partitura y la eleva por encima de tu cabeza mientras sube en espiral. Ella no se da cuenta. Sus ojos están cerrados, su cabeza se mece ligeramente hacia adelante y hacia atrás mientras sus dedos se arrastran sobre las teclas.

	A medida que la música crece, las enredaderas alcanzan un punto alto, metro y medio por encima de la tapa del piano. El crescendo es breve, como la primavera misma, y a medida que se desvanece, las flores de color púrpura intenso estallan en las vides.

	La pieza termina de nuevo con notas suaves, una disculpa susurrada por el frenesí que han causado.

	Espléndido.

	Me da mareo y náuseas al mismo tiempo, y levanto mis manos en un sólido golpe antes de que una mano rodee mi muñeca derecha y la arrastre hacia mi costado para que no pueda aplaudir de nuevo.

	Me sobresalto y encuentro a Roman a mi lado. Me giro, buscando a Xander, pero se ha ido.

	Roman se inclina hacia mi oído, tan sutil como puede ser cuando es al menos un pie más alto que yo. Su mano todavía aprieta mi muñeca. "No aplaudas".

	Me estremezco y él me suelta inmediatamente. Su boca tan cerca de mi cuello me hace preguntarme qué esconde.

	Junta sus manos, los ojos enfocados en el escenario, donde Willow ejecuta con gracia arco tras arco.

	Abro la boca para protestar por su hipocresía. Excepto que en realidad no está aplaudiendo. Sus manos se juntan una y otra vez en una provocación lenta y perezosa donde en realidad nunca se tocan.

	Todo el mundo a nuestro alrededor aplaude. Nadine grita el nombre de Willow a mi lado.

	Intrigado, me vuelvo hacia las palmas falsas de Roman con el ceño fruncido.

	"Mira hacia arriba", dice.

	Un orbe de cristal brilla sobre nuestras cabezas. La luz que flota en su centro pulsa un poco más fuerte mientras consume los aplausos.

	Medición de aplausos.

	Y Roman no le está dando nada a Willow.

	No tiene sentido, no si quiere que su aprendiz gane.

	Roman se aleja de mí y sale de la habitación mientras los aplausos se apagan.

	Lo sigo detrás, casi corriendo para alcanzar las largas zancadas que está dando por el pasillo.

	"Romano." Tus pasos vacilan cuando digo tu nombre.

	Agarro tu brazo. Sus bíceps se tensan bajo mi palma por un segundo antes de relajarse, y casi suelto mi mano. Su rostro está frío cuando se vuelve hacia mí. Sus ojos se desvían hacia mi mano que arruga la tela blanca de su camisa.

	"¿Por qué no aplaudiste?"

	Una mujer de labios azules que pasa nos mira con sus cejas moradas arqueadas.

	Roman me agarra de los brazos, haciéndome girar en una esquina con una estatua de una ninfa brotando flores reales alrededor de sus pies y en su cabello. Uno de sus codos me da un codazo en la espalda.

	"Habla bajo."

	"¿Por qué? ¿Por qué no quieres que Willow gane?"

	Su boca se abre y se cierra de una manera que me hace creer que no sabe la respuesta. Sus manos aprietan mis brazos, pero no lo suficientemente fuerte como para doler.

	Mi propia mano todavía agarra su manga. Para los transeúntes, puede parecer que los amantes se escabullen por un momento.

	Nuestro rinconcito de repente se siente muy caliente.

	Sus ojos recorren todo mi rostro como si pudiera encontrar su respuesta allí.

	Y luego me suelta, girándose lo suficientemente rápido como para liberar su brazo de mi agarre.

	Acecha por el pasillo y se pierde de vista sin mirar atrás.

	Me apoyo contra la pared de la alcoba por un momento. La sonrisa seductora de la ninfa mira a los magos que pasan. Agachándome, arranco una flor blanca con venas rosadas de sus pies. Vuelve a crecer en cuanto rompo el tallo.

	Suspiro y vuelvo a salir al pasillo.

	Xander está apoyado contra la pared del fondo, a solo tres metros de donde Roman y yo estábamos parados.

	Me estremezco como si hubiera hecho algo mal.

	Sus ojos se estrechan en la flor en mi mano y luego se lanzan a mi cara.

	"No es-" empiezo.

	Se da vuelta y se aleja en dirección opuesta a Roman, dejándome solo con una flor que ya se está marchitando por haber sido separada de su magia.

	 

	Encuentro a Xander en la sala de presentaciones. Nadine está en el escenario, ondeando una cortina negra sobre su cabeza. Cuando cae el telón, aparece un pavo real en su lugar. Él avienta su glorioso plumaje cuando veo el cabello verde de Xander y empujo mi camino hacia adelante para deslizarme a su lado.

	"No es lo que parecía".

	Sus ojos nunca dejan el escenario. El pavo real desaparece en una explosión de plumas azul verdosas. Nadine reaparece detrás de una de las muchas cortinas de colores que decoran el escenario. El mono plateado que llevaba hace un minuto ahora es un vestido azul profundo acentuado con plumas de pavo real que caen desde la cintura.

	"Xander".

	Sus ojos se deslizan hacia mí y lejos.

	"Háblame."

	"No tengo nada que decir, pero parece que tú sí". Cruza los brazos sobre el pecho. En el escenario, Nadine vuelve a ponerse la tela negra sobre la cabeza.

	"Roman y yo somos solo... amigos". Dudo en decir la palabra "amigos", pero no por la razón que Xander debe estar pensando.

	Xander simplemente asiente hacia el escenario. "Deberías estar viendo esto".

	Nadine tira de la cortina sobre su cabeza y la deja caer, desapareciendo y dejando atrás un enjambre de mariposas monarca. Flotan sobre la audiencia, fuera del alcance de las manos errantes.

	Hermoso. En otro momento, estaría encantado.

	"He visto actos de desaparición antes". No con mariposas, pero no importan.

	"No. Ella es las mariposas. Ella está transformando su cuerpo en algo completamente diferente". Su voz es suave, asustada. "Pocos magos pueden transformarse en un solo animal, y mucho menos en una masa de ellos. Y nunca en aprendices".

	Un poco de amargura me amarga la boca. Nadine realmente no quiere eso, pero aun así es mejor que yo. También tengo segundas intenciones, pero también quiero esta vida. Trato de hacer a un lado mis celos mientras las mariposas regresan al escenario. No me ayudará a ganar.

	Finalmente me mira, con un lado de la boca torcido hacia abajo. "Así que tú y Roman son 'amigos', ¿verdad? Pensé que solo estabas aprendiendo de él, aprovechándote de él. ¿Estás con esta familia o no? Porque él nunca puede ser parte de ella.

	Las mariposas pululan juntas, cambiando lentamente de una mancha a un contorno humano. Luego, en cuanto terminan de tomar forma, se desintegran, cayendo como ceniza. En su estela, Nadine lleva un glorioso vestido naranja, las faldas estampadas con un caleidoscopio de mariposas.

	Estallo en aplausos sin pensar, y luego me detengo. Nadine no quiere eso. No necesito sentirme culpable por no aplaudir.

	Xander no aplaude cuando Nadine hace una reverencia y abandona el escenario.

	"Ella me ha superado", dice Willow.

	No sé cuánto tiempo ha estado a mi otro lado. Sus ojos generalmente brillantes están apagados.

	"Eras hermosa."

	"Por supuesto que sí, pero ella fue maravillosa". Ella me da una leve sonrisa. "Esperemos que Ethan apeste". Ella parpadea.

	"Eso es un hecho."

	Algunos tramoyistas limpian el escenario y Ethan sube los escalones. No tenemos tiempo entre presentaciones, y yo soy el siguiente.

	"Voy a necesitar un voluntario", anuncia Ethan, desfilando de un lado a otro del escenario con un traje completamente blanco. El blanco tiene un sentido de la ostentación: el malvado vestido de nieve. No puede.

	Me estremezco cuando me doy cuenta de que se ha detenido frente a mí. Sus ojos se estrechan. "Ava".

	Desearía, no por primera vez, que no supiera mi nombre.

	Los dedos de Xander se envuelven alrededor de los míos. "Di no", murmura por lo bajo.

	"Ella no puede." Aristelle aparece a mi otro lado, deslizándose entre Willow y yo. Parecerá una cobarde.

	Xander y Aristelle se miran a mi alrededor.

	Aunque tiene razón. La multitud ya está emocionada por el nuevo giro de Ethan. Ahora me miran a mí, no a él. Se las arregló para convertirme en el que está en juicio, probablemente con la esperanza de que diga que no y socave mi propia reputación antes de que pueda subir al escenario. Bastardo inteligente.

	Él también lo sabe. Todo está en su cara. Sus cejas levantadas y burlonas. Su sonrisa de suficiencia. Cada segundo que me detengo a pensar en ello, extraño a la multitud que me rodea.

	Mi única opción es robarle el espectáculo.

	Me alejo de Xander y me dirijo al centro del escenario, no a las escaleras de los lados. Necesito recuperar algo de lo que perdí con la vacilación.

	Ethan se mueve para encontrarme allí, agachándose para ofrecer su mano.

	Ignorando eso, apoyé mis brazos en el costado del escenario y balanceé mis piernas hacia arriba y hacia arriba, poniéndome de pie con una gracia por la que debo agradecer toda mi carrera y entrenamiento. Ethan no tiene tiempo de saltar de su propio cuclillas antes de que le ofrezca mi mano.

	Él frunce el ceño mientras la multitud estalla en carcajadas. Son mios. Me permito la más mínima sonrisa.

	Y luego saca el arma de su costado, girándola entre sus dedos hasta que el mango nacarado brilla como una estrella danzante en sus manos.

	La multitud aplaude su truco de fiesta. Él los recupera. Por ahora.

	Mis dedos pican por los cuchillos que siempre uso en mis muñecas y tobillos ahora. Mantengo mis manos tranquilamente a mis costados. No me hará ningún bien empezar a actuar inquieto. Haré de su asistente y terminaré con esto. Si puedo robar la multitud por un momento de nuevo, incluso mejor.

	"Compañeros mágicos", canta, manteniendo su arma balanceándose de una mano a la otra mientras habla, "esta noche les espera un verdadero placer. Esta noche voy a recibir una bala con mis propias manos".

	Casi resoplo. Es un truco usado. Penn y Teller ya dominaban. También lo hacen maravillosamente. Es suficiente para hacer que tu corazón se detenga en ese glorioso momento mientras tratas de descubrir cómo se hace. Vi el video en línea casi treinta veces, separando los detalles y movimientos más pequeños de sus manos antes de finalmente descubrir cómo lo hacen: un truco de prestidigitación y balas de cera para romper los cristales de las ventanas que disparan. El vidrio es un buen toque. Ethan no puede agregar nada nuevo.

	Aún así, una multitud humana puede aplaudirlo. Incluso si saben cómo se hace, todavía hay una sensación de asombro en un truco realizado. Especialmente uno que requiere tantos movimientos cuidadosos y controlados. Esta multitud está en silencio, esperando.

	Ethan se da vuelta y camina hacia mí. Mantengo mis ojos en el arma que gira alrededor de su dedo índice mientras mete la mano en el bolsillo y me tiende el puño cerrado. Me veo obligado a dejarlo colgar o ahuecar mis manos para tomar lo que me dé.

	Seis balas caen fríamente en la palma de mi mano. Parecen reales.

	Agarra su arma y abre el cilindro, girándolo y sosteniéndolo por el cañón.

	"Por favor", dice.

	Encajo las balas en su casa sin pedir aclaraciones, como estoy seguro de que él espera que lo haga. Puede que no sepa de armas, pero he visto algunos westerns.

	Cuando termino, vuelve a colocar el cilindro en su lugar y continúa apuntándome con el arma.

	Sonríe lentamente cuando no hago nada. "Esta noche vas a disparar el arma".

	Claro. Por supuesto que necesita que alguien le dispare para hacer este truco. Pensé que solo estaría probando las balas, tal vez firmando mi nombre antes de regresar a la multitud.

	Mis manos sudan. Esto no es lo mismo que estar en el escenario con una rutina practicada. No es lo mismo que la primera vez con Xander. Estaba jugando con cartas. Ethan me está apuntando con un arma.

	Él baja la voz. "Necesito a alguien que sepa apuntar. Haces cuchillos.

	Lo dice como si esa fuera la única razón por la que me eligió, como si no me hubiera pedido lo contrario. Realmente necesita un favor. Realmente no estoy en el negocio de hacer favores.

	Pero extiendo mi mano. El arma, pesada y fría, convierte en hielo el sudor de mi palma.

	Ethan se inclina cerca de mi oído. "No te lo pierdas. Apunta a mi mano derecha y luego a mi izquierda, cambia entre ellas hasta que se agoten las balas.

	Seis balas. Seis balas reales. Creo. no puedo estar seguro Tu truco no parece tan tonto como hace un momento.

	Mientras Ethan camina por el escenario, la audiencia está en silencio, por aburrimiento o anticipación, no puedo decirlo. Encuentro a Xander ligeramente inclinado hacia adelante. Incluso Aristelle a su lado parece tensa.

	Ethan se gira hacia mí cuando llega al otro lado.

	Murmura algo para mí mientras extiende sus manos, directamente en frente de su pecho. No te pierdas .

	Me sentiría mucho mejor si tus manos estuvieran a tu lado. Si lo fueran, y fallara, la bala simplemente se hundiría en el costado del escenario, y lo único que perdería sería mi orgullo. Pero él está subiendo las apuestas. También espera que las balas no atraviesen la palma de la mano y entren en el pecho. Quiero preguntarle si ha hecho esto antes. debería haberlo hecho. Sería un tonto si intentara algo nuevo ahora.

	Sostengo el arma con ambas manos. Uno sujeto sin apretar alrededor del mango, el otro un punto de apoyo para el barril. Estoy bastante seguro de que no es así como se supone que debes llevar un arma.

	"Ahora, Ava", ordena Ethan.

	Dejé que el arma cayera a mi lado, presionándola antes de levantarla.

	Se balancea, extraño y pesado. Nada como mis cuchillos, que se ajustan a las curvas de mis manos y se calientan casi inmediatamente a la temperatura de mi cuerpo.

	Casi tiro el arma y retrocedo. En lugar de eso, apoyo mi dedo en el gatillo, apunto y aprieto, dándome cuenta demasiado tarde de que debería haber intentado usar magia para guiar la bala. Probablemente esperaba que lo hiciera.

	Yo extraño.

	 

	CAPÍTULO 25

	Juro que sus manos cayeron cinco centímetros justo antes de que apretara el gatillo, demasiado tarde para ajustar mi puntería.

	Lo golpeo de lleno en el pecho y la sangre se filtra en su camisa blanca.

	Nuestro público suspira y algunas personas ríen de alegría.

	Sus rodillas golpearon el escenario con un ruido sordo cuando el arma cayó de mí. Corro hacia adelante, cayendo de rodillas a su lado.

	Aunque todavía está erecto, su cabeza cae contra su pecho.

	Agarro tu brazo. "Ethan". Lo sacudo. "Ethan".

	No puedo escuchar a la audiencia. O no están haciendo ningún ruido o el zumbido en mi cabeza está ahogando todo menos mi propia respiración dificultosa.

	"¡Despertar!" Grito. Escaneo la multitud de espectadores. Algunos están atónitos. Algunos muestran leves sonrisas, como si esto fuera parte de un truco maravilloso. Solo se mueven tres personas. Xander se abre paso entre la multitud a mi izquierda con Aristelle detrás de él. Roman está haciendo su camino hacia un lado. Willow está con Nadine dos filas atrás, ambos congelados.

	Mi mano está mojada. La sangre gotea por la solapa que sostengo.

	Él no está sanando. Algunas heridas son muy difíciles de curar. No puedes controlar tu magia cuando estás perdiendo el conocimiento. Es por eso que la mayoría de los magos eligen ilusiones menos letales para jugar, me dijo Roman.

	De repente, la cabeza de Ethan se levanta y sonríe con sangre en las grietas de sus dientes blancos, un espejo de su chaqueta.

	Sus dedos buscan a tientas su camisa ensangrentada, y luego la arranca. Los botones tintinean a mi alrededor mientras expone su pecho. Tomando un pañuelo limpio de su bolsillo, limpia la sangre donde debería estar la herida.

	No hay nada más que una piel suave.

	Todavía agarro su solapa como si fuera parte de ella, como si fuera su buen asistente abriendo la cortina en el momento justo para completar el truco.

	Vuelve su sonrisa hacia mí antes de que pueda soltar mi mano y alejarme. Me congelo, mirando la sangre en sus dientes: el toque perfecto, como si se rompiera un cristal. Agrega un poco de estilo que hace que se te caiga el estómago y te deja frío por un breve momento antes de disfrutar de la brillantez de todo.

	Algo parpadea en sus ojos. Me doy cuenta un segundo demasiado tarde de que es determinación. No ha terminado.

	Alcanza mi brazo aún extendido y saca una de mis dagas.

	"No." Apenas pronuncio la palabra, inclinándome más cerca de él para evitar que se regodee en sí mismo. El cuerpo solo puede soportar tanta curación.

	En cambio, hunde el cuchillo profundamente en mi estómago.

	Me abre y se aloja allí mientras caigo sobre mis talones. Vagamente soy consciente de que se levanta, cambia de lugar conmigo, dejándome sangrando por su espectáculo.

	"Llévate el cuchillo", grita alguien. Es la voz de un hombre. A través de la niebla que se acumula en mi cabeza, no estoy seguro si es Roman o Xander. Quizás tampoco.

	Aunque Ethan no. Hace su reverencia en un borrón blanco sobre mí. Los magos estallan en aplausos salvajes.

	Veo mi propia mano apretar el mango blanco del cuchillo. Es casi divertido. Mi ropa negra esconde la sangre. Casi podría ser un cuchillo con truco si no lo supieras mejor. Pero puedo sentir la sangre, caliente y pegajosa. Tal vez la multitud piense que es un truco con un cuchillo. Caigo hacia atrás, torciendo mis piernas debajo de mí mientras avanzo. Mi movimiento sacude el cuchillo y grito, pero los gritos hambrientos la engullen. Giro la cabeza hacia la multitud y me doy cuenta de que saben que no es un truco. Simplemente no les importa. Esto es lo que anhelan, algo que nunca antes habían visto. La muerte representaba el entretenimiento.

	Solo yo puedo sanar. No necesito morir. Ni siquiera me importa si es magia de sangre, solo quiero que el dolor se detenga.

	Aprieto mi agarre y deslizo el cuchillo fuera de mí justo cuando la cara de Xander aparece frente a mí.

	Mi mano cae a un lado y el cuchillo hace ruido.

	"Está bien, bien", dice Xander. Su rostro lucha consigo mismo para mantener la calma. Ahora cúrate. Hazlo tú mismo o te verás débil.

	Busco la magia, el zumbido omnipresente bajo mi piel. El silencio me responde. Silencio frío. Creo que estoy lloriqueando. Realmente no lloriqueo. Es más un gemido animal agudo.

	Xander toca mi barriga - al menos creo que es él - y nada.

	"Cúrala". Roman está aquí también, su voz tensa pero tranquila.

	"¡No puedo!" Xander grita. Al menos creo que lo hace. Todo suena confuso. "Lucius me está bloqueando".

	Las voces entran y salen.

	"Me importa porque quiero una pelea justa. Esta no es una", dice Roman.

	No puedo escuchar las respuestas de quienquiera que esté hablando.

	"No tendrás un espectáculo sin ella", dice.

	Xander vuelve la cabeza hacia la conversación.

	Estudio el perfil de Xander como si fuera la última vez que lo vería. Luego se aleja de mí.

	Lucius toma su lugar. Trato de concentrarme en sus crueles ojos azules, pero los míos solo quieren cerrarse. Lucho con eso.

	"No haré esto por segunda vez. Por nadie. No estoy seguro si las palabras son para mí o no, pero luego la magia se quema y no me importa.

	Grito hasta que no soy nada.

	 

	Me despierto en mi cama, acostado boca arriba. Ruedo sobre mi costado y gimo.

	Reina y Diantha se levantan de las dos sillas junto a la ventana y vienen a mi lado.

	"¿Qué pasó?" ¿Por qué hay tanto dolor? Si curé correctamente, no debería haber ninguno.

	"Te desmayaste. Incluso Lucius no pudo hacer magia para curarte por completo. El rostro de Reina se oscurece. "Al menos eso es lo que dijo".

	"Sin embargo, vivirás", agrega Diantha en voz baja.

	Pero él quería dejarme sangrando en el escenario. ¿Por qué? ¿Para darles a todos un mejor espectáculo? ¿O porque no pude encontrar la magia para curarme? ¿Dudaba que me curaría? Tal vez, solo por un momento, antes de sacar su daga. Un segundo de duda, pero ese segundo debería haber sido suficiente.

	El zumbido ha vuelto ahora. Lo siento bajo la superficie, pero ahora el miedo se desliza bajo mi piel, manchándola, envenenándola, así que no sé si confiar o no. tiemblo. La confianza es necesaria para sobrevivir.

	"¿Cuánto tiempo estuve fuera?"

	"Hace sólo quince minutos".

	Estremeciéndome, tiro mis pies de la cama. "¿Dónde está Xander?" Me sorprende que no esté aquí. No olvidaré pronto el pánico en su rostro cuando se agachó sobre mí.

	Reina y Diantha intercambian una mirada.

	Diantha responde: "Fue tras Ethan después de que te trajimos aquí".

	"¿Qué?" Me levanto, mordiéndome el interior de la mejilla para no encogerme.

	"No te preocupes", ofrece Reina. "Roman fue con él".

	"¿Qué?" Mi voz sube una octava. Doy un paso inseguro hacia la puerta, luchando por encontrar el equilibrio.

	"Que se encarguen ellos", dice Reina.

	no contesto En cambio, me enderezo lo mejor que puedo y los dejo atrás.

	Tropezando por los pasillos, agarro las barandillas de hierro que no estaban allí antes, casi como si la magia me estuviera pidiendo disculpas por lo de antes, dándome una ofrenda de paz, o tal vez estoy leyendo y viendo lo que quiero. De todos modos, los acepto y los uso mientras camino por los pasillos.

	No sé a dónde voy, pero finalmente escucho voces acaloradas y me detengo frente a una puerta negra abierta. Dentro de la cavernosa habitación negra, Lucius se sienta en su trono con Xander y Roman a un lado y Ethan al otro.

	"Me parece justo", dice Xander.

	Ethan lo mira, su boca es una línea sombría.

	Me pregunto si la sangre todavía cubre sus dientes, si encontró tiempo para lavarse la boca antes de que Xander y Roman lo atraparan. Claramente no tenía tiempo para cambiarse.

	"¿Y tú?" Los ojos de Lucius se mueven hacia mí mientras estoy de pie en la puerta. "¿Lo verías castigado por su acción?"

	Yo trago. Mi garganta se traba con el movimiento y lamento no haber tomado el agua que Diantha me ofreció. Ethan me mira. Desearía que estuviera lo suficientemente avergonzado como para no mirarme a los ojos, pero lo está. La ferocidad en ellos puede hacer que cualquier otra persona se estremezca. No soy. La ferocidad irracional es a menudo el resultado de una vulnerabilidad extrema y una voluntad de arremeter contra los demás para que nunca se molesten en notar las partes vulnerables. Los veo. Los reconozco porque yo también los tengo, o al menos similares. Pero tenía a Parker. Parker me hizo reconocer estos lugares vulnerables. Él era un ancla que me impedía destruir todo ya todos los que me rodeaban. Él todavía lo es.

	Tal vez Ethan nunca tuvo una persona que lo mantuviera contenido. No puedo fingir que conozco su historia.

	Sospecho que no lo hizo. Nada te detiene. La cicatriz en mi abdomen lo prueba.

	Xander me da un asentimiento alentador. Puedo usar este momento a mi favor. Esto es un juego, después de todo. Ethan jugó sucio primero. Estaría justificado si te dejara cosechar tu recompensa.

	Miro a Román. Los dos lo arrastraron aquí juntos. Él debe querer lo mismo. Su rostro no me da nada, dejándolo en mis manos.

	Lucius espera, pareciendo estar al borde del aburrimiento.

	"No", respondo.

	"Ava", comienza Xander, pero Lucius lo interrumpe con una mirada fría.

	"Ella ha tomado una decisión". Se levanta de su trono. Ahora está hecho de bloques de piedra, dándole bordes duros como si alguien estuviera tratando de combinar estilos medievales y modernos. Se mueve hacia la puerta, mirando hacia atrás por un momento en su camino. Te habría debilitado decidir lo contrario. Sus ojos se mueven hacia Xander, y luego se va.

	Xander parece estar mordiéndose la lengua con frustración.

	Ethan de alguna manera logró colarse por una puerta lateral.

	Xander capta su movimiento. "No tan rapido." Tus músculos se tensan. Junta sus manos lo suficientemente fuerte como para que yo vea las venas sobresalir. Esto no va a terminar bien. Especialmente para Ethan.

	Ethan desaparece por la puerta y Xander lo persigue.

	"No." Tiro hacia adelante. El dolor aprieta mi abdomen. "Yo tengo eso."

	Xander reduce la velocidad lo suficiente para volverse hacia mí. - Ava, tienes que acostarte.

	No le ganaré a la puerta.

	Roman da un paso adelante y agarra el brazo de Xander, obligándolo a detenerse.

	"Necesito manejar esto yo mismo". Y yo puedo. No es la primera vez que trato con un matón en mi vida. Lo he manejado bastante bien por mi cuenta en el pasado. De hecho, también me ocupé de los matones de Parker. Se podría decir que soy un experto en ellos.

	Le lanzo a Roman una mirada agradecida, ignorando el dolor en el rostro de Xander.

	Una pequeña parte de mí está radiante de felicidad porque Xander quiere encargarse de esto por mí. Pero no puedo dejarlo. Ya he bajado bastante la guardia con él. Dejar que se convierta en mi caballero de brillante armadura sería un error, un error difícil de recuperar. No puedes volver a pelear tus propias batallas una vez que te hayas acostumbrado a que alguien más pelee por ti. Tus músculos se habrían convertido en gelatina y tus instintos estarían confusos. Estarías muerto la primera vez que una bestia mirara en tu dirección y se lamiera los labios.

	"Tengo esto. Aunque gracias", agregué, esperando que eso suavizara el golpe.

	Tomo una respiración profunda y empujo hacia el pasillo. Ethan es el único aquí. Bien. No quiero que nadie más vea esto si no me salgo con la mía.

	"Ethan".

	Para su crédito, se detiene y se da la vuelta. Fácilmente podría adelantarme en este punto.

	Me estremezco mientras me muevo hacia él, negándome a poner una mano sobre mi estómago.

	"¿Qué demonios?" Suena como una buena pregunta para resumir lo que estoy pensando. La sangre de su traje ya se está secando, si era su sangre. Ni siquiera estoy seguro de si fue magia o una ilusión clásica. Mi curiosidad aumenta, pero la dejo de lado. Realmente no necesito saber. Es mejor si asumo que fue magia. Eso significa que tiene una mejor comprensión que yo. Eso significa que no te subestimaré de nuevo.

	Se encoge de hombros, bajando una manga manchada de sangre que sé que es real. Después de todo, es mío. "No fue personal. Solo necesito ganar".

	"Se sintió personal". Levanto mi camisa para que pueda ver la marca roja enojada que claramente va a sanar.

	Él no lo parece.

	"Mira", gruñí.

	Mira hacia abajo y hacia otro lado. "No eres tan fuerte como pensaba".

	Tus palabras llevan un anillo de verdad. Debería haberme curado. Podría haberme curado de una herida como esa si hubiera podido invocar magia un poco más rápido.

	La duda se arremolina a mi alrededor. Voy a perder. Si no puedo curar una herida de cuchillo en mi estómago, ¿cómo voy a montar un espectáculo digno de aplausos? No es como actuar en la calle o hacer pequeñas ilusiones en el escenario. Estas personas son inmortales. Lo han visto todo.

	Ethan observa con fría satisfacción.

	Eso. Eso es lo que quería más que la conmoción y los aplausos que recibió de la actuación. Quería que dudara de mí mismo, que dudara de la magia, que hiciera que la magia me abandonara en mi momento de necesidad.

	"Eres un bastardo", siseo.

	Mete las manos en los bolsillos, los hombros caídos. "En más de un sentido", admite, parpadeando para cubrir su parte vulnerable. - Te hice un favor, Ava.

	"¿Cómo te imaginas?"

	"Ahora lo sabes. No puedes ganar esto. Puedes morir en el intento, pero nunca ganarás. Sal y vive", dice casualmente, como si no hubiera ninguna amenaza implícita en sus palabras.

	Saco un cuchillo de la vaina de mi muñeca. Levanto el extremo del nudo de corbata y dejo que se deslice perezosamente hasta mi estómago, hasta el lugar exacto donde me golpeó.

	Algo parpadea en su expresión, pero no duda.

	"Adelante." Se inclina ligeramente hacia adelante, empujando el cuchillo lo suficientemente cerca como para rasgar la tela de su camisa. "Sé curar".

	"Yo también."

	Saco el cuchillo hacia atrás, luego lo balanceo en un arco hacia su cara, pero fallo. En cambio, levanto mi otra mano y deslizo mi cuchillo dentro y fuera de mi propia palma en un movimiento rápido, rezando por no golpear un hueso. El hueso es más difícil de curar. Tengo que apretar los dientes contra el dolor, pero no dudo.

	Ethan se estremece, la sorpresa toma el control de él por un momento antes de que pueda escapar de la indiferencia.

	Llamo a la magia al instante, y responde, tarareando una melodía en mi mano mientras cose mi carne de nuevo. No es la magia necesaria para curar una herida en el estómago, pero al menos puedo demostrar que tengo cierta habilidad.

	"Buen truco de fiesta".

	"No me vuelvas a probar".

	Nos miramos en silencio antes de que me diera la espalda y se alejara.

	Vuelve a la sala del trono.

	"Ella necesitaba hacer esto ella misma", dice Roman. doy vuelta en la esquina. La mano de Roman todavía está envuelta alrededor del brazo de Xander. La cara de Xander está roja, y no puedo decir si Roman realmente lo está sujetando físicamente o no.

	Suelta el brazo de Xander cuando me ve, y Xander gira, corriendo hacia mí como si estuviera en algún tipo de peligro inmediato. Tal vez yo sea. Esto parece ser un juego peligroso.

	"¿Estás bien?"

	"Estoy bien."

	Los ojos de Xander me escanean, aterrizando en la sangre restante en mi mano. Él trata de recogerlo, pero me alejo.

	Su boca se aprieta en una línea delgada. "Lo mataré."

	"Él no lo hizo. Yo lo hice".

	Los ojos de Xander se agrandan.

	"Necesitaba probar un punto". Limpio la sangre en mis jeans negros. Definitivamente hay beneficios en vestirse de negro.

	Roman se ríe detrás del hombro de Xander. Risa. Rara vez esboza una sonrisa, y eso es lo que le atrae.

	no puedo evitar Me río de mí mismo.

	Xander nos mira boquiabierto, sacudiendo la cabeza. "Muéstrame la herida", dice, negándose a unirse a nuestra pequeña fiesta divertida.

	Levanto mi mano inmaculada.

	"Ése no."

	Maldición. Una de las chicas debe habérselo dicho. Esto no lo quiero hacer. De repente, ese momento de risa alegre se siente como hace años.

	Dudo, pasando mis dedos por el dobladillo de mi camiseta negra. Es nuevo. Alguien me movió mientras estaba fuera.

	"No es tan malo."

	"Muéstrame."

	Roman parece estar considerando si seguir o no. Desearía que no lo hiciera.

	Decide esperar.

	Levanto el dobladillo lentamente, revelando una línea roja de una pulgada de largo que se eriza a través de mi estómago pálido. Estoy casi más avergonzado de lo blanco que es mi estómago. Podría haber disfrutado algún tiempo bajo el sol de Santa Cruz. El pensamiento me da ganas de reír de nuevo.

	"Mierda", susurra Xander, pasando una mano por su cabello y mirando hacia el techo.

	Roman mira la herida, comprueba mi expresión y luego, cortésmente, aparta la mirada.

	"No es tan malo." Sin embargo, no se ve bonito.

	Quiero que Xander aligere el ambiente, haga algún comentario inapropiado sobre la piel que puede ver. Pero él simplemente se tira de la mandíbula con la mano.

	"No te atrevas", le digo.

	"¿Qué?"

	"No lo toques."

	Suspira, mirando a Roman por cualquier apoyo que haya encontrado antes. Román niega con la cabeza. Él está conmigo ahora. "Ella tiene razón", dice. "Solo la haría parecer más débil".

	Me estremezco y Xander da un paso adelante, envolviendo un brazo alrededor de mi espalda y ahuecando mi codo en su palma. Me apoyo en él, aunque no me estremezco de dolor. Fueron las palabras de Roman las que me llegaron. Ir tras Ethan me haría parecer más débil, porque después de hoy ya me veo débil. Puede que haya resuelto ese problema con Ethan, pero no puedo andar apuñalando con mi propia mano en la cara a todos los que presenciaron el desastre, y probablemente ni siquiera lo encontrarían tan impresionante: no es lo mismo que curarse de un herida estomacal Mi propio programa tendrá que estar por encima y más allá.

	Roman llama mi atención. "Te recuperarás".

	Estoy de acuerdo. No se refiere a la herida.

	"Estaré bien." Espero que no sea mentira, pero seguro que lo parece.

	 

	CAPÍTULO 26

	Me despierto temblando, mi cabello húmedo y pegado a un lado de mi cara, pero no es por la herida en mi estómago. Mi estómago está sorprendentemente bien. Estaba soñando con sus rostros mientras estaba parado allí con un cuchillo en el estómago y la vida saliendo de mí. Me recordaron a leones aburridos y hambrientos excitados por una pequeña carnicería.

	El pensamiento me hace sentir incómodo. Estas son las personas a las que quiero unirme. Estoy dando sangre en más de un sentido solo para estar aquí. Pero Xander no es así. Había miedo en sus ojos. Ni Reina, Diantha o incluso Aristelle. No sé sobre los gemelos. Algo me dice que pueden disfrutar de la vista de la sangre, sin importarles si es mía o no.

	Realmente no quiero abrir los ojos y salir de esta habitación y ver esos rostros que parecían estar animándome a morir.

	Algo se mueve a mis pies, como si alguien estuviera sentado al final de mi cama.

	Me arrastro hacia atrás tan rápido que golpeo mi cabeza contra la cabecera.

	Roman salta de la cama y da un paso atrás, como si fuera él quien estuviera asustado. Levanta una mano. -Ava, por favor.

	Solo entonces me doy cuenta de que ya saqué la estaca de debajo de la almohada. Mi respiración es pesada.

	Roman no parece estar respirando. Da otro paso atrás. "Solo quería asegurarme de que estabas bien".

	"Bueno, ya no estoy sangrando, así que no hay nada aquí para ti".

	"Yo no…" Él mira mi estaca, pero no hay miedo en su expresión. es tristeza "Duermes con él puesto... ¿Crees que yo..." Él hace una mueca. El dolor cruza su rostro antes de que se aclare la garganta. Puedo decir que está tratando de controlar sus emociones, pero todavía están en su rostro, algo raro. "Puedo ver que estás bien", dice mientras comienza a dirigirse hacia la puerta.

	"Espera", digo.

	Se da la vuelta, demasiado rápido, por extraño que parezca, como si se hubiera olvidado de pretender que no es un vampiro conmigo.

	La esperanza en su rostro parece un tipo de herida completamente diferente.

	No sé si puedo confiar en él, pero sé que no me hará daño.

	Y empiezo a pensar que podría matar por mí.

	Esto es más aterrador.

	Dejo la estaca en la mesita de noche. "A veces duermo con él debajo de mi almohada. Me hace sentir segura…" me detengo. No quiero que sepa cuánto me afectó ayer. Quiero que sepa que soy fuerte. Ya no necesito su ayuda. Excepto que tal vez yo sí.

	Tal vez él es la única persona que puede ayudarme a obtener respuestas.

	Asiento con la cabeza hacia la mesa junto a la ventana. "¿Tienes hambre?" Me estremezco tan pronto como las palabras salen de mi boca. "¿Incluso comes? Comida normal, quiero decir, no..."

	"Sí, lo sé. No, no tengo hambre".

	Me aclaro la garganta y luego me siento cohibido por el movimiento. "Bueno yo soy."

	Ya hay una bandeja de desayuno sobre la mesa, cubierta con fruta y croissants y una espesa mermelada de frambuesa. También estuvo allí ayer por la mañana, y no sé si alguien lo trajo o simplemente apareció. Mi dinero está en este último.

	Me acerco, tomo la tetera de cobre adornada y sirvo una taza a cada uno. Roman sigue mis movimientos como si estuviera buscando el más mínimo temblor en mí. Pero estoy bien.

	Roman saca una silla tapizada de terciopelo azul y se sienta, cruzando el tobillo sobre la rodilla.

	Me hundo en la otra silla.

	El té floral es tan fuerte que casi espero ver tréboles floreciendo en mi taza con abejas perezosas zumbando a su alrededor. En cambio, es solo un líquido pálido. Coloco un terrón de azúcar en forma de lirio y observo cómo se disuelve. Luego tomo mi taza de primavera y azúcar. Probablemente no necesitaba el edulcorante extra.

	Empujo el segundo vaso hacia Roman. Lo mira como si fuera más que una taza de té antes de llevárselo a los labios.

	"¿Qué tan pronto debo informar?" Pregunto. No me sorprendería si fuera ahora.

	"Mañana. Te conseguimos un día libre para que te recuperes.

	Arrugo la frente. Parece que han vuelto a hablar con Lucius, pero Roman no explica, así que decido dejarlo pasar. Necesito un día extra.

	"Necesito tu ayuda con algo". Si no puedo conseguir que la mansión me lleve a otro lugar que no sea Roman, entonces necesito que él venga conmigo. "Lucius conocía a mi madre", afirmo.

	Las cejas de Roman se levantan.

	"Pensé que venir aquí me ayudaría a saber más sobre ella. He estado tratando de que la mansión me lleve a cualquier lugar donde pueda encontrar más información, pero sigo llamando a su puerta. Está rota o algo así.

	Deja su taza de té con un ruido metálico. "¿Él te acompaña a mi puerta?"

	“Sí, así es como terminé allí la otra noche. No estaba tratando de verte ni nada. Lo miro y me alejo de nuevo.

	A menos que quieras verme. Su voz es baja y profunda, y el sonido atrae mis ojos a sus labios. Se me cae el estómago.

	"Por favor", dice.

	Realmente no sé lo que quiere decir. Pero hay un anhelo en su voz que hace que mi corazón tartamudee.

	"No puedo seguir perdiendo gente", dice.

	"Nunca me tuviste". Empujo mi silla lejos de la mesa y trato de no pensar en nuestro beso. Me tuvo en ese momento.

	No significa que todavía lo haga.

	Me levanto. "No importa. Puedo hacerlo yo mismo".

	Él también se levanta. "No. Déjame ayudarte... como un amigo.

	Lo miro. Estuvo a mi lado todo el tiempo a pesar de que estaba mintiendo. Sé por qué lo hizo, porque habría canalizado todo el odio de mi corazón para ayudarme a plantarle una estaca. Necesitaba tiempo para mostrarme quién era, para contarme su historia. Ayúdame a ver.

	veo No quiero matar de la misma manera que lo hacía antes. Definitivamente no quiero matarlo, pero también me mintió. No puedo evitar preguntarme si hay algo más que esté ocultando. A veces creo que puedo verlo en sus ojos, lo escucho en las pausas alrededor de lo que dice.

	Pero lo necesito ahora. "Está bien", digo lentamente. "Mi teoría es que si estás conmigo mientras miro, entonces la magia no me llevará a tu puerta. No es que me esté dando lo que quiero", agrego, "solo para que quede claro. "

	"Por supuesto que no", dice con frialdad, pero no me gusta la esperanza persistente en sus ojos.

	"Creo que ayudará si tratas de querer lo que yo quiero".

	"Ya lo sé", susurra, casi más para sí mismo que para mí.

	"OK entonces." Me aclaro la garganta y froto mis manos en mis pantalones. "Hagámoslo."

	Salimos de mi habitación y caminamos uno al lado del otro hasta llegar a una puerta blanca con una manija de oro brillante en forma de cabeza de león rugiente. Sus dientes abiertos muerden mi mano cuando la agarro y giro, llevándonos por un pasillo de mármol blanco y paredes doradas grabadas con secuoyas. Podría ser el pasillo más hermoso hasta ahora. Si no estuviera en una misión, me sentaría y miraría las fotos talladas en las paredes con tanto detalle, pero al final hay una puerta blanca a juego, y entramos en otro pasillo. Este está pintado de un color crema, con pisos de madera y un pasillo hecho completamente de pétalos de rosas de color rosa suave cosidos con hilo dorado. Cada paso aplasta los pétalos, y me doy la vuelta el tiempo suficiente para verlos sanar tan pronto como levanto el pie. Pero no estoy aquí para maravillarme con la magia, y hay otra puerta al final de nuestro camino florido.

	"¿Estás pensando en lo que quiero?" Le pregunto a Román.

	Estoy empezando a pensar que la magia aquí es solitaria, que está desesperada por dar un paseo contigo antes de dejarte ir. O tal vez solo uno de nosotros está haciendo el trabajo.

	Roman mira hacia abajo a sus pies. "Estaba pensando en ti."

	No me gusta la forma en que sus palabras hacen que mi piel se estremezca como lo hace la magia.

	"Concéntrate", le digo.

	"Lo siento."

	Extiendo la mano y agarro su mano, enlazando sus fríos dedos entre los míos. Frío, como un vampiro que no ha bebido sangre recientemente y no como el mago que pretende ser. Tiene hambre entonces.

	Él mira nuestras manos entrelazadas en estado de shock. "¿Qué estás haciendo?"

	"Listo. Ahora tienes lo que quieres. Puedes dejar de pensar en eso".

	Se aclara la garganta. Ahora quiero otras cosas.

	Mi mano es increíblemente cálida en la suya fría. lo miro El deseo en sus ojos me quita el aliento, y no puedo encontrar las palabras para decirle que se detenga. Niego con la cabeza y tengo que obligarme a concentrarme.

	Él asiente como si no necesitara que lo diga, y caminamos a través de una simple puerta de madera que podría estar en cualquier casa antigua. Se abre a un pasillo de mármol negro desde el techo hasta el suelo. Tiene el doble de ancho que el otro. Este se ve diferente. La magia en mí vibra como mi GPS diciéndome que he encontrado mi destino.

	Fotos de diferentes tamaños cuelgan de las paredes, cada una en un elaborado marco dorado con un diseño victoriano diferente. Me acerco a uno y mi corazón se acelera. Mamá está en el escenario con un vestido negro y una corona de rosas en el cabello. Sus labios pintados de rojo están tirados hacia atrás en una amplia sonrisa. Una de sus manos saluda al hombre detrás de ella en el escenario. lo miro David Copperfield.

	Sigo desplazándome hacia abajo para ver una foto tras otra. Cada uno se siente como una pieza de rompecabezas adicional a una imagen completa que nunca llegué a ver. Lucius está en muchos de ellos, siempre mirándola a ella en lugar de a la cámara. Está empezando a darme vibraciones espeluznantes de acosador hasta que llego al que tiene un marco dorado circular donde está mirando directamente a la cámara mientras mi madre presiona su costado y lo besa en la mejilla. Sería una linda pose si no fuera por la sonrisa en su rostro, no se ve feliz. Parece que ganó. Mamá parece estar enamorada.

	Esta nueva y mayor revelación encaja. Estaban juntos, antes de que mamá se fuera y nos tuviera a Parker ya mí, era una maga inmortal y aparentemente salía con Lucius. Si él sabe quién soy, entonces tiene sentido por qué parece que no le agrado en particular. Ella lo dejó y se quedó con mi papá, y yo soy un recordatorio ambulante de eso.

	Mierda.

	Si sabe quién soy, no puede querer que gane, pero tal vez no. Tal vez por eso Julia me dijo que no cavara.

	Pero apuesto a que tiene muchas historias. Tal vez podría completar los años que desperdicié con ella con historias de su pasado. Parece que ha tenido una larga. La percepción hace que mi mundo gire. Siempre pensé en la vida de mamá como una abreviatura, pero esa era solo su vida conmigo. ¿Todas las fotos la tienen en ella? Giro y arrastro a Roman hasta el final del pasillo, porque por alguna razón todavía estoy sosteniendo su mano, y me detengo frente a unas enormes puertas dobles. Sobre ellos hay dos retratos pintados en marcos que parecen rosas bañadas en oro fundido. Lucius me mira con sus ojos azul hielo. Una placa dorada en la parte inferior del marco tiene su nombre en letras onduladas. El otro cuadro es de mamá. Ella tiene su característico rosa en el cabello con una leve sonrisa en su rostro. La pintora ha captado de algún modo la emoción en sus grandes ojos marrones, o quizás en el ligero levantamiento de una de sus cejas, como si estuviera bromeando con quienquiera que esté mirando. El letrero en la parte inferior dice CASSIA.

	Se parece a la versión de mamá que más amaba: la que se ríe con los pies en la arena.

	"¿La reconoces?" Las cejas de Roman se juntan mientras me mira.

	"Esta es mi madre."

	Sus dedos aprietan los míos demasiado fuerte.

	"Allá."

	"Lo siento." Suelta mi mano para poder girarse hacia mí, pero no puedo apartar los ojos de la pintura.

	"Así que descubrí algo, al menos. Lucius estaba enamorado de mi madre. Me doy vuelta mientras tomo todas las fotos que aún no he mirado. "Tal vez un poco demasiado enamorado", murmuro.

	"Ava".

	La vacilación en la voz de Roman me hace girar rápidamente.

	Señala el retrato de mi madre. "¿Esa es tu madre?"

	Estoy de acuerdo.

	Sus ojos se estrechan. "Ava... la mujer de ese cuadro... fue la primera maga. Fue la que descubrió que podía mover bolas con la mente.

	Parpadeo hacia él. Todavía estoy tratando de entender que ella es inmortal, pero ahora él me dice que ella era anciana. Aristelle dijo que es difícil mantener tu humanidad cuando vives para siempre, y esa información me hace ver ese cansancio en sus ojos bajo una nueva luz. No solo renunció a la magia, renunció a todo lo que había sido durante tanto tiempo. Es un milagro que sobreviviera y conservara su humanidad. Porque a pesar de la tristeza, ella era una madre que se pasaba los días haciéndome sonreír. Y ella hizo todo por mí, Parker y papá. Darme cuenta me hace amarla aún más, tanto que mis pulmones se contraen y quiero llorar. El sentimiento es puro e inmaculado por su muerte. No recuerdo la última vez que me sentí así.

	Me muevo para ver más fotos, queriendo explorar esta revelación. Quiero absorber todo lo que pueda. Pero Roman se acerca y me gira para mirarlo.

	Intento ignorar su expresión hambrienta.

	"Esta podría ser la razón por la que tienes tanto poder natural", dice. "Tenía mucha magia pura, salió y volvió a ser mortal, pero después de construir su poder durante tantos años... probablemente nunca desapareció por completo. Debe haberte transmitido algo". Roman me mira de arriba abajo como si me viera por primera vez. "Es posible que tengas más de lo que estás dejando salir".

	Mantengo la boca cerrada. Yo sé que tú. Empuja contra mi piel como si fuera a explotar a través de mis poros a veces, pero Roman es la persona que me enseñó que no importa sin control, y no sé cuánto puedo controlar eso.

	"¿Sabes lo que eso significa?" pregunta Román.

	Estoy de acuerdo. De alguna manera siempre lo supe. "Significa que puedo ganar".

	Si puedo dejarlo salir sin lastimar a todos a mi alrededor.

	 

	CAPÍTULO 27

	Estoy en el escenario frente al mismo grupo de personas que vitorearon mi sangre anteayer, pero no estoy preocupado por ellos. Son casi una distracción agradable para Lucius, que se sienta en medio de la multitud en una plataforma dorada elevada. Me concentro en su silla en lugar de en él, pero eso es un error. Las patas de la silla están hechas de carámbanos gruesos, del tipo que puedes ver en los techos de las cuevas congeladas. Sus extremos delgados se clavan en el suelo. El respaldo de la silla es un abanico de carámbanos con las puntas afiladas apuntando hacia afuera. La parte que me molesta es lo que está atrapado dentro de cada uno de ellos: una rosa que no ha florecido.

	Por supuesto que pienso en mamá. Ella amaba las rosas.

	Mis manos tiemblan mientras pretendo ajustar mis cuchillos, pero no puedo dejar de mirar esas rosas. ¿Es algún tipo de mensaje? ¿Sabe que soy la hija de la mujer que lo dejó? No Xander. No es mi compañía. Todo lo que saben es que yo tenía una madre mágica que conocía a Lucius. Pero Lucius iba a dejarme sangrar. Xander dijo que Lucius le impedía curarme. Quizás también me bloqueó. No podía sentir mi magia, pero eso también podría ser mi propia debilidad. No sé.

	Me obligo a mirarlo a la cara. Sus ojos son fríos y distantes, pero cuando atrapa mi mirada, se vuelven agudos y críticos, como si estuviera inspeccionándome en busca de grietas. Convierto mi expresión en hielo y le devuelvo la mirada.

	Él sonrió. Él sabe. Puedo sentirlo, pero no lo sabré con certeza hasta que lo enfrente.

	Mis palmas sudan ante la idea, pero necesito concentrarme. Hay una familia mirando desde la audiencia que quiere que lo haga bien para poder estar con ellos. Ellos me quieren.

	Vuelvo mi atención a donde estoy. Willow y Nadine, vestidas con mallas negras a juego, me flanquean. Llevo pantalones grises y una camiseta negra de manga corta. Los pantalones resaltan los cuchillos negros atados a mis tobillos. Todo está pensado para destacar, haciendo que los pequeños detalles sean inolvidables. Incluso dejo que Diantha y Reina contorneen mis ojos en la oscuridad y pinten mis labios de color ciruela.

	Hago una profunda reverencia a Lucius, luego me pongo de pie para dirigirme a la audiencia. "No te emociones demasiado. No los apuñalaré. Algunos de ellos tienen el descaro de parecer decepcionados. Sin embargo, la mayoría se ríe, dándome lo que quiero.

	Dirijo mi atención justo por encima de sus cabezas, así que parece que los veo, pero no los veo. El truco de Xander.

	Mi respiración entra y sale de mí tan consistentemente como las olas del océano. Puedo hacer esto. Tanto Roman como Xander entrenaron conmigo ayer después de que Roman y yo volviéramos a estar juntos, o mejor dicho, discutieron lo que tendría más impacto en el público. Acabé haciendo el enlace final, un equilibrio entre los dos estilos. Comenzaré con flash y terminaré con power.

	El orbe se cierne sobre la audiencia. Casi desearía no saber que estaba allí, recogiendo los votos mientras actuaba. Tragando, levanto mis manos a mis costados, con las palmas hacia arriba. En el momento justo, Willow y Nadine agarran cada una un cuchillo de las mesas a su lado y lanzan las hojas en mi dirección. La magia que arde en mis manos atrae los cuchillos como imanes. Fácil. Mantengo mi rostro sombrío mientras los lanzo al aire.

	Willow y Nadine disparan un segundo set, un tercero.

	Mis manos vuelan mientras lanzo y atrapo, lanzo y atrapo. Mi respiración se vuelve corta y superficial, y tengo que concentrarme en arrastrar cada respiración hacia abajo y hacia atrás. Respirar bien es el primer paso hacia la precisión. Necesito ser preciso más que cualquier otra cosa en esto.

	Lo único que me falta ahora es fuego. Aristelle cubrió las puntas de todos mis cuchillos con un gel transparente. El humo me quema la nariz. No necesito ser capaz de mantener el fuego encendido como ella. Solo necesito encenderlo. La magia es la misma para todos nosotros. Es sólo una cuestión de práctica y talento natural. Y si realmente quieres algo, funcionará. Expliqué de la misma manera cuando todos rechazaron mi plan. Pero no podían negar que eso fue lo que me enseñaron.

	Mis dedos ya palpitan por ello. Los empujo hasta el punto en que duele. Gotas de sudor en mis sienes. Luz. Dejo que la palabra se escape de mi boca, suave e imperceptible.

	Cualquier cosa.

	Los cuchillos se mueven más rápido, más alto, respondiendo a la magia de mis dedos.

	La magia le canta al metal. Necesito cambiar la melodía de la forma en que Willow cambia la magia con la suya. La canción que canto ahora es fuerte, elegante y mortal. Necesito tejerlo con calor fluido. Dibujo imágenes de árboles en llamas y hogueras en mi mente, pero todavía lucho por crear la música para ellos. No sé.

	¿Debería rendirme si no puedo, pasar a mi siguiente truco?

	Prometo.

	Cometo el error de mirar al público. Algunos miran el alto arco de mis cuchillos, pero algunos ya desvían la mirada.

	Desesperado, encuentro a Xander al frente. Él niega con la cabeza ligeramente. Él quiere que me rinda. Enderezo mi mandíbula y miro sus labios, el ángulo de su mandíbula, la forma en que sus músculos se flexionan casualmente cuando cruza los brazos. Pero no funciona. Es hermoso, pero lo que realmente quiero es reír con él, estar con él y el resto de la compañía juntos, sentarnos en la playa nuevamente mientras vemos a los gemelos jugar en las olas. Busco a Roman automáticamente. Está al margen de la audiencia, una mancha de ropa monótona frente a una multitud que prefiere la vitalidad exagerada. Me pilla mirándolo, pero por una vez, no finjo que no lo estoy. Me permito absorber todos sus bordes afilados. Su expresión permanece impasible, pero cuando lo miro a los ojos de nuevo, hay fuego en ellos. Esto es lo que estoy buscando. Mi cara se calienta. Me aferro a él y dejo que se extienda en lugar de tratar de apagarlo. Recuerdo el hambre en nuestro beso, y no solo su hambre, también la mía. Me hundo en la sensación hasta que mis dedos cantan una nueva canción de metal líquido y ardiente.

	Los cuchillos se iluminan.

	Mi canción se vuelve fría y dura de nuevo cuando lo hacen, pero es suficiente.

	Mi truco los mantiene encendidos. Les doy poder mezclado con ilusión, pero solo ven poder. Los engaño, el único ilusionista real en la habitación. Soy lo mejor de mi madre y padre. Me permito una sonrisa mientras me robo sus aplausos, y luego cambio mis lanzamientos para que los cuchillos aterricen y apuñalen el suelo a mis pies en un semicírculo perfecto.

	Recibo aplausos. Trato de no juzgar si es más o menos que otros. Todavía no he terminado.

	La caja que mi grupo pasó horas fabricando se encuentra detrás de mí, con la puerta abierta y haciéndome señas. Vuelvo con ella y saludo al espacio vacío antes de entrar.

	Willow da un paso adelante y cierra la puerta. Sólo mi cabeza permanece visible en la parte superior.

	Alrededor de la caja hay más de cincuenta ranuras bien ubicadas, esperando recibir las espadas y cuchillos apilados en las mesas.

	Esta será mi verdadera actuación. Pateo dos lengüetas de madera construidas en el interior de la caja y paso mis piernas sobre ellas, poniéndome en cuclillas. Mis rodillas deben golpear el frente de la caja. Inclino mis manos hacia atrás y siento los diminutos cortes en la madera, diciéndome dónde colocarlos, el lugar exacto para evitar que mi cuerpo sufra lesiones fatales. Sólo los fatales. Después de la actuación de Ethan, necesito sangrar por esta gente, pero lo haré a mi manera.

	La mayoría de las cuchillas deberían atravesarme si estoy en la posición correcta. Pasamos horas mapeando las rutas. Aquellos que me golpearon, tendré que sanar. Una vez más, combinaré el poder con la ilusión. Ayudaría si fuera un verdadero contorsionista, pero al menos soy pequeño.

	Asiento, y Willow y Nadine se mueven al unísono, tirando de las hojas de la mesa una tras otra y empujándolas a través de la caja. Willow dudaba en hacer este papel, pero le prometí que no me lastimaría demasiado.

	Comienzan en la parte inferior, y pretendo hacer una mueca de dolor aunque todavía no están ni cerca de mis piernas. Parte del público se ríe y abuchea por mi dolor fingido, pero al menos les estoy dando su deseo.

	Entonces el primero corta mis pantalones y roza la piel de mi muslo. Aprieto los dientes y retrocedo un poco para poder invocar la magia en mi herida. Otro golpea la parte carnosa de mi brazo. Muchos pasan sin tocarme, pero me golpean lo suficiente como para que me escozan los ojos. Yo curo a los que solo me arañan al pasar; los que quedan incrustados tendré que golpearlos con una ola de magia cuando se suelten las cuchillas. De lo contrario, sangraré y no ganaré nada con mi dolor.

	El dolor solo vale la pena si ganas algo.

	Roman me apuñaló al menos cincuenta veces ayer con diversos grados de severidad. A veces tenía que curarme. Al final, pude curarme el 90% de las veces. Xander se negó a apuñalarme. Él no quería que yo hiciera ese truco. Cuando dije que no tenía opción, dejó de discutir. Él también lo sabía.

	Una hoja se hunde demasiado en mi muslo, y en realidad jadeo. No debería haber ido tan profundo. Estoy fuera de posición.

	Nadine hace una pausa, la preocupación congela sus rasgos.

	Estoy de acuerdo. continúa.

	La sangre brota en más lugares de los que puedo contar mientras lucho por adaptarme. Las últimas cuatro espadas se ajustarán alrededor de mi cuello.

	Nadine y Willow recogen las espadas restantes y las colocan de modo que parezca que van a atravesar mi garganta. ellos empujan La piel de la parte de atrás de mi cuello se abre en una línea delgada y casi sacudo mi cabeza hacia adelante cuando la otra hoja se desliza. En cambio, me mantengo firme y me dejo sangrar.

	Nadine y Willow retroceden y hacen una reverencia. La multitud aplaude, y luego invoco todo dentro de mí hasta que mi sangre grita para que libere parte del poder. Ordeno que las hojas se alejen de mí y lo hacen, deslizándose fuera de la caja como una sola y estrellándose contra el suelo en un hermoso coro de metal resonante.

	La magia, que ya casi me sofoca cada centímetro, quema y cura las heridas.

	Y entonces no puedo aguantar más. Se estrella contra mí como una ola choca contra una roca, dejándome completamente vacío, aunque sé que volverá. Casi me tambaleo. En lugar de eso, doy un portazo hacia atrás para esconderme mientras Willow abre la caja y da un paso adelante.

	Mis pantalones grises están manchados de sangre. Mis brazos corren con él.

	Nadine me entrega un paño blanco húmedo y limpio la sangre, revelando una piel suave y sin imperfecciones. Lanzo la tela a la audiencia. Aterriza a los pies de Ethan.

	Le sonrío.

	Realmente asiente con respeto.

	El público me aplaude.

	Pero no tengo tiempo para las prisas por ganar. Salto del escenario y me abro paso entre la multitud hasta que estoy justo al lado de Lucius mientras habla con un mago que lleva un traje completamente dorado con pestañas doradas a juego. Sé que debería poder verme desde la periferia, pero ni siquiera mira en mi dirección.

	Es un movimiento de poder. Quiere que me sienta pequeño. Tal vez quiere que me sienta lo suficientemente incómoda como para irme. No soy. Pongo los pies en alto, cruzo los brazos y espero a que se vaya el otro mago.

	"¿Sí?" dice mientras observa a la multitud sin mirarme.

	"Necesitamos hablar."

	"Despierto." Gira la cabeza y me agarra del hombro, acercándome un paso más a él mientras un muro de hielo se levanta a todos lados.

	Salto de la sorpresa. Su expresión es engreída, como si disfrutara asustándome. Quiero alejarme de su toque, pero las paredes de hielo están demasiado cerca. Me estremezco cuando la temperatura desciende a mi alrededor.

	Mis dedos se entumecen.

	Me mira como si estuviera esperando para ver si me voy a romper.

	Me muerdo el labio para evitar que me castañeteen los dientes.

	Él asiente y suelta mi hombro y apoya su palma contra la pared de hielo. Se rompe con su toque, cayendo en cascada a nuestro alrededor en parches fríos y afilados que pellizcan mis brazos desnudos. Estamos solos ahora, en una pequeña habitación blanca con su trono de hielo rosa en una plataforma en el centro.

	Atraviesa el hielo en su camino hacia el trono, y lo sigo hasta que se para sobre él, mirándome.

	Otra muestra de poder.

	"Sabes quién soy, ¿no?" No veo ningún sentido en liderar suavemente. Él no parece ser del tipo que aprecia eso.

	Sus ojos están calculando mientras me evalúa. "Sí. La pregunta es, mi querido hijo, ¿sabes quién soy?"

	"Sé que tuviste algo con mi madre".

	"Una cosa ." Sus labios se curvan con disgusto.

	"Sé que ella te dejó por mi papá, y probablemente te recuerde a él, pero no creo que debas tener eso en mi contra. Soy una persona independiente".

	Su risa coincide con los fragmentos de hielo que nos rodean. "No estoy sosteniendo quién es tu padre en tu contra".

	"Entonces, ¿por qué dudaste?"

	Levanta las cejas.

	"Cuando me apuñalaron. Escuché. Impediste que me curaran.

	"Eso no fue por celos mezquinos".

	"¿Así que lo que?"

	"Nepotismo", dice lentamente.

	"¿Porque amabas a mi madre?" Mis cejas se juntan mientras lo miro. No parece el tipo de hombre que favorezca al hijo de su ex.

	"No. Porque amo a mi hija". Sus palabras son lentas, como si estuviera esperando que yo las atrape.

	Retrocedo.

	"Puedo sentir la magia en ti", dice. "Mucho de eso. ¿Pensaste que solo venía de tu madre? Él se burla. “Ciertamente no vino de ese pretendiente que aparentemente pensaste que era tu padre. Ni una onza de poder en él. Débil."

	Se me pondría la piel de gallina por lo que está diciendo sobre papá si mi mente no estuviera dando vueltas, tratando de juntar las cosas y resistir al mismo tiempo.

	"Eres mía", dice.

	Tengo tanto frío que creo que está construyendo una pared de hielo a mi alrededor otra vez, pero es solo su expresión fría mientras me mira, esperando.

	"Eso no es posible. Sé que sus cuerpos se congelan cuando se vuelven inmortales. No pueden tener hijos". Está bromeando.

	Agita su mano, como si mi confusión fuera trivial. "Tu madre estaba embarazada antes de que nos convirtiéramos en inmortales. No sabíamos nada sobre lo que pasaría con nuestros cuerpos debido a eso. Ella no sabía que nunca podrías nacer. Él se la comió. Ella te deseaba. Yo te deseaba". también, pero la mató. Piensa en la posibilidad de que tú. Joseph" - escupió el nombre - "se aprovechó de eso".

	"No hables así de mi padre".

	" Soy tu padre." Dice las palabras como si fueran lo suficientemente duras, las creeré.

	Pero está mintiendo. Tengo el pelo de papá. Mamá siempre estuvo de acuerdo cuando sostenía esa foto de nosotros en la playa y trataba de recordar todo lo que podía de él.

	Tienes el cabello de tu padre, estaría de acuerdo. No, tienes el cabello de tu papá, que es como ella solía referirse a él.

	Mi corazón se salta un latido. El cabello de Lucius es de un rubio casi blanco... igual que el mío cuando no está teñido.

	Mi mundo se hace añicos y trato de respirar a través de las piezas rotas que me apuñalan desde todas las direcciones. Trato de mirarlo con su rostro cruel y duro y emparejarlo con la palabra "papá", pero no puedo hacer que haga clic. no quiero Todo en lo que quiero pensar cuando pienso en un padre es en papá: su rostro sonriente en la foto del océano, la forma en que siempre pensé que me parecía a él y Parker se parecía a mamá.

	y Parker. Eso significa que todos tenían razón cuando decían que no parecíamos hermanos, porque no lo somos, solo somos medios hermanos...

	Me obligo a alejarme de ese tren de pensamientos. No importa cuánta sangre compartamos Parker y yo. De todos modos, él no es menos mi hermano. Papá no es menos mi padre. Pero todavía no quiero creer que este hombre frente a mí sea algo para mí.

	"Pero ibas a dejarme sangrar", le digo, como si esa fuera toda la prueba que necesito. "Bloqueaste su magia".

	Él suspira. "Interferí en una competencia hace años. Para Annalise. Era muy poderosa, pero no tenía la fuerza mental para competir. Debería haber sabido que eso significaba que no tenía la fuerza mental para esta vida. Hay una razón empezamos a probar a las personas primero". Casi suena arrepentido. "Enfureció a la gente. Xander y Roman estaban rompiendo las reglas al tratar de curarte. Bloquearlos era lo que haría por cualquier otra persona. Necesitas probarte a ti mismo sin que todos sepan quién eres. Necesitabas curarte. Pero di un paso adentro. Tuve que arriesgar mi cuello por ti. No hace nada para ocultar la decepción en su voz.

	"Así que sabes quién era yo desde que me uní".

	- Por supuesto Ava. Dice mi nombre como si realmente no le gustara. "He esperado muchos años para llamarte mi hija".

	Su voz aún es fría, pero ¿me imaginé el deshielo cuando dijo "hija"?

	"De verdad", digo rotundamente. "Entonces, ¿por qué te tomó tanto tiempo?"

	Da una risa aguda. "Tu madre."

	Él vino a mí. Ella lo dijo en ese diario.

	Quiero que me explique, pero si dice una mala palabra sobre ella, lo apuñalaré con un cuchillo. Mis dedos ya pican por ellos. "Ella estaba huyendo de ti".

	Él no lo niega.

	"¿Por qué?"

	Se encoge de hombros. "No quería que nacieras. No quería que Cassia renunciara a la inmortalidad por ti. No sabía si sería capaz de recuperarte. Nadie lo intentó, pero una vez que lo hizo , Quería hablar con ella. Quería hablar con ella. Quería recuperarla. Quería verte. Creo que pensó que me enojaría con ella. Soy un hombre duro, y cualquier delicadeza que tuve fue por ella. Pero nunca renuncié a esa ternura por ella, aun cuando ella me ocultó lo que más amaba".

	Sus ojos son distantes. Él no se refiere a mí. Él se refiere a ella.

	Pienso en tu cuarto de fotos. Fui yo quien se lo quitó. No fue mi padre.

	"¿Aún deseas que no hubiera nacido?"

	Él no responde de inmediato. Mi estómago se aprieta. No sé por qué me molesta su respuesta. Es sangre, no familia. Papá, Parker y mamá siguen siendo mi familia. Él no puede hacerme dudar. No debería estar molesto, pero no puedo dejar de necesitar escuchar su respuesta.

	"Todo lo que quiero en este momento es conocerte. ¿La hija de dos magos poderosos? ¿Una hija que podría tener más poder que nadie en el mundo? Por supuesto que te quiero.

	Realmente no responde a la pregunta original. Él no me quería, pero vio lo que puedo hacer y me quiere ahora.

	"¿Sabías dónde estaba? ¿Después de que ella muriera? ¿Sabes quién la mató? ¿Por qué? ¿Fue... ella usó magia justo antes de morir... fue eso? ¿Atrajo al vampiro hacia ella? Soy todas las preguntas, pero realmente no me importa. He tenido las viejas quemándome, y ahora tengo las nuevas, y necesito dejarlas salir. Necesito respuestas para sanar el dolor.

	Su rostro cambia a un gruñido. "Si pudiera encontrar al vampiro que la mató, ya tendría su polvo en mi chimenea".

	Su furia me calma de alguna manera. Es bueno saber que no fui el único que se sintió así todos estos años. Yo no era el único que cargaba con ese dolor y odio. Él también. Tus ojos todavía arden por eso. Tal vez era mejor que no me hubiera traído aquí antes. Con nuestro dolor combinado, podríamos haber incendiado el mundo entero por un solo vampiro. No quiero hacer esto más, pero su ira tira de esas partes de mí que no están completamente enterradas.

	Pienso en la mano fría de Roman en la mía y las cosas que me enseñó. La ira sigue ahí, pero ahí es donde pertenece, dirigida a un vampiro. Un asesino que probablemente nunca encontraré.

	"En cuanto a por qué", continúa, "podría haber sido la magia. Siempre están tras el olor de la sangre de los magos, pero sospecho que comenzaron a cazarla en el momento en que se fue, en el momento en que se volvió vulnerable. Era parte de Por eso busqué tanto. Quería ofrecer protección".

	"¿Por qué la cazarían?"

	"Para dañarme."

	"Por matarlos". Mi voz sale más áspera de lo que pretendía.

	Su mirada se centra en mí. "Tu tono sugiere que hay algo mal con eso".

	no contesto Estoy caminando por una línea peligrosa con un asesino.

	"¿Con quién has estado hablando?" pregunta lentamente.

	Niego con la cabeza. "Nadie. Solo vi películas y esas cosas.

	"Oh." Él se inclina hacia atrás. "Ingenuo, entonces."

	Me irrito, pero no contesto. Es mejor que piense que soy una niña tonta que sospechar la verdad.

	"Podemos resolver esto. Mataste a uno, ¿sí? Él levanta una ceja en cuestión.

	Estoy de acuerdo.

	"Así que sabes cómo son".

	"Sí", le digo, pero no estoy pensando sólo en los vampiros que intentaron destrozarme. Estoy pensando en el que me salvó también.

	"¿Y quieres esa vida?" pregunta, pero no parece particularmente interesado en mi respuesta. Chasquea los dedos y una copa de vino aparece en sus manos. Lo hace girar, haciendo que el líquido del vaso se arremoline.

	"¿Importa? Nací para esto".

	A tu madre no le gustaría. Bebe el vino y espera mi reacción.

	Sus palabras me hacen temblar por un segundo antes de que hinche el pecho. "Ella no está aquí. Tú lo estás. ¿Qué quieres de mí?"

	Una lenta sonrisa se extiende por su rostro. "Todo." Agita su mano y un trono de hielo se eleva del suelo a su lado, pero él agita su mano hacia la puerta. "Mientras puedas ganar".

	 

	CAPÍTULO 28

	Las palabras de Lucius, las de mi padre, resuenan en mi cabeza: Mientras puedas ganar. Él solo me quiere si puedo ser exactamente lo que él necesita que sea. Lo dejó perfectamente claro. Esto no es familia. Esto es con lo que he estado lidiando toda mi vida desde que mamá murió: gente que quiere que yo sea otra cosa, lo que sea que encaje en sus vidas. Excepto Deb. Nunca me pidió que fuera otra cosa que no fuera yo mismo, pero incluso con ella, estaba claro que Parker era a quien realmente quería. Aún así, me sorprende lo mucho que la extraño a veces.

	Mi padre me quiere por mi poder.

	Pero nunca estuve aquí para él de todos modos. Estoy aquí para aprender sobre mamá. Estoy aquí porque amo la magia. Estoy aquí porque mi grupo se siente como en familia. La presencia de mi padre aquí no cambia nada de eso.

	"Tierra a Ava", dice Willow. Ella agita un puñado de botellas de esmalte de uñas en mi cara. "¿Prefieres mate o brillante o transparente con destellos?"

	"No lo sé. Nunca había hecho esto antes.

	"¿Nunca te pintaste las uñas?"

	"No."

	"¿Ni siquiera de niño?" Nadine frunce el ceño como si fuera la máxima crueldad.

	Hubo un tiempo en que una pregunta como esa me hubiera hundido en un pozo de recuerdos dolorosos, pero ahora me permito reírme. Porque lo estamos fingiendo ahora. Estamos fingiendo que no somos tres chicas andando por ahí con agravios ocultos. Estamos creando una ilusión solo para darnos un momento de paz. Eso es lo que hacen los magos en el mundo real. Debemos ser capaces de hacer esto por nosotros mismos.

	Niego con la cabeza y lo dejo así.

	Willow y Nadine intercambian miradas de pura maldad. Todos nos sentamos en el edredón rosa de Willow con un montón de maquillaje y esmalte de uñas frente a nosotros, la mayoría de los cuales pertenecen a Willow. Ninguno de los cuales me pertenece. Me invitaron a prepararme para el baile de eliminación de esta noche, ¿por qué no hacer una fiesta gigante para celebrar que uno de nosotros no consiguió todo por lo que luchamos?

	Estoy demasiado nerviosa para preocuparme por mis uñas.

	Aún así, Nadine sostiene una botella de esmalte de uñas negro. Obviamente me conoce mejor de lo que pensaba.

	Me encojo de hombros. No estoy diciendo que no.

	Willow niega con la cabeza, inclinándose sobre la cama mientras se coloca el cabello detrás de la oreja. Ella sostiene una botella eléctrica verde, sonriendo. "Ese color te queda bien".

	Nadina se ríe.

	Me sonrojo, y no trato de luchar contra eso. En este momento, tengo todo lo que me dije que nunca quise. Solo soy una chica pintándose las uñas con sus amigas, riéndose de un chico, y en unos momentos nos pondremos hermosos vestidos, no para ir a una eliminatoria organizada por un dudoso grupo de inmortales, sino para ir a una baile de bienvenida donde lo único que nos preocupará es si el ponche está cargado y si somos o no reinas por una noche, no una eternidad.

	Esa es la ilusión. Pero uno de nosotros podría haberse ido después de esta noche, y el chico en el que realmente estoy pensando no va con el esmalte de uñas verde.

	Mi estómago da vueltas. ¿Perderé mi compañía si elijo a Roman sobre Xander? Odian a Roman, pero ¿y si puedo ser un puente entre ellos? Tal vez pueda funcionar, y puedo tenerlo todo. O tal vez pierdo todo antes de que termine la competencia.

	No sé qué hacer.

	"Estás frunciendo el ceño otra vez", dice Willow, y pongo una sonrisa en mi rostro. Se vuelve hacia Nadine. "Tú también estás frunciendo el ceño. Ustedes dos están arruinando el momento.

	La sonrisa de Nadine parece tan falsa como la mía. Todavía no ha encontrado a su amiga. Compartimos un look que promete mantener nuestras sonrisas para Willow.

	Así que dejé que me pintaran las uñas de verde. Solo protesto un poco cuando retiran el perchero de vestidos que Lucius nos ha enviado. Me gustan los vestidos. Me encanta sentirme hermosa cuando los uso. Cuando vuelva a ver a Deb, tal vez deje que me lleve de compras. Mi vestido esta noche es azul zafiro, el océano en estado puro, con un top sin tirantes, ceñido a la cintura con un cinturón enjoyado. Parezco el tesoro de un pirata con mis uñas brillantes. El vestido azul de Nadine es tan oscuro que es casi negro. Abraza sus piernas y se abre en abanico en sus rodillas, brillando con el más mínimo indicio de luz cada vez que se mueve. Sus uñas plateadas la transforman en una diosa crepuscular. Donde ella es la noche, Willow es el día en tafetán azul cielo drapeado desde una cintura imperio. Sus uñas rosadas son el más leve indicio de una puesta de sol contra el cielo. Somos la noche, el día y el mar, todos diferentes, pero todos hermosos.

	Nos separamos en el pasillo mientras bajan las escaleras y yo me dirijo a mi habitación para esperar a que Xander me siga.

	Mi teléfono vibra. Es un número desconocido y trato de ignorar la llamada, pero siempre podría ser la escuela de Parker o algo así, así que lo tomo.

	"¿Hola?"

	-¿Ava? La voz de Parker hace que mi corazón dé un vuelco por los nervios y el amor, y de repente lo extraño tanto que las lágrimas amenazan con brotar de mis ojos, pero lucho contra ellas incluso sin que nadie mire.

	"Oye chico. ¿De dónde me llamas? Este no es el número de Deb.

	"Deb me dio mi propio teléfono celular para poder enviarte un mensaje de texto, pero quería escuchar tu voz", dice.

	La próxima vez que vea a Deb, voy a sonreírle de verdad. Me duele la garganta de felicidad.

	"¿Sigues viajando con los magos?"

	"Sí." Trato de captar cualquier resentimiento en su voz. Cualquier tristeza. Podría volver ahora si te escucho.

	"No puedo esperar para contárselo a todos en la escuela el próximo año. Ya piensan que soy el mejor porque los tuve en mi fiesta. ¿Viajarás aquí pronto?"

	"Creo que sí." Realmente no lo sé, pero prometo hacerlo realidad.

	"Jacob me está enviando mensajes de texto. También tiene un teléfono. Hace una pausa y luego se ríe. "Quiere saber si quiero una galleta abajo. Tengo que ir. Te amo."

	"Yo también te amo."

	Guardo mi teléfono. Parker me ama y tiene una familia. Tengo amigos. Tengo la oportunidad de pertenecer a algo. Solo necesito ganármelo.

	Y necesito arreglar las cosas con Xander. Necesito ser honesto con él. Si estoy mintiendo para crearme un lugar en su grupo, estoy haciendo exactamente lo que me negué a hacer por Deb.

	Pero Xander no aparece. Yo mismo empujo las puertas treinta minutos después. Mi irritación se desvanece a medida que observo mi entorno.

	Los azulejos cubren el piso, cada uno con un tono diferente de azul, sin repetición. No tenía idea de que había tantos tonos diferentes de un solo color. Una banda se sienta en una plataforma circular elevada en el centro. Columnas blancas se elevan desde un techo arremolinado de nubes, verdaderas.

	Múltiples capas de abanicos caen de las nubes, cada uno con un tono de joya diferente, cada aspa con forma de ala de pájaro con plumas asombrosamente renderizadas. Apuesto a que a Reina le encanta. Miro a mi alrededor buscándola, ya imaginándome la alegría en su rostro, y mis ojos se clavan en Julia. Los suyos se van volando, pero ignoro la señal de dejarla sola.

	Todavía mira hacia otro lado cuando la alcanzo. Las diminutas hebras de cuentas cosidas a lo largo de su vestido de estilo bohemio tintinean cuando pasa la mano por ellas y finalmente me mira. Espero que esté molesta, pero parece cansada.

	—Supongo que lo sabías —digo—.

	"¿Saber qué?"

	"¿Quién es mi padre?"

	Ella está en silencio. "Esperaba que él no lo supiera. Que tu presencia aquí fue solo un desafortunado accidente. Debería haber sabido que tendría gente observándote, que eventualmente te encontraría sin que tu madre te mantuviera huyendo. Yo solía ser uno de los que buscaba". para ti.

	"Pensé que eras amigo de mi madre".

	Julia me lanza una mirada evaluadora. "Bueno, nunca la conocí, ¿verdad?"

	"Dijo que quería mantenernos a salvo".

	Julia levanta una ceja. "Él quería que se fuera".

	Su expresión es sombría. Furioso, con el tipo de rabia que conozco muy bien. Ella piensa que él la asesinó.

	Pero perseguir no es matar.

	Me obligo a decir esto, lo que sé ahora. Aunque no debería importarme lo que ella piense de Lucius. Él no es mi verdadero padre. Ha dejado en claro que me quiere por mi poder y nada más, pero todavía quiero defenderlo. Él sigue siendo una parte de mí. "Él no la mató", le digo. "Mi madre usó magia el día antes de morir. Mucha magia, para curarme". Tuvo que ser mucho. El recuerdo es más claro ahora, la tierra oscura debajo de mí que estaba empapada en sangre. "Ella murió salvándome. Yo la maté.

	Julia se queda en silencio por un largo momento, y espero que vuelva su ira hacia mí, pero sus ojos son suaves cuando finalmente me mira, y su cálida mano agarra la mía. "Así que ella murió haciendo lo único que le importaba". Sus dedos aprietan los míos. "Eso todavía no significa que debas confiar en tu padre".

	Casi resoplé ante la advertencia innecesaria. "No soy."

	"Buena niña."

	Me suelta y se aleja, desapareciendo en remolinos azules como la espuma del océano.

	Me empujo entre la multitud, buscando a mi compañía. Es difícil reconocerlos cuando todos usan el mismo color, pero dudo que Xander haya cambiado su cabello.

	El vestido de una mujer sopla con la brisa de los abanicos, y su azul marino se mezcla con el zafiro de mi propio vestido, arremolinándose como las olas del océano hasta que prácticamente compartimos un vestido. Ella se ríe mientras luchamos por desconectarnos.

	Tropiezo alejándome de ella, agarrando la parte de atrás de mi vestido de tafetán con los tacones que olvidé que tenía puestos.

	El hielo agarra la parte posterior de mi brazo y me congela en el lugar un segundo antes de que me enderece.

	Percibir. Una mano extrañamente fría y firme; cubrió sus dedos con carámbanos en miniatura. Solo los vampiros deberían ser tan fríos. Es extraño que un hombre que odia a los vampiros haga todo lo posible para que su piel se enfríe. Mi muñeca vibra muy lentamente. Dedos largos, delgados y blancos se mueven en el rabillo del ojo, y los vestidos se desmoronan. La mujer hace una reverencia, su vestido ahora ondea con confianza detrás de ella, antes de ponerse de pie y alejarse.

	"Cuidado, hija", dice Lucius, haciendo que sus palabras sean abiertas y fácilmente conectadas con cualquier situación, actual o futura. La nitidez de sus ojos me dice que quiere algo más que tropezarse con un vestido.

	—Gracias —digo, porque ¿qué más le dirías a una vaga advertencia de un gobernante inmortal vampiro pálido que también es tu padre?

	"No hay necesidad". Su mirada se posa en mi estómago, donde mi cicatriz debe estar debajo de mi tela que fluye.

	"Pensaste en dejarme morir". Ambos sabemos de lo que hablo, porque cuanto más revivo ese momento, más lo cuestiono. Él sabía quién era yo, y por un momento decidió dejarme morir. Cambió de opinión, pero ese momento todavía existe.

	Me mira como si no supiera lo que estoy esperando que diga.

	Se encoge de hombros. "No estaba seguro de si debía dejarte vivir o no. No estaba seguro de si tu pequeño grupo te trajo aquí solo para lastimarme de alguna manera, obtener poder sobre mí, o tal vez solo hacerme verte morir en la competencia". así que sí, consideré dejar que las cosas siguieran su curso para que nunca fueras un arma contra mí, pero me alegro de no haberlo hecho, hija, porque serás mucho más útil como mi arma. puedes aprovechar ese poder tuyo.

	Mi boca está seca, y no porque mi papá pensara en dejarme sangrar.

	"Mi compañía no sabe que soy tu hija".

	"Por supuesto. Te han estado observando desde que murió tu madre.

	"Usted está mintiendo." Trato de liberarme de su agarre otra vez, pero sus dedos no se mueven.

	"Yo no miento."

	"Dijiste que no sabías dónde estaba, pero lo sabes desde hace diez años. Me dejaste durante diez años.

	Una violenta tormenta cruza su rostro antes de que él la controle. Necesitaba ver si estabas hecho para esta vida. Baja la vista hacia mi brazo mientras tiro de su agarre. "Todavía no estoy seguro."

	Roman aparece a nuestro lado. Probablemente fuera del aire. Lleva pantalones y un chaleco azul tan ligero que casi es blanco. Esto hace que su cabello y su piel pálida brillen con una vibra que su ropa monótona suele ocultar. Él es impresionante. "Lucio." Roman se inclina, sus rizos caen hacia delante para oscurecer su rostro. Se queda allí hasta que Lucius asiente levemente y luego se endereza. Cómo puede siquiera verlo asentir con los ojos al suelo y ese desorden de cabello sigue siendo un misterio, uno con el que podría haberme obsesionado si no fuera por la mano de mi padre todavía apretada en mi brazo.

	Mis propios dedos se enfriaron lo suficiente como para quemarme. Las bases de mis uñas se vuelven azules, resaltando mi pintura verde. Las venas de mis brazos parecen sobresalir contra los bordes de mi piel, palpitando, casi rogando por salir, para encontrar algún tipo de calor. Trago saliva y me estremezco ante la sequedad de mi garganta.

	Roman me mira a la cara brevemente antes de que sus ojos se desplacen hacia la mano en mi brazo y luego de vuelta a la cara de Lucius.

	Lucius sonríe, dándose cuenta de todo.

	Aprieto los dientes contra el frío punzante y abrasador.

	Algún instinto desconocido me dice que no grite. Sé que soy el ratón y él el gato, sus garras silenciosas listas para perforar mi carne en cualquier momento.

	Román se aclara la garganta. "Gracias por asistir a mi cita, señor". Su mano tiembla a su lado, pero no me alcanza.

	Parece que Lucius quiere arrastrarme con él toda la noche, pero otros magos están empezando a darse cuenta. Magos que no saben quién soy. Al menos yo no lo creo. No sé más.

	Después de un largo momento, Lucius suelta mi brazo y se aleja sin decir una palabra más. La repentina ausencia de frío quema aún más.

	Roman pone su mano en mi codo, arrastrándome a través de la multitud demasiado rápido. Mis pies se deslizan en mis talones.

	"Reduce la velocidad", siseo.

	"Lo siento. No me gusta cómo mira la gente". Examina a la multitud. "¿Dónde diablos está Xander?"

	"Eso es lo que quiero saber." No puedo creer. No hay forma de que me estén mirando. Él está equivocado. Él tiene un montón de compañías a su disposición. Tal vez se olvidó de quién me asignó.

	La música suave y cariñosa fluye de la banda. Las personas comienzan a balancearse juntas, y entiendo por qué Lucius nos hizo usar tonos de azul. Todo se convierte en remolinos de viento que empujan el agua, el flujo y reflujo de la marea capturado en el suelo de un salón de baile. Paso a Willow, dando vueltas con un apuesto hombre negro con un traje color zafiro. Ella levanta las cejas interrogativamente. Sacudo la cabeza para decirle que estoy bien.

	Roman llega a la puerta y la abre.

	"No será por mucho tiempo". La voz de Aristelle me llega antes de que Roman me tire por la puerta.

	Roman deja de guiarme hacia adelante y me inclino hacia él. Me mira a la cara con tanta intensidad que me toma un momento apartar la mirada de él. Para ver lo que vio.

	Xander presiona a Aristelle contra la pared, su cara enterrada en su cuello, una mano en su cabello, la otra sosteniendo los pliegues de seda azul medianoche en su cintura.

	Mi boca se abre y se cierra como un pez en tierra, a un segundo de ser destripado.

	Ella me ve primero, congelándose con sus manos en su pecho. El arrepentimiento llena su rostro, ya sea por mí o por haber sido atrapada, no puedo decirlo. no llamo

	Ella le da a Xander un ligero empujón para alejarlo de ella.

	"¿Qué?" Él le sonríe como si fuera un juego.

	Ella niega con la cabeza y mira hacia otro lado.

	Finalmente, mira hacia arriba.

	"Ava". Sus ojos se abren. Sus manos aprietan el vestido de Aristelle y luego lo apartan como si lo hubieran quemado. Espero que realmente lo fuera.

	Me tambaleo un paso atrás, tirando de mi brazo del firme agarre de Roman justo cuando Xander se mueve hacia mí. Su mirada me recorre de la cabeza a los pies y viceversa, como si estuviera evaluando cada movimiento de mis músculos, un cazador preguntándose si su presa correrá o se quedará quieta el tiempo suficiente para recibir una flecha en la garganta.

	yo disparo

	

	 

	CAPÍTULO 29

	Hay maneras pequeñas y fáciles de quebrantar a un niño. Conozco a la mayoría de ellos - haciendo promesas que nunca cumples; decir que todo estará bien cuando nunca lo está; dar paletas heladas a un niño y no a otro; diciéndoles que los amas y luego pellizcándoles el brazo lo suficiente como para lastimarlos; nunca molestarse en mirarlos; besar tu frente por la noche y decir que nunca te irás y luego morir.

	Estoy seguro de que hay otras formas.

	A la gente le gusta decir que los niños son resistentes. Y estan. Su sangre es como pegamento. Golpéalos y tu cuerpo se reinicia. Pero no es como una costra que eventualmente se rompe y deja la piel intacta. Es más como una muñeca de porcelana. Incluso si se ve completo nuevamente, todavía hay esa capa de pegamento allí, evidencia que puede señalar, incluso cuando nadie más mira lo suficientemente cerca para verlo.

	En este momento de mi vida, soy más pegamento que carne.

	Pero esta es una nueva ruptura. Mi piel arde tanto que todo el pegamento que mantiene unida cada herida se derrite, y todas mis partes rotas se deslizan lentamente fuera de lugar, golpean el suelo duro y se rompen en más fragmentos de los que jamás se pueden juntar.

	Tropiezo, porque mis pies se sienten como polvo, y me atrapo en las paredes de mármol blanco con vetas azules a juego con las festividades.

	Me mintieron. Todos me mintieron.

	Ni siquiera se trata de que Xander y Aristelle estén juntos, porque mi ridículo corazón que perdona a los vampiros me estaba empujando a otra parte de todos modos. Se trataba de él fingiendo que me deseaba. engañándome ¿Cuánto de eso fue un truco? Diantha y Reina riéndose conmigo durante la cena? ¿Ese día en la playa? ¿Cuánto de eso fue una ilusión?

	Era como pintar una habitación de un color diferente y luego darse cuenta de que la pintura no es permanente y tú tampoco.

	De repente, todo es muy claro para mí. Puede que no pueda confiar en Lucius, pero lo que dijo sobre mi grupo es cierto.

	Sabían quién era yo.

	Llego a la grieta con la ninfa de piedra y me deslizo en ella, cayendo al suelo. Hoy, la base de la estatua florece con rosas azules crepusculares antinaturales. FALSO. Como todo lo demás. Obligo a mis pedazos a levantarse y entierro mis dedos en los tallos, sacando a los impostores. La verdadera magia no existe. El hecho de que las cadenas sean invisibles no significa que no existan.

	Las flores mueren y se vuelven del color de la sangre seca cuando las suelto.

	Y luego vuelven a crecer.

	Una vez que ves a través de una ilusión, siempre aparece otra.

	Doy un grito estrangulado y sigo tirando, arañando la magia. Cada vez, la estatua aparece libre de magia durante cinco segundos antes de que la ilusión regrese como una erupción carnívora que no deja más que huesos.

	Mis dedos sangran.

	Toda esa magia manipuladora, y aun así dejaron las espinas.

	Me limpio las manos en el corpiño de mi vestido. La sangre lo vuelve de un morado profundo y mórbido.

	"Está arruinado".

	"¿Qué?" Muevo mi cabeza hacia la voz de Roman, dejando que mis ojos se posen en su garganta delgada. Su manzana de Adán se balancea mientras la limpia.

	"Tu vestido."

	"Oh." me miro Algo más que mi vestido está arruinado, pero es demasiado educado para decir eso.

	Las malditas flores están de vuelta.

	Ignorando a Roman, giro mi puño alrededor de un bulto particularmente espinoso y tiro.

	Sangre fresca se desliza por mi pulgar.

	Roman da un paso suave hacia mí y cae de rodillas en mi montón de rosas muertas. Vagamente, me doy cuenta de que las espinas deben estar arruinando sus pantalones. Siempre usa unos pantalones tan bonitos.

	Extiendo mi puño de flores ahora muertas. "Al menos ahora son reales". Todavía solo miro tu garganta. No quiero ver piedad en su rostro.

	Su barbilla se tambalea justo en mi línea de visión. Una mano delgada pasa junto a mí, agarra un puñado de flores y tira de ellas. Por un tiempo trabaja conmigo en esta tarea simple y sin sentido.

	Finalmente me detengo y extiendo mis manos destrozadas en mi regazo.

	Roman se acerca a ellos. Los suyos ya están curados, pero aún persisten rastros de sangre.

	Quiere curarme a mí también, pero retiro mis manos. "No quiero curarme".

	El está deacuerdo. "Algunas heridas toman tiempo".

	Un sollozo se me atraganta en la garganta y lo contengo.

	"Tenemos que irnos", dice Roman.

	Lo miro a los ojos por primera vez, y no es lástima sino ira.

	Me estremezco ante eso, y aparta la cabeza de mí. Cuando mira hacia atrás, se ablanda, quedando atrás de la preocupación.

	La ira no es para mí.

	"Tú lo sabías. ¿También le hicieron eso a Beatrice?

	"No. Pero aun así, lo sospechaba. El año pasado, noté que su aprendiz parecía un poco enamorado de Xander, pero también noté su cercanía con Aristelle. Aunque no podía estar seguro. Creo que mantienen la relación en secreto. " por esta razón. Si yo persiguiera a tus aprendices, podría haberlos hecho desesperar". Suspira, balanceándose hacia adelante y juntando sus manos. "Algunos grupos encuentran a sus aprendices honestamente, y otros usan... la manipulación".

	Manipulación. También puede ser sinónimo de "ilusión". Todo ha sido un gran truco de magia, y fui lo suficientemente tonto como para creer que era uno de los magos cuando no era más que un pájaro en una jaula improvisada, sentado pasivamente mientras un paño de seda rojo sangre cubría la jaula. ajeno incluso justo cuando la mano del mago golpea contra él, derribándolo y aplastando al pájaro entre los barrotes. Mira, parece decir el mago. La jaula desapareció. El público aplaude, por supuesto. Ignorando los huesos rotos, las vidas desperdiciadas, todo por culpa de ellos aplaudiendo. La jaula, hecha para la ilusión, estará bien. El pájaro es basura. Siempre hay otro pájaro.

	Soy un pájaro. Siempre he sido. Los niños adoptivos cuestan diez centavos. Si no te gusta uno, tíralo a la basura en favor de otro. Las personas dañadas también lo son.

	Pero no estoy aplastado todavía.

	Y los trucos salen mal todo el tiempo.

	Aprieto los puños y me estremezco ante las heridas, pero los mantengo cerrados de todos modos.

	"¿Sabías que Lucius es mi padre?"

	La pura conmoción en el rostro de Roman deshace al menos un nudo dentro de mí. No sé si podría haberlo tomado si él también me hubiera ocultado esa horrible verdad.

	"Lucius... ¿cómo? No puede formar palabras alrededor del pensamiento.

	"Antes de que fueran inmortales".

	"¿Y Lucius lo sabe?"

	Estoy de acuerdo.

	La voz de Roman se reduce a un susurro esperanzado. "¿Y se asegurará de que ganes?"

	“Él sabía cuándo te bloqueó a ti ya Xander para que no me curaran, así que… no.

	El rostro de Román se oscurece. "¿Él te quiere muerta entonces?"

	"Dijo que evitar que me curaras es lo que le habría hecho a cualquiera. Creo que quiere que gane, pero no creo que ayude. Pero no quiere que gane por mí. Solo quiere usarme si demuestro que puedo controlar mi poder. No esperaba que me doliera tanto decirlo en voz alta.

	"Eso es todo lo que podemos pedirle". Roman escanea el pasillo y me mira. "Realmente deberíamos irnos antes de que alguien nos vea".

	No dice lo que sé que debe estar pensando. Me veré débil si alguien me ve. Vulnerable. Es algo que no puedo permitirme. Especialmente no ahora.

	Roman me ofrece una mano ensangrentada y la tomo entre las mías. Nuestras manos están resbaladizas entre sí. Parece demasiado íntimo. Demasiado simbólico. Incluso si Roman es algo más que un amigo ahora.

	Pero sigue siendo un mago fuera de la jaula. mi jaula No debería hacer ninguna diferencia si está haciendo el truco o no.

	Puedo hacer mi propio camino de regreso. Suelto su mano y aprieto los puños en mi vestido arruinado.

	Él no dice nada, solo se queda a mi lado, y cuando pasamos por un espejo dorado, miro mi reflejo, y luego hago una doble toma. Mi cabello es perfecto, con rizos brillantes, aunque cuando levanto la mano, toco una espina rota enredada justo encima de mi oreja. Mi vestido tiene menos arrugas que cuando me lo puse, pero lo más extraño de todo es mi sonrisa, pintada en mi cara como si siempre hubiera estado allí. Como si fuera fácil.

	Sé de inmediato que esto es obra de Roman. Cualquiera que me conozca vería a través de la ilusión de Roman. Pero nadie aquí lo hace.

	Mi mente vaga por Reina y Diantha. Sabían, por supuesto, sobre Xander y Aristelle. Y sabían quién era yo desde el principio. ¿Cómo podrían no hacerlo? La realización me apuñala como un cuchillo bien lanzado.

	"Detente", me atraganto.

	"¿Qué?" La alarma se enciende en su rostro mientras lo miro.

	Al menos ve mi expresión real y no la sonrisa falsa que inventó. Ciertamente no es mi primera sonrisa falsa, pero es la única que no fue mi culpa.

	Me tambaleo hacia el espejo. En el vaso, levanto una mano perfectamente cuidada, y la cosa real y ensangrentada se encuentra con mis dedos.

	El vidrio está manchado con mi sangre.

	Da un paso adelante y saca un pañuelo negro de su bolsillo para limpiar la sangre.

	Estoy agradecida de que no solo agitó la mano y extrajo sangre mágicamente. El podria. Es algo extraño por lo que estar agradecido.

	"Llévatelo", le digo. Quiero que mi compañía vea cómo me hacen daño.

	"Tienes que parecer fuerte", dice Roman suavemente.

	El tiene razón. Esto es más importante que cualquier cosa. Trago saliva y asiento.

	Roman toma mi codo y suavemente me empuja hacia adelante. No me suelta hasta que llegamos a la puerta del salón de baile.

	"Te están esperando", dice.

	La manija se desliza en mi mano ensangrentada mientras abro la puerta.

	Cuatro plataformas doradas se elevan desde el centro de la habitación. Ethan, Nadine y Willow ya están en tres de ellos. Willow me da una sonrisa nerviosa que se convierte en un ceño fruncido. Ella puede ver a través de la ilusión. Ella me conoce. Este hecho alivia un poco el dolor. Da un paso adelante como si fuera a venir tras de mí, pero niego con la cabeza. Ella no necesita marcas en su contra por mi culpa.

	Una mano agarra mi muñeca. "¿Dónde has estado?"

	Me libero del agarre de Xander y lo miro directamente sin realmente mirar su rostro.

	Se acerca a mí, y me estremezco en el pecho de Roman.

	"Ava", susurra Xander.

	Silencio. Los susurros a nuestro alrededor se acercan sigilosamente para llenarlo.

	"Para mover." La voz de Roman retumba a mis espaldas.

	Xander se mantiene firme por solo una fracción de segundo antes de dar un paso al costado.

	Me subo a mi pedestal sin tomar la mano que me ofrece Roman. Solo me necesito ahora. Me da una larga mirada evaluadora y luego se mueve para pararse al lado de Willow. Todas las comparsas se reúnen alrededor de sus aprendices. Excepto que Xander se ha ido. Aristelle no lo es, sin embargo. Ella está en su vestido azul fuego sosteniendo un orbe de cristal gigante de luz pulsante. Su rostro, aunque más pálido que de costumbre, es duro e inflexible, su boca apretada. Hizo lo que pensó que tenía que hacer, supongo. Trato de encontrar un rastro de arrepentimiento en sus ojos. Mira hacia abajo antes de estar seguro, pero creo que todavía está allí. Reina y Diantha intentan hacer contacto visual. Miro por encima de sus cabezas a los ventiladores giratorios que empujan las nubes en una dirección y luego en la otra, creando un remolino blanco poco natural. Todo en este lugar es antinatural.

	Lucius camina entre nosotros. Comienza a girar lentamente mientras se dirige hacia la multitud rodeada. Con todos sus cambiantes tonos de azul, compitiendo por el primer puesto, crean un remolino a nuestro alrededor, esperando que uno de nosotros se ahogue.

	"Esta noche eliminamos a un aprendiz. Para ser uno de nosotros, debe poder invocar magia, doblarla a su voluntad y crear ilusiones para que los humanos las devoren, lo que a su vez crea el momento de la creencia para ellos. nuestro magia devorar. Sin alimento, todo muere. Los orbes representan los aplausos que cada aprendiz cosechó de su desempeño. Ahora romperán el orbe y soltarán sus aplausos en el mismo momento. Los más débiles serán eliminados ".

	Su mirada se detiene en mí por un segundo demasiado largo. "Entregue los orbes".

	Aristelle me da la mía y da un paso atrás. Una cúpula de cristal parpadea a mi alrededor.

	"Suéltalos", ordena.

	Sin dudarlo, lo hago. Se rompe a mis pies y la luz crece a mi alrededor. Una ráfaga de aplausos sacude mis huesos mientras el brillo sigue subiendo hasta mis tobillos, permaneciendo justo dentro del perímetro de mi pequeño escenario. Doy vueltas. Los demás también brillan en cúpulas de cristal contenidas. La luz de Nadine burbujea hasta su cuello. Ethan golpea su pecho y levanta sus brazos por encima de él. El mío baila alrededor de mi cintura, convirtiéndose en un fuerte rugido. Las ampollas de Willow en las rodillas.

	Roman, con el rostro sombrío, está de pie junto a ella.

	Willow está perdiendo. Nadine tiene las manos sobre los oídos, haciendo una mueca por el ruido en el que casi se ahoga. Atrapo su mirada mientras nos mira a los tres. Ella no encuentra alegría en ganar.

	Willow finalmente se vuelve hacia mí. Ella mira mi luz, un poco más alta que la suya, y sacude la cabeza, su expresión lucha entre los celos y el amor. Coloca la palma de la mano contra el cristal mientras su luz se vuelve de un llamativo color marrón rojizo, girando ahora en una nube que se eleva rápidamente y subiendo hasta su cuello en un instante. Su boca se abre para gritar algo o gritar, y el humo consume lo que sea. Lo último que veo son sus ojos marrones muy abiertos por el miedo. Golpeo mi mano contra el vidrio una y otra vez. Mi propio grito resuena en mi jaula, ahogando el rugido sordo de los divertidos bastardos a los que me he presentado.

	Y luego todo desapareció: las luces líquidas, el rojo, Willow.

	Caigo de rodillas y ahogo un sollozo.

	Mis huellas dactilares ensangrentadas flotan extrañamente sobre mí, casi como si quisieran asfixiarme en lugar de tratar de escapar.

	Parpadean antes de que entre en pánico. La barrera desaparece y me desborde por el borde.

	Estoy de pie en un instante. "¿Donde esta ella?" Al principio no le gruño a nadie, pero cuando giro como un gato acorralado, me detengo frente a él. El padre que pensó en dejarme morir.

	"Relájate, querida. Ella acaba de irse de nuestro mundo, no del tuyo. No la recordarás, por supuesto, pero tal vez el destino los vuelva a unir cuando regreses.

	Cuando regreses . Las palabras son una bofetada. Me llamará hija, pero solo en privado, porque no me cree. Nadie apuesta por mí. Mis manos se aprietan en puños y luego los relajo. ¿Por qué querría quedarme aquí de todos modos? ¿De qué sirve todo el poder por el que lucho si no me importa una mierda la gente que me rodea? Me preocupo por Roman, pero no me puedo imaginar pasar una eternidad aquí, mirando a las personas que me traicionaron.

	Quiero irme.

	Le doy a Lucius un lento asentimiento con la cabeza y me alejo tambaleándome. Las personas, o más bien los magos, me abren paso. La mayoría de ellos no tienen la humanidad suficiente para ser llamados personas. Roman viene hacia mí, pero niego con la cabeza. Él es lo único que puede detenerme.

	Nadine me pilla en el pasillo. Sus ojos están húmedos, pero hay una dureza detrás de sus lágrimas no derramadas. "No creo que se haya ido a casa".

	"Solo hay una forma de saberlo con seguridad. Tengo que salir antes de que me borren la memoria.

	Sus cejas suben.

	"Aquí no hay nada para mí. Descubrí... que mi grupo me ha estado mintiendo. Todos aquí son unos mentirosos".

	"Tienes tus respuestas entonces." Espera a ver si le explico.

	"Lucius…" Hago una pausa. Realmente no quiero decir las palabras en voz alta otra vez. Se sienten como una mentira. Incluso peor que una mentira, una verdad que desearías que fuera una mentira. "Lucius es mi padre."

	Nadine da un paso atrás. No me gusta la sospecha que cruza su rostro, pero lo entiendo. Ya no estoy afuera. Soy parte de lo que ella odia, incluso si yo mismo no me siento así. Sin embargo, parece ignorarlo y se acerca para tomar mi mano.

	"Entonces puedes obtener respuestas aquí. Sobre Willow. Sobre..."

	"Quiero hacerlo, pero viste cómo me trató. No soy nada para él. No quiero que mi voz se rompa en las últimas palabras.

	Esto hace que Nadine apriete mi mano aún más fuerte. Pero es una parte de simpatía y una parte de presión. "Inténtalo de nuevo. A Willow.

	Me suelta y se aleja como si creyera que haré lo que pueda.

	Yo creo en mí, pero no en él, y hay alguien más que me puede ayudar.

	No estoy seguro de dónde estoy mirando, así que me concentro en quién: Annalise, con sus mejillas hundidas y sus ojos descoloridos. Eventualmente llego a un callejón sin salida en un pasillo sencillo con papel tapiz amarillo descolorido y una estantería empotrada llena de cuentos infantiles clásicos. Miro hacia atrás, medio esperando ver el fantasma de algún niño victoriano, y casi salgo, pero siento un tirón, como si la magia se aclarara la garganta, exasperado porque no entiendo. Voy a la estantería y empiezo a sacar los libros. Cuando tiro de El jardín secreto, uno de los lados de la librería salta hacia adelante. Me impresionaría si tuviera tiempo para eso.

	Estoy esperando otro pasillo o tal vez una biblioteca escondida, pero mis pies se hunden en el trébol silvestre y mis ojos se entrecierran contra el sol en un cielo sin nubes. Oigo risitas antes de que mis ojos se ajusten a la luz.

	Flores de todo tipo crecen al azar en el campo de tréboles, por lo que parece un lienzo verde con pintura salpicada. Es tan brillante y vibrante que es difícil mirarlo, como si no debiera existir, lo cual no creo que exista. Un juego de balancín caprichoso emerge del centro de todo. No se parece en nada a las baratas de metal que hay en los parques del barrio. Las barras son de madera tallada en perfectas espirales. Las enredaderas se curvan a su alrededor y descienden por las cuerdas hasta los columpios, donde se sientan los mellizos, balanceando las piernas de un lado a otro. Annalise está frente a ellos, agachándose y recogiendo un puñado de tulipanes a sus pies. Los lanza al aire y los gemelos se ríen.

	Este es su lugar feliz: solo sus hermanas, lejos de Lucius y el resto de los magos.

	No me mira mientras corro hacia ella.

	"¿Dónde está Sauce?"

	"¿OMS?" Su voz es tan débil que suena como un búho lejano en la noche.

	"La aprendiz que acaba de llegar a casa. ¿Ya borraste su memoria? ¿Te la trajeron?

	Su rostro se tensa como si estuviera pensando.

	"¡Balancéate con nosotros, Ava!" los gemelos gritan.

	Cuando miro hacia atrás, ahora hay un tercer swing. Las enredaderas alrededor de todo el set parecen estar creciendo. Miro la mirada vacía de Annalise. Uno de los gemelos chilla cuando una nueva enredadera crece en su mano. Un hilo de sangre corre por su muñeca.

	"Analizar." Las enredaderas siguen creciendo hasta que toco su brazo y ella me mira. "¿Por qué no te deshaces de las espinas?"

	Ella se ve confundida por un segundo.

	Señalo el brazo de Briar o Bridgette, pero ya está curado.

	"Tal vez hay demasiadas espinas en mi mente", dice, pero sus ojos son agudos y claros cuando me mira. "No puedo darte lo que estás buscando. No la he visto.

	Se muerde el labio y la sangre brota antes de que sane, y luego se da la vuelta, riendo y aplaudiendo mientras observa a los gemelos volar más y más alto. Claramente no hay respuesta para mí aquí.

	Sólo tengo una opción más.

	Soy tu hija, puede que no lo sienta, pero sigue siendo cierto en un nivel básico. Tal vez pueda usar esto. Tal vez podría salir y ver a Willow, solo para ver si está bien. Él podría tener algún tipo de bola de cristal mágica para mostrarme. Él podría estar de acuerdo en traerla de vuelta, no como una competidora de nuevo, sino como una amiga.

	No parece pedir mucho. Necesito una razón para quedarme. Un padre que muestre un atisbo de interés por mí sería un buen punto de partida. Puedo intentarlo una vez más, y luego me abriré camino a través de la puerta principal con mis cuchillos si es necesario.

	Mi intención es clara cuando entro en el pasillo. La magia crepita y se enrosca a mi alrededor. En un segundo, el pasillo es un pasillo de ladrillo, al siguiente son paneles de cerezo con candelabros brillantes, al siguiente es un papel tapiz de damasco verde bosque. Pero eventualmente me cede, y estoy de pie en el pasillo de mármol negro. Me apresuré a bajar las escaleras, tratando de no pensar en las fotos de mi madre. Alcanzo las gigantescas puertas negras y miro su retrato. Sus ojos parecen cautelosos, como una advertencia. ¿Se veían así antes?

	Me estiro y llamo a la puerta. Algo me dice que Lucius aprecia la audacia.

	Él no responde, sin embargo.

	Pruebo el mango. Obstruido.

	Vuelvo a llamar y la puerta se abre. Por un segundo creo que la ha abierto y espero que salga, pero no hay nadie al otro lado. Entonces me doy cuenta... lo abrí. mi magia Dudo solo por un momento: no lo conozco bien como mi padre, pero por lo que he oído y visto de él como gobernante, tengo miedo de que me atrapen.

	Pero si tengo la oportunidad de buscar respuestas, la aprovecharé.

	Entro. La habitación está tan caliente que me asusta. Un fuego arde en un hogar abierto. La chimenea parece hecha de rosas entrelazadas y bañadas en alquitrán. Doy un paso hacia él. Es tan realista que hay pequeños picos que se ven lo suficientemente afilados como para sacar sangre. yo no pruebo

	El tema rosa continúa en el resto de la habitación. Una alfombra de color burdeos profundo con rosas negras en los bordes ocupa un lugar central en la habitación. El largo sofá capitoné y dos sillas a juego son del color de los pétalos rojos marchitos. Incluso sus patas de madera oscura están ligeramente talladas con flores en flor. Estanterías de caoba se alinean en la habitación, sus partes superiores arqueadas talladas para parecerse a enredaderas de rosas que cuelgan y alcanzan los libros. Una puerta abierta conduce a la siguiente habitación, y puedo ver una cama con dosel que casi seguramente tiene el mismo diseño.

	O ama las rosas tanto como a mamá, o realmente las ama, y esto es un santuario tanto como el salón.

	Mi piel se eriza. Parece más obsesión que amor.

	Lo más impresionante de la habitación es la mesa de centro cuadrada de cristal macizo. En el interior, un rosal cautivo florece repetidamente y luego se marchita. Es extraño observar el nacimiento y la muerte de los pétalos una y otra vez. Tal vez sea reconfortante para un inmortal. La magia irradia de ella, y doy un paso adelante para inspeccionar la cosa más hermosa que he visto en mi vida, no la mesa, sino la pequeña caja encima de ella.

	Me agacho y lo examino. Está chapado en oro o tal vez en oro puro. Cuidadosos remolinos de viento o niebla se tallan en cada centímetro, entrelazándose como una tormenta incontrolable, y de vez en cuando emerge una flor de los remolinos. Presiono un dedo en la tapa y empujo mi mano hacia atrás. El olor a flores podridas cubre la parte posterior de mi garganta. Esta mesa no tiene nada de mágico en comparación con el poder que emana de ella.

	Respiro hondo y levanto la caja de nuevo. No hay tapa. Ni siquiera puedo encontrar una costura. Mi magia pulsa a través de mí, probándola, tratando de darme lo que quiero, pero no pasa nada. Le doy la vuelta e inspecciono el fondo, pasando los dedos por los remolinos hasta que algo me muerde la piel. Observo más de cerca la espina más pequeña que sobresale del centro de una rosa. La mancha de mi sangre desaparece mientras observo, y luego los remolinos cambian cuando el metal se derrite, deslizándose para revelar una pulcra costura en el centro de la caja.

	Una emoción inquieta se precipita a través de mí. Solía echar un vistazo a la caja secreta de mamá. Me parece apropiado que yo haga lo mismo con mi papá.

	Agarro la tapa y la levanto, dejándola a un lado mientras miro dentro.

	Lo que hay dentro es tan impactante que no puedo registrarlo al principio. Estaba pensando en la caja de mamá, así que debo estar imaginando lo que veo. La magia me está jugando una mala pasada. Tiene que ser. Nada más tiene sentido.

	Su collar me hace un guiño: la gargantilla de oro con la corbata de terciopelo negro y cinco rubíes. Es lo que ella usó para curarme. Si fuera solo eso, entonces podría pensar que era una réplica. Pero sus diarios están debajo: el viejo con la tinta marrón descolorida que faltaba en la contraportada, el que tenía el lazo de cuero que lo encuadernaba, el que tenía las violetas brillantes y la mancha de café. Hace mucho que no los veo, pero los reconocería en cualquier lugar.

	Todas las cosas que robó el vampiro.

	Ellos están aquí .

	Imposible. Mi cerebro quiere conectar los puntos, pero no estoy listo. Imposible. Imposible, repito varias veces hasta que ya no puedo más.

	Solo hay una manera de que pueda conseguir estas cosas.

	El la mató.

	Estoy insensible a la verdad. Me siento y miro las rosas atrapadas en la mesa de vidrio marchito. Los pétalos muertos se hunden hasta el fondo como si cayeran sobre pegamento.

	Puede haber una explicación. Podría haberse enterado del ataque y haber estado allí poco después y llevarse sus recuerdos con él antes de que me despertara.

	No. Ella todavía estaba viva. La sostuve en su último momento. Si él estaba allí, eso significaba que la había dado por muerta.

	Mis dedos hormiguean cuando me inclino hacia adelante y sumerjo mi mano en la caja. Una parte de mí espera que camine hacia mí y me atrape como un mono con la mano en un frasco. Pero eso no sucede. Mis dedos envuelven el diario en la parte superior, el de cuero gastado.

	Mi estómago da vueltas. Esto es lo que he estado esperando. Las otras partes de la historia. de mami. La única persona en la que realmente puedo confiar.

	Abro el diario y empiezo a leer.

	Estoy empezando a preguntarme si alguna vez se trató de vampiros. Ha estado diciendo a todos que tienen que matar para sobrevivir como leones salvajes, pero lo conocí el otro día. Iba a estacarla sin hacer preguntas, como nos enseñaron. Matar o morir porque quieren el poder que perdieron. Sé que nos matan por eso, pero no lo son todos. Lo sé ahora. Me acerqué a este vampiro, pero se dio la vuelta antes de que pudiera clavar la estaca entre sus costillas y su espalda. Su cara redonda y sus grandes ojos marrones me recordaron a la hermana de Lucius, a quien Numerius encontró muerta hace tantos años, y allí estaba yo, a punto de matar a una niña que podría haber sido su gemela. No pude hacer esto. Bajé mi apuesta y ella sonrió y me agradeció por no matarla. Era el tipo de cosa que haría su hermana, dijeron también. Y luego hice algo más que no deberíamos hacer: hablé con ella. Ella me dijo que ella no mata a nadie. Trabaja como enfermera y le resulta fácil robar sangre. Y usa su propia sangre para curar a algunos de sus pacientes. ¿Te imaginas esto? Un vampiro curando humanos... haciendo más para ayudar al mundo que el resto de nosotros. Ni siquiera conoce a otros vampiros. No todos están conspirando para matarnos, algunos lo están, pero me pregunto si lo estarían si dejáramos de cazarlos. ¿No podría haber algún tipo de tregua? Con mucho gusto podríamos darles nuestra sangre para ayudar a neutralizar su maldición. Imagina lo que podríamos hacer si trabajáramos juntos.

	La siguiente entrada es corta y aterradora.

	Le dije a Lucius mis pensamientos sobre los vampiros. Eso fue un error. Me miró en silencio por un largo rato, y supe lo que estaba haciendo: imaginándome en su jardín. El jardín, dice, es un mal necesario, pero ¿y si realmente es la raíz de todos los males?

	No sé a qué se refiere con el jardín, pero parece siniestro.

	Dejo el diario a un lado y tomo uno sencillo, de color rosa pálido con el lomo dorado. lo abro Se pliega automáticamente en un lugar donde se ha arrancado una página.

	Probablemente por mí, así que miro hacia atrás hasta que encuentro el comienzo de la entrada.

	Ava lo hizo de nuevo hoy. Se enojó porque quería un tipo diferente de cereal y arrojó la cuchara al otro lado de la habitación como siempre lo hace, pero no fue una gota inofensiva sobre la alfombra. Sentí su oleada de poder proveniente de la otra habitación, y cuando llegué allí, vi la cuchara pegada a la pared a dos metros de distancia. Muchos niños con magia en la sangre muestran poder accidental, pero nada de eso. Tengo mis teorías sobre por qué ella es así. Estaba embarazada antes de que Lucius me hiciera inmortal. Yo sabía que lo era, él sabía que lo era, pero ninguno de nosotros sabía que nuestros cuerpos se congelarían por completo, que el feto también sería inmortal mientras yo lo fuera. Nunca lo hubiera hecho si lo hubiera sabido. Pensé que aún crecería y nacería, y si quiere elegir la inmortalidad más adelante, está bien. No sabía que nunca la vería, que sería un recordatorio de una vida diferente que siempre estuvo dentro de mí. Ella estaba conmigo en cada actuación, ¿y qué si ella también estaba recolectando magia todo el tiempo? Es lo único que tiene sentido. Ella tiene años y años de magia sin usar atrapada en un cuerpo diminuto.

	Ya hicimos las maletas y salimos a correr de nuevo. Nadie va a notar un poco de magia, pero si algún mago real está en el área y lo siente, vendrá. La última vez, cuando Ava hizo desaparecer su peluche, vi a Julia en la ciudad. Nos miramos en el supermercado y lo supe. Sin embargo, ella no vino detrás de mí. Ella podría estar lo suficientemente asustada de él como para obedecer algunas órdenes, pero aún así me dio tiempo para escapar.

	Julia mintió al respecto. Ella nos encontró antes, simplemente no le dijo a Lucius.

	La página siguiente ya no está, pero sé lo que dice. Pasé noches mirándolo, preguntándome quién es. he memorizado:

	No sé si viene detrás de ella o de mí. Probablemente ambos.

	Paso a la siguiente entrada.

	Compramos una autocaravana barata. Tengo un plan, un hechizo que puedo hacer. Ayudé a Lucius a construir el recinto y trabajé con el hechizo para atrapar y ocultar la magia en su interior. Puedo hacer lo mismo con Ava: atrapar su magia dentro de ella mientras la oculta al mismo tiempo. Sin embargo, requerirá mucha potencia. No me atrevo a volver a ponerme el collar, pero puedo actuar con Joseph y recolectar magia a la antigua. José lo odia. Prometí renunciar a todo, pero él entiende por qué tengo que hacerlo. Tendremos que mantenernos en el camino para estar un paso por delante de ellos. Si puedo poner el hechizo en su lugar y mantenerlo ahí, eventualmente comenzará a usar su propia magia para alimentarlo. Se ocultará para siempre.

	A menos que la encuentren o ella encuentre a otro mago practicante. Entonces se puede romper.

	Y no habría nada que pudiera hacer para mantenerla alejada de la magia después de eso.

	Mamá ocultó quién era yo. Cada vez que le preguntaba si la magia era real, me miraba directamente a mí, su propia hija llena de magia, y me mentía. Sé que estaba haciendo lo que creía que tenía que hacer, pero hay un profundo dolor en mi pecho por lo que podría haber sido si me hubieran permitido ser yo mismo. Tal vez yo era más fuerte ahora. Tendría más control sobre este río embravecido dentro de mí.

	Pero nada de eso era su culpa.

	Todo lo que salió mal en mi vida se remonta a una sola persona.

	Lucio.

	Lo quiero muerto.

	La ira arde dentro de mí tan caliente que me preocupa prender fuego a mis propias manos.

	Mamá pasó toda su vida protegiéndome. Ella murió para mantenerme donde estoy ahora. Ya sé que la venganza te deja vacío, pero, de nuevo, no maté a las personas adecuadas. Tal vez debería empezar de nuevo.

	Mis dedos pican por mis cuchillos.

	Pero, ¿cómo podría vencerlo? No tengo la habilidad. Ya ni siquiera tengo una compañía que me respalde.

	¿Qué haría mamá? Paso mi mano sobre el diario que ella ha trabajado tan duro para mantener fuera de mis manos, y lo sé. Ella querría que me fuera a casa. Ella me querría con Parker. A ella le gustaría que yo trabajara tan duro como ella para mantenernos juntos.

	Mis piernas se tambalean debajo de mí mientras me levanto, agarrando el diario en mis manos. No quiero dejarlo atrás y dejar que se quede con una parte de ella, pero soy más inteligente que eso. Dejarlo puesto podría darme más tiempo, así que lo coloco contra el forro de terciopelo negro y vuelvo a colocar la tapa, mirando cómo los remolinos se tragan las costuras.

	No puedo mirar atrás.

	Tengo que dejar ir todo eso: la venganza, la magia, todo. Para mama.

	Cuando me abro paso fuera de la habitación, espero estar en el mismo pasillo que antes. Espero a ver las fotos de mamá por última vez, pero estoy en un pasillo sin puertas y con un empapelado de cachemira genérico que parece sacado de un motel que no se ha renovado desde los años noventa.

	Me concentro en lo que quiero mientras camino, pero no vuelve a cambiar. Corro pero no hay puertas por muy lejos que vaya. Me detengo cuando el pánico burbujea dentro de mí, y una vez que me detengo, puedo sentirlo. La magia de este lugar tira de mi piel como si estuviera caminando entre espinas. Él sabe lo que quiero, pero no quiere que lo tenga, como si me estuviera rogando que me quedara, aferrándose a mí para mantenerme aquí. Pero no puedes. Golpeo mi puño contra la pared, y se derrumba. Hago mi propia puerta.

	Entro en un pasillo lavanda pálido y me detengo. Suena familiar. Me toma un segundo darme cuenta de que es el tono exacto de mi habitación en casa de Deb, ese color cálido y relajante que nunca me ha gustado. La magia está tratando de engañarme. Quiero estar en casa de Deb, así que está tratando de darme la de Deb en lugar de dejarme salir. Al menos este pasillo tiene una puerta, que se parece exactamente a la puerta de mi dormitorio en la casa de Deb. Lo empujo, una pequeña parte de mí esperando encontrar mi habitación tonta y elegante al otro lado. Lo que obtengo es un pasillo cubierto con el mismo papel tapiz floral que la escalera de Deb.

	Puse mi mano sobre una flor lila marchita. Es tan real, pero aquí no es donde quiero estar. No se trata de pintar o empapelar. Necesito a Parker. Pienso en su nombre mientras empujo una ola de poder de mí. Ni siquiera rompo la pared. Camino derecho por el camino de ladrillo bordeado de rosas empapadas de niebla. Miro la mansión detrás de mí, toda piedra, musgo y oscuridad, y desearía haberme despedido de Roman, pero cuando empiezo a avanzar, no miro hacia atrás.

	El camino es recto. No intentes acurrucarte y engañarme. Sigo invocando mi poder, empujándolo frente a mí con mi deseo de salir, y luego camino a través de la puerta de hierro y hacia la espesa línea de árboles. Miro hacia atrás, esperando ver que todo el lugar se ha ido, escondido detrás del hechizo otra vez, pero todavía está allí, amenazante y palpitante. Extraño, pero no tengo tiempo para pensar en ello. No tengo coche y necesito llegar a la carretera principal antes de que oscurezca.

	Sigo el camino angosto, pero no camino derecho por él. Me abro paso a través de los helechos, veinte pies dentro del bosque, donde puedo agacharme si alguien comienza a trepar. No me he movido en mucho tiempo cuando escucho el suave crujido de la grava. Me agacho y me presiono contra el tronco de una secuoya gruesa. Todo lo que veo es un borrón, y luego escucho el crujido de pies deslizándose sobre la grava.

	Miro alrededor del árbol. Dos personas están en medio de la carretera.

	"Mierda", dice una mujer pequeña con el pelo rojo trenzado en la espalda. "Aquí lo tienes."

	"Puedo sentirlo", dice el hombre a su lado. Pasa una mano por su desordenado cabello negro y se lame los labios. "Hemos revisado este camino antes. Se están volviendo descuidados.

	"¿A menos que sea una trampa?" La mujer inclina la cabeza.

	"Mejor no nos averigüen solo nosotros dos", responde el hombre.

	Me muevo un poco para poder mirar hacia atrás por donde vine. La mansión todavía está allí, la niebla se cierne sobre sus picos.

	Mierda. Cualquier hechizo de protección que había en la mansión parece haber desaparecido. Saco una estaca de mi bota y la sostengo en mi mano, debatiéndome qué debería hacer. Quiero matar vampiros menos que nunca, pero si están buscando la mansión, tal vez debería hacerlo. Nadine está ahí.

	Y Reina y Diantha. Los gemelos.

	Los vampiros giran y comienzan a correr por el camino. Tengo que actuar ahora, o no tendré oportunidad de atraparlos. Me muevo para salir de mi escondite, pero una mano me agarra del brazo y me empuja contra la barca. Apunto mi estaca en esa dirección por instinto, deteniéndome justo encima del corazón de Roman.

	Se lleva un dedo a los labios. No parece preocupado en lo más mínimo por mi apuesta. No tiene que ser. Lo dejé caer a mi lado. Permanecemos en silencio hasta que la conversación de los vampiros se desvanece.

	Roman se aleja de mí y mira la mansión. "Creo que rompiste el hechizo de protección".

	"No es mi problema", le digo. "Me voy."

	"No puedes ir", dice.

	"Soy." Muevo una mano a mi alrededor. "Ya estoy fuera".

	"Por favor, Av. Confía en mí. Necesitas ver algo, y luego no te detendré. Lo juro".

	La única razón por la que lo saludo es porque confío en él.

	Sus dedos fríos se extienden y se envuelven alrededor de mi codo. Mi piel está febril bajo su toque. Apenas presto atención a lo que me rodea mientras me lleva de regreso a través de la entrada arqueada del recinto, a través de los caminos sinuosos de niebla y rosas, hasta una puerta de madera metida en el costado de un seto imponente.

	Pasamos y mis pies golpean un camino empedrado. Los setos tallados crecen hasta nuestras rodillas a ambos lados. La pasarela serpentea y se curva delante de nosotros, desviándose en algunos lugares y encontrándose nuevamente más abajo. Un laberinto gigante con pequeños jardines plantados en medio de cada pasaje. Roman extiende su codo como si yo fuera una dama a la que está llevando a dar un paseo por el jardín con nuestra cita detrás.

	"No estoy de humor para eso".

	"Toma mi brazo y actúa con naturalidad".

	El otro lado del laberinto se abre a un campo de helechos. Roman mira por encima de su hombro una vez antes de meterse en ellos y tirar de mí con él.

	"Dime a dónde vamos".

	"Aún no." Vuelve a mirar hacia atrás. Los vellos de mis brazos se erizan en respuesta a cualquier amenaza que él sienta que yo no.

	Mantengo la boca cerrada cuando llegamos al final de los helechos y empezamos a bajar por un sendero estrecho a través de un bosque denso. La niebla se vuelve tan espesa que no puedo ver nada, y no sé si hemos llegado a algo hasta que mis botas chapotean en el barro.

	Me detengo, y Roman tiene que empujarme hacia adelante mientras la niebla se mueve para revelar las orillas de un lago.

	Roman se agacha y salta sobre el agua, aterrizando en una ola de niebla.

	"¿Vienes?" Él se acerca a mí.

	Niego con la cabeza. No he dominado flotar en las nubes o el agua o lo que sea que te mantenga en el aire.

	Agita su mano, y la niebla se levanta del agua justo en frente de nosotros, reuniéndose en una espesa nube a ambos lados de un puente de pontones, si se le puede llamar así. Secciones enteras se sumergen lateralmente en agua que lame suavemente, mientras que algunas tablas están completamente ausentes.

	Frunce el ceño ante mi expresión, que dice que es un tonto si cree que lo estoy siguiendo, y extiende su mano de nuevo. "Tienes que ver lo que te voy a mostrar".

	"No es tan malo."

	No responde, solo espera, dándome tiempo para aceptar lo que ya sabe que voy a hacer.

	Me encojo de hombros como si no fuera gran cosa. Ni siquiera tomo su mano. El agua no es profunda aquí, y es posible que no pueda nadar, pero puedo pararme por mi cuenta. Me meto en el agua hasta las rodillas donde comienza el puente y coloco una bota empapada en una tabla. Se balancea bajo mi peso.

	Lo siento esperando para atraparme si pierdo el equilibrio, y me hace apretar los dientes y levantar el otro pie. Paso junto a él y salto al siguiente tablón.

	Eso no parece estar deteniéndome. Mi rodilla golpea la madera, con fuerza, y me deslizo hacia el agua. Roman agarra la parte de atrás de mi camisa y evita que me duche.

	"Gracias", gimo, poniéndome de pie mientras se desliza a mi alrededor.

	"Sígueme", dice, saltando de tablón en tablón con el equilibrio perfecto de una ardilla que salta de las ramas de un árbol. Es mucho más elegante de lo que parece con su cuerpo alto y delgado.

	Choco tras él. Mucho más torpe de lo que parezco.

	Después de algunos intentos de mi parte, salta, chapoteando en aguas poco profundas y vadeando hasta la orilla. Una niebla más ligera se extiende por la pequeña isla, acentuando la hierba suave y los racimos de flores de color púrpura. Camino hacia una maraña de rosas silvestres que crecen en el centro. Su aroma embriagador flota en la brisa, llenando mi cabeza de jardines de verano y barrancos empapados de niebla.

	Doy otro paso hacia las rosas mientras Roman agarra mi muñeca. Intento apartarme de él, pero sus dedos se aprietan.

	"Todavía no lo ves".

	Apenas lo escucho. Las rosas hacen señas, brillantes y rojas, cantándole a mi sangre como una hermana perdida hace mucho tiempo.

	"¿Mira qué?"

	Él suspira. "La magia te lo está ocultando". Sus labios están en mi oído antes de que pueda reaccionar. "Abre los ojos. Has roto todos los hechizos de barrera alrededor de la mansión. Puedes romper eso también.

	Su voz envía escalofríos por mi espalda. Sus dedos en mi muñeca se calientan mientras su magia pulsa, rompiendo el aire pacífico a mi alrededor.

	Cierro los ojos contra la sensación y me estremezco. Mi propia magia brota de mí y luego se detiene.

	Cuando los abro de nuevo, desearía no haberlo hecho.

	El olor me golpea primero. La niebla y las flores eran solo un hilo delgado en el manto de hedor que cubría el lugar. El olor a sangre y podredumbre es lo suficientemente fuerte como para saborearlo. Mi estómago se tambalea cuando me doy cuenta de dónde viene.

	La gente yace enredada en las rosas y enredaderas que crecen sobre las duras rocas.

	Inmediatamente sé dónde estoy. El jardín. El que mi madre pensó que Lucius quería que entrara.

	Doy un paso vacilante hacia ellos y me golpeo el dedo del pie con rocas irregulares: el paisaje suave y ondulante de flores de momentos antes se ha ido.

	Parecen dormidos al principio, envueltos en enredaderas como personas malditas en un cuento de hadas, esperando a que un caballero los salve. Sigo adelante como si fuera el héroe de tu historia. Roman me sigue, sus largas zancadas lo llevan fácilmente sobre las rocas que escalo.

	Cuando llego al borde, me congelo. Aquí nadie espera ser salvo. Las enredaderas no solo los mantienen en su lugar, sino que se enroscan debajo de la piel, perforando el pecho y las extremidades. La sangre brota donde se rompe la piel. Y las enredaderas, de unas dos pulgadas de espesor, perforan por todas partes. Los más pequeños, finos como un hilo, se tejen alrededor de los párpados y los labios, dándoles la apariencia de espantosas muñecas cosidas a mano.

	Estoy frente a una chica de cabello castaño con una enredadera que entra y sale de su garganta todavía palpitante. Su boca está abierta y una rosa roja florece entre sus labios. Toco un pétalo. Mi dedo vuelve rojo con sangre.

	Me doy la vuelta y vomito, luchando contra mi estómago enfurecido.

	"¿Qué demonios es esto?" Apoyo las manos en las rodillas por si vuelvo a vomitar.

	Los ojos de Roman se nublan cuando me mira. "¿No te has preguntado por qué hay tanta magia aquí? ¿Cómo vive fuera de nosotros, controlando la forma misma del edificio?" Vuelve la cabeza hacia la carnicería que tenemos ante nosotros. Cuando mira hacia atrás, sus ojos vuelven a ser agudos. "Le dimos de comer. Y estos..." Levanta su muñeca donde usa una faja negra simple con una de las mismas gemas rojas que todos los demás miembros de esta sociedad usan incrustada en el medio. "Apuesto a que te contaron una historia sobre cómo el sacrificio de sangre de un mago creó estas piedras con el hechizo de la inmortalidad, y ahora podemos alimentar el hechizo con nuestras actuaciones en lugar de sangre". Ni siquiera necesito asentir con la cabeza. Él sabe. "Esa es una verdad a medias en el mejor de los casos. Sus actuaciones los hacen fuertes, pero ¿la inmortalidad? Todavía se necesita sangre para que este hechizo funcione. Agitó su mano hacia el jardín, donde las gotas de sangre caían lentamente como el rocío de la mañana, luego hace señas a sus pies: "Él ató las piedras".

	El suelo está cubierto de guijarros cubiertos de sangre. Es tan rojo que al principio ni siquiera noto el brillo cuando el desorden se mueve bajo mis pies, pero no son solo guijarros. Las joyas rojas que combinan con la de la muñeca de Roman también están empapadas de sangre. Las mismas joyas que vi entretejidas en la decoración del hogar. Todos son alimentados aquí, todo está conectado con este horror.

	"Los magos de la sociedad no necesitan consumir sangre porque alimentan sangre mágica fuera de la vista. Obtienen todos los beneficios y ninguna maldición. Nunca encontró una manera de evitar la necesidad constante de sangre para alimentar la inmortalidad. Solo encontró una manera de hacerlo más hermoso, al menos para los propios inmortales.

	"Así que todos son vampiros", digo.

	Él no refuta esto. Los magos viven de la sangre de la misma manera que él.

	Niego con la cabeza. "No, son peores que los vampiros. Salen y matan vampiros y fingen que no son tan malos".

	Parece enfermo. "Estoy de acuerdo."

	Tiene aún más sentido ahora por qué eligió convertirse en vampiro. Estaba eligiendo una vida mejor, una vida sangrienta, pero en la que la sangre se compraba o se donaba, no se robaba.

	"¿De dónde sacaron a toda esta gente?" Desde aquí ni siquiera puedo decir qué tan profundo es el jardín. "No importa, no necesito saberlo". Me enderezo y me alejo, las rocas cayendo en cascada alrededor de mis pies.

	"Aférrate."

	No paro.

	"No puedes ir a casa".

	Sus palabras me golpearon. Por supuesto, no puedo ir a un lugar que no existe para mí, pero puedo largarme de esta isla. Roman no me sigue mientras me alejo del jardín de la muerte.

	"Necesita más que cualquier sangre vieja", dice detrás de mí. "Estos son los aprendices fracasados".

	 

	CAPÍTULO 30

	Mis pasos se detienen al mismo tiempo que mi corazón.

	"No." Lentamente me doy la vuelta, busco una mentira en su rostro y solo encuentro la verdad. Corro de regreso a las espinas, pisoteando las rocas con los dedos de los pies, resbalándome en la sangre que los cubre mientras corro por los bordes de esta trampa mortal. Mis rodillas tocaron el suelo lo suficiente como para que la sangre empapara mis pantalones y calentara mi piel. Lucho contra las ganas de vomitar hasta que finalmente encuentro lo que estoy buscando.

	Tiene la cintura doblada hacia atrás como si estuviera congelada en un sádico juego de limbo. Las enredaderas corren por su espina dorsal y se convierten en flores que cubren su pecho como capullos, manteniéndola en su constante inmersión.

	Cuando la alcanzo, tomo su largo cabello rubio en mis manos, arrancándolo del suelo donde estaba empapado en sangre, las puntas teñidas de un tinte morboso. Willow no querría su cabello sucio.

	Lo puse alrededor de mi cuello y hombros, luego saqué un cuchillo.

	No la mantendrán.

	Golpeo la vid y cede fácilmente. Me preparo para jalarlo a través de su carne, tratando de no pensar en las espinas y en dónde crecen.

	La mano de Roman se cierra alrededor de mi muñeca.

	Me libero de él y giro, mi cuchillo cortando la parte delantera de su camisa mientras él salta hacia atrás. La sorpresa cruza su rostro. Levanta las manos, pero no saca su propio cuchillo.

	"Lo hiciste", gruñí.

	Sacude la cabeza ligeramente, confundido.

	"Me dijiste que no le aplaudiera". Mi voz se quiebra. "No aplaudiste por ella".

	Su rostro cae mientras acepta la culpa que le echo y la confirma. "Lo sé. Yo... pensé que era más fuerte. Que podía ganar y ser una aliada una vez que viera eso. Sabía que sería el tipo de persona que ayudaría en mi lucha, pero comencé a darme cuenta de que ella no ... tenía la fuerza para ganar. Esperaba que no hubiera competencia este año, que tendría más tiempo para entrenarla o encontrar la manera de detenerlo todo, pero..."

	"Pero te elegiste a ti mismo".

	Y yo. Él me eligió.

	Me giro y sostengo la vid que corté.

	"No ayudará", dice.

	"Tú no sabes eso".

	"Yo hago."

	Yo paro. La verdad en esas dos palabras me rompe.

	"Déjame mostrarte", dice.

	Cuando no me muevo, me agarra de los brazos y me aleja de ella.

	Mi mano recorre su cálido brazo, rozando sus perfectas uñas rosadas. No están muertos, al menos.

	Golondrinas romanas. "Peor. Por lo que sé, la magia los mantiene vivos y jóvenes mientras se alimentan constantemente de su sangre".

	"Necesitamos hacer algo."

	"Lo intenté."

	Roman gira y se adentra más en la maraña de púas y cuerpos, y considero no seguirlo, pero irme ya no es una opción. No con Willow atrapada aquí. No sin ella. Aprieto su mano. No estoy seguro de que pueda sentirlo, pero espero que sepa que soy yo, que la encontré y que no dejaré que se pudra aquí.

	Paso junto a él y me encuentro cara a cara con un niño tendido en forma de X con tantas enredaderas sosteniéndolo en su lugar que parece un racimo de hojas. Apenas lo reconozco sin sus anteojos. Barry. Un capullo de rosa crece en el lugar exacto donde la flecha golpeó su garganta.

	Cierro los ojos por un minuto y respiro profundamente. Sé que Lucy debe estar aquí también. No puedo dejar de imaginar lo joven que se veía. Probablemente tenía casi mi edad, pero se veía como el tipo de chica que debería estar en casa sentada en un taburete en una isla de cocina, comiendo masa cruda para galletas mientras hornea con su mamá. Yo trago. No quiero verla.

	Mantengo mis ojos en mis pies mientras me muevo detrás de Roman, pero ver rocas ensangrentadas y gemas deslizándose bajo cada paso no es mejor. Miro hacia arriba y trato de concentrarme en la espalda de Roman.

	Finalmente, Roman se detiene frente a una chica que alguna vez debió haber sido bonita. Su cabello castaño oscuro está esparcido en abanico, enredado en tantas enredaderas que la hace parecer como si hubiera sido atrapada en una tormenta de viento. Incluso con la sangre endurecida, puedes ver venas rojas. Sus rasgos son afilados y pequeños. Moretones y costras de color púrpura oscuro estropean su piel pálida. Si sus ojos estuvieran abiertos, apuesto a que serían del color marrón más profundo.

	"Tu hermana."

	"Sí."

	"Trataste de eliminarla".

	Observo su perfil, la mandíbula apretada, la forma en que sigue tragando como si tuviera algo atascado en la garganta.

	Hace una pausa y levanta la mano hacia Beatrice antes de soltarla de nuevo. "Ella fracasó y terminó aquí, así que no puedo irme. Nunca podré irme". Él vuelve a negar con la cabeza. Sus profundos rizos castaños se mezclan con nuestro entorno como enredaderas manchadas de sangre, como si hubiera pasado mucho tiempo aquí. dice que tiene.

	La simpatía se lava a través de mí. Sé lo que es estar atrapado en un recuerdo horrible, tenerlo siempre contigo. Roman puede visitar la suya. Puede oler la sangre y ver las heridas siempre frescas. Me enferma. Mi memoria es vívida y viva, pero si pudiera visitar la escena todos los días, no sé si aún me movería.

	Pero la ira susurra con mi simpatía también.

	"¿Por qué diablos no me lo dijiste? ¿Todas esas vagas advertencias? Podrías haberlo manejado.

	"No pude. ¿Por qué crees que dije que mi hermana estaba muerta? Estamos todos explicados, así que no podemos decir nada al respecto para aquellos que aún no lo saben. La única razón por la que puedo hablar ahora es porque rompiste el hechizo. No deberías estar viendo esto. No mostramos la verdad hasta que ganes. Pero cuando rompiste el hechizo de la barrera, pensé que tal vez podrías romper este también".

	Pero eso solo explica una de las cosas que me enoja. "¿Por qué traer a un aprendiz si sabes que terminará aquí si no gana?"

	"Porque si no traemos un aprendiz, entonces el miembro más antiguo de la compañía será colocado aquí". Señala a Edgar, atrapado en tantas enredaderas que parece un capullo. Su aprendiz de mentalista que tenía a Lucius abofeteándose está a su lado, colgando de enredaderas que perforan sus brazos, con los pies sin siquiera tocar el suelo. "Lucius ha pensado en todo. Es realmente brillante porque también te da la oportunidad de deshacerte de los magos más antiguos y poderosos".

	"¿Por qué la gente no se va?"

	Roman señala a un hombre junto a Beatrice con cabello dorado hasta la cintura. Está sostenido por rosas que perforan ambas muñecas. "Se escapó hace dos años. La gente no se escapa".

	Excepto mi madre.

	Él está en silencio.

	"El la mató."

	Roman da un paso hacia mí, pero no quiero que me sostenga o me consuele aquí, en este lugar al que ha condenado a Willow. Levanto la mano para detenerlo. "Todavía pones a Willow aquí".

	La vergüenza florece en su rostro, tan fuerte como cualquiera de las rosas, y casi me hace acercarme a él. Casi.

	"Cada uno de nosotros aquí nos elegimos a nosotros mismos para estar aquí. O elegimos a un ser querido. Creo que es por eso que trabajamos en grupos. Si no estamos dispuestos a condenar a una persona al azar a esto para salvarnos el cuello, entonces podemos hacerlo". para salvar a alguien que amamos. Asusté a los aprendices de mi propia compañía hasta que dependió de mí, y luego tuve que tomar esa decisión. Si solo se tratara de mí... pero no podía dejarte aquí. Esta vez , él extiende su mano y toca a Beatrice, frotando un poco de sangre seca de su codo "No fue para mí", dice, pero su voz es hueca y no se perdona a sí mismo.

	Yo tampoco estoy lista para perdonarlo.

	"¿Por qué me entrenaste para derrotar a Willow?" No fue justo. Debería haberle dado todo.

	Mira las rocas mojadas bajo sus pies. "Fue la forma en que entraste en ese callejón oscuro conmigo y Willow la segunda vez que me viste. Irresponsable. Valiente. No podía imaginarte aquí. Y luego…" Sus ojos suplican cuando finalmente me mira. "Sentí lo poderosa que eras. Pensé que serías una buena aliada. Literalmente arriesgarías tu cuello para ayudar a Willow a bajar por ese callejón y ni siquiera conocerla. Él vuelve a mirar hacia sus pies. "Pero entonces, más tarde... yo también quería estar cerca de ti, estar con alguien que parecía sentir algo como lo que yo sentí". Mira alrededor del jardín. "Tal vez debería haberte dejado en paz".

	"Querías usarme". Con mi padre. Como mi compañía.

	Da un paso hacia mí, las joyas y las piedras se deslizan bajo sus pies. Su mano se extiende hacia mí, flotando en el aire junto a mi mejilla por un momento. Apenas deja que me toque antes de dejarlo caer a su lado de nuevo. “Al principio, pero luego quería algo más que un aliado. Y eso se sintió tan peligroso... no solo para ti. ¿Verte en esta competencia y saber cada segundo que podrías terminar aquí? Cierra los ojos. No estaba seguro de poder sobrevivir a otra pérdida".

	Esta vez extiendo mi mano. Mi mano se cierne junto a la suya, y dejo que nuestros dedos se toquen antes de retirarme de nuevo.

	Sus ojos se abren y nos miramos.

	Ha habido algo entre nosotros durante mucho tiempo, pero se sentía tan crudo, como si estuviera integrado en nuestras heridas. Sin embargo, tal vez tener las mismas heridas hace posible sanar juntos. Pensé que lo quería fácil. La curación es difícil.

	Aún así, doy un pequeño paso atrás. Ahora no es el momento, no cuando más dolor se acumula a nuestro alrededor. Tenemos trabajo que hacer.

	"¿Lo que necesito hacer?"

	Él abre sus manos. "No tienes más remedio que ganar. No puedes perder. Terminarás aquí. No puedes correr. Te perseguirán. Tal como lo hicieron con tu madre.

	El silencio cuelga entre nosotros.

	"Quiero quemarlo", le digo. "¿Cómo lo hacemos?"

	Roman duda por un momento. "La única forma de hacerlo es matar a Lucius. Él creó el hechizo y construyó este lugar. Si no está aquí para controlarlo, creo que desaparecerá".

	"Entonces hagamos esto".

	Deja escapar una risa frustrada. "Si fuera tan fácil, ¿no crees que ya lo habría hecho? Lucius no es un mago cualquiera. No solo ha estado acumulando poder durante años, sino que también usa una corona hecha de estas gemas". Levanta el puño de nuevo. "Está canalizando más poder desde este lugar que cualquier otra persona". Roman frunce el ceño. "Sospecho que también está canalizando la magia de Annalise. Ella usa una corona, pero creo que está conectada a él y no a este lugar. La está secando".

	Ella parece.

	"Necesitamos más aliados", dice.

	"¿Cuantos tienes?"

	"Tú."

	Se me cae el estómago.

	"Y... otros vampiros."

	Retrocedo. "De ninguna manera."

	"Esperar. Escúchame. Hay muchos aquí que quieren que Lucius se vaya. Habría paz sin él, Ava. Siempre supe que necesitaría que los vampiros me respaldaran en esto, pero no sabía cómo hacerlos entrar. Una vez traté de traer un equipo al bosque para mostrarles dónde estaba la mansión, pero hay una alarma. integrado en la barrera que detecta a cualquiera que no tenga uno de estos". Levanta el puño. "Los magos salieron y masacraron a todos. Solo escapé porque pensaron que los estaba matando también. Pero acabas de romper esa barrera.

	Estoy sacudiendo la cabeza. Confiar en Roman es una cosa; dejar entrar a un grupo completo de vampiros y confiar en ellos es otra.

	"Cuando rompí la barrera... esos vampiros que vi... ¿estaban contigo?"

	Él niega con la cabeza. "No, pero probablemente con el mismo grupo. Probablemente estaban en el área y sintieron la oleada de magia cuando se rompió. Apuesto a que la barrera ya está de vuelta, pero su poder es más fuerte que el de cualquier otra persona. Si ganas, podemos trabaja para cultivarlo, puedes romper la barrera de nuevo cuando lo necesitemos.

	"¿Y cuánto tiempo tomará eso?" chasqueo. "No puedo-" Me interrumpí. No puedo condenar a gente inocente mientras solucionamos esto. No puedo ser como él.

	Mira hacia otro lado. Incluso si no digo las palabras en voz alta, todavía muerden. "Necesitamos que ganes primero y luego lo resolveremos. Pero tenemos que regresar. No nos pueden atrapar aquí".

	Me muerdo el labio y, sin decir una palabra más, giro y me dirijo por el sendero, el desprendimiento ocasional de rocas detrás de mí me dice que Roman me está siguiendo. Mientras camino, observo cada rostro. Dibujo imágenes de su sufrimiento en su piel con promesas de liberarlos. Promesas que solo puedo cumplir si me quedo y lucho.

	El miedo que sentí al cruzar el puente por primera vez se ha ido. Estoy vacío, lo suficientemente ligero como para flotar en la superficie del agua. Salto a través de los tableros sin dudarlo.

	Una vez que atravesamos el bosque y regresamos al verdadero jardín con flores no regadas con sangre, el dulce olor de ellas es casi demasiado. No puedo deshacerme del olor a sangre que aún persiste en mi piel.

	Roman se vuelve hacia mí mientras caminamos de regreso a través de la puerta cubierta de hiedra.

	"¿Vas a pelear mañana?"

	Luchar. No competir. Esto va más allá de la competencia, y solo yo lo sé.

	No digas nada. El costo de ganar puede ser mayor que el de perder.

	Él asiente, aceptando mi falta de respuesta, y se aleja.

	 

	Me arrastro, mojado y cansado, a través de la puerta de mi dormitorio.

	Xander levanta la cabeza como yo lo hago, su rostro es ilegible. Verlo ahí, su cabello verde contrastando con mi ropa de cama negra, envía furia corriendo por mi sangre, calentándola casi tan rápido como la magia. Es igual de mortal, también. Mis dedos se cierran alrededor de cuchillos invisibles.

	"Salir." Trato de hacer que mi voz sea lo suficientemente fría como para congelar su sangre, de modo que la fría Aristelle no pueda descongelarla, pero tengo demasiado calor. Mis palabras sisean como el vapor.

	"Ava".

	"No te atrevas a decir mi nombre". No tiene cabida en tus labios mentirosos.

	Su boca se forma alrededor de la A de nuevo, y juro que voy a sacar mi cuchillo y cortarle la lengua antes de que tenga que escucharlo.

	Nunca debí hablar con él hace tanto tiempo en la acera afuera del club. Si hubiera seguido caminando, estaría de vuelta con Parker, Jacob y Deb, comiendo panqueques de chocolate con jarabe falso, fingiendo ser uno de ellos. Es mejor ser un simulador que ser engañado.

	Xander debe sentir la violencia saliendo de mí porque jadea al principio de mi nombre.

	Ojalá se atragantara.

	Abro mi puerta trasera, sosteniéndola para él. Ya le dije las únicas dos palabras que necesitaba decir. Ya no recibe nada de mí.

	Se levanta y camina hacia la puerta, y creo que he ganado esa pizca de dignidad cuando me arranca la puerta de las manos y la vuelve a cerrar.

	"Por favor", dice. La palabra es superficial y sin sentido para mí.

	Niego con la cabeza.

	"Necesito explicar".

	"¿Qué necesitas explicar, Xander? ¿El jardín de vampiros que tienes? Porque ya lo sé. Lo he visto.

	Su boca se abre y se cierra. "¿Como?"

	"Roman", espeto. Me estremezco cuando digo esto. Roman estará en problemas si Xander dice algo, y no hay amor entre ellos sino furia. suelta mi lengua. Doy un paso más cerca de él. "¿Por qué? Yo ya era parte de la compañía. Ya tenías tu bolsa de sangre mágica. ¿Por qué meterse con mis sentimientos también?

	La vergüenza que cruza su rostro se enfría. Saca una billetera de su bolsillo trasero y me entrega una foto arrugada de los pliegues. Todos están en la foto: Xander, Aristelle, las gemelas, Reina, Diantha y una chica que no conozco con cabello rubio corto y salvaje y una sonrisa que hace que todos se vean amargados. "¿Quién es ella?" Pregunto. Ya puedo adivinar, pero necesito la historia. Necesito algo que me haga odiarlos un poco menos. Ya llevo mucha rabia. No puedo seguir aumentando o no podré levantar la cabeza bajo su peso.

	Me quita la foto. "Ella era parte de nuestra compañía. Hace dos años, nuestra aprendiz se fue justo antes de que comenzara la competencia, gracias a ese bastardo de Roman. No tuvimos tiempo de encontrar a nadie más para unirse, mucho menos entrenarlos. Eso habría sido un sentencia de muerte." , y Sarah fue muy agradable. Mejor que todos nosotros. Se negó a traer a alguien sin posibilidades de ganar solo para salvarse. Así que fuimos castigados. Tomaron a Sara como nuestro sacrificio.

	Lo miro a la cara, pero él no me mira.

	"Aristelle y yo decidimos que nunca más permitiríamos que eso volviera a suceder. Necesitábamos que nuestros aprendices invirtieran tanto como fuera posible".

	Mi caja torácica se siente como si estuviera siendo jalada desde diferentes direcciones.

	"Sarah era la mejor amiga de Diantha", agrega.

	Mi pecho se agita con pena por Diantha... y por mí también.

	"Pensamos que estabas con nosotros, que estabas aquí para todos nosotros, y no necesitaba dar ese paso más allá, pero cuando descubrimos que te estabas acercando más a Roman..."

	Xander me besó al día siguiente. Fue all-in porque pensaron que me iba a ir.

	"Así que fingiste gustarme". Estoy de acuerdo. Él era el cebo. "Pero me gustaba Roman", agrego. Quiero que sepa que nunca me tuvo, no realmente, que mi corazón siempre me estaba empujando en una dirección diferente.

	Xander suspira. "Lo sé."

	lo golpeé Lo toma y no dice nada.

	Mis ojos arden y lucho por contener las lágrimas. Casi nunca lloro, y eso hace que sea dos veces en una hora.

	Quiero odiarlo, y lo hago, pero también lo entiendo. ¿A cuántas personas llevaría al borde de un acantilado si eso significara mantener a salvo a Parker? Ni siquiera sería una elección. Haría esto una y otra vez. Y así es como mi papá mantiene el control.

	"¿Sabías que Lucius era mi padre?"

	De alguna manera parece más avergonzado por eso. "Sí. Teníamos la tarea de vigilarte, y cuando Roman asustó a nuestro aprendiz tan cerca de la competencia, bueno... sabíamos exactamente dónde estabas. Pensamos que tenías que tener mucho poder, ¿no sería un sentencia de muerte para que no la tengas?" la misma cantidad de entrenamiento. Y teníamos razón. Puedes ganarte esto, Ava.

	Tu confianza no significa nada para mí. No necesito nada de él.

	Toma una respiración profunda. "Necesito saber qué planeas hacer".

	Dejo escapar una risa violenta que no reconozco. No vino aquí para ver cómo estaba o disculparse. Vino a ver si todavía lucharía por él. Porque sabe que soy poderoso. Él no sabe que rompí el hechizo de la barrera, pero probablemente sospecha que tengo el coraje de irme, incluso si no llega muy lejos.

	"No estoy preguntando solo por mí", agrega. "Si te vas, será Aristelle en ese jardín".

	A pesar de todo, la idea de ella enredada en esas enredaderas me retuerce el estómago. La golondrina que tomo está llena de cuchillos. Me raspan la garganta y dejan un rastro de sangre burbujeante a su paso.

	En mi mente, las enredaderas en el jardín de la muerte ya están trepando por mis tobillos, y una parte de mí quiere que me agarren y terminen con eso. Una gran parte de mí quiere volver a desordenar el cabello de Parker. Espero que todavía me deje. Espero tener todavía esa oportunidad.

	Así que me mantendré firme y lucharé porque no hay otra opción.

	Pero quiero hacer sufrir a Xander.

	"Lo que hago ya no es asunto tuyo". Le abro la puerta de nuevo.

	Obligo a mi rostro a permanecer en blanco, incluso cuando cae en una tristeza que no puedo entender. El hizo eso. ¿Qué derecho tiene él de sentir dolor por ello? Ninguno.

	Dirijo mi atención a mis botas mojadas. ¿Dejé un rastro de huellas sangrientas? Algo me dice que la magia se lo tragó.

	Cuando finalmente levanto la vista de nuevo, se ha ido.

	 

	CAPÍTULO 31

	El salón de baile se transformó nuevamente, cambiando sus paredes y pisos negros por un blanco puro. Cualquier sangre derramada brillará contra él, como el disfraz bien elegido de Ethan en la última ronda. Aparto el pensamiento. El escenario ya no está, reemplazado por asientos de estadio con quizás cincuenta pies cuadrados de piso abiertos en el centro. Por un lado están Lucius y Annalise, cada uno en un trono de mármol blanco tallado con intrincados remolinos que dan la apariencia de nubes heladas.

	Dejo de caminar y me giro hacia ellos, dando un paso hacia ellos. Una hermosa gargantilla dorada con cinco piedras rojas cuelga del cuello pálido de Annalise. El mismo collar que sostuve ayer. No le pertenece.

	Mis ojos se vuelven hacia mi padre. Sus labios se curvan. ¿Sabe que estuve en su habitación? Tal vez Annalise siempre usa el collar en ocasiones especiales. Me doy la vuelta, tratando de mantener mi rostro neutral.

	Una mujer con cabello morado y tatuajes a juego a lo largo de sus antebrazos me hace señas para que suba al cuadrilátero. Ethan ya está en el centro, su traje naranja brilla contra el blanco. Algunas personas ya lo están apoyando, recordando el espectáculo que dio la última vez a mi costa. Mis ojos siguen a los que le aplauden. Los recordaré más tarde cuando gane. Cuando controlo suficiente poder para que se arrepientan. Empujo hacia abajo el pensamiento inquieto. La presión me está haciendo enojar. Presión o poder. Tengo que tener cuidado o voy a deslizarme dentro de él y dejar que me transforme en algo irreconocible, alguien como ellos. No quiero ser la persona que corta a una chica por la mitad y espera lo mejor. No seré ella, aunque la siento arrastrándose justo debajo de la superficie de mi piel. Parker necesita ser capaz de reconocerme cuando regrese o me lo habré perdido de todos modos.

	Llevo pantalones de cuero y una camiseta sin mangas roja, el mismo atuendo que usé la primera vez que actué con Xander. Espero que esto le traiga recuerdos mientras mira.

	Para mí ahora son solo ropa. Deslizo mis recuerdos de él en una caja fuerte. Busco su rostro entre la multitud y hago una mueca cuando lo encuentro, ya tenso, con las comisuras de los labios tensas. Preocupado, aunque debería estar aliviado de que no corriera.

	Nadine finalmente llega y se mete entre Ethan y yo.

	"Necesito decirte algo", susurro. Traté de encontrarla anoche. Merece saber lo que está en juego, dónde podría estar su amiga, pero no estaba en su habitación. Probablemente estaba vagando por los pasillos en busca de respuestas.

	Ella luce cansada. Sus ojos se enfocan en mí como si realmente no hubiera escuchado lo que dije.

	Abro la boca, pero la bulliciosa multitud se queda en silencio mientras Lucius se pone de pie. Él aplaude. "Que comience la próxima prueba".

	Solo esto. No hay otras instrucciones. Incluso Ethan se vuelve hacia nosotros con una mueca, su mano tocando la empuñadura de su arma.

	Entonces el suelo gira. Aterrizo sobre una rodilla, golpeándola lo suficientemente fuerte contra el mármol como para sacar una maldición de mi boca. Nadine dice mi nombre mientras la niebla negra se arremolina a nuestro alrededor y luego desaparece.

	Tal vez sea mejor si no se lo digo ahora; procesar lo que podría haberle sucedido a su amiga podría distraerla.

	Mi propio rostro blanco me devuelve la mirada, mi cabello castaño rizado suelto justo debajo de mi barbilla. Mi pulso late en mi garganta. Poniéndome de pie, dejo mi imagen atrás, solo para encontrar mis ojos reflejados en los miles de espejos inclinados y en ángulo que forman las paredes y el techo. Ya no podemos ver a la audiencia, pero puedo sentirlos desde el otro lado, como si fuera un criminal en un episodio de Law & Order, mirando a través del cristal de una sala de interrogatorios, sabiendo que se está decidiendo mi destino.

	El problema es que ni siquiera sé si soy inocente o no. Sé lo que les espera a Ethan y Nadine si gano. Como mínimo, el conocimiento me hace cómplice.

	O pierdo. Quizás Roman encuentre la solución que buscas y me libere. O tal vez nunca vuelva a ver a Parker.

	Quizá tenga razón y mi victoria le ayude. Juntos podemos romper este sistema si juego el juego hasta el final. Necesito creer esto.

	La sonrisa arrogante de Ethan parpadea en los espejos.

	Me importa menos su destino que el de Nadine.

	En el centro de la habitación, el suelo de cristal se hace añicos y los fragmentos forman un pedestal irregular. Un sombrero de copa negro parpadea encima de él. La magia lo envuelve, haciéndonos señas, envolviéndonos hasta que avanzamos como uno solo.

	Ethan se ríe, de alguna manera emocionado por todo. "Convertirse en un clásico".

	Las cejas de Nadine se arrugan.

	Miro alrededor de la habitación y no encuentro nada más que nuestras expresiones confusas.

	"¿Qué se supone que debemos hacer con eso?" Nadine se agacha, estudiando dónde se equilibra la punta de su sombrero sobre el cristal.

	"Sácale un conejo, por supuesto", dice Ethan.

	"Puedo hacerme un conejo", sugiere Nadine, enderezándose.

	"Necesitamos sacar un conejo, no poner uno". Ethan pone los ojos en blanco.

	"No seas idiota", le digo.

	Se encoge de hombros. "Solo estoy tratando de ayudar".

	"Entonces mete tu mano allí y mira lo que obtienes". Sonrío dulcemente.

	"Bien." Ethan va a su sombrero y mete la mano a la altura del hombro. Frunce el ceño mientras mueve el brazo, buscando a tientas quién sabe qué.

	Grita, su rostro pierde color, y saca su brazo.

	Nadine y yo retrocedemos cuando él se cae del sombrero y balancea algo en su mano. No. Sacudir algo pegado a tu piel. Una serpiente cuelga, con los colmillos profundamente hundidos, justo debajo de su mano. Ethan deja de moverse el tiempo suficiente para agarrar a la serpiente por detrás y arrancarla. Su piel se tensa con sus colmillos, y él grita mientras tira de ella, pero ella no se mueve. Se suelta, jadeando. La serpiente envuelve su cuerpo alrededor de su muñeca como un brazalete.

	"Bueno, eso no salió bien". Mi voz tiembla. "Serpientes. ¿Por qué tenían que ser serpientes?

	Intento jugar y no puedo. O nadie aquí es fanático de Indiana Jones o simplemente no son personas que juegan en crisis. Reina y Diantha lo lograrían. Les hice ver Indiana Jones casi tantas veces como nosotros vimos Tomb Raider. Los imagino riendo en la audiencia e inmediatamente me odio por pensar en ellos.

	No le pasa nada más al sombrero. Se queda allí, esperando. Pero lo siento, la vibración que sale de él, instándonos a dar un paso adelante.

	"¿Lo sientes?" pregunta Nadine.

	Estoy de acuerdo. "No vamos a salir de esto".

	"Bien", se queja Ethan.

	Ambos lo ignoramos mientras nos acercamos juntos al sombrero. Miro dentro y no encuentro nada más que suave seda negra. Tócame, dice. Acariciarme. No muerdo.

	"Lo haré", digo.

	"No, déjame". Nadine se pone de puntillas y balancea los brazos de un lado a otro como si se estuviera preparando para correr. Sumerge la mano, hasta el codo, con el rostro tenso, esperando algo malo.

	Ella se estremece pero no grita mientras retira su mano.

	Ella sostiene una rosa roja floreciente. El mismo color gotea desde sus dedos hasta su muñeca, donde las largas y afiladas espinas le han atravesado la piel. Mantiene su agarre sobre él a pesar del dolor, o tal vez no puede soltarlo. Tengo miedo de preguntar.

	"Una maldita flor", murmura Ethan detrás de mí.

	"Cállate", murmuro, mirando hacia el sombrero.

	Paso mis dedos por el borde, escuchando el zumbido mágico allí, dejándolo fluir en mi propia sangre hasta que el sombrero y yo compartimos la misma canción debajo de nuestra piel. Aunque no puedo cantar para atraer la magia como lo hace Willow, todavía escucho su melodía. Dejo que mi piel, mi sangre, mis huesos canten la misma canción hasta que seamos indistinguibles. Así que pido lo que quiero: una forma de ganar. Cuando sumerjo mi mano en el borde, dejo que se hunda lo más que puedo, ignorando cualquier miedo que persista en los bordes de mi mente. Él me dará lo que necesito. Mis dedos tocan el metal helado tan frío que arde. Libero algo de mi propia magia para calentarla, y luego es mía. Saco la mano del sombrero.

	Una llave de latón se refleja mil veces en los espejos. La cabeza es un diseño intrincado que representa un cuchillo solitario en el centro. Enredaderas de rosas y una sola serpiente se arremolinan alrededor del cuchillo, creciendo en cinco bucles alrededor del diseño central. Los dientes de la llave son inusualmente afilados.

	Soy el único que no sangró en el sombrero. Extiendo la llave para que otros la vean.

	La sonrisa de respuesta de Nadine es sombría. "Al menos sabemos quién le gusta".

	Ethan mira hacia otro lado con el ceño fruncido.

	Y luego la niebla oscura nos lleva de nuevo.

	Cuando se aleja, nos paramos en un campo de hierba lo suficientemente dorada como para rozar nuestras rodillas. No existe nada más que el cielo azul, el sol abrasador y tres cajas de madera. El de la izquierda es plano y horizontal, como un ataúd, con una serpiente curva cortada en los lados. La del centro es vertical y estrecha, con una llave tallada en la parte superior. El último es cuadrado, con cien pequeñas astillas talladas para formar una rosa en flor.

	La puerta o tapa de cada uno se abre al mismo tiempo.

	La hierba susurra con la brisa, un débil coro burlón.

	"Apuesto a que hay serpientes aquí", dice Nadine. Ella mira a Ethan. "Además de los dos obvios".

	Me río.

	Ethan mira antes de dirigirse a la caja de la izquierda. "Podría tomar una siesta".

	La serpiente todavía se enrosca alrededor de su muñeca, con los colmillos clavados en su piel, que se ha vuelto negra alrededor de la mordedura. Tal vez tiene la intención de meterse en su caja y simplemente acostarse y morir.

	Eso podría ser bueno para el resto de nosotros.

	Aún así, le digo: "Mantente alerta" mientras sube.

	Se burla de mi preocupación por él.

	Nadine abre la caja en cubos y entra, dándome un saludo con la mano mientras se hunde y cierra la tapa.

	Entro en la caja central y cierro la puerta. El calor del interior hace que mi piel se vuelva resbaladiza en segundos, y el olor a cedro es lo suficientemente fuerte como para asfixiarme. Lucho por respirar mientras paso la mano por la puerta. sólo acércate detrás de mí. Si pudiera respirar un poco más de aire fresco, estaría bien. Pero no hay mango. Presiono la nariz contra el hueco de la llave, lo único que deja entrar la luz en la caja.

	Me tenso, reconociendo la amenaza inmediatamente.

	Uno de los aspectos más importantes de una ilusión perfecta es el sonido: la canción de una espada que se desenvaina, la música de un movimiento sincronizado, el sorprendente chasquido de un disparo. Las mejores ilusiones involucran más sentidos que solo la vista. Es el tipo de detalle que solía apreciar. Así es también como reconozco el sonido de los dientes de sierra cortando la madera en mi caja.

	No soy el unico. Ethan deja escapar una serie de maldiciones a mi derecha, amortiguadas por la espesa madera entre nosotros. Nada más que silencio viene de mi izquierda.

	Espero que sea porque Nadine tiene un plan.

	Me inclino, tratando de escuchar dónde podría romperse la sierra. Comienza otra sierra, uniéndose a la canción de su hermana. Por lo que puedo decir, vienen de diferentes direcciones en la parte inferior de la caja. Los primeros dientes brillan, afilados y peligrosos, a través de la madera a unos treinta centímetros del suelo.

	Sería lo suficientemente bajo para pasar, excepto que otro juego de dientes está mordiendo el otro lado. Imposible.

	Lancé mi propia corriente de maldiciones para unirme a la de Ethan.

	Suena un disparo. Luego un segundo y un tercero.

	Empujo por cada uno, desperdiciando preciosos segundos.

	Maldito Ethan. Las sierras se mueven constantemente a través de la caja, demasiado gruesas para pasar por encima, a solo cuatro pulgadas de llegar a cualquiera de las patas.

	Me muevo sin pensar, agarrando lo único que tengo a mi disposición. cuchillos Me los saco de las botas y golpeo dos a cada lado de la caja, dando pasos vacilantes. Apoyo las manos en la madera y coloco un pie sobre los cuchillos. No tengo tiempo para probar su fuerza. Levanto mi otro pie, cortándolo tan cerca que los dientes rozan el cuero de mis pantalones.

	Ethan grita y grita hasta que estoy temblando de dolor.

	Su grito ahoga la tercera sierra, así que no lo veo venir. Atraviesa la madera y golpea mi mano, desgarrando la piel. Suelto los costados y me agacho, apenas agarrándome para no resbalar de los escalones. Saco dos cuchillos de mi muñeca y los clavo en la pared para mantener el equilibrio y mantenerme erguido.

	Dos sierras más pasan por encima de mi cabeza.

	Nadine sigue en silencio.

	Ethan dejó de gritar.

	Sólo las sierras se mueven ahora, realizando su cruel tarea.

	No me muevo durante mucho tiempo después de que pasan por el bosque.

	Finalmente, mi puerta se abre. El sol brillante me quema los ojos como si hubiera estado allí durante días. Recupero mis cuchillos y salgo a trompicones de la caja, aspirando el cálido aire libre.

	Ethan levanta la tapa de su ataúd y se sienta como un cliché de una película de vampiros.

	"Pensé que estabas muerto", le digo. "Gritaste así".

	"No suenes tan decepcionado." Su voz es hueca, sin el sarcasmo habitual con el que uniría estas palabras. Saca las piernas de la caja. Los bajos cortos de sus pantalones naranjas se amontonan alrededor de sus tobillos.

	Mi boca se abre y se cierra.

	"Hice lo que tenía que hacer", dice, mirando hacia otro lado, directamente al sol.

	Tenues líneas rojas rodean sus pantorrillas. Dejó que las cuchillas lo cortaran y de alguna manera logró recuperar la conciencia y curarse.

	Trago la bilis en mi garganta.

	La caja de Nadine finalmente se abre. Un pequeño ratón gris se arrastra hacia adelante.

	Genio.

	Ese tipo de demostración de poder seguramente impresionará a nuestros jueces. Todo lo que hice fue un acto de malabarismo desesperado. Mi alivio se convierte en algo profundo y feo. Lo empujo, dejando atrás la inquietud, no con la competencia, sino conmigo misma.

	"Ahora, eso no parece justo", dice Ethan.

	Me apunta con el arma.

	No. No para mí, solo pasé mi hombro sobre el ratoncito, y estoy lo suficientemente cerca de él para saltar, para tal vez agarrar su brazo y arruinar su tiro.

	Me grito a mí mismo para que me mueva, pero mis brazos cuelgan a mis costados, congelados, mientras Ethan apunta con su arma a mi amigo.

	 

	CAPÍTULO 32

	Me balanceo y sigo adelante.

	El disparo me atraviesa, apagando todo a su paso, dejando solo un zumbido sordo en mis oídos.

	Me dirijo a Ethan. Por primera vez, no hay rastro de arrogancia en su rostro. Su mejilla tiembla antes de convertirse en piedra. Ni siquiera me está mirando. Su arma, aún extendida, tiembla como si la tocara una ligera brisa.

	Me giro, siguiendo la veta de la madera rota hasta el agujero negro y humeante en el centro, donde una rata había estado sentada momentos antes.

	Me agacho y vomito. Luego, con un movimiento fluido, coloco una mano en cada muñeca y libero dos cuchillos. Me lanzo, sin molestarme en convocar la magia por mí mismo. No necesito esto. La furia es suficiente para clavar mis espadas.

	Ethan se tambalea hacia atrás, apuntando el arma en mi dirección ahora.

	Caigo cuando una bala cobra vida, zumbando sobre mi cabeza.

	Me zambullo por sus piernas, mis mejillas raspando contra la hierba alta. Mi hombro golpea sus rodillas lo suficientemente fuerte como para hacer chocar mis dientes. Lo suficientemente fuerte como para noquearlo. Estoy encima de él en un instante, hundiendo mi cuchillo en su serpiente y su muñeca antes de que pueda recuperar el control del arma. Se te cae de las manos. Lo agarro mientras su otro puño golpea un lado de mi cabeza, enviándome al suelo. El dolor se dispara desde mi oreja hasta mi mandíbula cuando un lado de mi visión se oscurece.

	Escupo hierba seca de mi boca mientras me obligo a rodar sobre mi espalda.

	El cielo está vacío y en calma sobre mí. Ausencia de nubes. Una sombra se cierne sobre mí cuando Ethan cae de rodillas a mi lado. La sangre gotea de su muñeca hacia mi cara mientras sostiene el arma justo encima de mi nariz.

	"Gané."

	Nadine choca contra su costado, tirándolo al suelo a mi lado. Lleva una mano a un hombro donde la sangre se filtra a través de sus dedos.

	Mi cabeza gira hacia Ethan a mi lado, pero él ni siquiera levanta su pistola. La expresión de su rostro se relaja por un segundo antes de endurecerse. "Pensé que te había matado".

	"No eres tan buen tirador como crees". Nadine se enfoca en mí. "¿Estás bien?"

	Asiento, demasiado aturdida para responder.

	"Bien, porque terminé. Esto es real, Ava. Levanta la palma de su mano ensangrentada. "Sam no querría que muera buscándola". Su rostro se oscurece. "No cuando probablemente ya esté muerta". da vueltas y grita en todas direcciones, "Terminé con esta mierda".

	—¡Nadine, espera! Me esfuerzo por ponerme de pie, pero es demasiado tarde. Un remolino espeso de niebla la envuelve, y ella se ha ido.

	El suelo explota debajo de nosotros, agrietándose y desmoronándose en pedazos, y no tengo tiempo para insistir en mi culpa. Caemos en el mismo humo espeso que se llevó a Nadine momentos antes.

	Golpeé el frío y me puse de pie de un salto, preparándome para un ataque. Encuentro a Ethan a tres metros de mí, con el arma apuntando en mi dirección.

	Aprieto los dientes, hundiéndome en la parte salvaje de mí que siempre he mantenido justo debajo de la superficie. Pero a pesar de que su arma me está apuntando, Ethan gira la cabeza, mirando a nuestro alrededor.

	"Tenemos otros problemas", dice. Baja el arma, manteniendo el dedo en el gatillo.

	Es suficiente para mí apartar mis ojos de él.

	Estamos de vuelta en el centro de la habitación, aunque estoy bastante seguro de que nunca nos fuimos. El público está allí, inclinado hacia nosotros, ojos ávidos de nuestra sangre, a salvo tras un grueso cristal como si estuviéramos en un acuario gigante. Miro el techo de vidrio sólido sobre nuestras cabezas y sé en mis huesos que no me va a gustar nada de lo que viene a continuación.

	"Mirar." Ethan patea algo en el suelo en mi dirección y miro hacia abajo por primera vez. Cuatro estacas están a nuestros pies.

	lo miro "¿Por qué? No somos vampiros.

	Ethan asiente por encima de mi hombro. "Supongo que lo son".

	Me giro y veo a dos personas levantarse del suelo en una jaula sobre una plataforma de vidrio. Se detiene, y la puerta de la jaula se abre con un golpe que suena como si rompiera el piso de vidrio.

	De él salta un hombre gigante con barba roja y cabeza calva. Parece que podría partirme en dos incluso si no fuera un vampiro. Él sonríe en nuestra dirección. Su barba está rayada con un rojo más oscuro que llega hasta las puntas. La chica todavía no se ha dado la vuelta y parece frágil, pero eso no significa nada para un vampiro.

	Ethan enfunda su arma. "¿Tregua?"

	"Nunca", le digo, pero envaino mis cuchillos y mis ganas de matarlo. Puedo tirar de ambos hacia atrás con poco esfuerzo.

	Nos agachamos y recogemos las estacas.

	"Tengo derechos sobre la niña", dice Ethan.

	"¿Estás bromeando?", le digo, pero luego la chica se quita el pelo de la cara mientras sale de la jaula con tacones altísimos y una minifalda de cuero. Stacie. Sus ojos se enfocan en mí. Parece sorprendida, pero luego muestra una sonrisa ridículamente encantadora, como si nos hubiéramos encontrado en el centro comercial.

	"Ava", llama ella.

	Ethan me mira. "Parece que la tienes después de todo."

	Mi cuerpo se enfría como si fuera el vampiro. "No importa. Quiero al tipo. Sigue viniendo hacia nosotros, cada paso suena como una piedra que cae.

	"No hay posibilidad. Estarás muerto en cinco segundos, y tendré que luchar por dos. Buena suerte con tu amigo". Guiña un ojo y se dirige hacia el hombre, girando sus estacas en su mano como si fueran armas llamativas en un western. Me gustan nuestras posibilidades.

	Stacie viene hacia mí.

	"Tú mataste a Adam", dice casualmente. "Era un idiota, pero estuvimos juntos mucho tiempo, como un miembro de la familia que no te gusta pero del que no puedes deshacerte". Ella duda, como si se diera cuenta de que está siendo vulnerable y no debería. "Honestamente, no pensé que lo extrañaría".

	"No lo hice yo mismo. No pude", admito. Quiero alejarme de ella, pero me agacho en su lugar. "Pero nos contó todo antes de morir. ¿Para quién trabajas? ¿Por qué fingiste ser mi amigo?

	Sus ojos se suavizan. "No pretendí. No al final.

	Su voz es tan sincera que casi la creo.

	"¿Por qué hacer eso?"

	Su expresión se endurece. "Porque cuando cambié, encontré a otros vampiros. Juntamos nuestro dinero y vivíamos en un apartamento increíblemente pequeño para poder pagar sangre barata. No matamos, pero eso no impidió que una de esas compañías acabara con ellos". Una noche después de que nos fuimos, yo era el único que quedaba con vida. No podía comprar sangre sin su ayuda. Se convirtió en matar o morir, y el instinto me envolvió. Fue entonces cuando la gente de Numerius me encontró. Ella se encoge de hombros. su causa, aunque a ella no siempre le gustó el método". Se gira cuando Ethan es arrojado a diez pies del tanque. Él saca su arma y dispara unos cuantos tiros que golpean al vampiro en el pecho y parecen tener el mismo impacto que una mosca en un semi.

	Stacie se ríe un poco mientras mira, como si hubiera accionado un interruptor en el vampiro descuidado, y sé que este es mi momento. Una estaca deslizándose en un corazón, pero dudo, y un hambre inhumana ilumina sus ojos cuando se vuelve hacia mí. Sé que esto es matar o ser asesinado, y sé cuál elegirá, el que ya ha elegido. Le clavé una de mis estacas en la cara y la otra en el corazón. Golpea todo lo que apunta a su cara como si nada. El otro golpea algo duro, y mi estómago se retuerce ante la sensación, pero ella me está sonriendo. Miro hacia abajo y veo mi estaca perforando su mano. Ella lo arranca de mis manos y de su carne como una astilla.

	"Creo que lo tienes en ti", dice ella.

	Lucho por agarrar uno de mis cuchillos, pero ella golpea su mano con tanta fuerza en mi pecho que siento que mis costillas se doblan. Estoy de espaldas y ella está encima de mí antes de que pueda pensar en el movimiento correcto o cómo usar la magia dentro de mí.

	Cogiéndome del hombro, me agarra de la barbilla y tira de mi cabeza hacia un lado. Mi mejilla golpea el suelo de cristal. Un largo tramo de mi cuello está expuesto, y no estoy seguro de haberme sentido alguna vez tan vulnerable. Pateo y me retuerzo, pero es como estar atrapado debajo de un árbol caído.

	Casi le grito a Ethan, pero de alguna manera pedirle que me salve parece aún peor.

	Dejo de retorcerme. Su cálido aliento roza mi cuello.

	Susurro el nombre de Parker como si pudiera oírlo dondequiera que esté y supiera que lo amo.

	Se inclina hacia atrás y me suelta la barbilla y el hombro, pero se sienta a horcajadas sobre mi cintura. Mi cuello arde como si me hubiera tirado de un músculo cuando giro la cabeza para mirarla. Ella me mira como si ni siquiera me viera.

	"Tuve un hermano menor una vez. Ahora tiene cuarenta y dos años, y a veces lo observo. Cree que morí hace mucho tiempo. Tal vez lo haga. Ella se ríe, y parece que mi amigo está haciendo bromas mientras comíamos galletas saladas en el centro comercial.

	Ella se estira hacia atrás, agarra la estaca que dejé caer y la arroja a mi pecho. "Me van a matar de una forma u otra, y va a ser menos bonito que eso. Deberías hacerlo".

	La estaca pesa sobre mi pecho. "No puedo."

	"Nunca volverás a ver a tu hermano si no lo haces".

	"Nunca volverás a ver el tuyo si hago esto". No puedo dejar de imaginar a una niña triste afuera de la ventana de una casa llena de familia, atrapada para siempre como una adolescente sin nadie. La imagen me atrae. No quiero tener nada en común con ella, pero no puedo evitar relacionarme.

	"Como dije, ya estoy muerto".

	Niego con la cabeza.

	"¡Hazlo!" ella grita. Ella agarra mis manos y las fuerza alrededor de la estaca. "¿Sabes a cuántas personas he matado?"

	Mis dedos se cierran alrededor de la estaca.

	Sus labios se tuercen en una sonrisa. "Hazlo o estás muerto".

	Y entonces ella se lanza. Mis manos se mueven por instinto, y puedo sentir el momento en que rompo su piel, la grotesca presión de eso, y sigo empujando y veo algo como un alivio en su rostro, y luego se convierte en polvo encima de mí. Cierro los ojos para no tener que mirar.

	Su poder se desliza dentro de mí como música que no quiero escuchar.

	Cuando su peso desaparece, me siento y la ceniza se aferra a mí como un arrepentimiento. Me levanto y miro a Ethan, sonriendo sobre un cuerpo que se está desmoronando lentamente.

	Él me mira. "Pensé que estabas perdido". Parece decepcionado.

	"¿Cuál es el siguiente?" Pregunto.

	Él no me responde, pero la arena sí. El agua se escurre por el vaso, distorsionando las ya horribles caras de nuestra audiencia.

	El agua helada llega a mis tobillos en segundos, convirtiendo las cenizas de vampiro en una nube enfermiza alrededor de mis piernas. Intento no mirar hacia abajo. No puedo pensar en eso.

	Salto hacia la pared, golpeando mi mano contra el vidrio. Debe tener alrededor de un pie de espesor.

	Me muevo por el perímetro, ignorando las caras sonrientes y algunas preocupadas, esos pocos magos con suficiente humanidad para preocuparse por este resultado y no solo por el espectáculo. Intento no buscar a Roman ni a mi propia compañía. Necesito concentrarme. Llego al otro lado sin encontrar nada.

	Ethan niega con la cabeza, golpeando su mano ensangrentada contra el cristal y dejando una marca que desaparece en la cascada en un instante. "Pensé que se trataba de matar vampiros, ¿eh?" él ruge "Estoy seguro de que pasamos".

	Todo lo que recibimos son risas del otro lado.

	El agua golpea tus rodillas y mis muslos.

	Nos miramos y volvimos a mirar el cristal.

	Saco un cuchillo y lo balanceo con toda la fuerza que puedo reunir. Me duele la mano por el impacto, y una astilla de vidrio se hace añicos. Lo intento de nuevo. Esta vez caliento el cuchillo hasta que me quema la piel, luego lo sumerjo en el vaso. Se rompe, hundiéndose en lo profundo. Intento sacarlo de nuevo y no puedo. Cuchillo abajo.

	Ethan saca su arma. "Retrocede", dice, como si no pudiera importarle menos que la metralla me golpee.

	Lo hago de todos modos.

	El golpe arranca una pulgada de vidrio.

	"¿Cuántas balas tienes?"

	"Insuficiente."

	El agua me golpea la cintura y aprieto los dientes para que dejen de lamerme.

	"Mira", dice Ethan.

	Sigo el dedo de Ethan hasta una pieza de oro brillante cerca de la parte superior de una de las paredes. Avanzamos hacia eso. El agua empuja contra mí, luchando contra cada uno de mis pasos.

	El miedo, más frío que el agua, muerde mis huesos. No sé nadar. Diez minutos. Calculo diez minutos hasta que me ahogue.

	Nos quedamos juntos, mirando la única anomalía en esta pared de vidrio: un ojo de cerradura de oro macizo. Saco la llave de mi bolsillo. "Parece que la magia me ama más".

	"¿Cómo vas a llegar allí?"

	No hay puntos de apoyo para subir, nada más que vidrio liso e inflexible. El ojo de la cerradura en sí está enterrado dos pulgadas debajo del vidrio.

	"Podemos esperar hasta que el agua suba lo suficiente como para llevarnos allí", dice.

	"No podemos arriesgarnos. Solo tendremos unos segundos antes de que el agua se llene. Además, estaré muerto para entonces".

	Me sumerjo en el agua y saco dos de mis cuchillos más gruesos de mis botas. Sale agua de ellos cuando vierto calor en el metal. Sumerjo uno a la altura del pecho y el otro por encima de mi cabeza. El cristal atrapa las cuchillas y hace visibles los mangos planos. Mis botas están mojadas y mis manos resbalan cuando intento subirme a ellas.

	"Ayúdame", grazno sin mirar a Ethan. Trato de no hacer una mueca cuando sus manos agarran mi cintura, dándome la altura y la estabilidad para poner mis botas sobre los cuchillos. Los puños se deslizan contra los tacones de mis botas, manteniéndome lo más estable posible.

	Ethan sostiene mis pantorrillas mientras agarro uno de mis cuchillos de muñeca más pequeños. y sumérjalo en el vaso húmedo. El agua hace que el mango se vuelva resbaladizo en un instante, pero lo aprieto con más fuerza. Con cuidado, me agacho y tomo otro cuchillo, colocándolo tan alto como puedo alcanzar.

	"¡Déjalo ir!" Le grito a Ethan. Agarro otro cuchillo para la muñeca, clavándome y poniéndome de pie al mismo tiempo antes de que pueda pensar demasiado en mis movimientos. Mi pie izquierdo golpea un cuchillo y resbala. Empujo mi pie derecho hacia afuera, buscando aterrizar mientras el cuchillo más pequeño y mi brazo derecho soportan todo mi peso.

	Ethan grita algo que no escucho. Mi mano izquierda toma un cuchillo de mi muñeca y lo conecta al vidrio. Balanceándome, mis pies se arrastran hasta que encuentro la empuñadura del cuchillo. Mis brazos tiemblan mientras recupero el equilibrio.

	Tres cuchillos más en mi bota. Tres más en mi muñeca.

	Puedo hacer esto. Soy más inteligente esta vez. Me concentro en la magia del hormigueo, dejo que consuma todos los demás pensamientos, todos los deseos que he tenido hasta que estoy entumecido, nada más que un recipiente para el poder. A Magic le gusto así. Mis extremidades se mueven, sacando cuchillos, sumergiéndome sin pensar. Mi último cuchillo entra justo debajo de mi objetivo. Lo agarro con ambas manos mientras mi pie derecho lucha por equilibrarse en el puño. Mi pie izquierdo se tambalea sin ningún lugar adonde ir.

	Suelto una mano y saco la llave de mi bolsillo trasero, golpeando el vidrio que bloquea el ojo de la cerradura.

	La fuerza surge de mi brazo. Agarro el mango de mi cuchillo hasta que no puedo sostener nada más.

	Me caí.

	El agua fría me envuelve, empujando contra mi nariz. Mis extremidades se agitan mientras trato de escapar de su agarre, pero él está en todas partes. Mis botas golpean contra el cristal y doy patadas en un instante. El aire me saluda y jadeo, el agua salpica bajo mi nariz. Me pongo de puntillas.

	Ethan observa cómo el agua sube por encima de mi nariz y yo salto para respirar antes de sumergirme de nuevo. Mi corazón late con fuerza, tratando de escapar de mi propio cuerpo que se ahoga. Lucho contra el impulso de dar vueltas. Enfocar. Mi escalera de cuchillos está a solo cinco pies detrás de mí, pero se siente como millas cuando salto para respirar otra vez, el agua tirando de mí hacia abajo como si estuviera hecha de pequeñas manos crueles con la intención de acabar conmigo. .

	Salto de nuevo, apenas obteniendo suficiente tracción.

	"Ayuda", suspiro.

	Veo mi error escrito en el rostro de Ethan antes de que se hunda de nuevo, la comprensión de que no puedo nadar con la misma determinación escalofriante que tenía antes de apuñalarme y dispararle a Nadine.

	Mis ojos arden bajo el agua. Sus piernas se mueven hacia mí. Estoy a segundos de perder el control en mi último aliento cuando sus dedos se cierran en mi camisa y me levantan. Todo lo que puedo hacer es respirar cuando llego a la superficie. Alcanza la llave que aún aprieta en mi mano. Y no me queda nada con qué luchar contra él: todos mis cuchillos están clavados en la pared detrás de mí, y el agua ha absorbido mi energía hasta el punto en que dejé que me llevara.

	Sus dedos levantan los míos. Saco la llave y hundo mis dientes en su palma.

	Me suelta y trago agua mientras caigo.

	Esta vez, su mano se cierra alrededor de mi cuello mientras salgo a la superficie, escupiéndole agua en la cara.

	No se inmuta cuando fluye hacia su boca. Su otra mano arrebata la llave.

	grita, su mano apretando mi cuello. Mi visión se oscurece cuando agarro su muñeca.

	"¿Qué hiciste?" La ira destruye sus rasgos.

	no puedo responder No hay suficiente aire en mis pulmones para formar palabras.

	Su otra mano agarra mi brazo mientras suelta mi cuello. La tecla parpadea en el fondo del tanque.

	Sacudo la cabeza mientras trato de respirar a través de mi dolor de garganta.

	"No me deja abrazarlo", dice. Él me evalúa. La calma reemplaza a la ira tan rápido que es como un latigazo. Él me necesita de nuevo. "Ve a buscarlo".

	Su agarre se aprieta, y estoy sacudiendo la cabeza mientras me empuja hacia abajo. Lucho contra él, golpeando, pero su otra mano encuentra la parte de atrás de mi cabeza y la sostiene. Mis manos golpean el fondo de cristal y flotan hasta que se sienten como metal. La última de mis burbujas de aire sale de mi boca mientras sus manos me empujan hacia la superficie.

	El agua está en la barbilla ahora. Lo combate, empujándonos de nuevo contra la pared. Me empuja mientras el agua se desliza en su boca. "Apurarse."

	Casi quiero rendirme solo para que él también se ahogue aquí. Mis miembros están listos para esto. Se tambalean cuando sostengo los cuchillos. Debería ser más fácil esta vez ya que ya están en la pared, pero sé que no lo será. Me muevo, empujando la magia en mis dedos para que el agua se evapore de los cuchillos en el momento en que los toque. Lo llamo tanto que mi propia piel parece derretirse, convirtiéndose en una con el metal, por lo que me duele alejarme y aferrarme al siguiente. Llego a la cima más rápido de lo que creía posible.

	El cristal no se ha abollado en absoluto desde mi último intento. Incluso si tuviera un cuchillo, me llevaría mucho tiempo astillarlo.

	Ethan se mete en el agua de abajo, su arma sobre su cabeza.

	"¡Tienes que disparar!" Grito.

	Él asiente, remando hacia atrás, apuntando con su arma.

	Cierro los ojos y me preparo.

	Diminutos fragmentos de vidrio me golpean la cara y los brazos como granizo.

	Abro mis ojos. Queda una pulgada de vidrio.

	"¡De nuevo!" Grito.

	Se balancea con el flujo del agua.

	Intento no pensar en lo que sucederá si falla.

	Glass me muerde de nuevo. Tantos cortes diminutos abren mi piel, se siente como si estuviera sangrando por mis poros. Estoy sangrando magia y puedo sentir el hambre de este lugar - su deseo de tenerme en su jardín.

	El ojo de la cerradura es visible. Meto la llave y giro.

	El vidrio se derrite en líquido.

	Golpeé la canica blanca.

	Mis cuchillos repiquetean a mi alrededor. Me siento y levanto las rodillas para poder meter los cuchillos en los puños de mis botas. Mi piel sangra. No me molesto en llamar a la magia para curarlo. no quiero

	El ruido se cierne sobre mí: risas, aplausos, vítores de quién ganó esta ronda. Mi nombre y el de Ethan se gritan en igual medida. Alguien hace apuestas.

	Me levanto y me giro hacia él.

	"Hacemos un buen equipo." Sonríe sin sentimiento, su único propósito es cabrearme.

	"Te voy a matar", gruñí, caminando hacia él. Mis huesos gritan en protesta. Mi cuerpo estará lleno de moretones en flor pronto. Nadine es un agujero en mi estómago. No se habría rendido si él no le hubiera disparado.

	Roman está a mi lado en un instante. Labios cerca de mi oído, voz cuidadosamente suave. "Sabes que no se ha ido por completo".

	El jardín. Lo sé. No puedo dejar de imaginarlo.

	Lucho contra el impulso de ver a Ethan sangrar y enderezarse.

	Ethan se pasa una mano por el cabello mojado y lo alborota, girándose para dirigirse a Natasha, que lo sigue.

	Roman coloca sus manos sobre mis brazos y mis heridas desaparecen.

	Le agradezco, aunque una parte de mí quería quedárselos. Me recordaron las espinas que rasgaban la piel de Willow, y ahora la de Nadine, en pedazos. Los cortes me dieron un pedacito de su dolor al que aferrarme. De lo contrario, puedo rendirme. Puedo salir de noche y ver si puedo salir sin que los magos me atrapen. Podría esconderme como lo intentó mi madre, pero tendría que dejar a Parker para siempre.

	"Gracias." La voz detrás de mí es extraordinariamente vacilante.

	Me giro y me encuentro con los ojos de Aristelle. Ella no mira hacia abajo, y yo tampoco.

	"No hice esto por ti". Vuelvo a mirar a Reina y Diantha. "Cualquiera de ustedes".

	Doy media vuelta y me alejo.

	 

	CAPÍTULO 33

	Llevo cadenas, literal y figurativamente. Mi blusa no es más que un corsé negro atado al frente con una fina cadena de plata. Tuve que calentar el metal y soldarlo yo mismo. La ironía no se me escapa. Todas mis propias elecciones me han traído hasta aquí, incluso si he hecho algunas basadas en medias verdades y mentiras. A veces me imagino el momento en que Deb se ofreció a adoptarnos. Esta vez sonreiría. No sería real, por supuesto, pero lo intentaría de todos modos. A veces, si vives en una ilusión el tiempo suficiente, se convierte en realidad. Te olvidas de las cuerdas de tu propio truco.

	Suspiro, pasando una mano por mi pesada falda hecha de tafetán negro y cadenas que resuenan en mi cintura, cayendo en longitudes desiguales hacia mis pies. No puedo encontrarlo. Apenas puedo moverme. Mi corazón late con fuerza con la sensación de estar atrapado en mi propia ropa. Lucius ordenó este vestido, quizás para recordarme quién tiene el control. También le ordenó a Reina que me ayudara a entrar.

	La ignoré mientras trabajaba. Una parte cruel de mí disfrutaba viéndola retorcerse en mi silencio. Cuando llegué aquí, estas personas me abrieron, me ayudaron a convertirme en una versión más suave de mí mismo. Ahora estoy más fría y dura que nunca.

	Ethan está parado diez pies a mi derecha, nuevamente vestido con un traje blanco, aunque esta vez su camisa, chaleco y corbata son de color naranja, verde y rosa. Su mano roza el brazo de Natasha.

	Me pilla mirándome y me mira.

	Me alejo. Me pregunto si ella lo ama o si está tirando de sus hilos de la misma forma en que Xander tiraba de los míos.

	No importa. De cualquier manera, ambos estamos aquí, esperando abajo en las plataformas que nos llevarán cuando llegue el momento. Seremos elevados al escenario, y estos asesinos decidirán a cuál de nosotros dejar entrar en su culto enfermizo.

	Pasos pesados se acercan detrás de mí, llevados con algo más que su cuerpo alto. Ahora reconozco el peso extra como tristeza. Roman da la vuelta para pararse frente a mí. Sus ojos recorren, brevemente, mi pecho sobreexpuesto antes de lanzarse a mi cara.

	"Lo sé." hago una mueca

	"No." Se aclara la garganta. "No me parece."

	Mi cara se pone roja y él dirige su atención a mis cuchillos, ocupándose de sacarlos de las fundas en mis muñecas y revisar las puntas.

	Los afilé esta mañana. Se convirtió en mi ritual, una forma de adormecer mi mente de cualquier cosa menos la punta de mi espada. Roman sigue comprobando de todos modos. Siempre súper preparado.

	Duda frente a mi falda larga.

	"Están ahí." Sé que no levantará el dobladillo para revisarlos, así que agrego: "Son afilados".

	Él asiente, luego finalmente se encuentra con mi mirada, sosteniéndola por tanto tiempo que muevo una cadena, chocando contra los demás.

	"Estaré bien", digo. "De todos modos."

	Su rostro es sombrío. No me tranquiliza, pero sé que si termino en el jardín, luchará por mí de la misma manera que ha luchado por Beatrice durante los últimos años. Ojalá eso me diera consuelo. Me gustaría saber que valgo la pena luchar por mí. Pienso en la suavidad de los labios de Stacie cuando la maté.

	"¿Cuál será la última tarea?"

	Duda, mirando alrededor a Ethan y Natasha fuera del alcance del oído. Sea lo que sea, no debería decírmelo.

	Se inclina como si fuera a plantar un beso en mi mejilla. Mi piel hormiguea a pesar de que en realidad no me toca.

	"Tienes que matarlo".

	"¿OMS?" La realización me golpea en el segundo que pregunto. Claro. Solo uno de nosotros puede ganar.

	Mi cabeza se gira automáticamente hacia Ethan, pero la mano de Roman está repentinamente en mi mejilla, manteniendo mi cabeza atrapada entre su palma y su mejilla.

	"Pero él va al jardín, ¿verdad?" Puedo sentenciarte a ese destino. Es su culpa que Nadine esté ahí.

	La cabeza de Roman se balancea junto a la mía. Sus rizos rozan mi frente. "No esta vez. Usarán hasta la última gota de uno de ustedes para crear un nuevo hechizo de inmortalidad. Las piedras en la empuñadura todavía están atadas al jardín, pero el hechizo de inmortalidad se rompe cuando el mago que lo usa muere - él necesita de un nuevo sacrificio para ser liberado de nuevo. Todos hemos estado aquí. Todos hemos hecho esto". Su voz es dura, directa al grano.

	"¿Pero y si uno de nosotros hubiera muerto? ¿En el último desafío?" Seguro que nadie iba a impedir que Stacie me arrancara el cuello si quería.

	muecas romanas. "Entonces habrían arrancado a alguien del jardín solo para matarlo permanentemente".

	Mis piernas tiemblan bajo el peso de mi falda. Por supuesto, no es tan simple como ponerse un brazalete.

	"No quiero eso. No quiero ser un… asesino. No digo la palabra. Todos tienen sangre en sus manos o no estarían aquí.

	Los dedos de Roman se contraen contra mi mejilla. Sabe lo que iba a decir y no responde.

	"No hay otra opción para ti, Ava".

	No me lo dijo ayer porque sabía que me arriesgaría y saldría corriendo.

	"Siempre hay una opción. A veces simplemente no hay una buena. He pasado gran parte de mi vida sin opciones. Es por eso que estoy realmente aquí, por eso ansiaba poder. Y ahora quieren quitarme la elección a cambio. por poder." ?Eso no es poder en absoluto.

	"No lo haré."

	Roman se aleja de mí. Su mandíbula se aprieta.

	"Él no dudará".

	"Lo sé."

	"Intentó matarte primero".

	"Lo sé."

	"Por favor, Av. ¿Y Willow, Nadine?

	Aparto la barbilla de él. Creo que Roman encontrará una manera de liberarlos eventualmente. Pero, ¿qué quedará de mí si hago eso? Matar a esos vampiros era una cosa. Eso fue en defensa propia. ¿Pero Ethan? Es horrible, pero está tan atrapado como yo, y es una persona con una familia, incluso si esa familia es la que encontró aquí. No puedo volver a Parker como un asesino. ¿Me querría cerca de él así? Estaría mejor sin mí.

	Todas mis elecciones desaparecen de mí. Tal vez la elección siempre fue solo una ilusión, y he estado destinado a este destino en particular toda mi vida. Solo puedo encontrar una salida: dejar de contraatacar. Deja que me mate y termine con eso: la única forma en que me da una pizca de poder es rendirme, negarme a darles un último espectáculo.

	Mis extremidades están entumecidas. Ignoro la magia que zumba a través de ellos, ordenándome que me prepare.

	Pero entonces Roman dice mi nombre, suave y suplicante, y no puedo evitar volverme hacia él. Me mira de arriba abajo como si no pudiera decidir dónde enfocarse. Un dedo se estira y traza la cadena en la parte delantera de mi corsé. Me mira a los ojos mientras mete un dedo en uno, tirando suavemente. Lo suficientemente suave como para no tener que seguirlo, pero lo hago. Me tira contra él y levanto la barbilla mientras se inclina sobre mí, dudando. Pero no tenemos más tiempo para vacilar. Envuelvo mis dedos alrededor de sus tirantes y lo jalo hacia mí.

	Esa desesperación familiar está en la forma en que nos unimos, pero de alguna manera es más fuerte ahora. Sus labios me ruegan, me ruegan, y por un segundo, me rindo. Le devuelvo el beso como si nunca fuera a dejarlo ir.

	Pero soy un mentiroso. Tal como es. Al igual que todos los demás aquí es.

	me separo Sus ojos están salvajes y asustados. Él sabe lo que voy a hacer.

	Me inclino hacia adelante y susurro: “Mi padre lo detendrá. Él no me dejará morir. Me gustaría creer eso. Yo no, pero quizás Roman sí.

	Roman me está diciendo algo cuando mi plataforma se estremece y comienza a elevarse. Más emoción ruge en su rostro de lo que jamás he visto. Me pregunto si estaba más molesto por perderme o por perder a su potencial aliado en su cruzada contra el jardín.

	En cuanto a mi compañía, para eso me han estado entrenando desde el día que trataron de hacerme estacar a Adam debajo del puente. Querían ver hasta dónde llegaría. Si tan solo pudiera sacar sangre y continuar. Hice eso con Cecily. No estaba seguro de si sanaría, pero estaba dispuesto a arriesgarme si eso significaba obtener lo que quería.

	Mi estómago se aprieta. He llegado demasiado lejos, tal vez demasiado lejos. Me empujaron al borde de una oscuridad de la que no volveré. La misma oscuridad en la que viven tantos vampiros: matar o morir. El acantilado se derrumba bajo mis pies y debo arrastrarme hacia atrás o perderme.

	Me libero en el escenario. La multitud de magos ante mí está en silencio como un depredador mientras me miran, hambrientos de sangre. Dudo que les importe quién gane mientras alguien muera.

	Mi labio se curva con disgusto. Me giro hacia Lucius, de pie a mi derecha, y luego miro a Ethan.

	Lucius comienza a hablar, explicando la tarea final, sin duda. No hay necesidad. Todo el mundo lo sabe, parece.

	La mano de Ethan descansa sobre su arma. Su sonrisa se desvanece cuando me mira. Él también lo sabe. Él no dudará. Fue entrenado para esto y ya ha saltado por el borde del acantilado.

	Lucius abandona el escenario. La multitud nos está gritando ahora. Xander y su compañía están al frente. Creo que mi nombre está en tus labios otra vez, y ni siquiera me importa. Lo que sea que griten no es asunto mío.

	Me dirijo a Ethan porque debo morir con mi dignidad. No quiero que lo último que vea sea el cabello verde de Xander. No quiero que mi último pensamiento sea besar a Roman. Hay un dolor particular en la pérdida de algo que podría haber sido. Prefiero pensar en Parker riéndose con Jacob. El sonido una vez me dio mucho dolor, pero ahora me da consuelo. Estará bien si nunca vuelvo.

	Ethan saca su arma, la amartilla y apunta en mi dirección.

	La confusión estropea su mirada determinada por un solo momento.

	Probablemente piensa que tengo un plan o una razón para no sacar mi propia arma.

	No soy. Todo lo que me queda soy yo y estoy decidido a abrazarla.

	Pero cuando el dedo de Ethan se contrae en el gatillo, los latidos de mi corazón se disparan. La magia en mi sangre despierta como la llamaban. Trato de alejarlo de mí, trato de quedarme quieto y enfrentar la muerte de frente, pero cuando su dedo se mueve...

	esquivo

	 

	CAPÍTULO 34

	Mis cadenas tintinean cuando golpeo el suelo y ruedo. Se envuelven alrededor de mis rodillas, inmovilizándome mientras lucho. Pensé que Lucius quería que yo ganara, pero este vestido parece hecho para que fracase. Quiero fracasar, pero la magia se despliega dentro de mí, quemando mi parte racional y moral. soy un animal Soy puro instinto. Sobreviviré. Me pongo de rodillas.

	Una bota se conecta con mi clavícula. Se rompe y sana, y el dolor está ahí y desaparece antes de que pueda siquiera registrarlo. Mi instinto básico ordena mi magia. No debería ser capaz de curarme tan rápido, y no sé si debería renunciar a mi último control o tratar de recuperarlo.

	Gruño, sobre mi espalda, panza arriba como un animal golpeado.

	Un cazador se cierne sobre mí, y solo hay matar o morir.

	Su arma me apunta a la cara. Cambia su objetivo a mi vientre. "Natasha me dijo que te hiciera sangrar mucho, y ya sé que no eres tan buena curando heridas estomacales. Pero lo hiciste mejor de lo que pensé que harías", me dice. "Gracias por hacer esto divertido".

	Está complacido de que puse una pequeña pelea. Es un verdadero artista.

	Pero el espectáculo no ha terminado.

	Mi magia ruge, y otra pequeña barra en su jaula se hace añicos. La presión en mis dedos aumenta hasta que estoy jadeando. Ethan frunce el ceño. Él podría pensar que estoy llorando. Yo puedo ser. Pero es solo porque hay mucho dentro de mí y algo tiene que salir.

	Control, trato de decirme, pero es demasiado tarde. La magia me deja antes de que pueda concentrarme en lo que quiero que haga, como si estuviera leyendo cada pensamiento en los rincones más profundos de mi mente y actuando en consecuencia.

	Los ojos de Ethan se agrandan. El arma en sus manos comienza a temblar mientras su magia lucha contra la mía.

	Él borra.

	Las astillas del suelo roto me pican en la mejilla.

	No tiene otra oportunidad. El arma sale volando de sus manos, volando sobre las cabezas de la multitud. Sus vítores coinciden con el rugido en mi sangre.

	Ethan saca el arma de su otra funda, pero no se mueve. Sus ojos se estrechan sobre mí. Me estrangulará con sus propias manos si es necesario. Y no sé si puedo controlarlo de la forma en que puedo controlar el metal.

	El empuje de mi magia se desvanece un poco, leyendo mi duda en él.

	Pero también me ayuda a concentrarme. Estoy usando metal.

	Tal vez este vestido no era una maldición. Lucius sabe que el metal es fácil de controlar para mí. Me vistió con un arma.

	Mi magia todavía está un paso por delante de mí. Las cadenas se deslizan alrededor de los tobillos de Ethan, tirando de sus pies debajo de él mientras me empujo hacia los míos. Mis cuchillos salen de sus vainas sin que yo los toque hasta que todos se ciernen sobre él mientras se acuesta boca arriba, todavía luchando por sacar su otra arma. Me paro sobre él y observo.

	Finalmente deja de moverse y me mira con una ira que encuentro muy identificable.

	Sin embargo, mis cuchillos no se clavan en él, porque incluso con la magia leyendo mis pensamientos y actuando sin mis órdenes, en el fondo, no quiero matarlo. Tan cruel como se siente el poder en mí, él lo sabe.

	Y yo tengo el control.

	Mis cuchillos caen al suelo.

	"Ava". Es la voz de Lucio. Hay decepción en eso.

	Nunca he estado más orgulloso.

	Me vuelvo hacia él, deseando que mi rostro sea neutral, para no revelar cuánto deseo recuperar esos cuchillos y enviarlos volando a través de su corazón. Tal vez funcionó. Román no lo cree así. Pero ahora necesito que nos deje vivir.

	El rostro de Lucius permanece impasible cuando me encuentro con su mirada hasta que sus ojos se mueven por encima de mi hombro y sus cejas se juntan solo una fracción.

	Giro justo a tiempo para agarrar la muñeca de Ethan mientras se abalanza sobre mí con mi propia espada en la mano. Apenas me detengo de sumergirme en mi corazón cuando lo golpeo de nuevo encima de mí. Mi cabeza golpea el suelo con tanta fuerza que el vómito sube a mi garganta. Mi visión se tambalea al borde de la oscuridad y mi magia falla porque mi mente se niega a concentrarse.

	"Débil." Ethan me monta, con la hoja suspendida sobre mi corazón.

	Hace una mueca como si alguien lo empujara por detrás. Sus ojos se agrandan mientras se contrae de nuevo. Su mano se relaja alrededor del cuchillo y lo suelta justo cuando yo suelto su muñeca para agarrarla por la hoja. Apenas registré el escozor que me cortó los dedos. Su expresión cambia de confusión a sorpresa, y sé que debe reflejar la mía.

	Ethan aterriza encima de mí.

	La multitud se enfurece mientras lucho por liberarme.

	Lo empujo y su cabeza cuelga hacia abajo como si su cuerpo fuera una cáscara vacía.

	El es muy pesado. Levanto la cabeza por encima de sus hombros y encuentro dos cuchillos familiares con mango de perla que sobresalen de su espalda. Por un segundo creo que son míos. Que mi magia los llamó a matar sin que yo me diera cuenta.

	Pero entonces Roman entra al escenario con un tercer cuchillo en la mano.

	Lucho por liberarme mientras se arrodilla a mi lado.

	"Esta no fue tu elección", le digo. Me duele la garganta con el tipo de dolor que pensé que ya no sentía.

	"Lo sé", dice, "pero he fallado en hacer esto una vez antes. A veces, no elegir es un regalo... y, lo siento, pero tiene que sangrar".

	Tira de la cabeza de Ethan hacia atrás por el pelo y pasa la hoja final por su garganta.

	Me convierto en nada más que sangre. Me ciega. Yo respiro. Se desliza en mi boca, abierta y gritando para que se detenga.

	Mi piel arde por eso, hirviendo la sangre que sigue saliendo. no encuentro aire No estoy seguro de necesitar esto más. Solo hay sangre y la sed mágica dentro de mí, llamándolo, lamiéndolo de mi piel. La magia me atraviesa, caliente y fría, hormigueando y entumeciendo al mismo tiempo. Cierro los ojos, con miedo de que la presión los aleje de mi cráneo. Antes de hacerlo, alguien me arranca a Roman. ¿Estaba sosteniendo mi mano? Mis uñas cortaron la piel de mis palmas. Mis huesos tiemblan, tratando de escapar de mi propia piel mientras el poder se filtra en ellos, atándolos, domándolos, haciendo promesas mientras canta su canción relajante y violenta.

	Finalmente, termina y me queda una palpitante bola de magia.

	Mi corazón tartamudea bajo el peso del poder, y el poder lo obliga a continuar.

	Lucius se balancea sobre sus talones donde está agachado a mi lado. Me doy cuenta de la banda negra apretada alrededor de mi dolorida muñeca. Parpadeo a la joya roja en su centro perforando mi piel, alimentando mi sangre con el poder que extrae del jardín.

	No hay una gota de sangre en mí. El hechizo se lo tragó todo.

	Jadeo y empujo a Ethan lejos de mí como si no fuera nada. Su cabeza golpea el suelo y me estremezco. Poniéndome de rodillas, miro a Lucius, que ahora está encima de mí como un ángel de hielo vestido de blanco frío. Sus ojos brillan como el hielo mientras me mira con una mezcla de ira y decepción. Finalmente, muestra sus dientes en algo que podría llamarse una sonrisa pero no lo es.

	Se suponía que este sería el momento en que demostraría ser su heredero. En cambio, dudé. Mostré compasión. Demostré que no soy él.

	"Bienvenida, Ava, a la Sociedad de Verdaderos Magos. Ahora eres uno de nosotros. Lo serás para siempre". Su última frase suena como una amenaza.

	Algunos en la multitud aplauden. Les encanta un buen espectáculo, y Roman les dio un giro que no esperaban. Más murmullos hasta que Lucius levanta la mano pidiendo silencio. "Las reglas son las reglas, y ella es la última en pie". Sus labios se curvan cuando se vuelve de mí a Roman, y mi piel se enfría a pesar del infierno de magia apenas contenido que ruge dentro de mí. "Tú, sin embargo, serás castigado".

	Roman mantiene su mentón sobre su pecho para que no pueda ver su rostro mientras Lucius hace un círculo dramático a su alrededor antes de enfocarse en mí.

	Sostiene mi mirada mientras emite un juicio. “Interferir en la competencia conlleva una sentencia de muerte. Parece justo que nuestra integrante más joven sea quien lo lleve a cabo. Después de todo, ella se benefició de sus acciones.

	La cabeza de Roman finalmente se levanta y me mira. Él quiere que haga esto. Puedo leerlo todo en tu cara. ¿Cuándo aprendí a leer sus pocas expresiones? Negué con la cabeza levemente en respuesta.

	Puede que esté enojado con él ahora mismo, en este momento, pero aún reconozco lo que hizo por mí y por qué lo hizo. Yo habría hecho lo mismo por él. Pero matar a Roman me convertiría exactamente en lo que él trató de salvarme.

	Lucius observa nuestro intercambio silencioso y luego aplaude una vez. "La ejecución tendrá lugar mañana al amanecer. La decapitación funciona mejor para nosotros, los inmortales. No puedes decirle a tu cuerpo que sane cuando tu cerebro ya no está conectado. También es divertido". Me da una sonrisa enfermiza. "Hasta entonces." Se da vuelta y camina por el pasillo.

	Lucius quiere que sea como él, quiere empujarme hasta que no pueda mirar atrás, hasta que no pueda juzgarlo porque la sangre en mis manos será igual de espesa. Lo intentará una y otra vez hasta que un día se me rompa.

	Irrumpí en el pasillo detrás de él. "No puedes obligarme a hacer esto".

	Ni siquiera se molesta en darse la vuelta. Sus botas negras se alejan de mí por un pasillo de baldosas negras brillantes que se vuelven plateadas heladas cada vez que su pie toca una. Se cree un dios. Quiero mostrarle que no lo es. Quiero hacerlo sangrar.

	Casi más que cualquier otra cosa en el mundo.

	Excepto salvo Roman. Lo dejaría vivir si eso significaba que Roman estaba a salvo. Me inclinaría ante él. Jugaría sus juegos si me devolviera a Roman. Darme cuenta me sorprende tanto que tropiezo un poco y me miro los pies. El oro florece bajo mis pies, borrando el rastro plateado que deja Lucius. Sé que es él quien lo está convirtiendo en plata, pero no voy a convertirlo en oro. Es la magia misma, presionando contra la jaula en la que está atrapada. Quiere ser libre.

	Creo que quiere que sea yo quien lo libere. Miro hacia atrás a la forma de retirada de Lucius.

	"Tú mataste a mi madre". No debería decir eso. No debería mostrar cuánto lo odio, que nunca seré suyo. Aún no. Pero no puedo soportar la idea de que no lo sepa ni por un segundo más. Es una ilusión que simplemente no puedo tener.

	Las palabras te paralizan. Él vendrá. No sé qué espero ver en tu cara. Una parte de mí quiere ver el impacto. Quiero que lo niegue, que me dé una explicación, algo que me permita mirarlo como un padre y no como la persona cruel que me arrancó toda la vida. Por un momento, me lo imagino abriéndome los brazos para que podamos llorar lo que nos quitaron. Pero él hizo la toma. Y ahora quiere tomar más.

	No recibo nada de él. Sin emociones. "¿Como lo descubriste?"

	Mi pecho se aprieta tan fuerte que siento que mis costillas van a ceder. Ni siquiera le importa lo suficiente como para hacerme un espectáculo y pretender que no tiene nada que ver con eso.

	"Encontré sus cosas en sus habitaciones".

	"Ahhh, pensé que eras tú. Sabía que alguien había entrado, y se necesitaría mucho poder para romper mis hechizos de seguridad. Un destello ilumina sus ojos. "¿Cómo hiciste eso? No importa. No importa. Ahora estamos del mismo lado. Iba a dejarte sola en tu pequeña y monótona vida, pero eso fue una tontería por mi parte. Estás lleno de poder. Mi poder."

	Esta es una prueba, una última oportunidad para inclinarte ante él.

	"El poder de mi madre", escupo.

	Parece que quiere pegarme, pero se balancea sobre sus talones. "De todos modos, ahora es mío".

	"¿Por qué?" Es la pregunta que me ha perseguido durante años.

	Se encoge de hombros. "Ella me dejó. Nadie puede dejarme". Su voz se endurece. "Alguna vez."

	Sé lo que quiere decir: yo tampoco me iré, no a menos que quiera terminar como ella.

	"Pero ella tenía demasiados aliados aquí para matarla de inmediato. Me aseguré de que nuestros enemigos comunes la encontraran".

	Obtuvo todo lo que quería: vengarse de mi madre por irse y una prueba más de que los vampiros son una amenaza para los magos.

	"Sin embargo, lamento esa parte. No debería haberle dado al chupasangre el honor de la sangre de su madre. Deberían haber sido mis manos". Hace una pausa, las comisuras de su boca se inclinan hacia arriba como si recordara. "Como lo fue para José".

	Su sonrisa se amplía ante la conmoción en mi rostro, y levanta la mano. Delgadas hojas de hielo brotan de las yemas de sus dedos, y aunque no hace ningún movimiento hacia mí, puedo sentir cómo me atraviesan con la verdad. Papá murió en un robo, dijeron. Murió por múltiples puñaladas.

	"Por supuesto" - se inclina hacia adelante como si fuera a contarme un secreto - "Tengo que agradecerte por eso".

	Lo miro fijamente con mis preguntas atascadas en mi garganta. Pensé que quería todas las respuestas, pero tal vez sería mejor con piezas de rompecabezas de colores. Nunca debí haber tratado de ver la horrible imagen completa. Pero Lucius no me dejará ir sin saber, sin ver cómo todo vuelve a mí.

	Extiende sus dedos helados, luego tuerce la palma hacia arriba y la abre, liberando un puñado de mariposas de zafiro que flotan arriba y arriba hasta que explotan como confeti. Alas rotas salpican mis brazos, y mis manos tiemblan mientras las limpio.

	No . Esa noche en el escenario con las mariposas...

	Me mira, la sonrisa todavía en su rostro. "Fue una muestra de poder para alguien tan joven. Por supuesto, no tenías control, como ahora. Gastaste mucha más energía de la que necesitabas para un truco tan simple. Eras como un pequeño faro, un faro que me traía". casa." Da un paso hacia mí. "Estuviste a mi lado todo este tiempo. ¿Llevándome a ese hack que robó a tu madre y luego obligándola a usar su magia para revelarse a sí misma? No podría haber pedido una mejor hija".

	Tropiezo hacia atrás, mi garganta arde.

	Soy el enlace a todo lo malo que me pasó.

	Todo lo malo que le pasó a Parker.

	Pero todavía hay una cosa que puedo hacer. Vivir. Vuelve con Parker. Asegúrate de que no soy la razón por la que pierde de nuevo.

	Algo se está rompiendo en mí, no, varias cosas. Mi corazón es uno de ellos, pero el otro es la jaula en la que he estado encerrando mi magia. Se está filtrando poco a poco, acumulándose en mí como lava burbujeante. Siento que podría tomarlo ahora.

	Miro hacia abajo a mis pies para que no pueda decir lo que estoy pensando.

	Sus ojos siguen mi mirada.

	Las baldosas ya no son solo oro bajo mis pies. La magia creó un patrón de rosas doradas contra el negro, y estoy de pie en el centro de la flor más grande.

	Ambos nos miramos. Sus ojos se vuelven agudos y fríos, como las hojas todavía en sus dedos.

	Él sabe que la magia está conmigo. Que no soy algo que él pueda controlar, un arma que pueda empuñar. Tan simple como eso, soy una amenaza.

	Sé que lo que le impidió matarme hace tantos años no lo detendrá ahora.

	Enderezo mis hombros, y él sonríe. Se inclina hacia mí de nuevo lo suficiente como para amenazar, pero no hará eso aquí.

	Querrá que sea un espectáculo.

	Le da la espalda y se aleja. Mis cuchillos queman mis muñecas, pero ignoro la magia que parece instarme a matarlo.

	Aún no.

	Espero hasta que desaparece antes de girar también, pero tan pronto como giro a la izquierda, una puerta negra ya se ha materializado. Giro la manija dorada y entro en un pasillo cuadrado hecho de piedra gris del piso al techo. El aire frío de invierno sale de las grietas entre las piedras. Dejo que parte de mi magia arda contra mi piel, calentándome como si estuviera sosteniendo una taza de chocolate mientras una tormenta ruge a mi alrededor.

	El pasaje continúa durante tanto tiempo que por un segundo dudo de la magia y me pregunto si me ha desviado del camino (quizás el agarre de Lucius es más fuerte de lo que pensaba), pero luego el sendero termina y entro en una sala circular cavernosa con gigantes. jaulas se alineaban en las paredes.

	Solo una jaula tiene a alguien dentro. Tiene las rodillas pegadas al pecho y la cabeza apoyada en ellas. Es una pose tan infantil que hace que me duela el pecho. Me muevo hacia él, pero él no mira hacia arriba.

	Su camisa blanca está rota y ensangrentada. Probablemente ya esté curado, por supuesto, pero se divirtieron arrastrándolo hasta aquí.

	Camino hacia los barrotes de su jaula antes de que levante la cabeza. Sus ojos son duros, y el comienzo de un gruñido tira de sus labios antes de que se dé cuenta de que soy yo.

	"Ava". Tropieza al ponerse de pie. "No estaba seguro…" Su voz se quiebra. "No estaba seguro de si vendrías".

	"No quería que Ethan muriera". No le digo que está bien. No lo es.

	Aparta la mirada antes de volver a mirarme a los ojos. "Iba a matarte".

	"Lo sé."

	"No podía dejar que eso sucediera".

	"Lo sé", digo de nuevo, más suave.

	Sus ojos buscan mi rostro. Por supuesto que entiendo por qué lo hizo, pero no quiero que tenga una muerte más en sus manos para salvar a alguien que ama. Debería haber sido lo suficientemente fuerte para hacer esto por mi cuenta, para vivir con la muerte de Ethan en mis manos.

	Me debato entre la ira y la gratitud.

	Roman extiende su mano a través de los barrotes y dudo, pero luego la tomo y observo cómo aprieta sus dedos alrededor de los míos. Tu agarre es muy fuerte. Me duele, pero no me alejo. Me tranquiliza. El poco de dolor me da enfoque.

	Camino hacia los barrotes y coloco mi otra mano contra el metal. Hace tanto frío que me muerde. Me alejo con un grito.

	"Ava", advierte Román.

	Pero no estoy escuchando. Este es mi plan ahora.

	Burbujas mágicas en mí, deseosas de ser utilizadas. Dejo que fluya hacia mi palma, calentando mi piel para que cuando agarre el metal de nuevo, no me duela. Manipular metal es lo que mejor hago, y sé que puedo doblar estas barras. Empujo, pero él se detiene, y llamo a la magia dentro de mí, suplicante. Él ruge en respuesta, y lo empujo contra las barras, pero algo más me empuja: la misma magia, pero donde la mía se siente como rosas floreciendo en mis manos, esta se siente como enredaderas de espinas, destruyendo mi magia.

	Yo paro. Estoy sin aliento. Roman sigue sosteniendo mi mano. Su otra mano está presionada contra la barra justo encima de la mía, nuestros pequeños dedos se tocan. Ni siquiera sabía que estaba usando magia tampoco.

	Una gota de sudor resbala por su rostro.

	"Este es uno de los hechizos más fuertes que he sentido", dice. "Lo ha estado alimentando durante años".

	"Está bien", digo. “Él tiene que acabar contigo para matarte, ¿no? Les prometió a todos un espectáculo.

	"No creo que esto sea algo positivo", dice en voz baja.

	"Vamos a atacarlo entonces".

	Roman agarra mi otra mano y los sostiene a ambos a través de los barrotes. "Quiero que corras".

	"Dijiste que beber sangre de mago te hace más fuerte. ¿Es así como puedes desempeñarte mejor que nadie aquí?"

	Roman tira de mis manos hasta que mis hombros chocan contra los barrotes helados. "Ava, necesitas escuchar. Correr es tu mejor opción en este momento".

	Las ruedas están girando en mi cerebro, pero me detengo a mirarlo. "Dijiste que correr no es una opción".

	“Fue entonces cuando pensé que podíamos esperar nuestro momento después de que ganases. Resolver las cosas desde adentro, pero no podemos ahora”. Él traga. “No estaré aquí para ayudarte ahora. Tu padre claramente te quiere muerto.

	"Cállate. Estoy pensando". Saco mis manos de las suyas.

	Sus dedos se cierran alrededor de mi garganta tan rápido que ni siquiera lo veo venir, pero no hay violencia en ello. Son suaves y firmes. "Ava", gruñe. "Usted tiene que ir." Sus colmillos caen debajo de su labio, y abre su boca para que pueda verlos, pero ni siquiera me estremezco. Mi cerebro no grita vampiro. Todo lo que dice es que es Roman. Este es el chico cuyos labios quiero para mí. No importa si hay colmillos detrás de ellos. Me inclino hacia adelante, presionando mi cuello con más firmeza en su agarre. Sus ojos se abren y luego se derriten.

	El alivio se precipita a través de ellos, tal vez la felicidad, pero también la tristeza. Cree que me está perdiendo.

	No sin luchar.

	"Necesitas beber mi sangre". Trato de decir esto con total naturalidad. Como si no fuera gran cosa para mí. Pero incluso mientras digo las palabras, siento una extraña mezcla de disgusto y deseo.

	Pensé que sus ojos estaban muy abiertos antes, pero creo que nunca había visto una expresión tan fuerte en su rostro como la que tiene ahora.

	"Mi sangre es la más fuerte que hay. Si la bebes, se volverá más fuerte. Ambos podemos tomarla.

	Su mano todavía está alrededor de mi cuello. No estoy seguro de que se haya dado cuenta, pero su pulgar se mueve arriba y abajo de mi tráquea.

	"Mi cuello no", aclaro. No sé si alguna vez estaré bien con esto.

	Baja la mano inmediatamente. "Claro."

	"¿Crees que esto funcionará?"

	Hay un brillo hambriento en sus ojos que hace que mi estómago se revuelva de formas extrañas. Parece forzarse a sí mismo a salir de eso.

	"Sé que esto me hará más poderoso. No sé si será suficiente. Sigo pensando que deberías...

	"No te atrevas a decirme que corra de nuevo".

	Deja de hablar y me mira en silencio, esperando ver si realmente quiero esto. Alcanzo mi brazo a través de las barras, y ambos miramos las venas azules que se muestran contra mi piel pálida.

	"No hagas esperar a una chica", le digo. Intento bromear, aligerar las cosas, pero él sabe que lo hago en situaciones incómodas. Su ceño se profundiza.

	"Roman", digo en voz baja. "Te quiero. Te necesito.

	Eso es suficiente. Sus dedos largos y fríos se envuelven alrededor de mi brazo justo debajo de mi codo. Su otra mano toma la mía, y sus dedos presionan mi palma mientras lentamente se inclina hacia mi muñeca. Hace una pausa con sus labios apenas tocando mi piel, y me estremezco. Sé que lo siente porque su mirada se mueve hacia un lado para mirarme.

	Estoy de acuerdo.

	Continúa observándome mientras sus labios presionan con más fuerza mi muñeca. Su lengua recorre mi piel, y necesito todo mi ser para no moverme. Mantengo mis ojos en él. Su boca se ensancha un poco más, y siento el pequeño rasguño de sus colmillos, y luego el mordisco de ellos entrando y saliendo de nuevo.

	No puedo evitar estremecerme, y parece que quiere detenerse, así que aprieto la mano que sostiene la mía.

	"Estoy bien", le digo, pero mi voz es ronca. Aunque no tengo miedo.

	Se relaja un poco y sus ojos se cierran mientras bebe.

	Ya no siento sus colmillos, solo sus labios sobre mi piel y el ligero dolor de la herida debajo de ellos, casi como si la estuviera besando y haciéndola sentir mejor. Y luego está la magia. Burbujea fuera de mí y dentro de él, y puedo sentir el hechizo que lo convierte en un vampiro que lo devora con desesperación, y me pregunto si Roman siempre se siente así: desesperado y hambriento.

	Mi magia quiere ayudarlo, curarlo.

	Empecé por este camino queriendo hacer sangrar a todos los vampiros, pero ahora aquí estoy, sangrando por uno. Siento una punzada de vergüenza. Todavía es difícil dejar ir completamente mi pasado. Pero basándome en los diarios de mamá, creo que estaría orgullosa de dónde estoy. Descubrí las mismas cosas que ella. Puede que ella no tenga el poder de cambiar estas cosas, pero yo sí.

	Su pulgar sube y baja por mi brazo justo por encima de donde se alimenta, y es casi demasiado. Mis nervios brillan con magia, dolor y deseo. Quiero más. Ojalá no hubiera barreras entre nosotros.

	Sus ojos están abiertos de nuevo, brillantes con más hambre que antes, de un tipo diferente.

	Y luego se aleja. Respira pesadamente mientras me mira fijamente, como si también me quisiera a través de los barrotes de la jaula. Tus labios están rojos con mi sangre.

	Por un segundo, provoca una fuerte sacudida de pánico.

	Ve y gira la cabeza. Cuando mira hacia atrás, parece cerrado. El romano frío y práctico.

	"Lo siento", le digo. "Es solo..." Siento muchas cosas contradictorias a la vez. Lo que quiero en este momento es hacer la guerra con mi pasado.

	"Por favor, no te disculpes", dice. "Entiendo."

	Pasa su pulgar sobre mi herida, aunque no necesito que sane en este momento. Mi piel se cura sola, y luego saca un pañuelo de su bolsillo y limpia mi muñeca. Duda por un momento antes de colocar un pequeño beso en mi muñeca.

	Me aclaro la garganta. "Voy a necesitar que me devuelvan la mano para poder concentrarme".

	Él asiente, y puedo decir que está tratando de mantener una cara seria, pero las comisuras de su boca se levantan cuando dice: "Lo que necesites".

	 

	CAPÍTULO 35

	Desearía que la magia jugara conmigo y retrasara un poco mi destino, pero cuando salgo de la celda de Roman, me lleva directamente a donde debo ir. Definitivamente no es donde quiero ir.

	Llamo a la puerta verde mar de Diantha y Reina. Aristelle abre. Su rostro no revela nada cuando da un paso atrás y me deja entrar. Todos menos los gemelos se sientan alrededor de la mesa de café en las sillas y sofás mullidos frente al televisor en el que he visto Tomb Raider demasiadas veces. Me duele estar aquí en una habitación donde me siento segura, sabiendo que nada de esto es real.

	Pero necesito su ayuda.

	Reina está de pie, tratando de alcanzarme, pero me estiro para detenerla. Ella parpadea y se congela por un segundo, como si fuera a cambiar de opinión.

	"Lo siento, Ava", dice Diantha desde el sofá.

	Reina se sienta a su lado. "Solo lo hicimos porque..."

	"Sé por qué lo hiciste."

	"Entonces entiendes por qué no lo siento." La expresión de Aristelle es dura.

	Nos miramos en silencio por un momento.

	"Ava", comienza Xander.

	Vuelvo mi mirada a Xander antes de que pueda decir algo más. "Te dije que dejaras de decir mi nombre".

	Se recuesta en su silla como si quisiera hundirse en ella.

	Los miro a todos. Reina y Diantha se ven lastimadas, como si yo las lastimara y no al revés, Aristelle se ve lista para pelear y Xander simplemente se ve triste. Su flotabilidad habitual se desinfla. Solo lo he visto encantador o feroz, y me pregunto si realmente lo he visto. Pensé que era el caballero de cuento de hadas que necesitaba, pero era la doncella atrapada que estaba desesperada por ser rescatada, incluso si el salvador resultaba herido en el proceso.

	Pero ahora todos necesitamos rescatarnos unos a otros.

	Necesito que sean las personas que me apoyaron.

	Trago, y es duro y doloroso. "Necesito saber si puedes quedarte a mi lado otra vez".

	Aristelle y Xander se miran. Diantha se muerde el labio inferior con preocupación en los ojos.

	"Claro", dice Reina al mismo tiempo que dice Aristelle, "depende".

	Eso duele. Estaban dispuestos a hacer cualquier cosa para asegurarse de que nada le pasara a su pequeña familia, y las palabras de Aristelle solo confirman que yo no soy parte de eso. Nunca fui parte de eso. Consiguieron lo que querían de mí.

	No puedo detener las pequeñas lágrimas que brotan de mis ojos. Me doy la vuelta y parpadeo, y no estoy seguro de poder seguir mirándolos. Eso fue un error. Empiezo a irme cuando una mano familiar agarra la mía. Odio cómo se siente bien, cálido y seguro, pero no de una manera romántica, esa manera fácil de tomar la mano de un amigo y llevarlo contigo.

	Así que me dirijo a Xander. Le dejé ver las lágrimas en mis ojos.

	"Me lastimaste", le digo. "Todos ustedes." Porque estoy cansado de ocultar mi dolor. Desearía poder regresar en el tiempo a ese día con James y June. Nos abrazaron como si se estuvieran despidiendo por un rato. gritó Parker. Sin embargo, contuve mis lágrimas para que no cayeran, pero desearía haberles dicho que dolía, que habían entrado en mi vida solo para dejar una herida abierta, pero no se iban a quedar para verlo. Ciertamente no iban a quedarse para curarlo.

	Reina agarra mi otra mano. "Siempre te quisimos, Ava. Estábamos tan, tan asustados". Su voz suena baja y entrecortada, pero luego fuerza una sonrisa en su rostro. “Además, siempre estás de mi lado en Angelina siendo la mejor Lara Croft, y eso es muy importante”.

	Diantha pone los ojos en blanco. "Insípido."

	Reina deja escapar una risita quebradiza, y yo casi me río también. Se atasca en mi garganta detrás del dolor, pero está ahí.

	Sé en ese momento que podría reírme con ellos otra vez.

	Es posible que me hayan marcado, pero quieren quedarse y ayudar a sanar, y eso es lo que hace que alguien sea una familia: la voluntad de quedarse cuando todo duele.

	Tengo que volver con Parker. Me dolió y me fui porque no quería poner la carga de la curación sobre ellos. Pero tal vez, cuando se trata realmente de tu familia, ayudar a alguien a sanar no es una carga tan pesada. Es solo una señal de amor. Ahora lo entiendo.

	Aristelle suspira. "¿Qué necesitas?"

	"Necesito ayuda para salvar a Roman".

	Xander suelta mi mano y Reina aprieta la otra con más fuerza.

	"Déjalo ir", dice Xander. "Él es la razón por la que perdimos a Sarah".

	"Y tú eres la razón por la que perdió a su hermana".

	"Ella tuvo la misma oportunidad que..." Xander desaparece.

	Misma oportunidad que yo. Pero no lo hizo. No si lo que dice Roman es cierto.

	"Sé honesto. ¿La entrenaste también?

	Hay culpa en todos sus rostros. No me dejarían cazar vampiros porque se sentían avergonzados por arrastrar a Beatrice a ese mundo y no hacer lo suficiente para entrenarla para ganar. Además, querían manipularme, seguir encadenándome sin darme lo que creían que realmente quería.

	Tardará mucho tiempo en sanar. Obligo a mi creciente ira a bajar.

	"Ustedes dos se deben el uno al otro", le digo. "Y no se trata solo de salvar a Roman. Queremos salvar a todos".

	Esto llama su atención.

	 

	CAPÍTULO 36

	Sigo a dos de los secuaces de Lucius a través del jardín de rosas y el seto hasta el jardín de la muerte que alimenta y riega todo en este lugar. Por supuesto que querría que la muerte de Roman sucediera aquí. Por supuesto que querría una revelación más para sacudirme. Tal vez él espera asustarme en su lugar. Pero ya sé todo sobre tu programa de terror personal.

	Cuando llegamos a la orilla del lago, me congelo. Las luces se balancean en la espesa niebla como pequeñas lunas atrapadas, y por un segundo, todo lo que veo son las luces. Me recuerdan a los que Willow colgó en la playa, pero estos están unidos a los timones de los botes de remos. Mientras la niebla sube y baja, apenas puedo distinguir los rostros de los magos en cada uno, y aunque no puedo verlos claramente, puedo sentir que las cabezas giran y los ojos me siguen mientras subo a las tablas que se hunden e intento para hacer mi camino.

	La cubierta pesada que uso absorbe mucha agua. Me estaba esperando esta mañana, blanco brillante con carámbanos cosidos en el dobladillo. Lo dejé negro con rosas bordadas en el rojo más profundo.

	Entro en las piedras ensangrentadas de la isla y me dirijo hacia donde espera Lucius con un traje blanco perfecto. El dobladillo de sus pantalones es rojo. Parece un ángel de la muerte aburrido con la empuñadura de una espada en la mano mientras afila ociosamente la punta en las rocas. Mis ojos se lanzan a Willow detrás de él, mechones de su cabello ondeando en la brisa. Por supuesto que elegiría este lugar. Levanta las cejas hacia mi capa. Lo dejé caer de mis hombros. Debajo, uso mi ropa normal: jeans negros desteñidos y una camiseta blanca sin mangas de canalé. Necesito poder moverme.

	Roman se arrodilla entre nosotros con los ojos cerrados.

	"Ava". La voz de Roman es suave. Dice mi nombre como una súplica.

	No lo miro.

	"Por favor", dice, y sé que no me está pidiendo que lo perdone. Me está pidiendo que haga esto. No le gusta mi plan. Quiere que elija una salida que acabe con él muerto y yo vivo. Pero no vio la expresión en los ojos de Lucius. No estaría viva por mucho tiempo. Este no es solo el mejor tiro de Roman. Es mi mejor oportunidad también.

	Trago saliva y camino hacia Lucius, extendiendo mi mano hacia la espada.

	No lo usaré con Roman. Supongo que Lucius también moriría por decapitación.

	La sonrisa de Lucius se ve totalmente vertiginosa cuando me entrega el mango, como si supiera que voy a romperle el cuello en lugar de a Roman. Le daría la excusa perfecta para matarme. Mi tripa se retuerce. Mi corazón late como si fuera a salirse de mi garganta.

	Quiero pensar en Parker, pero tampoco quiero pensar en Parker. Intento imaginarlo y alejarlo al mismo tiempo.

	Mi visión se nubla.

	"Vamos", me invita Lucius.

	Sé exactamente lo que tengo que hacer. Levanto la hoja. La magia me está gritando que haga esto. Finalizar. Liberar. Lucius no está mirando la espada. Me mira como si fuera una hija que lo ha defraudado.

	No me atrevo. Se supone que mi grupo es un refuerzo, pero están en un bote en el agua. ¿Cómo se comunicarán con nosotros para obtener ayuda? Me balanceo de todos modos.

	Él sonrió. Su brazo se balancea hacia adelante y agarra mis manos, agarrando la muñeca, deteniendo mi golpe. Su otra mano se cierra alrededor de mi garganta, apretando tan fuerte que ya ni siquiera puedo sentir la magia en mí. Solo dolor. Mis dedos se aflojan y Lucius tira del mango de mi mano. Mi visión se oscurece y empiezo a buscar a Roman, pero él ya está allí, detrás del hombro de Lucius, desgarrando el cuello de Lucius con sus colmillos. La sangre salpica mi cara. Los dedos de Lucius se soltaron de mi cuello y me tambaleé hacia atrás.

	Suspiros y gritos suenan desde los barcos. Lucius trató de evitar que la ayuda me llegara, pero también detuvo a sus aliados, al menos por un momento.

	Por un segundo, todo lo que puedo hacer es quedarme allí, viendo cómo un vampiro lo mata de la misma manera que planeó matar a mi madre. Es poético de una manera que me dan ganas de vomitar.

	Pero no será tan fácil. Lucius se acerca por detrás y agarra a Roman, tirándolo por encima del hombro para que aterrice tirado a nuestros pies. Pone una bota en el cuello de Roman, y sé que es lo suficientemente poderoso como para aplastarle la garganta en un instante.

	Golpeé a Lucius, y es suficiente para hacerlo tropezar.

	Roman se pone de pie y ambos lo miramos.

	"Bueno", dice Lucius arrastrando las palabras mientras se gira hacia Roman. "Sabía que había una razón por la que no me gustabas. Parece que estabas esperando esto".

	Roman le da un saludo lento, y luego sus cuchillos vuelan. Ni siquiera los veo, pero reconozco el movimiento de sus muñecas.

	El metal choca contra el metal, y Lucius se pone de pie, con la espada frente a él, los cuchillos de Roman a sus pies. Excepto uno. Uno está enterrado en tu estómago. La sangre florece en su chaleco blanco como un pétalo de rosa abriéndose.

	Es una hermosa vista.

	Mira del cuchillo a Roman, con confusión en su rostro, como si Roman nunca fuera a poder conectar ese tiro, y tal vez no hubiera podido sin mi sangre y lo que acaba de beber de Lucius.

	Por un segundo, la herida parece grave, pero luego saca el cuchillo y lo hunde en el estómago de Roman. Roman se dobla. "Sabes, he decidido no matarte de inmediato. Te voy a plantar en el jardín junto a tu hermana". Sacude la cabeza en mi dirección. "Pero primero haré que la veas morir".

	Su espada se balancea en un alto arco. Habría sido más rápido atravesarme, pero claramente quiere el drama de cortarme por la mitad.

	Él es más fuerte que yo. Pero tengo algo más: el deseo de vengarme. Mía por la muerte de mi madre, y magia por su maltrato. Los dos vamos a lograrlo.

	Levanto mis manos y finalmente dejo ir todo dentro de mí – el dolor, la ira, el deseo – y la magia se aferra a eso, interpretándolo como una orden y quemando a través de mis venas y hasta la punta de mis dedos. Jadeo cuando la hoja muerde el punto sensible entre mi pulgar y los dedos de ambas manos. Pero no se separa. La magia me cura tan rápido como la hoja puede cortar. Chorros de sangre corren por mi piel, cubriendo mis muñecas, y mis brazos tiemblan, pero me estoy agarrando fuerte.

	La hoja de Roman se hunde en su cuello y Lucius retrocede, pero no es suficiente. Me preocupa que nada es suficiente, y mi compañía no ha venido, y no sé si es porque me abandonaron o si simplemente no pueden alcanzarme.

	Lucius lanza a Roman a un lado y levanta su espada de nuevo, el brillo en sus ojos es más agudo que la hoja. Algo me dice que no me detendré esta vez.

	"Lucio." La voz es tranquila y silenciosa, pero de alguna manera es suficiente para congelar a Lucius. Baja su espada, y hay tensión en la sonrisa fácil que plasma en su rostro. Él esta asustado.

	El alivio palpita en mi pecho.

	Una mano fría se envuelve alrededor de mi muñeca, pero no salto. No es el mordisco helado del toque de Lucius. Es el bálsamo calmante de Roman. Pasa el pulgar por donde bebió antes, y me estremezco. Puedo sentir mi propio poder en tu toque.

	"Está bien", dice Román. "Ellos están aquí."

	 

	CAPÍTULO 37

	Al menos parte de nuestro plan está funcionando.

	Rompí la barrera de nuevo esta mañana. Después de mucho convencimiento, mi grupo entregó un mensaje a la conexión vampírica de Roman en la ciudad para que estuviera aquí antes del amanecer. Xander y Aristelle se negaron a tratar con vampiros al principio, pero estas son personas en las que Roman confía, y yo confío en Roman, y mi grupo confía en mí porque, a pesar de todo, luché por ellos. Todavía estoy luchando por ellos. La esperanza de liberar a Sarah del jardín fue la gota que colmó el vaso para ponerlos de mi lado. No estoy seguro de que no intenten estacar a Roman cuando esto termine.

	El vampiro se acerca. Su piel es pálida y su cabello es lacio y castaño claro, lo suficientemente largo como para caer detrás de sus orejas. Sus rasgos son delicados y sin pretensiones. Lleva vaqueros oscuros y una camisa negra abotonada, y parece que se dirige a la oficina informal para un día de trabajo. Se mueve lentamente, y algo al respecto se siente mal.

	"Número." Lucius dice el nombre como una maldición.

	Lanzo a Roman una mirada sorprendida, pero se ve igualmente sorprendido. Los otros vampiros con los que estaba tratando no deberían haberle contado todo. Esto no puede ser bueno. Pero realmente no tenemos otra opción que seguir adelante y esperar que Numerius cumpla las mismas promesas.

	Numerius levanta las manos. "Vengo en son de paz."

	Ese no era el plan.

	"Tú mataste a mi hermana", afirma Lucius. Por un segundo, hay un destello de tristeza en sus ojos, y puedo ver cómo debe haber sido ese momento para él, conocerla. Y sin embargo me hizo esto. ¿Qué tipo de persona puede sentir esa pérdida e infligírsela a otra persona? Solo un monstruo.

	"Y mataste al mío a cambio".

	Hay murmullos de agua.

	Numerio mira a su alrededor. "Oh, ¿no lo sabían? ¿Sigues contando la misma vieja historia del sacrificio heroico? Él levanta la voz. "Mi hermana no era una santa. Ella no dio su vida para hacer sus baratijas. Ella ayudó a Lucius a matar a un mago para hacer cada una de sus piedras malditas. Y entonces la mató para mantenerlo en secreto y contó una historia de sacrificio que valía más que la sangre.

	Observo los botes ocultos por la niebla, ansiosa por ver cómo lo manejan los otros magos. La niebla se diluye, abrazando el agua. La mayoría de ellos miran con inquietud, mirando entre Lucius y Numerius.

	"Y ahora…" deja escapar una risa profunda. "Ahora matas a un compañero mago cada vez que haces inmortal a uno nuevo, ¿no? Todos ustedes tienen sangre en sus manos. ¿Son mejores que nosotros?"

	"Una vida para salvar cientos", grita alguien.

	"Solo uno, ¿verdad?" Numerius agita su mano hacia los cuerpos que cuelgan de las enredaderas. "Parece que todos ustedes merecen el extremo afilado de una estaca".

	Y entonces lo veo, las clavijas, deslizándose y relampagueando en las manos de los magos en los botes más cercanos a nosotros. Incluso si hay verdad en lo que dice, estas no son personas que se quedarán de brazos cruzados ante una matanza. Todos han estado en una situación de matar o morir.

	Todos optaron por matar.

	Hay tanta sangre en las manos de todos. Miro alrededor a sus rostros. Algunos tienen hambre de más. Algunos aman esta vida, pero otros simplemente se ven cansados y sombríos. Seguirán luchando porque creen que no hay otra opción.

	"¡Aférrate!" Grito. "No están aquí para lastimarnos. Todo lo que quieren es a Lucius. Todo lo que quieren es terminar con esto".

	"¿Y luego?" La voz es lo suficientemente fuerte como para igualar la mía y más enojada. Yo sé eso. El cabello rosado de Natasha es fácil de detectar en un bote cerca de la costa. "Ya no tendremos inmortalidad. ¿Cómo sabes que no moriremos?" Ella salta del bote, las botas chapoteando en el agua. "No te importa, ¿verdad?"

	"No sé qué pasará, pero ¿realmente quieres seguir viviendo así?" Hago un gesto detrás de mí en todo el dolor y la muerte. Se sienten atrapados. Mamá debe haberse sentido así durante años, pero siempre hay una opción, a veces es peligroso. Señalo a Numerius. "Es una salida. No necesitamos pelear. Solo necesitamos darle a mi padre. Me dirijo a Lucius. Es la primera vez que lo llamo así en su cara y nunca pensé que lo haría, pero yo Quiero que sepa que reconozco lo que ha hecho, lo es para mí y que por todo lo que ha hecho no significa nada.

	Voces ondean a través del lago. Estoy dispuesto a enfrentar a mi propio padre. Eso tiene que significar algo.

	Un destello brilla en los ojos de Numerius. "¿Papá, dices? Qué interesante..."

	"Pensé que eras débil, no un tonto". Lucius me mira, luego cambia su mirada de nuevo a Numerius.

	Una sonrisa lenta se extiende por el rostro de Numerius, y me recuerda tanto a Lucius que puedo imaginarlos juntos, hace tantos años, conspirando por más poder, sus sonrisas pasando cada vez más de la alegría de la curiosidad a algo hambriento y hambriento. malvado. Algo que los convirtió a ambos en verdaderos vampiros: no criaturas que beben sangre, sino criaturas que beben poder.

	Veo mi error: pensar por un momento que uno de ellos era mejor que el otro, que algo en Numerius había cambiado con los años.

	Ser inmortal no te deja crecer.

	Todo lo que hace es dejarte perder partes de ti mismo.

	Lo llevamos a un banco de sangre y lo único que tiene que hacer es recogerla.

	Los gritos suenan desde los botes alrededor del lago mientras figuras sombrías se elevan del agua y hunden sus dientes en magos vulnerables. Lucius había organizado esta ejecución de una manera que hacía imposible interferir, y ahora son blancos fáciles.

	Numerius observa la oscura batalla con una expresión tranquila antes de que sus ojos se fijen en mí. Está frente a mí antes de que pueda registrar su movimiento. Los dedos se cierran alrededor de mi cuello. Mis pies vuelan del suelo y me balanceo, pateando mientras mis manos se clavan en sus muñecas, actuando como una chica sin magia. Cada respiración lucha a través de mi garganta constreñida, y por un segundo me preocupa que me haya sacado la magia, pero está ahí, tarareando y débil. Lo está humedeciendo como arrojar una manta mojada sobre el fuego.

	Es como si la niebla de este lugar hubiera entrado en mi mente, y no puedo pensar en qué necesito que haga mi magia. No puedo pensar en nada.

	"¿Quieres mirar esta vez, Lucius, mientras me llevo algo más que te pertenece?" Cuestión de número.

	Mis ojos pican, pero encuentro a Lucius. Él se está alejando. Está casi al borde de las vides. Solo traté de decapitarlo, pero aún me duele que me haya dejado morir así. Numerius me acerca más a él, y todo lo que puedo concentrarme son los colmillos que se hunden debajo de su boca abierta.

	Y luego estoy cayendo. Las rocas me cortan cuando golpeo el suelo, y no puedo decir si la sangre caliente que siento es mía o de las corrientes que fluyen aquí. Mi visión nada cuando alguien me aparta. Mi magia vuelve corriendo, y la lanzo mientras lucho por ponerme de rodillas. Roman está a mi lado. Todos sus cuchillos y estacas están suspendidos en el aire alrededor de Numerius.

	Las armas giran lentamente en el aire hacia nosotros.

	Vuelan hacia adelante, pero se detienen a mitad de camino. Me paro frente a ellos, mirándolos, pero comienzan a temblar. El sudor corre por mis sienes. Roman está a mi lado, con las venas del cuello tensas. Él está ayudando. No puedo enfrentarme a Numerius solo, y por la forma en que las hojas y las estacas se balancean mientras avanzan lentamente hacia nosotros, sé que en el segundo en que me muevo, en el segundo en que dejo de concentrarme, nos van a destrozar.

	"Muévete", le digo a Roman con los dientes apretados.

	Lo siento en el momento en que Roman deja de usar su magia. La mina arde mientras lucha por mantener los cuchillos a raya, pero Roman no se mueve fuera de la línea de fuego. Da un paso justo en frente de mí, mirándome con sombría determinación.

	Mi enfoque se rompe. Sus ojos se agrandan y sus manos agarran mis bíceps mientras empuja dentro de mí, pero no se cae. Se ve tan sorprendido como yo.

	Alguien cae al suelo detrás de él, me libero de su agarre y me arrodillo junto a ellos.

	Los ojos muy abiertos de Julia me miran fijamente. Todos los cuchillos y estacas se levantan de su pecho y estómago. Tomo uno, lo arranco y presiono mi mano contra su corte, diciéndole a la sangre que la sane.

	El ruido de Numerius caminando hacia nosotros atrae mi mirada hacia él. No puedo curarla y luchar contra él. Roman se enfrenta a Numerius, pero todas sus armas se han ido. No puede llamarlos mientras estén enterrados en Julia. Nunca podría curarla tan rápido.

	"Julia", dice Numerius como si acabara de tropezarse con ella en el supermercado. almacenar. "Me sorprende verte aquí. Pensé que Lucius ya habría terminado contigo.

	"No fue por falta de intentos". Burbujas de sangre en sus labios.

	Numerius le da una sonrisa fría. "Pero aquí estás".

	Siempre disfrutaste haciendo su trabajo sucio. Ella le da una sangrienta y feroz sonrisa.

	Numerio frunce el ceño. "Yo siempre hago la mía".

	Mueve la mano y los cuchillos se clavan más profundo.

	Libero su herida y envío el cuchillo que le quité a su estómago. Lo arranca y lo tira a un lado con la facilidad de matar un mosquito. La sangre fluye libremente de sus labios ahora.

	Ya no mira a Numerius, que se inclina hacia nosotros. Ella se enfoca en mí. Odio la forma en que se ven sus ojos, como si la niebla se filtrara en ellos.

	"Necesitas a tu padre".

	Me estremezco ante las palabras.

	"O tal vez solo tu corona".

	Busco a Lucio. Está parado en el borde del jardín, observando como si esperara ver hacia dónde cambiaría la marea. Cuando me pilla mirándolo, da un paso hacia la morera, pasando el cuerpo colgando de Willow.

	él correrá

	"Ve", dice Julia. Aprieto su mano.

	Pero no puedo dejar a Roman. Numerius da otro paso lento para acercarse antes de que una línea de fuego se dispare entre nosotros. La sangre en el suelo hierve cuando las llamas crecen lo suficiente como para hacer que Numerius levante un poco las cejas.

	Sigo las llamas hasta Aristelle, agazapada con las manos en la orilla. Se pone de pie cuando Xander, Diantha y Reina saltan del bote. Caminan hacia nosotros con la ropa empapada con vetas de ceniza negra en los brazos y las caras de cuántos vampiros han matado para llegar a la orilla. Más magos se acercan desde el otro lado de Numerius. Nunca pensé que estaría feliz de ver la cara gruñona de Natasha, pero ella está allí con su hermano mayor y un muro de magos detrás de ellos. Reconozco al hipnotizador con los anillos en los labios. Cecily balancea un bate de madera cubierto de púas. Su cabello azul húmedo se pega a sus mejillas y una sonrisa salvaje se extiende por su rostro. Se parece más a Harley Quinn que nunca.

	Julia me aprieta la mano de nuevo, y cuando la miro, sé que ya no puede hablar. no lo dudo Necesito tomar medidas y confiar en que mis amigos y tipos de enemigos pueden derrotar a nuestro mayor enemigo.

	Me lanzo a través de la pared de llamas, más allá de las miradas confundidas de mi compañía, y hacia las enredaderas en las que Lucius se había resbalado. Estoy a punto de salir al jardín cuando una mano me agarra del codo. Torciendo, preparo mi poder, solo para cancelarlo cuando me encuentro con los ojos grises de Annalise. La ferocidad destella a través de ellos, y puedo ver a la mujer que solía ser, la persona que atrajo el interés tóxico de Lucius. Levantando sus manos temblorosas, busca a tientas el cordón del collar de mi madre, y mi corazón parece latir un millón de veces en el segundo que tarda en desabrocharlo. No tenemos tiempo. ¿Quién ya murió? ¿Xander? ¿Reina? No miro atrás para ver.

	El collar cae de su cuello y aplasta las rocas.

	Tomo. Ignorando la forma en que mis dedos se deslizan en la sangre, lo deslizo alrededor de mi cuello mientras paso por la primera fila de cuerpos chorreantes. Las cinco joyas perforan mi piel en un anillo alrededor de mi garganta, y es como si la última barrera entre la magia de este lugar y yo hubiera sido borrada. Él ruge a través de mí como un león saliendo de su jaula, empujando y arañando mi piel. Tropiezo, atrapándome en una enredadera que entra y sale del brazo de una chica. Lucía. Apenas la miro, pero mientras me empujo hacia adelante, le hago la promesa de que la sacaré de allí.

	Me muevo lo suficientemente rápido como para que las espinas me desgarren, bebo como el resto de la gente aquí, pero eso no me frena. Estoy pagando el diezmo. Estoy usando la magia que quiero terminar, por lo que parece apropiado.

	Su traje blanco es fácil de detectar. Se vuelve hacia mí justo cuando envío una enredadera que brota del suelo para envolver sus dos piernas. Envío también otras vides, las que ya crecen en la carne. Hago que se acerquen a él, que corran por sus brazos y lo aten a las mismas personas a las que ha condenado. Una de las enredaderas se curva alrededor de su garganta y una rosa roja florece al final. Quiero sonreírle, provocarlo un poco. No soy el único que se venga. Mi madre está conmigo, Annalise está conmigo, mi compañía, Roman, todos atrapados en este jardín abandonado, sin mencionar la magia misma.

	Se esfuerza, y sus ojos se abren como platos y luego aterrizan en el collar en mi garganta.

	"Ahhh". Su ceño se frunce. "No sabía que todavía tenía algo en ella para traicionarme". Parece casi impresionado.

	Me preocupo por un momento por Annalise. Si no puedo terminar con esto, ella sufrirá aún más.

	Ella correrá la misma suerte que mi madre.

	"¿No podrías hacerlo tú mismo?" él pide.

	"Tú tampoco." Desvío mi mirada a su coronilla.

	Tu poder se resiste al mío, pero yo ataqué primero. Tengo la ventaja.

	Aun así, me tambaleo cuando doy un paso hacia él. él lo ve

	- Numerius es el que mató a tu madre.

	"¿Qué?"

	Su brazo queda libre y me concentro en atarlo de nuevo antes de que pueda atacar, pero ha hecho lo que pretendía. Él me distrajo.

	"Usted está mintiendo."

	"No esta vez. Déjame ayudarte a matarlo. Todo lo que hice fue decirles dónde encontrarte. Yo nunca lo habría hecho. Nunca".

	Una mentira. Dijo que deseaba haberlo hecho él mismo.

	"Puedo matarlo sin ti", afirmo con calma, aunque mi corazón tartamudea bajo la fuerza del poder que estoy usando mientras las enredaderas se balancean a su alrededor. ¿Qué pasa si robo su corona y todo ese poder extra me rompe?

	"Tal vez", dice.

	Esa palabra me frena. No es mentira. Incluso podría haber un pequeño rastro de preocupación en tu rostro. No sé si es la preocupación de morir o la victoria de Numerius. Mi conjetura está en lo último. Pero es genuino.

	Él siente mi vacilación.

	"Podemos vengarnos de tu madre juntos. No pasa un día sin que me arrepienta de haberle dicho dónde estaba. Traté de recuperarlo. Lo intenté. Me escabullí solo para detenerlo, pero cuando llegué allí , todo lo que encontré fue a ti, llorando sobre su cuerpo".

	Las vides que lo rodean se detienen.

	Él sonrió. "Podemos vengarla juntos".

	"Me viste llorar".

	Su sonrisa se tambalea.

	"Me dejaste solo en ese momento". No sé por qué me sorprende esta nueva y particular frialdad, pero se me hielan las venas al pensar en él parado allí, mirándome en el peor momento de mi vida y sin tenderme la mano. Y no solo me miraba. Me dejó en el bosque mientras entraba y robaba sus cosas.

	"Te hizo más fuerte", dice.

	Las palabras son una bofetada. No me hizo más fuerte. Me hizo más difícil. Estoy empezando a aprender que esas son dos cosas diferentes.

	"Te hizo mía".

	Me dejó tan frío y duro como el hielo que ejerce su poder. Lo suficientemente duro como para hacer lo que hay que hacer para ganar. Porque Lucius no es la única amenaza.

	Y no fue él quien drenó a mi madre hasta el borde de la muerte.

	Las vides se desprenden de él. Manchas de sangre cubren su traje blanco donde las espinas cortan la piel.

	Es un atuendo más apropiado para él.

	No espero a ver si me sigue mientras giro y empujo a través del jardín enredado. Podría volver a correr, pero quiere. Puedo decir. Nos ve como un equipo, especialmente con el poder extra alrededor de mi cuello. Realmente cree que darme al hombre que mordió a mi madre me hará olvidar quién empezó esto.

	Corro hacia la orilla de nuevo. La mayor parte de la acción procedía de los barcos aquí arriba. Cuerpos luchando se agitan frente a mí. Los gritos y gritos y los sonidos de los golpes mortales me inundan, y niego con la cabeza como si pudiera deshacerme de la música horrible y chirriante. No quiero matar a otro vampiro. Incluso estos. ¿No están aquí porque los estamos cazando?

	Pero tampoco voy a sentarme y morir.

	Una mujer de deslumbrantes ojos azules y sangre goteando de su cabello rubio avanza hacia nosotros mostrando los dientes.

	soy mas rapido Mi estaca entra y sale de su pecho antes de que pueda apretar los dientes.

	gruño. Puedo ser el depredador si tengo que hacerlo.

	Lucius se pasa una mano por el chaleco y camina directamente hacia el caos como si estuviera dando un paseo por el parque. Por un segundo, es como si se estuvieran alejando de él. Hasta que un grupo de vampiros forman un semicírculo a su alrededor. Se mueve en un borrón de metal blanco y rojo y rubio y brillante, y escucho el pum pum pum antes de que siquiera registre lo que pasó. Cuando se calma, no hay más vampiros en su camino, solo cabezas cortadas de cuerpos que ya se están marchitando en la nada. Él apoya su espada en su hombro y camina hacia adelante.

	Ellos no se separan de mí de la misma manera.

	Me agacho y me deslizo más profundo, bordeando a los vampiros con estacas que sobresalen de tiros perdidos y magos sacando cuchillos de sus propios cuerpos. Me golpeo el dedo del pie con lo que resulta ser una cabeza cortada y decido no mirar hacia abajo nunca más. Sigue caminando. Sigue caminando.

	Los colmillos se clavan en mi brazo y grito, golpeando con mi arma el dolor sin mirar. Mi estaca salta de mi mano y los dientes me sueltan. Me doy la vuelta y me enfrento a un chico alto y delgado con cabello rubio rizado. La sangre gotea de su boca y cuello, y trato de no tener arcadas, pero no es la sangre lo que me afecta. Mi estaca sale de su mejilla. Él sonríe y se balancea con el movimiento antes de estirar la mano y sacarlo, arrojándolo sobre su hombro. Sigue sonriendo mientras la herida sana, y debería moverme y correr, pero no puedo apartar la mirada. Es como si nunca lo hubiera tocado.

	La magia en mí estalla ante la oportunidad de hacer algo, pero tengo miedo de dejarla salir. No querrás demoler solo a este vampiro. Quiere convertir este lugar en escombros. Me siento como si estuviera sosteniendo la correa de un animal rabioso.

	El vampiro salta y de repente estoy en el suelo, y él está encima de mí con sus dientes llenos y afilados mordiendo mi cuello. Apenas tengo tiempo para poner mis brazos entre nosotros y empujar contra su pecho. Vuela de regreso y parpadeo en estado de shock.

	Xander está encima de mí, sonriendo como el Guasón de Batman, la contraparte perfecta de Cecily. Sostiene al vampiro por el cuello mientras se retuerce y se rompe. "De nada", me dice con un guiño, luego clava su estaca en el pecho del vampiro y lo derriba antes de que pueda comenzar a convertirse en polvo. Mis manos todavía están frente a mí, y se agacha y agarra una, tirando de mí para ponerme de pie. Xander mira a Lucius, abriéndose camino a través de la batalla. "Sigue vivo."

	"Necesito que mate a Numerius", gruñí.

	"Bien", dice Xander. Piense lo que piense de Lucius, sé que piensa que Numerius es peor. No tuvo tiempo de conocer a un vampiro. Independientemente de lo que dije, todos aquí son solo alguien que mató a tu hermano.

	"¿Por qué no estás con los demás?"

	"Roman me envió tras de ti."

	Le doy una mirada escéptica.

	"No te preocupes, esta es la primera y última vez que recibo órdenes de él". Estaca a otro vampiro, y estoy bastante seguro de que está imaginando a Roman mientras lo hace.

	Y así estamos allí, en el borde del círculo que rodea a Numerius.

	Es un desastre de carne quemada y rasguños que se cura casi tan rápido como lo pueden infligir Aristelle y Reina. Montones de enredaderas rodean uno de sus brazos, pero el otro brazo sujeta a Natasha por el cuello. Sus manos agarran las de él. Sus ojos se abren. Debajo de tus pies agitados yace un montón de magos. El cabello rosa de su hermano se destaca en la parte inferior de la pila.

	Los cuchillos sobresalen del cuerpo de Numerius, y hago un recuento rápido. Son todos ellos. A Roman no le queda nada. Y Roman, se está levantando del suelo. Uno de sus brazos cuelga suelto a su lado. Su pierna parece estar doblada en un ángulo extraño, pero se pone de pie y vuelve a caer en su lugar mientras se mueve. Numerius ni siquiera lo ve. Sus ojos se posan en Lucius parado en la orilla.

	"¿Vas a participar esta vez?" Cuestión de número.

	"¡Hacer algo!" le grito a Lucius. No lo dejé vivir para que pudiera hacer palomitas de maíz y mirar, pero eso es lo que está haciendo, y Numerius parece tan tranquilo como un actor de ficción.

	Roman se acerca sigilosamente detrás de Numerius, quien aún no lo ve. Me ve sacando uno de los cuchillos de Roman de mi muñeca derecha. Yo juego. Empuja hacia un lado y, a pesar de todas sus heridas, me dedica una sonrisa por mi fallo de encendido.

	Pero yo no estaba apuntando a él.

	Roman toma mi cuchillo y lo hunde en el cuello de Numerius. No es suficiente para matarlo, pero es suficiente para que él derribe a Natasha, quien aterriza en la pila que contiene a su hermano muerto. Numerius se vuelve hacia Roman, la hoja todavía balanceándose en su garganta. La completa calma y lentitud en sus movimientos es más aterradora que cualquier otra cosa. No necesita usar toda su velocidad y fuerza. Nos está recogiendo como si fuéramos molestias menores. No amenazas.

	Mi magia se siente interminable, pero también se siente como si se estuviera filtrando a través de mis costuras, y apenas tengo la fuerza suficiente para mantenerla enfocada. Necesito controlar.

	Roman me mira a los ojos. Respira, murmura.

	Cecily se arroja sobre la espalda de Numerius, balanceando su garrote, que se congela en el aire cuando lo saca. Tus piernas arden y se apagan una y otra vez. Numerius se lanza sobre Roman justo cuando Natasha se levanta de la pila de muertos, apuntando con dos estacas a la espalda de Numerius. Agarra la garganta de Roman con una mano y gira, empujándolo hacia las estacas de Natasha.

	Corro hacia sus cuerpos enredados y jalo a Roman de ella mientras me gruñe como si fuera a olvidar que estamos del mismo lado y ahora me arranco el corazón. La ignoro y tiro las estacas del estómago de Roman mientras él se estremece. Las heridas se curan casi al instante. Y las heridas de Numerius sanan más rápido.

	"Ava". Roman me está agarrando, poniéndome de pie, y sé que Numerius está allí, pero cierro los ojos e imagino las manos frías de Roman presionándome, su boca en mi oído diciéndome que respire.

	Tengo que creer en mí mismo.

	Dejo escapar un suspiro y abro los ojos para encontrarme con los de Numerius. Sonrío y me dejo llevar. La magia brota en mí, y se siente como si mil enredaderas brotaran de mis poros, y no hay necesidad de decirles a cada una lo que tiene que hacer porque mi intención es clara. Enredaderas reales se levantan del suelo, enroscándose alrededor de los brazos y las piernas de Numerius, pero él se está rompiendo. tan rápido como puedo cultivarlos. Siento que el poder de Diantha también está enredado allí, pero aún no es suficiente.

	Hasta que el hielo comenzó a crecer a lo largo de las enredaderas.

	Los ojos de Numerius se abren ligeramente cuando se da cuenta de que el poder de Lucius se ha unido al mío. Juntos, lo hemos atrapado en algo que es mitad rosal y mitad escultura de hielo, y odio ver nuestros poderes combinados, pero juntos somos imparables. La calma de Numerius finalmente se rompe y ruge. Trozos de hielo se caen, pero la estructura permanece. Dando un paso adelante, fuerzo que el hielo se rompa alrededor de su corazón y las vides se abran, dejando un camino perfecto. Él para. Se ve confundido, como si eso no fuera posible.

	"Esto es para mi madre". Parece lo que debería decir, pero también se siente mal, ahora que sé cuánto trató de alejarme de esta vida, para evitar que cubriera mis manos con sangre y ceniza.

	No tengo la oportunidad de plantar mi estaca. Su cabeza se desliza y aterriza a mis pies. Todavía tiene esa expresión vagamente alarmada, como si no pudiera creer que perdió.

	Lucius tiene su espada todavía en el aire.

	Se hace el silencio cuando el último trozo de la cabeza de Numerius se convierte en polvo y se disipa en la sangre del suelo.

	Lucius rompe el silencio con una risita mientras flexiona los dedos. Todo ese poder fue para él.

	Un lado de su boca se curva mientras me mira. Ya no soy una amenaza para él, al menos no ahora.

	Incluso con mi compañía a mis espaldas. No todos los magos estaban conmigo.

	"Ava". Roman jadea mi nombre y yo me doy la vuelta. Me olvido de matar a mi papá cuando veo sangre fresca goteando de la boca de Roman, y por un segundo pienso que ha matado a alguien, pero sus manos están alrededor de su cuello. La sangre se filtra a través de los dedos. Él cae de rodillas.

	Estoy con él en un instante, hundiéndome a su lado, ignorando el mordisco de la grava. "¿Quien hizo esto?" Gruño, retorciéndose, preparándome para un ataque.

	Pero también caen otros vampiros, pero no todos. Solo deben ser aquellos cuya maldición se remonta a Numerius. Y aparentemente Roman era uno de ellos.

	"Lástima", dice Lucius cuando viene a pararse sobre mi hombro.

	"¿Sabías que esto sucedería?"

	Se encoge de hombros. "Era una posibilidad, pero la magia es impredecible". Mira a Roman con la indiferencia clínica de un cirujano. "Parece que la herida original que te convirtió en vampiro se está abriendo".

	Las manos de Roman caen de su cuello mientras la sangre se filtra en el suelo que nunca quiso alimentar. Presiono mi mano en su cuello, empujando mi magia, exigiendo curarlo.

	No pasa nada. No soy lo suficientemente fuerte para detener la maldición que está haciendo que la sangre de tu cuerpo se derrumbe.

	"No no no no." Las palabras corren juntas.

	La boca de Roman se mueve, pero no sale ninguna palabra, solo más sangre.

	Sus ojos se cierran. Tu respiración es superficial.

	Miro a Lucio. "Ayúdalo." Él tiene más poder. Tal vez tenga suficiente.

	"Él fue un traidor de todos modos. Fue él quien lo rechazó. Le patea la pierna a Roman y la hace patinar sobre la grava.

	La ira que sube por mi garganta casi me hace vomitar. Mi magia me empuja con tanta fuerza que se siente como si mi piel se pelara solo para dejarla salir, y doy una orden: escóndete. No puedo dejar que piense que soy una amenaza. Me pongo de rodillas y camino hacia Lucius.

	No soy rival para él ahora. No con el poder recién robado de Numerius.

	Ambos sabemos que tendré que fingir si quiero vivir. Ser una ilusión.

	"Tienes razón", le digo. "Me convenció de que eran buenos". Trato de no mirar la cara de Roman, no puedo. Es más suave y juvenil con los ojos cerrados. Me esfuerzo por parecer arrepentido, y no es difícil. lo lamento mucho

	Ayudé a matar al vampiro que quise ver muerto durante más de la mitad de mi vida, y ahora estoy perdiendo al que podía amar.

	Sé que Lucius no cree en mi acto, pero solo necesito que crea que estoy haciendo esto para salvar mi propio pellejo, que soy el sobreviviente que él me hizo.

	Lucius se acerca a mí; la victoria ilumina tus ojos. Hay verdadera alegría en ellos y sorpresa, como si él no supiera que podía sentirse así. Obtuvo la venganza que pasó siglos anhelando, pero sé que la alegría no durará. Ya puedo ver la forma en que sus pupilas se contraen cuando me mira, mientras considera la mejor manera de manejarme. "Hija", dice, con la mano todavía abierta.

	Todo el mundo a nuestro alrededor mira, esperando.

	Puse mi mano en la suya. Un lado de su boca se curva hacia arriba, y creo que capto un rayo de esperanza en sus ojos, pero no dejo que eso me detenga. Él obtuvo su venganza, pero yo solo obtuve la mitad de la mía, y supongo que de esa manera soy hija de mi padre.

	Esta vez, no dudo.

	Comienza a decir mi nombre, pero no dejo que la segunda sílaba salga de su boca. Me acerco, como si fuera a tirar de él en un abrazo.

	Y enterrar mi cuchillo en tu corazón.

	"No te pertenezco", susurro, y luego me alejo, pero mantengo su mano en la mía. Una parte de mí siempre pensó que mi venganza se vería así, un momento dramático de película en el que gano, pero miro la expresión de asombro en su rostro, como si lo hubiera traicionado, y siento que lo he perdido todo nuevamente. Intenta apartar su mano de mí mientras intenta levantar la otra mano para quitar el cuchillo, para sanar, pero le ruego a la magia que lo detenga, y lo tira hacia abajo. Cae de rodillas, moviendo la boca, pero no necesito escuchar sus últimas palabras.

	No tuve ese lujo con mis padres.

	Y luego se acabó. Aterriza hacia atrás, aplastando la grava y la sangre que ha pasado años recolectando. Me concentro en la flor roja bajo mi cuchillo. Me recuerda a una rosa marchita.

	No quiero mirar tus ojos vacíos. No quiero ese recuerdo. No merece ser algo que me persiga.

	Miro a mi alrededor a todos los magos que me observan, y luego al jardín: la maraña de enredaderas y carne y sangre. Nada parece roto por su muerte, pero esos hechizos han sido alimentados durante años por algo más que él. Todavía no he terminado.

	Estoy buscando a Xander. Él está parado a mi lado. Toda mi compañía lo es. Con la excepción de Regina. Sostiene a Roman como si supiera que necesito a alguien que lo mantenga. Que no puedo hacer lo que tengo que hacer de otra manera.

	Xander se acerca a mí y se arrodilla, rozando los ojos de Lucius con la mano, y finalmente miro hacia abajo pero no a la cara. Extiendo la mano y quito la corona de su cabeza. Tengo miedo de poner. Me temo que si dejo entrar una pizca más de poder, entraré en combustión.

	Pero tengo que.

	Respiro hondo y pienso en Nadine y Willow. Su magia también está en mí ahora, atada a este lugar enfermizo. Pero también tengo la fuerza de tu amistad.

	Y eso es lo que me hace ponerme la corona en la cabeza.

	Instantáneamente, mi sangre hierve. Algo tibio y húmedo se desliza por mi nariz, y levanto una mano temblorosa. Vuelve rojo. La magia quiere salir de cada lugar donde Lucius la ha atrapado, cada piedra, cada rincón y grieta de este lugar embrujado, y finalmente puedo dejarla ir. Pero necesito aguantar un poco más.

	Me dirijo a las enredaderas hambrientas detrás de mí. Liberar.

	Los pétalos comienzan a caer como lluvia roja. Las hojas se vuelven marrones y se rizan, y finalmente las enredaderas comienzan a marchitarse y retraerse, alejándose de las heridas que causaron. Corro hacia Willow cuando las enredaderas la sueltan y su cuerpo cae más cerca del suelo. Sus párpados revolotean y luego se cierran mientras gime. La sangre brota de ella donde la magia la libera, pero se niega a curar las mordeduras que ha causado.

	La última de las enredaderas cae al suelo, y la quietud se llena de magos y aprendices que gritan de dolor, gorgoteando en su propia sangre. Presiono mis manos sobre las heridas de Willow y empiezo a curarlas mientras grito a los magos que observan: "¡Ayúdennos!"

	Sólo algunos de ellos se mueven.

	No es suficiente para curarlos a todos.

	Willow ha dejado de sangrar, pero sus ojos aún están cerrados.

	Necesito encontrar a Nadine.

	Me levanto y trato de tejer entre gemidos y manos, porque no podré salvar a todos. Hay al menos cinco personas sangrando por cada mago aquí.

	"¡Nadina!" Grito.

	Tal vez sea demasiado tarde.

	Resbalo y mis manos se hunden en las rocas, resbaladizas de rojo. Tanta sangre.

	Magia de sangre.

	Magia vampírica.

	de cura

	Cierro los ojos y pienso en Roman y todo lo que me enseñó. Pienso en heridas y curación, y cómo este lugar me cortó profundamente pero también cosió algunas partes de mí, y cuando empujo ese pensamiento en la sangre, le digo que haga lo mismo. La magia que deja mi cuerpo se siente más suave, un zumbido constante. La sangre bajo mis dedos burbujea y silba, pero mantengo los ojos cerrados y mi único pensamiento es arreglar las cosas rotas.

	Y luego para. Miro mis manos limpias y secas.

	El chico junto al que caí se sienta y se lleva una mano a la garganta, donde se extiende un moretón púrpura, pero no hay sangre. Sus manos buscan a través de las piedras antes de llevar un par de anteojos a su rostro. Me mira con los ojos entrecerrados como si me reconociera. Barry.

	Me pongo de pie tembloroso y hago mi camino de regreso a la orilla.

	Todavía no he terminado. Parte de la magia todavía está aquí, en las piedras que están hambrientas de más sangre, y sé que alguien las alimentará de nuevo a menos que realmente ponga fin a esto.

	Le doy a la magia una orden más: libérate.

	Y está listo.

	Cada célula de mi cuerpo tararea una canción diferente: una canción de cuna suave, una balada de luto, una canción de amor melancólica, un himno violento.

	Lo dejo salir todo de mí y destrozo este lugar, destruyendo cada hechizo que contiene la magia. Las rosas muertas se convierten en polvo a mis pies y la hierba verde brota del suelo como si la naturaleza no pudiera esperar para recuperar lo que la magia ha robado. Sólo puedo imaginar cómo debe ser la mansión.

	"¡Detenla!" Natasha da un paso hacia mí antes de chillar y doblarse por la cintura. Otros se unen a ella. Y entonces lo siento. Es como si todo el nuevo poder dentro de mí estuviera hirviendo y convirtiéndose en vapor filtrándose por mis poros. El dolor es tan intenso que caigo a cuatro patas. Y luego, con la misma rapidez, se fue. La piedra en el grillete en mi muñeca se hace añicos y se desmorona en el suelo. Entonces las joyas de la corona en mi cabeza y finalmente las que están alrededor de mi garganta explotan, los pequeños fragmentos cortan mi piel.

	Casi todo el mundo también está en el suelo.

	La pérdida de tanto poder me hace sentir hueca y vacía, y solo me doy cuenta de eso por un momento. Miro a mis amigos. Reina está sintiendo su pecho como si hubiera un agujero allí. Aristelle vomita.

	Me levanto. Terminó. Algunos de los magos están probando sus poderes. Aristelle enciende una pequeña llama en la punta de su dedo. Ella entrecierra los ojos como si estuviera tratando de hacerlo crecer, pero no pasa nada. Puedo sentir ese zumbido familiar, esa promesa de un toque de magia sin todo el horror.

	Aunque no me importa el poder.

	Me giro hacia la camisa andrajosa y manchada de sangre de Roman. Es todo en lo que puedo concentrarme. Se siente como si tuviera colmillos en mi cuello, desgarrándome mientras camino hacia él. Sus ojos están abiertos y, preparándome para el vacío, me obligo a mirarlos. Dejaré que el recuerdo me persiga si eso significa verlo una vez más.

	Él parpadea. Sus ojos marrones se enfocan en mi rostro.

	Las lágrimas brotan de mí con la misma fuerza que la magia. Empiezo a sollozar cuando se arrodilla y me envuelve en sus brazos. no puedo parar Estoy acostumbrada a que las cosas no salgan bien, y él me aprieta para decirme que es real.

	"No estás muerto", me atraganto.

	"No." Estoy presionada contra él con tanta fuerza que siento el estruendo de su voz en su pecho. "Parece que no estoy muerto".

	Me hace dejar de llorar. Me alejo y lo miro a la cara. Abre la boca y me muestra los dientes como para que se le caigan los colmillos.

	Cualquier cosa.

	Cierra la boca.

	"¿No eres un vampiro?"

	"Creo que dejé de serlo cuando Numerius murió, y entonces yo también habría muerto, pero sentí su magia en mí, curándome".

	Miro a mi alrededor. Parece que he curado a más personas de las que pensaba.

	Pero no todos. No traje a la gente de entre los muertos.

	Mis ojos se posan en Julia.

	Y luego el montón de magos donde Numerius luchó y murió.

	"No es justo." Suena la voz de Natasha. "No tenías derecho a quitarnos eso".

	Me alejo de Roman y la miro mientras camina hacia mí. Algunos otros magos se acercan, como si pudieran apoyarla si decide atacar.

	Roman se pone de pie y da un paso delante de mí. Sus manos están curvadas como garras, y no sé dónde están sus cuchillos, pero su cuerpo se tensa como si no los necesitara ni a sus colmillos.

	"No", le digo, tanto a él como a ella.

	Roman se gira para mirarme, sus ojos todavía salvajes y distantes, como si no registrara mis palabras. Coloco mi mano en su bíceps y aprieto hasta que siento que parte de su tensión se relaja, aunque no del todo. Le arrancará la cabeza antes de que me ponga un dedo encima. Pero no quiero que se derrame más sangre.

	"¿Así que esto es sobre la inmortalidad?" Estoy reuniendo la magia dentro de mí, pero estoy cansado. No sé qué voy a hacer con eso.

	"Entre otras cosas", dice ella.

	La expresión de Ethan pasando de vivo a muerto llena mi mente, y lo recuerdo rozando el brazo de Natasha antes de la última pelea.

	Asiento, y ella frunce el ceño como si no esperara que lo reconozca.

	"Realmente no quería que muriera", digo en voz baja. "Yo no. Lo siento."

	Se detiene por un segundo, y la ira en sus ojos se ve eclipsada por el dolor. Sé cuán estrechamente están vinculadas estas dos emociones, pero no soy la persona que puede ayudarte a superarlo.

	Da otro paso, pero no es Roman quien bloquea su camino. Aristelle está frente a ella. "Sabes que te voy a derribar con o sin magia".

	Natasha duda.

	El resto de la compañía de Aristelle, mi compañía, se mueve para acercarse a mí. A pesar de que las gemelas se sincronizan a ambos lados de Aristelle, y ahora las niñas son normales o no, estoy seguro de que dan tanto miedo como siempre.

	"En otro momento, tal vez", dice Natasha. Sus ojos bajan y escanean el piso, aterrizando en el cabello rosado de su hermano. "Tengo otras cosas que hacer".

	Ojalá no fuéramos enemigos. Desearía poder ayudarla mientras gatea y comienza a sacarlo de la pila de cuerpos, pero no soy esa persona para ella. Algunos de los otros magos se mueven para ayudarla.

	"Ava", susurra una voz suave detrás de mí. Carece de la flotabilidad habitual, pero aun así lo reconocería en cualquier lugar.

	Me doy la vuelta y casi me tambaleo, pero doy unos pasos hacia los brazos de Willow y Nadine detrás de ella. No soy de abrazar, pero abrazar a ambos es más que eso. Ellos me abrazan y yo hago lo mismo por ellos.

	Tengo miedo de alejarme y mirarlos.

	Hojas muertas se pegan a su ropa y violentos moretones cubren su piel.

	"¿Estás bien?" Es una pregunta tan horrible, y debería haberlo sabido antes de hacerla.

	"Sí", dice Willow alegremente en el mismo momento en que Nadine dice: "No".

	Nadine niega con la cabeza ante la evidente mentira de Willow. "Pero lo estaremos", agrega. "Todos nosotros." Nadine mira por encima del hombro a una chica con ojos inexpresivos que se mueven rápidamente. Ella debe ser Samantha.

	Y eso es lo que necesito oír. Estaremos bien. Posiblemente. Eventualmente eso es lo que importa.

	Diantha y Reina asfixian a una niña rubia entre ellas. Aristelle y Xander observan, luciendo cansados, como si hubieran estado tratando de ser fuertes durante mucho, mucho tiempo, y ahora terminaron.

	Roman hace un pequeño sonido herido, y me vuelvo hacia él, mi adrenalina restante entra en acción, pero él está bien. Solo está mirando a la joven que camina hacia nosotros. Su maraña de cabello castaño cae hasta sus caderas. Ella parpadea como si no pudiera creer lo que está viendo, y luego Roman la tiene en sus brazos, apretada contra su pecho, pero se siente como si lo estuviera sosteniendo en posición vertical en lugar de al revés, como si él finalmente se hubiera dado permiso para hacerlo. hazlo deja de ser fuerte. Me pregunto quién será sin su dolor.

	Me pregunto quién seré sin mi venganza.

	El suave llanto llama mi atención. Un hombre mayor se inclina sobre Julia, tomando una de sus manos suavemente entre las suyas. Me acerco a él.

	"¿Edgar?"

	Él mira hacia arriba, entrecerrándome los ojos por un segundo.

	"Te conozco. La hija de Cassia". Mira por encima del hombro el cuerpo de Lucius. "¿Tú?"

	Estoy de acuerdo.

	Lamento que tuvieras que hacer esto. Lamento que ninguno de nosotros lo haya probado antes. Suspira mientras mira a Julia. “No es que no lo consideráramos. Pensarías que sería más fácil morir cuanto más vivas, pero se vuelve más difícil. Has tenido mucho tiempo para pensar en lo que sigue.

	"Lamento haberte quitado eso".

	"Ya era hora. Ha pasado demasiado tiempo". Palmea la mano de Julia.

	"Ella murió salvándome".

	Su sonrisa genuina me sorprende.

	"Estoy orgulloso de ella." Él la suelta y se pone de pie, mirando el bosque más allá con una expresión en blanco.

	"¿Estarás bien?"

	Sus labios se curvan un poco, chasquea los dedos y aparece una moneda en ellos. Siento el más mínimo zumbido de su magia, pura y débil, tal como debe ser.

	"El mundo todavía necesita un poco de admiración, creo. Me gustaría darle eso". Asiente con la cabeza antes de volverse hacia Julia.

	Aristelle se acerca a mí y me agarra del codo.

	Nos miramos el uno al otro por un momento. No me engaño pensando que se va a disculpar. No soy. Estaba haciendo lo que creía que tenía que hacer para proteger a su familia. Eso, lo puedo entender.

	Ella se aclara la garganta. "Ninguno de nosotros puede quedarse aquí", dice, señalando el jardín. Algunos magos abrazan alegremente a personas cubiertas de sangre y hojas, pero otros nos miran con ojos duros y llenos de odio. Si nuestro pequeño grupo no hubiera acabado con el mago gobernante, probablemente ya nos tendrían agarrados del cuello.

	Estoy de acuerdo.

	Ella mira hacia otro lado y luego hacia atrás. Aristelle nunca duda, así que una parte de mí tiene miedo de lo que está por venir.

	"Nuestra compañía tiene muchos escondites", dice. "Y cuando digo 'nuestro', me refiero a ti también. Deberías venir con nosotros.

	"Por favor, ven", canta Reina a mi lado como un pajarito posado en mi hombro. Ni siquiera la oí subir.

	no se como sentirme Todavía estoy magullado, pero debajo de las heridas, me siento un poco más lleno. Ellos realmente me quieren. Puede que no los quiera en este momento, pero algo me dice que siempre puedo correr hacia ellos y encajar de una manera que solo puede describirse como familia. La familia puede lastimarte, pero también aparecerá cuando necesites derrocar a un malvado dictador.

	Les doy a ambos una sonrisa. Es lo mejor que puedo hacer. Realmente parece. "Tengo muchas ganas de volver a casa".

	"Podemos ayudar con eso", dice Willow detrás de mí. Me doy la vuelta y ella sonríe. "¿Las chicas hacen tropezar a alguien?"

	Yo suspiro. Solo ella puede fingir que todo está bien dos segundos después de despertarse en un jardín de muertos vivientes. "Voy a hacer una prueba de lluvia en eso. Necesito hacer algo yo mismo primero.

	 

	CAPÍTULO 38

	Todo está muerto aquí sin la magia. Algunas cosas eran reales, como el agua que rodeaba el jardín de la muerte. Los setos eran reales, pero sin la magia son una masa de ramitas muertas. Hay una mansión, pero es una cosa vieja y ruinosa, con enredaderas podridas trepando por las paredes y contraventanas colgando de un solo clavo. La puerta cruje cuando la abro. Todo adentro es gris y sucio: papel tapiz descascarado, escaleras que crujen cuando subo, una barandilla oxidada que no me atrevo a tocar.

	Incluso sin que la magia me lleve a donde quiero ir, no es demasiado difícil encontrar lo que estoy buscando: un corredor de fotos destrozadas. Agarro el vaso, saco cada foto, rompo las de Lucius hasta que solo tengo fotos de mi mamá y el resto de su compañía, y luego entro a la habitación. El sofá está gastado, los resortes están desgarrando la tela y la mesa de café de cristal está hecha pedazos, pero la caja dorada aún brilla a pesar de que está rota, como si hubiera puesto los diarios de mamá sobre lo único que era real en este lugar. .

	Retiro esos pedazos de mamá que me fueron robados y los abrazo contra mi pecho.

	Casi los dejo caer cuando me doy la vuelta.

	Es muy callado para alguien que ya no es un vampiro.

	"¿Dónde está Beatriz?" Le pregunto a Román. Pensé que le gustaría quedarse con ella, al menos por un tiempo. Ella es su familia.

	Roman se mira el pie y dibuja semicírculos en el polvo. "Ella... decidió irse con su compañía".

	"¿Qué?"

	Se encoge de hombros. No creía que fuera capaz de parecer avergonzado. "Aparentemente, ella no se lo guardó en contra. Ella era la que suplicaba ir a cazar todo el tiempo. Él se ríe. "Ella siempre tuvo una vena cruel. Está sorprendida de que yo sea un vampiro.

	"Y tú estás aquí", le digo. "Tú no fuiste con ellos".

	Él me mira. Y luego se acerca lentamente, con las manos en los pantalones, luciendo más vampiro que nunca con su camisa manchada de rojo. "Quiero estar contigo." Su rostro es solemne mientras me mira. Sus ojos se mueven de un lado a otro como si esperara leer algo en mi rostro.

	Dejo los diarios a un lado y doy un paso más cerca de él, luego otro. Cada uno siente que estoy cruzando un puente y prendiendo fuego detrás de mí porque no quiero volver a ser quien era antes de conocerte.

	Doy el último paso para pararme justo en frente de él. Sigue el movimiento de mi mano cuando me estiro entre nosotros y la coloco sobre su pecho, sobre su corazón que ahora late.

	Mi mano sube más alto, a su cuello andrajoso. Envuelvo mis dedos alrededor de él y tiro de él hacia abajo suavemente. Incluso mientras lo acerco más, sus ojos se clavan en mí, como si no estuviera seguro de lo que somos el uno para el otro ahora que se acabó.

	"Bésame", digo, porque quiero que sea así de simple.

	Deja escapar un pequeño suspiro, como si estuviera conteniendo la respiración, y luego sus manos están contra mi cuello, sus pulgares levantando mi barbilla. Sus labios presionan los míos, y ambos nos estremecemos, nuestras bocas se mueven lentamente, como si estuviéramos explorando un nuevo hogar. Cuando nos separamos, entrelazo mis dedos con los suyos. Miro sus ojos grandes y hambrientos, pero es un tipo de hambre diferente al que he visto en ellos antes. Me dan ganas de atraerlo hacia mí otra vez. Tal vez te muerdas el labio solo por diversión. Puedo sentir mis mejillas calentarse ante la idea, y levanta una ceja como si quisiera saber exactamente lo que estoy pensando.

	Niego con la cabeza mientras le sonrío. Hay algo más importante que tenemos que hacer. "Tengo gente que quiero que conozcas".

	 

	No ha pasado tanto tiempo desde que me detuve frente a esta puerta roja, pero se siente como si hubiera vivido un año entero o tal vez toda una vida en el medio. Roman se para a mi lado luciendo como un chico a punto de ligar con una chica para su primera cita, pero ya hemos pasado eso.

	Me estiro para llamar y lo dejo caer. Es la segunda vez que hago esto. La culpa me atraviesa más que cualquier colmillo o cuchillo de vampiro. Nunca dejaría a Parker para siempre, pero no puedo evitar preocuparme de que se lastime cuando me vea. Y todo lo que siempre quise fue ser la única persona que nunca lo lastimara.

	Román se aclara la garganta. - ¿Estás seguro de que me quieres aquí?

	"Ese no es el problema", le digo. "Quiero que conozcas a mi..." "Familia" cuelga en la punta de mi lengua, y quiero decir la palabra, pero mi corazón se aprieta como si fuera a explotar si lo hago. Deb me pidió que me uniera a la familia y me fui. ¿Y si fuera una oferta única? Me dijo que volviera a casa en cualquier momento, pero la gente dice muchas cosas que no quiere decir.

	Trato de empezar de nuevo. "Quiero que conozcas a todos. Yo solo... los dejo.

	Roman no me dice que está bien. En cambio, extiende su mano hacia la mía y entrelaza sus dedos entre los míos, apretándolos lo suficientemente fuerte como para sentir que nada en este mundo podría romper su control sobre mí.

	Entro en pánico por un segundo. Mi cuerpo se inclina lejos de él. Mi instinto sigue siendo alejarme de ese tipo de seguridad antes de que me la quiten. Pero eso es lo que hice con Deb.

	Y, por supuesto, quería seguridad con Xander y su grupo, pero era algo por lo que tenía que luchar. Pensé que ganarlo solo lo haría irrompible. Me equivoqué. Tenerlo dado sin ninguna demanda, como lo hizo Deb, es lo que lo hace duradero. Al menos, eso espero.

	Puedo sentir el agarre de Roman y la forma en que permanece a mi lado sin decir una palabra de que estaría aquí para siempre si tuviera que hacerlo.

	Ya no tenemos una eternidad.

	Y en el fondo sé que Deb me aceptará de nuevo.

	Golpee.

	La puerta se abre, y la risa de Parker y Jacob casi me hace llorar.

	-¿Ava? La voz de Deb se sorprende cuando abre la puerta. Por un segundo, solo me mira, y luego se le llenan los ojos de lágrimas, y me tira en un fuerte abrazo. Después de una breve vacilación, mis brazos también la envuelven, y nos quedamos enredados allí durante varias respiraciones largas, ninguno de los dos quiere ser el que interrumpa el momento. Finalmente, Deb se aleja pero me sujeta los hombros mientras me examina. Cuando sus ojos se encuentran con los míos de nuevo, sonríe ampliamente. "No esperaba que llegaras a casa tan temprano. Nosotros... todos realmente te extrañamos, Ava.

	Sus palabras me asustan, la forma en que lo llama mi hogar sin dudarlo, la forma en que dice que ellos, no solo Parker, sino todos ellos, me extrañaron... Pero para ser honesto, Deb siempre me dijo que me quieren, que esta es mi casa. Simplemente no podía escucharlo antes.

	"Espero que todo esté bien…" empiezo.

	"Sabes que estás más que bien". ella se vuelve "¡Parker! ¡Jacob! ¡Ava está en casa!

	Ahí está de nuevo. Tan fácil. Me mata un poco darme cuenta de que siempre fue tan fácil, pero no estaba lista para dejar que eso sucediera. Aunque puedo arreglar esto. En más de un sentido.

	Estoy listo ahora.

	Miro a Roman mientras tomo su mano de nuevo. Me da una pequeña sonrisa.

	No tengo posibilidad de devolverlo. Parker me golpea tan fuerte que casi nos caemos por las escaleras.

	Envuelvo un brazo alrededor de él mientras se inclina hacia atrás con una sonrisa. Roman comienza a soltar mi mano, pero lo atrapo. No quiero renunciar a nada.

	"Te he echado mucho de menos, Ava", dice Parker mientras da un paso atrás.

	Me sorprendo cuando Jacob se acerca y me da un abrazo tentativo. Nunca antes nos habíamos abrazado y se siente incómodo, pero de una manera perfecta.

	Jacob se vuelve hacia Roman. "¿No eres ese chico cuchillo?"

	"Creo que sí", dice Román.

	"Pruébalo", dice Parker, sonriéndome. Baja la vista hacia nuestras manos entrelazadas y mueve las cejas. Niego con la cabeza y gimo, pero puedo sentir la sonrisa extendiéndose por mi rostro, y avergüenza a todas las demás sonrisas, todas las falsas o reales que he dado en años, porque esta es para todos los que están frente a mí. Este es para mi familia.

	Roman casualmente saca un cuchillo de su muñeca y lo hace girar en una mano como un lanzador de bastones en una banda de música. Algunas habilidades no son mágicas.

	Resoplé, y él me dio una pequeña mirada por el rabillo del ojo. Su labio se curva en una media sonrisa porque sabe lo que estoy pensando.

	Es bueno saber que va a rebajarse para enseñárselo a mi hermano.

	Miro a los ojos muy abiertos de Parker y luego a los de Jacob.

	hermanos La s al final parece extraña pero correcta. Algo a lo que tendré que acostumbrarme, pero no me arrepentiré.

	Deb levanta las cejas y me mira, y no puedo decir si está impresionada o si es algo así como preocupación de los padres. "Bueno", dice ella, "creo que sabemos quién cortará el pavo para el Día de Acción de Gracias".

	Roman guarda el cuchillo. "Contento de."

	Deb me mira como si estuviera tratando de no reírse.

	Me encojo de hombros.

	Deb se aleja de la puerta. "Por suerte para nosotros, vamos a comer pizza esta noche y ya está cortada. Pasa.

	Esta vez no lo dudo. Entro y jalo a Roman conmigo.

	"No entendí tu nombre la última vez", dice Deb mientras Roman se para torpemente a mi lado en el pequeño vestíbulo.

	"Ese es Roman", le digo. Muevo mi mano hacia el resto de ellos. "Estos son Deb, Parker y Jacob. Mi familia". Dejo caer la palabra esta vez, pero no falla porque las sonrisas cada vez más amplias de todos captan la palabra y lo hacen sentir como en casa.

	Tengo un nudo en la garganta, pero es del tipo bueno, donde estás tan lleno de amor que podrías explotar.

	"La cocina está por aquí", dice Deb.

	Los niños ya están corriendo de regreso a la pizza y probablemente planeando el montón de galletas que van a pasar de contrabando a la habitación más tarde para la sesión de juego.

	"Solo voy a subir a mi habitación por un minuto", le digo. Quiero descargar mis cuchillos. Ahora no parece el mejor momento para mostrar mi nuevo pasatiempo.

	Deb duda, y me pregunto si me va a dar un sermón vergonzoso sobre los chicos en mi habitación, lo que definitivamente sería más de lo que podría manejar en términos de crianza, pero simplemente niega con la cabeza y me deja ir.

	La escalera chirriante me da la bienvenida.

	Abro la puerta y me congelo.

	La cómoda y las mesas auxiliares desaparecieron, al igual que los cuadros de flores. La colcha ahora es completamente blanca, al igual que las paredes. Todo fue estafado. Para empezar, nunca se sintió como mío, pero aún duele. ¿Por qué lo cambiaría tan rápido? ¿Todas tus sonrisas desde que llegué a casa han sido falsas? ¿Realmente me había dejado tan rápido?

	Deb se aclara la garganta detrás de mí y salto, pero no me doy la vuelta porque no quiero que vea mi expresión.

	Me concentro en los dedos de Roman sosteniendo cada uno de los míos.

	"No es lo que piensas. Quería que te sintieras cómodo haciéndolo tuyo cuando llegaras a casa.

	Tomo una respiración profunda y temblorosa y miro de nuevo todo el vacío y lo veo como lo que realmente es. Un lienzo en blanco. Algo que será mío a partir de ahora. A veces pintar paredes significa quedarse, no irse.

	"Quiero que esta sea tu casa, Ava".

	Mi nombre no es una pregunta esta vez. Casi se siente como un comando. Como si esta fuera mi casa, me guste o no.

	"Quiero hacer lo que pueda para que te sientas cómodo aquí".

	"Quiero pintar la puerta de entrada", le espeto cuando finalmente me doy la vuelta para mirarla.

	Deb parece sorprendida pero no duda. "Por supuesto. ¿En qué color estabas pensando?

	Estoy tentado a decir negro solo para probarla, pero no siento que necesite más pruebas. Me encojo de hombros. "Turquesa, tal vez".

	"Eso sería bueno." Ella sonríe. "Podemos ver la pintura mañana. Ahora vamos antes de que esos animales se coman toda la pizza".

	Todos pasamos la noche juntos viendo The NeverEnding Story, que, para asombro de todos, Roman nunca vio. Todos lo miramos cuando Artax muere, y él se seca los ojos solo una vez, pero es suficiente para que Parker se burle de él como si nunca hubiera llorado viéndolo. Pero durante la mayor parte de la película, Roman sonríe, pero no a la película, a mí. Cuando termina la película, Deb pregunta si debería ordenar el sofá, pero él se niega y lo acompaño hasta la puerta.

	Doblo mi mano en la suya de nuevo cuando se va, sosteniéndolo conmigo un momento más. "¿Dónde te quedarás?"

	Se inclina y duda con sus labios sobre los míos. "Volveré por la mañana", dice en voz baja, y luego me besa mientras nuestros dedos aún están entrelazados, y es breve y firme, el tipo de beso que dice que está bien separarse por un momento porque habrá muchas veces más. juntos. Entonces, cuando se aleja, lo suelto y no lo veo irse.

	Vuelvo adentro con mi familia.
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